9 


^^^^^ 


LIBRERIA 

(Cenital 

Tel.  23  5Í  SS 
Consejo  Ciento,  2S7 
BARCELONA 


NUMERO  j,. 


/ 


COiMEDIAS  ESCOGIDAS 

DE 

DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

TOMO  PRIMERO. 


Madrid,  Imprenta  de  Ortega  Y  Compañía* 
1823. 


C  íIYj'^ 


EL  DOMINE  LUCAS. 


PERSONAS. 


Don  Lucas  f  esludianlc. 

J[>on  Enrique. 

Don  Antonio, 
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Cartapacio* 
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La  escena  es  en  Madiid* 


ACTO  PRIMERO, 


ESCENA  PRIMEIU. 

DfiCORACiON    DE  CxLlE, 

^on  Antonio ,  de  soldado  bizarro ,  don  'Enrique  ^  de 
golilla  I  jr  Talaveron  de  lacayo. 

Antonio 
Vive  Cristo  ,  don  Eiii  ique, 
cjiie  si  dais  en  esa  lema  , 
me  he  de  ahorcar  de  una  encina* 

Enrique. 
Don  Antonio  ,  yo  quisiera 
saber  de  vos  ,  cómo  se  ama  ^ 
sin  que  el  corazón  lo  sep*a« 

TalaQiTon. 
Amando  por  diversión  » 

que  ci  que  es ^  aunque  hombre ^  tan  besiiai 
que  por  nmgeres  se  mata » 
merece.. .v> 

Enrique, 
^    ¿  Qué  ? 

Talaveron» 

Que  se  muera* 
Antonio, 
Dice  bien  Tai  a  v  ero  n. 
¿Hombre  ó  deuioaio,  en  qué  piensas^ 
Las  mujeres  todas  son 
en^anitas  de  la  idea  ; 
nuestros  desvelos  nos  pagan 
ea  el  precio  qu«  nos  cuestaA. 


No ,  amÍ£;o ,  que  la  mas  fina 

tií'iíe  una  rara  moneda  , 
que  cuando  la  dice  ,  es  oro  , 
que  cuando  la  llora  ,  es  perlas  y 
que  cuando  la  escribe,  es  plataf 
y  es  cobre  ,  cuando  la  trueca  , 
pues  es  fuerza  hacerla  cuartos  p 
para  cumplir  con  ochenta. 

Talaoeron* 
£1  Evangelio  es  de  amor. 

Enrique. 
Don  Antonio,  la  franqueza 
de  vuestro  {>enio  ,  aumentada 
con  la  libertad  que  engendra 
la  campaña  ,  os  da  ese  humor  , 
incapaz  de  que  en  él  quepan  , 
ni  reflexiones  amantes, 
ni  desveladas  empresas. 
Yo,  que  adoro  una  hermosura  ^ 
y  con  mi  pasión  apenas 
]a  merecí  compasiva  , 
cuando  ya  la  lloro  agena  » 
muy  de  otra  suerte  discurro* 

Antonio. 
¡Válgame  Dios,  qué  terneza! 
es  lástima  que  no  llores  , 
y  esa  dama  no  te  vea 
hacer  pucheros  con  harbas^ 
para  que  con  eso  fuera 
mas  alta  tu  boberia  , 
y  mas  fina  su  soberbia. 

Talaveron, 
Ver  á  un  barbón  hacer  mimos 9 
es  cu^a  <^ue  desespera. 


Antonio»  , 
Pero  perraíleme  ,  amíf^o, 
que  pueda  pediríe  cuenta 
de  aquel  tu  pagado  amor 
cun  cierta  madamisela  , 
que  servísles  en  Ambcres  , 
que  después  de  otra  fiovela 
de  amor  ,  que  tambíea  ,  también 
lio  somos  aquí  de  piidra  , 
te  referiré  el  .suceso  : 
y  comerciadas  tus  ppiias 
con  mis  glorias  ,  lograremos 
divertirlas  con  saberlas. 

Talaveron. 
Aquí  me  huele  á  romance.  ap* 

Enrique, 
Escucha  ,  amigo,  y  no  creas 
que  siente  con  pocas  causas 
el  que  padece  con  estas. 
Hijos  de  Madrid  nacimos 
los  dos  ,  y  en  nuestras  primeras 
infancias  ,  por  ei  afecto 
que  el  trato  común  engendra  9 
tan  amigos  »  tan  hermanos  , 
que  el  deudo  ,  que  á  la  fe  nuestra 
110  le. concedió  Ja  sangre, 
le  obró  la  correspondencia  ; 
que  el  verdadero  pariente  ^ 
si  sabe  serlo  de  veras, 
es  el  amigo  ;  pues  poco 
importa  que  no  lo  sea  , 
si  quien  siente  lo  que  siento  ^ 
y  en  mis  bienes  se  interesa, 
aunque  no  tiene  mi  sangre  , 
tiene  los  efectos  de  ella. 


De  Madrid  ,  pfiés  ,  por  influjos 

de  inclinaciones  diversas, 

partirnos  el  rumbo  entrambos  |f 

vos  á  estudiar  en  la  guerra  , 

yo  á  iidiar  en  los  esludios  ; 

en  cuya  sntíl  palestra  , 

apenas  con  la  ambición 

de  ceñirme  á  las  csenlas 

ramas  del  furor  de  Apolo, 

me  di  al  uso  de  las  ciencias  , 

cuando  á  mi  padre  ,  que  en  Flauíes 

de  Amberes  la  fortaleza 

gobernaba  ,  un  accidente 

asaltó  con  tanta  fuerza  , 

que  sin  que  le  diese  el  tiempo 

lugar  á  mas  diligencia 

que  á  morir  ,  rindió  á  la  parca 

»u  noble  vida  ,  tan  llena 

de  militares  aplausos  , 

que  no  poco  en  sus  empresas 

embarazó  de  la  fama  , 

ya  las  plumas^  ya  las  lenguas. 

Fue  preciso  hiciesen  pausas 

mis  estudios  con  tal  nueva  , 

siendo  el  único  hijo  suyo  ; 

y  aventurando  mi  hacienda 

si  á  Fiandes  no  me  partía  , 

hi'cclo  con  tanta  priesa  ; 

que  logrd  cuanto  anhelaba, 

y  aun  lo  que  menos  quisiera. 

|0  cielos,  cuánto  el  acaso 

de  los  desvelos  se  venga  ! 

¡  cuanto  de  las  prevenciones 

se  burlan  las  contingencias  !  / 

Un  día ,  ya  feaecidas 


de  Ambercs  las  dependencias  , 
que  pensando  en  nn  partida, 
salí  á  la  hermosa  ribera 
de  un  rio,  que  á  sus  murallas 
bate  con  bombas  de  perlas  , 
después  de  haber  dilatado 
vista  y  planta  en  su  halagüeña 
cntrclegida  espesura  , 
cuya  enredada  maleza  , 
ó  tarde  ,  ó  nunca  la  entrada 
á  un  rayo  del  sol  dispensa  , 
á  tiempo  que  ya  la  larde 
con  la  noticia  primera 
del  avance  de  las  sombras, 
del  tropel  de  las  tinieblas 
tu  retaguardia  del  sol 
iba  tan  en  í"ga  puesta  , 
que  sin  poder  en  el  £;rueso 
de  sus  luces  recoge  rías  , 
se  iba  dejando  en  poder 
de  la  noche  las  estrellas 
traidoramente  cautivas, 
dócilmente  prisioneras  j 
un  dulce  halagüeño  acento 
escuché  ,  cuyas  postreras 
sílabas  entre  las  voces 
de  un  blando  instrumento  envueltas» 
eran  prisión  armoniosa 
de  fuenles,  de  aves  y  fieras. 
rBien  pudieran  persuadirme  ,  ^ 
á  no  saber  cuanto  mienta 
la  antigüedad  fabulosa 
plantas  mudas  y  ondas  quietas, 
vientos  y  llores  absortas, 
que  alguna  iucauta  sirena. 


6  dríade  de  aquél  bosque , 
ó  de  aquel  golfo  nereida  , 
eligiendo  aquella  muda 
soledad  ,  juzgaba  en  ella  , 
de  algún  semidiós  zclosa  ^ 
verter  en  dulces  endechas 
sonoro  tósigo  al  aire, 
dulce  veneno  á  la  selva; 
pues  para  serlo  bastaba, 
que  aun  ecos  de  zelos  fueran- 
Pero  me  desengañó 
ver  á  mis  ojos  espucsta  , 
apenas  de  unos  jarales 
di  al  rudo  tesón  la  vuelta  , 
«na  placentera  tropa 
de  hermosas  madamiselas  , 
y  entre  ellas  una,  que  dando 
alma  á  un  laúd  ,  de  sus  cuerdas  < 
iba  el  oro  bullicioso 
salpicando  de  azucenas. 
Todos  á  un  tiempo  pudierou 
en  afable  competencia 
suspenderme  :  pero  como 
aun  la  mas  hermosa  deja  , 
bien  que  los  ojos  cautive  , 
franca  la  segunda  puerta  ^ 
que  es  la  del  oido ,  presto 
la  libertad  halla  senda 
para  salir  ;  y  mas  cuando 
este  sentido  no  cesa 
de  intluir  con  desengaños  , 
de  llamar  con  influencias. 
Pero  como  la  tirana 
hermosa  enemiga  bella 
del  coicazon  ,  con  su  acento 


i  la  cláfjsüla  pn mera 

d(^l  oidí)  me  c(j^\ó  , 

lio  e/ic(/ntró  después,  al  verlas > 

en  mino  para  la  Íu^^ 

la  liberlai]  ;   anles  presa 

de  d  >.N  «  CTíiíileíi  im pulsos  , 

el  rijí-Ho  d'ó  á  dos  cadenas  , 

aunq'ic  C  H'ilffuiora  sobraba  ; 

pij- s  aniuy  ?  riiHifar  aprenda  , 

dorid'  hay  b'l(ia<í  ,  ¿  f\»é  mas  voz? 

donde  bay  voz,  .  <^ué  nías  belleza? 

Rendido  á  lan  noble  objeto, 

cobra nd  »fni*  en  mi  suspensa 

admiración  ,  al  estilo 

del  país  ,  la  reverencia 

les  bice ,  á  que  todas  juntas 

correspondieron  atentas, 

á  tiempo  que  de  su  gente 

instadas  ,  la  estancia  amena 

trocaron  por  las  carrozas» 

Que  las  seguí  ,  ya  se  dí^ja 

entender  ;  que  por  criadas, 

billetes  y  estratagemas, 

á  saber  llegó  mi  amor 

Cintia  ,  (aqueste  nombre  te»ga 

por  di3.rraz  de  mi  respeto  ) 

dicbo  está  ,  y  solo  me  resta 

encarecer  cuan  aprisa 

en  amorosas  empresas 

penas  á  glorias  se  cambian  , 

Llenes  por  males  se  truecan  ; 

pues  apenas  obligada 

la  tuve,  cuando  á  sus  puertas 

con  otro  galán  ,  que  acaso 

de  xní  coa  iafíel  cautela 


encubría  ,  ciVrta  noclie 
rerií  una  cruel  pendencia. 
Fue  á  tiempo  que  roi  partida 
me  instaba  ;  conque  el  creerla 
traidora  á  mi  amor»  el  lance 
referido  ,  y  la  funesta 
noticia  de  una  criada  , 
que  me  contó  quií  no  era 
yo  salo  de  Cintia  amante, 
me  bízo  abreviar  mi  dispuesta 
jornada  ,  y  aborrecit^ndo 
las  libertades  flamencas, 
dar  al  olvido  su  amor. 
¿Pero  que  importa  ?  si  apena* 
á  Salamanca  volví, 
cuaitdo  al  ver  su  primer  flecha 
burlada  ,  el  ciego  traidor  , 
tin  segundo  arpón  me  asesta  ; 
como  quien  dice:  no  importa 
que  no  baga  caso  de  aquella  , 
que  como  me  queden  armas, 
aun  mas  victorias  me  quedai|. 
De  don  Pedro  de  Chíncbilia  | 
caballero  ,  cuyas  prendas 
toda  Castilla  encarece, 
la  esposa  murió  ,  y  la  deuda 
de  caballero  me  hixo  , 
que  con  todos  concurriera 
á  la  piadosa  función 
de  sus  bonrosas  exequias , 
y  al  pésame  acostumbrado  : 
que  concediese  fue  fuerza 
Lt'onor  ,  hermosa  bija  suya, 
su  vista;  no  á  encarecerla 
con  hipérboles  aspiro : 


$o\o  ¿\r^ ,  qn^  sí  fiif»ra 

tan  hermosísinao  el  luto 

conque  la  noche  lamenta 

la  falta  del  sol ,  sobraba 

de  la  aurora  la  asistencia  , 

y  el  bello  incendio  del  día. 

Ahora  notad  por  las  señas  | 

la  que  alumbraba  con  sera h ras ^ 

¿con  esplendores  qué  hiciera? 

Solo  sé  )  que  si  allá  el  gozo 

me  suspendió,  ac^uí  la  pena 

me  trajo  ;  s¡  allá  armonías 

me  cautivaron  ,  tristezas 

me  aprisionaron  acá  ; 

si  en  una  el  canto  rae  eleva 

«n  o(ra  el  llantu  me  mueve.  • 

¡O  amor  !  ¿  qué  habrá  que  no  sea 

materia  para  tus  triunfos, 

6i  ya  sea  gusto,  ó  ya  queja ^ 

ya  placer  ,  ó  ya  dolor  , 

ya  júbilos  ,  ó  ya  endechas/^ 

todo  sirve  á  tu  deidad  , 

todo  ú  tu  pod'/r  obsequia  ? 

Con  que  mal  podrá  eximirse 

de  tu  esclavitud  quien  sepa  , 

que  en  cualquier  afecto  vives, 

y  es  fuerza  que  en  todos  venzas* 

Desde  que  á  Leonor  miré, 

di  en  servirla  ,  y  merecerla 

alguna  atención  ,  que  aun  hoy 

á  mi  carillo  conserva. 

Tuvo  don  Pedro  su  padre 

tin  sobrino  en  las  escuelas 

de  Salamanca,  á  quien  llaman 

doA  Lucas  I  que  en.  la  aspereza 


criado  de  la  montana  , 
que  ,  como  patria  cualquiera^ 
disciflos  y  necios  cria  , 
ijo  l)ay  buaiana  dl)ij;pncia, 
que  basip  á  bac<  r  que  cultive 
tanta  natural  rudeza 
Es  íaii  •ii<»cií>  como  vano, 
y  en  ti  uso  de  las  letras 
inca|i?s  ,  fvot^s       s  iá  anos 
que  esSndiando  se  d -8 veía, 
y  ni  aun  f^rariíáí  ra  sab'- 
Con  éste  ,  por  con  ví-nií-ncias 
de  mi  amor  ,  ti  a!)e  ámi.>i(ad 
mtiy  graiMÍe,  .«111^5  q»i»*  viiuera 
Leonor  á  (Madrid  ,  adonde 
siguiendo  las  dependencias 
de  un  f»ran  mayora?gv^  so*  o 
don  Pedro  está  ;  y  de  itiaju  ri 
su  aplicación  ha  logrado  , 
que  con  sus  crecidas  renías 
un  título  comprar  quiere, 
con  él  formando,  y  con  ellas 
el  dote  á  Leonor  ,  bien  como 
su  principal  heredera. 
Pero  esto  es  con  la  pensión 
4:rnel  de  que  porque  sea 
]a  línea  de  los  Chinchillas 
del  mayorazgo  cabeza  , 
á  su  bija  con  su  sobrino 
casar  quiere;  y  con  la  idea 
de  esa  sinrazón  ,  en  casa 
al  tal  don  Lucas  hospeda  , 
bien  que  en  cuarto  separado, 
no  obstante  la  resistencia 
lie  Leoaor  ,  que  por  no  verse 


en  las  manos  de  una  fiera  , 
título  y  dote  gustosa 
cede  a  su  hermana  pequeña 
doña  Melchora  ,  con  quien 
escasa  naturaleza  y 
en  cuanto  al  entendimiento 
la  mayor  verdad  la  niega. 
Ahora  iuz-^ad  ,  don  Antonio , 
las  líneas  á. un  centro  vueltas, 
los  escarmientos  de  Flandes, 
de  España  las  contingencias, 
irás  ^  sustos  ,  ansias  ,  zelos  , 
pesares  ,  angustias  ,  quejas  , 
sinrazones,  sobresaltos, 
si  es  forzoso  que  me  tengan 
mal  seguro  de  mi  suerte. 
Lien  quejoso  de  mi  estrella. 

yin  Ionio. 
Con  razón  encarecisteis 
las  esquisitas  novelas 
de  vuestra  vida  ,  y  en  todas 
os  parecéis  de  manera 
á  mi,  que  no  hay  circunstancia 
en  que  entre  sí  no  convengan. 
Dama  tuve  yo  en  Amberes  , 
pero  con  gran  diferencia 
entre  vos  y  yo;  pues  aunque 
reñí  mil  veces  por  ella , 
jamas  un  favor  logré  ; 
que  en  queriendo  yo  de  veras 
á  una  muger,  al  instante 
se  me  reviste  de  peña  , 
se  me  espirita  de  escollo , 
y  no  hay  diablos  que  la  venzaa* 
Pero  e;sta  duna  Melchora  , 


berraana  de  Leonor  bella  , 
¿no  está  también  en  Madrid? 
'Enrique* 

Claro  está. 

Antonio* 
Pues  Dios  nos  tenga 
de  su  roano  ;  habrá  dos  meses 
que  saliendo  de  una  Iglesia 
con  su  hermana  ,  la  .  hice  gc&t03| 
la  scf;uí,  y  ía  tengo  hecha 
una  lástima  por  mí. 

Enrique, 

¿Qué  decis 

Antonio. 
Hablo  de  veras. 

Talaveron. 
Me  parece  que  á  los  dos 
no  se  os  escapa  frutera 
á  quien  no  le  hagáis  terrera. 
Antonio» 

Pero  ,  hombre  ,  es  la  mayor  bestia 
que  he  conocido  en  mi  vida. 
Asi  la  halié  á  la  primera 
dócil  á  mi  amor  ,  que  siempre 
todo  lo  que  me  rebienta  , 
es  lo  que  se  anda  tras  raí. 

Talaveron, 
No  es  muy  mala  ropa  ^^quella 
de  aquel  coche. 

Antonio, 
Siempre  suelen 
Teñir  los  dias  de  fiesta 
á  misa  á  los  Recoletos, 
algunas  carillas  buena». 


'Enrique. 
Por  fl  corlo  brujuleo, 
qne  ias  cortinas  iiirpiietas 
al  soplo  del  aire  formau  , 
algo  percibir  se  deja 
no  desagradable 

Antonio. 
A  Dios  ; 

¡mas  q«é  el  cochero  las  vuelca  \ 

Enriüue. 
Remolinadas  ias  ^uías  , 
qne  deben  de  ser  muletas, 
tuercen  el  jwego. 

Talaveron. 
Ya  acude 
el  escudero  que  llevan 
á  enderezarlas. 

Antonio» 

¿  Qué  importa 
sino  alcanzando  á  las  riendas, 
se  burlan  de  éi  ?  * 

Enrique. 

Acudamos.  Fanse* 
Dentro  Cartapacio, 
Aguarda,  Toribio. 

Faz. 
£spcra , 

picaro. 

Dentro  Mel chora* 

Cielos,  piedad. 
Dentro  Leonor. 
¿No  habrá  quien  nos  favorezca  ? 

l'alaveron. 
Cayó  el  coche  ,  pefo  á  tiempo, 
que  mi  «mo  y  su  amigo  llegan  | 
Z 


18 

sosleniéntíolp,  á  sacar 

la  gente  que  den  tro  encierra. 

ESCENA  11. 
Dichos  j  Cartapacio, 

Cartapacio, 
¿Señores,  habráse  visto 
mas  solemne  desvergüenza, 
que  la  df  esU'  verderón  , 
que  ^litándole  hora  y  media, 
sobré  que  hácia  el  pectoral 
les  restringiese  las  riendas  , 
no  quisiese  t  EÜo  no  hay  hombre 
que  observe  sus  incumbencias. 

Talaveron, 
¿Qué  es  eso,  amigo? 

Cartapacio, 

No      nada  , 
un  enjambre  de  cabezas  , 
que  3e  han  roto  en  aquel  coche, 
¿  y  se  está  con  esa  ílema 
•vnesarcé  ? 

ESCENA  ni. 

Dichos  y  don  Antonio  ,  con  doña  Merchora  en 
brazos.  (  i  ,) 

Antonio. 
Trocad  ,  señora  , 
¡qué  miro!  Jas  azucenas 


(  1  )  Trae  una  perra  grande ,  y  unos  rizos  des^ 
compasados  ,  collar  gordo  y  mcltas. 


Id 

de  vuestro  rostro  al  purpúreo 
clavol ,  que  en  «n  espa<:¡o  reinan 
que  ya  estáis  libre. 

Melchora- 

¡  Ay  ,  señor ! 

que  no  sé  yo  como  pueda  , 

ni  trocar,  ni  destrocar, 

porque  ni  viva  ni  muerta  , 

estoy  tan  de  estotro  modo  , 

que  estoy  de  cualquier  manera. 

Yo  os  agradezco  el  socorro, 

no  solo  por  mí ,  que  aun  esa 

es  la  menor  circunstancia  , 

sino  es  por  ver  mi  Marquesa 

libre  de       ¿  pero  qué  veo  ? 

ESCENA  IV, 

Dichos^  don  Enrique  con  doña  Ltonor ,  y  Talaveron 

con  Juana, 

Enrique. 
No  Atlante  se  desvanezca 
de  que  en  suS  hombros  el  cielo, 
divina  Lí^ouor ,  mantenga, 
cuando  yo  á  cielo  mejor 
loj^ro  con  débiles  fuerzas 
sostener. 

Leonor. 

Solo  un  acaso  9 
E«rique  mió,  pudiera 
conseguirme  esta  iortuua, 

Talaiícron* 
Semidiosa  de  la  legua  , 
suelve  eu  lí 


Jttantt. 

No  solo  en  raí 
volveré,  sino  en  cualquiera^ 
por  lo  bien  que  me  está. 

Cartapacio* 

también  hay  para  «na  puerca 
su  pasico  (le  desmayo  ? 

Talavcroi?. 
¿Y  quien  al  purichinela 
le  llama  aquí  ? 

Cartapacio* 
Usted  perdone  , 
que  esto  es  una  impertinencia. 

Antonio* 
¿Es  posible  que  á  mi  amor 
le  ha  de  costar  el  que  os  vea 
todo  este  susto? 

Melchor  a. 

Yo  os  tengo 
un  amor  como  una  bestia; 
pero  tan  de.^quei!ada 
me  siento  con  una  ausencia , 
que  á  no  estarme  divertida 
en  hacer  unas  muñecas  , 
y  en  bailar  lo  mas  del  tiempo» 
yo  ,  Juana  y  la  cocinera  , 
ya  nos  hubiéramos  muerto* 

Antonio. 
Yo  os  estimo  la  fineza  , 
que  á  un  amor  de  zarambeque 
con  un  pandero  se  premiai 

Melchora, 
Ellas  y  yo  ,  ya  se  sabe » 
pasamos  de  esta  manera 


porque  en  casa  ellas  y  yo 
es  lo  luisiuo  que  yo  y  ellas. 

Antonio 
4  Mal  haya  tii  enlendimíento  ! 
¿  habrá  hoaibie  ,  que  de  una  necia 
pueda  gustar  ? 

Leonor. 

Hoy  habernos 
recibido  una  Flamenca 
por  criada  ,  á  quien  condujo 
lin  mercader  de  su  tierra  , 
conocido  de  mi  padre  , 
y  dicen  ,  que  entre  las  prendas 
que  tiene,  en  la  de  cantar 
es  divinamente  diestra. 
Yo  haré  que  Juana  te  espere 
esta  noche,  y  cuando  sea 
ocasión  de  que  á  mi  cuarto 
entres,  la  voz  es  la  seña 
que  ha  de  avisarte;  pues  ,  como 
te  he  dicho  veces  diversas  , 
aunque  aventure,  \  ay  Enrique! 
opinión  ,  vida  y  hacienda  , 
lú  solo  has  de  ser  mi  dueño. 

Enrique. 
Esa  constancia  me  alienta. 

Leonor. 
Y  ahora  ,  pues  es  reparable 
detenernos  mas  en  esta 
publicidad.     ¿  Cartapacio  ? 
Cartapacio, 

¿  Señora  ? 

Leonor, 
Que  dé  la  vuelta 

Toribioy 


Cartapacio, 
j  Ai) ,  papa  gayón! 
desfílate  á  la  derecha. 

Antonio, 
Hasta  tomor  la  carroza  , 
el  iros  sirviendo  es  deada, 

M el  chopa. 
Pues  llevadme  esla  perrila  , 
y  no  la  apretéis  ,  que  es  tierna 
de  pcclio  ,  y  vomitará. 

A  ni  unió  ^ 
Cierto  que  la  alhaja  es  bella. 

Md  chora  • 
Hoy  ha  almorzado  dos  libras 
de  hücvos  de  ía  id  r  i  que  ra  , 
y  está  mucrU'cilSa  de  haiubrc. 

tjnriqac. 
¿Cuando  otra  dicha  como  esta 
lograré  yo  ? 

Leonor. 
Don  En riqne  , 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Enrique 
Si  ha  de  costarte  un  peligro, 
mejor  me  e^toy  cou  mi  pena.  Van&c 

Cartapacio, 
Demasiadas  cortesías 
son  las  de  estos  dos  babiecas  Vanse, 

Talavcron, 
Ven  ,  bija. 

Juana. 
Vamos  querido. 
Cartapacio. 
Ab  picara  ,  \  que  galera 

/ 
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tan  bien  empleada!        (  i  ) 
ESCEI^M  V. 

Don  Lucas  ¡que  al  iberios  se  suspende  y  y  Cariapacic^ 
al  pauo, 

Lucas* 

¿  S¡  babrá 
quedado  misa  en  la  ígiesia? 
l  Pero  qué  miro  ! 

Car  (tipa  CIO.  ' 
Las  tres 
van  como  unas  tres  princesa^. 
Lucas. 

¿Dona  Leonor  no  es  la  otra, 
¿Doña  Mclchora  no  es  esla  ? 
ellas  sou  por  las  espaldas  , 
mas  por  di'tras  no  son  ellas. 

Cartapacio- 
Iréme  quedando  airas  » 
que  tenido  nna  diligencia 
que  hacer  en  las  tabernillas. 
Lucas. 

¡Habrá  mayor  desvergüenza  ! 
¡muger  ,  que  para  mi  esposa 
en  infusión  de  sí  mesma 
estuvo  en  la  primer  mente 
del  padre,  del  que  la  engendra  , 
anda  en  estos  arrumacos  ! 
liucas  ,  liémosla  hecho  buena  ; 
y  este  maldito  espantajo 

(  I  )  EiHranse  puestas  las  rnanos  en  los  brazos 
de  los  galanes  las  damas  ,  j  los  graciosos  dadas  las 
rnanos» 


¿  &  qué  demonios  las  sttelta 
sobre  su  palabra  ?  Digo, 

Cartapacio. 
¡Jesucristo!  ¿quien  me  tienta? 
Z.ucas. 

Yo,  picaro,  que  te  vengo 
á  pedir  de  mí  honra  cuentas* 

Cartapacio» 
Yo ,  señor  ,  si  ... 

Lucas. 

No  se  turbe. 
Cartapacio» 
Cuando  pude.... 

Lucas* 

Echalo  fuera* 
Cartapacio* 
Si  el  cochero.... 

Lucas. 

No  me  masque. 
C^rtapaciOf 
Fue  el  culpad  >. 

Lucas. 
¿  De  qué  tiemblas  ? 
(cartapacio. 
Es  que  el  coche  ,  las  señoras  ^ 
el  chichero,  la  volleta  , 
los  hombres....  y  no  hablare 
palabra  ,  si  usted  se  acerca  « 
que  estoy  perdido  de  miedo. 
Lucas. 

¡A  Dios,  houra  montañesai 
no  qlieda  mi  ej(?culoria 
para  pape 'es  de  especias! 

Cartapacio, 
Señor  I  el  coche  venia 


dflantc  ñe  la  Ipasem  , 

nías  hácia  acá  (li-  las  muías 
¿obre  la  viga  maestra. 

Lucas. 

¿Pues  donde  hahia  de  venir? 

Car  tapacío. 
Gímenzóse  una  reyerta 
entré  la  zaina  y  la  roja  : 
yo  ,  que  olí  la  morí  Piqueta  ^ 
hice  señas  á  Toribio  , 
que  el  llageio  inlrodugera 
á  la  parte  occidental. 

Lucos, 
l  Ahora  me  latinea  ? 
maldita  sea  tu  alma. 

Cartapacio. 
No  me  enticndió  ;  dio  la  vuelta  | 
cayó  el  coche  ;  tus  dos  primas 
saltaron  ,  sin  ser  teceras  , 
en  los  brazos  de  dos  hombres» 
que  se  hallaron  allí  cerca. 

Lucas. 
¿De  dos  hombres  ? 

Cartapacio. 

De  dos  hombres* 
Lucas. 

¿Ahí  es  preciso  que  hubiera  , 
para  desembanastarlas» 
ó  de  mano  ,  ó  de  cabeza 
tenazón  y  a^arroleo? 

Cartapacio 
Abrazáronlas  por  fuerza 
para  sacarlas. 

Lucas. 
¿Qué  dices  ? 


Cartapacio, 
Fue  indispensable  indecencia; 
Lucas 

Caiga  sobre  mi  «n  Vizconde 
con  toda  su  parentela. 
¿  Melcbora  ,  d  quien  entre  dientes 
tengo  una  afición  horrenda  ; 
Leonor,  en  quien  la  pecunia 
me  lira  ,  que  me  desuella  ; 
la  una  bacienda  de  mi  amor^, 
y  la  otra  amor  de  mi  bacienda, 
maníes  liradas  de  hombre  ? 
¿  Qué  dirá  el  Valle  de  Ruesga  , 
adonde  se  trae  la  honra 
colj^ida  como  venera  ? 

Cartapacio. 
Allj  vuelven  los  dos  hombres. 
Luías , 

l  Los  de  la  pasada  gresca  ? 

Cartapacio* 
Ellos  mismos. 

Lucas, 

Pues  ,  querido, 
aquí  de  tus  habilencias. 
¿  No  soy  tu  Dómine? 

Cartapacio, 

Ad  natum. 
Lucas. 
¿No  eres  miíámulo? 

Cartapacio 

Eliara. 

Lucas. 
¿Te  loca  mi  hon»r  ? 

Cartapacio. 

Ad  inlrat 
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Lúeas, 
¿  Te  tañe  m  i  f  Dojo  ? 

Caríapacio. 

Ad  extra. 

Iaicos. 
Pues  dame  esa  (la(»a. 

Car  topacio 

¿  Ad  quid  ? 

Lucas. 

¿Ad  quid?  á  lograr  que  mueran 
los  que  mi  amor  despachurran. 

\.ar  tapa  fio. 
Señor  ,  l«  pK'dad  inmensa  , 
á  este  Jioajf)re  precipitado 
con  sus  auxilios  detenga. 

ESCENA  VJ. 

Dichos  ,  don  Enrique  ,  don  Antonio  y  Talaveron* 

Lucas. 
Esto  ha  de  ser. 

£nrigue. 

Hasta  tanto  , 
que  de  vista  se  perdieran 
jio  quise  dej^r  el  coche. 

Antonio 

Gran  dicha  ha  sido  la  nuestra* 

Lucas. 
¿Cartapacio  ? 

Cartapacio* 
¿  Señor  mió  ? 
Laucas 

¿  Por  dicha,  has  sido  en  tu  tierra 
barbero  ? 


Cartapacio, 
¿Porqut'  ? 
Lucas. 

Porque 
adonde  cae  me  dijeras 
la  Icliiia  en  las  espaldas. 

Cartapacio 
Señor  ,  piliale  la  aitófia 
capital     ma;^  arribila 
dí  t  sóíago ,  y  {)t>r  lüi  cuenta. 

Enrique. 
Por  aquí,  ¡pero  qué  veo! 
Lucas. 

HoJTíbre,  á  tu  Dios  te  encomieiida 
¡  pero  qué  miro  ! 

Enrique. 

¿  Don  laucas  ? 

Lucas. 

¿Don  Enrique?  abraza  apriesa» 
hijo  de  mi  corazón  : 
¡Jesús!  si  no  das  la  vuelta 
tan  a|»rjsa  ,  en  un  hijar 
te  be  habierto  una  laltriquera. 
Enrique. 

¿  Por  qué  ? 

Antonio. 
¡Qué  estraíia  figura! 
2\ilaveron, 
LonganÍ7.a  de  bayela 
parece  el  hombre. 

Lucas, 

¿  Por  qué 
me  pregunta  ?  usted  me  juega 
coa  mi  novia  á  «alta  tú. 


Enrique. 

¿Cómo? 

Lucas. 
Toináiidola  á  cücstas* 
Enrique. 
Yo  solo  sé  ,  que  dos  damas 

vi  peligrar  

Lucas* 
Cantaleta,  ^ 
Enrique. 
Y  á  fu<*r  de  ser  caUallero,...., 
Lucas, 

Fue  usté  á  retozar  con  ellas. 

Enrique. 
¿  Yo  ?  ¿  fiué  d«  C!s  >'  ¿  retozar 
Lucas, 

Ya  sé  vuestras  maíias  viejas, 
que  en  viendo  mozas  se  os  ponen 
los  ojos  como  linternas  ; 
pero  no  se  rne  da  nada  , 
que  antes  me  viene  de  perla* 
la  ocasión  ,  porque  en  la  novia 
quiero  hacer  cierta  esperieñcia  , 
y  de  vos  me  he  de  valer. 

j4ntonio^ 
El  don  Lucas  es  gran  bestia. 

Enrique. 
Ya  sabéis  ,  que  por  la  antigua 
generosa  amistad  nuestra 
os  debo  servir. 

Lucas. 
Acolo  : 

y  oidme  en  Dios  ,  y  eit  conciencia., 

Enrique* 

Proponed» 


Lucas.  \ 
Yo  PM  l  a  montana 
tcn^o  «na  bonita  hacienda  , 
á  Dios  j^racias  ,  que  un  abuelo, 
mi  deudo  por  línea  feria, 
fundó  ciento  y  dos  mil  aiios 
antes  que  Cristo  naciera. 

Antonio, 
\  Antiguo  blasón  ! 

Lucas 

í)ejóme 
con  calidad  esta  reñía  , 
de  que  entre  á  gozarla  yo 
desde  el  dia  que  me  muera. 
Knriqiie. 

¿Desde  que  os  mosals  1  ¿pues  muerto 
de  qué  os  sirve  f 

Lucas. 

Tenida n  cuenta  ; 
¿  pues  cómo  queréis  que  ma ude, 
que  viva  un  hombre  con  ella, 
si  es  hacienda  de  montana, 
que  hincha  ,  pero  sustenta  ? 

Enrique» 
¿  Pues  cuanto  es  ? 

Lucas. 

Doce  ducados  , 
y  tiene  un  censo  de  .treinta. 

Car  ta f pació.  , 
Dí{;ame  usted  ,  ¿  no  es  mi  amo 
discreto  de  cuatro  suelas? 

Enrique. 
Vamos  a}  caso  ,  don  Lucas. 
Lucas. 

£1  caso  es  ,  que  mi  nobleza 


ton  antí^na  ,  que  á  diez  millaá 
huele  á  !o  rancio  que  apesta  , 
«o  permite  que  me  entregue 
todo  entero  ,  á  quien  no  sefa  ^ 
que  es  muger  tan  recalada  ^ 
tan  mirada  ,  tan  atenta  , 
tan  noble,  y  tan  tarantan  ...^ 

Eru  iquc. 
¿Que  es  tan  tarantan? 

LucaB, 

Discreta 
fr<ise,  con  que  así  me  espüco  , 
dando  á  entender  que  quisiera 
rnu^er  ,  que  no  se  asustára 
de  cajas,  ni  de  trompetas. 

Enrique, 
¿  Y  eso  á  qué  viene  ? 

Lucas, 

A  que  no 
le  liagaíi  ruido  las  ternezas 
de  otro  j  casada  conmigo  , 
y  me  pon^a  esta  n>ollera 
como  el  monte  de  Torozos, 

Enrique, 
j  Quién  tal  ij3;isorancia  piensa! 

íutsnít. 
Quien  sabe  que  Calderón 
dice  en  ia  quinta  comedia, 
hablainlo  de  las  mugeres  , 
que  no  hay  alhaja  que  sea 
tan  j3uena  coTno  la  mala, 
tan  mala  como  la  buena. 

TaJcwernn, 
Al  myts  me  la  vestí. 


Luvfts, 

Y  así,  la  que  fstá  en  conserva 
para  mí»  eii  el  nattiral 
ha  de  ser  de  nna  jalea. 

Enrique. 

¿No  es  doíía  Leonor  Chinchilla  ? 

Lucas. 

Esa  propia  ;  y  desde  aquesta 
Tnismisima  hora  ,  usted 
la  ha  de  galantear. 

Enrique^ 

¿Qué  intentas I 

hombre  f 

Lucas. 
Saber,  señor  mío^ 

de  la  pata  que  cojea. 

Si  ella  al  continuo  combate 

se  tiene  tiesa  que  tiesa  , 

merece  en  mí  un  montañéí 

con  todas  las  incidencias 

de  egecutoria  y  de  sangre; 

si  se  ablanda  como  breva  ^ 
con  un  escudero  mió 

le  sobra  mucho  á  la  puerca. 
Para  lograr  este  aquel, 
os  da  lugar  y  licencia 
el  ser  mi  amigo,  y  poder 
entrar  á  verme,  y  á  verla. 
De  todo  cuanto  pasáre  , 
de  la  forma  que  suceda  , 
me  avisareis,  y  con  eso 
se  amansará  mi  conciencia^ 
que  ha  dias  qtie  mi  discurso 
daba  en  esta  sutileza. 
Y  pues  que  cosa&  taa  cosas » 


que  á  sor  cosicosas  llegan  , 

si  api  iessnicn  te  se  riirriian  ^ 

mente  despacio  se  piensan  : 

idfne  á  ver  presto,  que  á  tasa 

voy  á  espi  rar  la  respuesta.  Vasa 

Cartapacio 
Disparóse;  los  d^tüonlos 
que  le  den  pique. 

ESCENA  VIL 

Don  Antonio ,  don  Enrique  y  Talaveron, 

Enrique. 

\  Hay  tan  ni^cía 

proposicioa ! 

Antonio. 

¿  Hombre  ó  diablo  | 
pues  lal  ocasión  no  aceptas  ? 
Si  el  propio  qne  te  compile 
fe  hace  espalda,  da  por  hecha 
tu  fortuna  ,  y  á  este  bruto 
dale  papilla. 

Taloocron. 
l  Quién  yerra 

esa  elección  ? 

Enrique, 

Decís  bien  ; 
y  pues  así  que  anochezca 
estoy  de  Leonor  citado  , 
un  tono  siendo  ia  seña  , 
venid.  Va&e, 

Antonio, 
Vamos ,  que  también 
á  mí  mi  tonta  me  espera*  Vase* 
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Talaveron* 
Quiera  Dios  (pie  pare  en  bien  , 
tanto  como  el  diablo  enreda. 

ESCENA  VIII. 

Sala  ek  casa  de  dok  Pedro. 

Florda  í>estída  d  la  Flamenca ^  con  luz,  que  la  lone 
encima  de  un  bufete ,  y  después  don  Pedro* 

Ftorela  cantando. 
Ahora ,  que  á  solas 
podemos  loS  dos  » 
las  quejas  del  pecho 
fiar  á  la  voz  > 
sintamos  ,  pcSar  ; 
lloremos  ,  dolor ; 
i  ay  f  patria  /  /  ay  >  memoria  / 
/      f  fortuna  /  /  ay  ,  amor  i 
Pedro 

\  Qué  bien  canta  esta  mugev! 
l  Florcla  ? 

Florela, 
¿Señor? 
Pedro, 

Por  raras 
conligencias  apelasies 
al  amparo  de  mi  casa: 
hija  en  Amberes  naciste 
de  una  üuslrísima  dama 
y  un  caballero  español  ; 
no  s«  que  amante  desgracia 
de  amor  á  España  te  trajo; 
pero  una  vez  en  España  , 
y  en  mi  poder  ^  te  recuso 


esa  tristéKa  ordinaria  , 
ppes  cuando  de  propio  motil 
contestando  á  ]a  demanda 
tuya  ,  y  de  Octavio  ,  te  admito 
con  mis  bijas  ;  eso  ba.5ta 
por  lo  favorable,  y  por  lo 
que  resulta  de  la  ca?jsa  ♦ 
á  que  estés  muy  satisfecha. 

Flor el  a. 
Y  á  que  rendida  á  esas  planta) 
os  reconozca  por  puerto 
de  la  deshecha  borrasca 
de  mi  vida. 

Pedro. 
La  Flamenca  ap, 
tiene  mucbisma  gracia  ; 
¿  mas  qué  fuera  que  Cupido, 
no  obstante  mi  edad  ,  tratara 
de  hacer  entre  mis  afectos 
tan  semiplena  probanza 
de  inclinación  ,  que  perdiese , 
del  alvedrió  en  la  sala  , 
mi  libertad  en  tenuta? 
Pero  á  bien,  que  Sánchez  trata 
de  matrimonio ,  y  con  él 
Barroso  ,  Olea  y  Sarabia  ; 
y  lo  que  es  la  propiedad 
no  le  ha  de  salir  barata. 
Fiorela,  á  Dios  ^  que  ya  vuelvo*  Fase 

Fiorcla, 
Esto  solo  le  faltaba 
á  mi  dolor  ,  que  en  veneno 
se  convierta  la  triaca  , 
y  este  anciano,  á  quien  mi  ampar* 
la  estrella  enemiga  encarga  , 


en  mi  contrarío  se  mudo. 

¡  Ay  ,  Efii  iíjue  !  ijuicii  jazj^ára  | 

(|ue  yo.... 

ESCENA  IX. 

Dichos  I  Melchor  a  y  ]uana  con  mantos 

Mclchora* 
¿Florela? 
hiorela. 

¿  Seííora  ? 
r  Melchor  a. 
Ya  ha  medía  hora  que  mi  hermana 
se  desgañila  por  tí, 
Flor el  a» 
Iré  á  ver  lo  que  me  manda. 

ESCENA  X. 
Melchoraf  Juana  j  después  don  Antonio: 
Juana. 

Como  sea  cantar  ^  que  es  sola 
de  esta  frióla  Ja  gracia, 
irá  en  uu  pie. 

Mdchora* 
Pues  mi  padre 
está  fuera  ,  y  no  esiá  encasa^., 
díle  á  don  Antonio  que  entre ^ 
ya  que  por  la  puerta  falsa 
le  embocaste  acá. 

Sale  don  Antonio, 

No  tiene, 
que  ir  á  conducirme  Juana  , 
que  yo,  salamandra  activa 
al  incendio  de  tu  llama , 


me  adelanté. 

,  Melchor  a* 

¿  Qué  decís  ? 
J  que  viva  yo  en  Salnmarica  ? 
¿pues  qué  embarazo  en  Madrid? 
¿  pues  qué  ,  tenéis  otra  dama  ? 
¿pues  qué,  me  queréis  dejar? 
Juana. 

Mi  señora  es  insensata.  ap* 

Antonio. 
No  adelantéis  groserías  , 
4|ue  no  cab'n  en  quien  ama* 

Melchor  a* 
Bien  rae  pagáis  el  tener 
una  gran  cosa  pensada', 
que  deciros  de  mi  amor. 

Antonio. 
Decid  ,  que  mi  IV.  la  aguarda. 

IVi  el  chora. 
Pues  ,  querido  don  Antonio 
de  mi  vida  ,  y  de  mi  alma, 
el  árbol ¡to  que  vuela, 
el  pajarillo  que  pára  , 
el  pecccito  que  ruje  , 
)a  fierecita  que  ciinta, 
lodos  en  comparación 
de  tu  persona  gallarda 
son  ,  son  ,  son....  ! A^algate  Dios! 
ahora  una  cosiila  entraba, 
que  si  me  acordara  de  ella, 
de  pura  risa  lloraras  , 
porque  árbol  ,  pájaro,  pez  , 
y  fiera  ,  todo  paraba 
en  d^cir  que  sí ,  que  no  , 
torna I  vuelve,  toma  y  daca. 
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Juana* 
No  se  puede  decir  mas. 

Antonio, 

¡  Habrá  necedad  roas  crasa  !  ap» 
Eita  miiger  pnrecitra 
mucho  mejor  si  cailára. 

Dentro  Lucas» 
Juana  ,  alumbra. 

Melchor  a  > 

Este  es  don  Lucas. 
Antonio. 
\  Ple'guete  Cristo  con  mi  alma! 
l  que  hemos  de  hacer? 

Juana» 

En  mi  cuarto 
te  entraré,  mientras  que  él  pasa 
al  suyo. 

jéntonio* 
Oye ,  hija  mía, 
por  tu  vida  que  no  hagas 
que  me  quede  por  Jas  costas.    (  i  ) 

ESCENA  XI. 

Doña  Melchor  a  ,  Cartapacio  ,  Don  Lucas  con  un  hul^ 
ta  debajo  de  la  capa ,  y  Don  Antonio  al  paño. 

Lucas. 

¿Melchora  ? 

Mcichora. 

¿  Don  Lucas  ? 


(  1  )  Entrase  don  Antonio  en  el  aposento  del  la- 
do izquierdo» 


Lucas» 
Gracias 
al  gallo  de  la  pasión  » 
que  te  hallo  sola  ,  y  sin  mazas 
para  espresarte  mi  afecto. 

Antonio. 
I  Qué  oigo  ,  cielos  \ 

Cartapacio. 

Di  le  :  acaba 
lo  que  quisieres,  que  yo 
estaré  aqui  de  atalaya. 

Lucas. 

Hija  I  ya  tu  sabes  que  ere* 
por  tu  hermosura  y  túgala, 
y  tu  discreción  ,  la  flecha 
que  mas  roe...  ¿cómo  se  llama? 

MelcJiora. 
Ya  sé  yo  que  tú  me  tienes 
un  amor  como  unas  natas* 
Lucas 

Pues  ,  porque  mi  amor  conozcas  , 
boy  pasando  por  la  plaza  ^ 
no  obstante  las  reverencias 
de  todas  mis  zarandajas, 
te  compré  estas  dos  gallinas 
para  que  almuerces  mañana  : 
tómalas  por  vida  tuya. 

Antonio, 
\  Vive  Dios  que  la  regala , 
y  ella  lo  admite  I 

Lucas. 

El  misterio 
de  amor  y  gallina,  calla 
mucho  mas  de  lo  que  dice: 
pues  signiñca  en  sustancia  t 


que  en  esta  acción  mí  fineza 
queda  harto  cacareada. 

Cortapacio^  ' 
Y  qne  emplumado  rl  cariño  » 
cobra  en  tu  favor  mas  alas. 
Lucas. 

Lo  que  te  encargo  por  Dios  ^ 
y  su  madre  sacrosanta, 
«s  ,  que  Juana  ni  Fio  reía  , 
ni  lu  padre  ,  ni  lu  hermana 
las  vean  ;  porque  descubren 
de  miche  á  meche  Ja  maula 
de  nuestro  afecto. 

Mdchora, 
Pues  yo 
lio  tengo  donde  guardarlas. 
Lucas, 

¿No  ?  ¿  pues  cómo  yo  las  traigo 
en  la  pretina  coleadas  , 
no  puedes  ponerlas  entre 
ese  manto  rebujadas  ? 

Meh:hora, 
Dices  bien  por  vida  mia  , 
ayúdame  tú  á  liarlas. 

Lucas  > 

¿Cómo  que  ayude?  no  so» 
favores  para  panarras. 

Cartapacio 
Pues  no  serán  para  usted. 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  Leonor* 


Leonor* 

j  Melchora  ? 


-  .  í  ^  Mclc?tora, 

!  Ay  ,  ü  \  ,  Vir.'íon  santa  ! 
qwc  me  las  ve:  San  Antón, 
ciégala 

Leonor, 
¿  Qué  tienes  ?  habla. 
Y  vos  ,  Don  Lucas  ,  ¿  qué  hacéis 
con  Melchor.i  aquí  ? 

Lucas. 

Yo  estaba 
diciendo  que  si.....  A  Dios  : 
fuéronseme  las  palabras. 

Leonor. 

?  Qué  bulto  ,  Mel chora  ,  es  ese 
que  te  hacen  las  espaldas  ? 

Mel  chora 
Me  ha  salido  una  corcoba  ; 
callen  las  descomulgadas. 

Leonor. 

Pues  las  corcobas  no  gruííen. 

31  eJ  chora. 
¿No  hay  quieii  per  música  cdnia  ? 
l  pues  porqué  no  pu.'do  yo 
por  brazos,  ó  por  garganta 
gruñir  lo  que  yo  quisiere? 

Leonor, 
Díme  que  tienes. 

Mel  chora. 

No  es  nada  : 
don  Lucas  te  lo  dirá.  Fase, 

Leonor. 

l  Don  Lucas  ,  qué  es  esto  ?  ¿  en  qué  anda 
Melchora  ? 

Ijicas 

l  En  qué  anda  t  en  las  piernas  * 


si  es  que  las  tienen  las  damas, 
¡Vive  Dios,  que  tal  pregunta 
no  ise  hiciera  en  la  montaña !  Va$t* 

Leonor, 
¿Cartapacio  ? 

Cartapacio, 
Usted  discurra  ^ 
que  yo  no  respondió  á  nada  ^ 
que  en  materias  de  secreto 
5oy  un  escollo  con  calzas,  Va$e* 

ESCENA  XIIL 
JDoña  Leonor  f  y  Don  Antonio  al  paño^ 

Antonio, 
Todos  se  van ,  y  no  veo 
por  donde  escapar. 

Leonor. 

Si  el  ansia 
con  que  espero  á  don  Enrique  > 
me  permitiera  apurarla, 
yo  descifrara  este  enigma  : 
pero  cuando  á  la  ventana 
dejo  á  Florela  á  que  cante  , 
que  es  la  seña  concertada  y 
antes  les  debo  estimar» 
que  de  este  sitio  se  vayan. 
Don  Lucas  se  entró  en  su  cuarto » 
Melchora  con  las  criadas  , 
que  es  su  costumbre»  estará; 
abierta  la  puerta  íalsa 
é  Enrique  el  paso  le  ofrece. 
¡O  cuanto  Florela  tarda 
en  decir  para  que  logre 
la  suerte  á  que  aspira  el  alma  !.«* 
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Canta  dentro  ^FloreJa, 

Servia  en  Oran  al  Rey 
un  Español  con  dos  lanzas  f 
jr  con  el  alma  j  la  vida 
4  una  gallarda  africana, 

ESCENA  XIV. 

Dichos  f  Tálaveron  y  Don  Enrique  con  espadas  y  hra^ 

cjuéles* 

Enrique, 
Esta  es  la  seña. 

Tálaveron, 
¿Sabrás 
á  que  hora  nos  descalabran  ? 

Leonor, 
¿  Don  Enrique  ? 

Enrique, 
¿  Leonor  bella  ? 

Antonio. 
Ya  esto  está  mejor  que  estaba* 

Leonor, 
¡Con  cnanto  susto  mí  afecto 
entre  impaciencias  te  aguarda ! 

Enrique, 
Como  en  casa  tienes  dueño» 
que  sacrifique  á  tus  aras 
debidas  adoraciones  , 
temí  fuese  la  tardanza 
ese  motivo. 

Leonor, 

;  Ay  ,  Enrique  , 
cuán  desconfiado  hablas! 

Antonio. 
Yo  llego  'j  pues  á  los  dos 


no  importa  ^  para  que  sa!f»a  ^ 
que  rae  dcscijl)ra  (  i) 

Enrique, 

\  Que  miro  ! 
un  hoinbre  está  allí  ¡  Ah  ,  tirana  ! 

Yo  soy  ;  7  mas  válgame  A  cielo  ! 
maté  la  ]uz. 

Leonor, 

Tente ,  aguarda , 
don  Enrique. 

l^alaveron . 
Vola  ver  un  t. 

Enrique. 
HoraWe ,  ilusión  ó  fantasmal 
prueba  el  acero  conmigo. 

^iilonio. 
Bücno  estoy  yo  si  me  embasa  , 
sin  conocerme  ,  mi  amigo. 
En  todo  caso  la  espada 
por  delante  :    don  Enrique  ? 

Talaouon. 
iQné  don  Enrique,  ó  qué  haca? 

Enrique. 
¡  Que  mi  saña  ^lo  te  encuentre! 

Antonio 
Si  alcanzo  una  cuchillada 
por  galantear  una  tonta  , 
estoy  como  en  una  caja. 

Leonor. 
Florela  ,  trac  una  luz. 

(  1  )  Saca  la  cabeza  embozada  don  Antonio  ,  velo 
don  Enrique  á  tiempo  que  se  va  á  desembozar ,  jr  mata 
la  luz. 


Tataveron. 
Ya  se  alborota  la  casa.         (  *  ) 

Lucas  dentro* 
¿Que  ruido  es  aquel  ? 

Pedro  dentro. 

Yo  soy  ; 

¿no  hay  un  diahlo  que  rae  abra? 

Enrique* 
¡  Gran  confusión  ! 

Antonio, 

j  Fiero  empeño ! 

ESCENA  XV. 
Dichos  ,  y  Fiord  a  con  luz, 
Flor  el  a 

Ya  eslá  aquí ,  como  me  encargas, 
la  luz...  ¡  pero  a  y  de  mí  triste  \ 
Leonor  < 

r^o  te  espantes ,  liega  |  acaba. 
Enrique 

\  Qué  miro 

Antonio, 
;Q(ié  veo ! 
Flor  el  a. 

¿No  quieres 
que  roe  asombre  mi  desgracia 
repetida  ?  Esos  dos  hombres 
son  ,  señora  ,  los  que  causan 
mi  desventura. 

Leonor, 

l  Qué  dices  ? 
Fl  Orela. 

Que  ton  los  dos  que  en  mi  patria 


(  I  )    Golpes  d  la  puerta  de  la  mano  derecha» 
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me  quisieron  ;  que  es  el  uno 
de  quien  vivo  enamorada  ,  " 
y  á  quien  abori  í  zco  el  otro  ; 
y  sin  duda  que  en  tu  casa 
me  buscan  ambos ;  y  así 
mi  vida,  señora  ,  ampara  , 
que  yo  sin  alma »  sin  voi, 
5in  aliento,  sin  palabras, 
sin  discurso,  aun  movimiento 
para  la  tuga  me  falta.  (j) 

T^álavpron. 
Otra  vea  voló  la  luz. 

Pedro  dentro* 
l  Estáis  dormidos  ^  canalla  ? 
KnriquC' 

jFlorela  en  Madrid  ,  pesares  f  ap. 
Antonio. 

¿  Dichas ^  Floiela  en  España.?  ap. 

Leonor. 
Sin  saber  que  me  sucede , 
sustos  y  zelos  me  matan. 
Antonio 

Hallé  el  primer  escondite.  Escóndese. 

ESCENA  XVI. 

Dona  Leonor ,  don  Enrique ,  don  Lucas  Cartapacio 
con  luz* 

Lucas» 

Aquí  es  el  rumor  :  avanza  , 
Cartapacio  ;  ¿  mas  qué  miro  ? 

Enrique. 
¿  Don  Lucas? 


(  I ")    P^ase  dejando  caer  la  luz. 


íéUca^. 

^  ¡Buena  entruchada f 
¿pues  vos  con  Leonor  y  á  oscuras 7 
¿  qué  hacéis  dentro  de  mi  casa  ? 

Enrique. 

Yo  no  sé  que  le  responda»  qp* 
Leonor, 

J  Ah  ,  traidor  ^  que  mal  me  pagas  ! 
Lucas. 

Hablad  ,  ó  por  Jesucristo  ^ 
que  os  descosa  media  panza* 

Cartapacio. 
Dios  te  tenga  de  su  jiiano. 

Enrique. 
Esto  es  poneros  en  píanla 
vuestra  intención,  y  venia  | 
de  la  materia  tratada 
hoy  entre  los  dos  ,  á  daros 
respuesta. 

Lucas, 
l  Pues  es  cehada 
que  se  déscaheza  ? 

ESCENA  XVIL 

Dichos  y  don  Pedro* 

Pedro. 

En  fin  , 
basta  qtíe  rompí  la  aldaba 
no  se  os  hicieron  notorias 
mis  coces  ^  ni  mis  patadas. 
¿Mas  quién  está  aquí? 

Lucas. 

Un  ami^a. 
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Pedro, 
l  A  quien  biisra  P 

jLucas  > 

A  un  caui arada. 
Pedro, 

¿  Es  á  mí  ? 

Lucas. 
O  á  la  sortija. 
Pedro 

Cosa  es  que  pide  probanza 
ser  ia  hora  esquisiia. 

Lucas. 

Trate 

íle  picarse  si  le  rasca  , 
que  esto  no  le  toca  al  viejo. 
Caballero,  usted  se  vaya. 
Enrique 

Estando  aquí  don  Aalonio,  ap» 
fuera  en  ni  i  amistad  infamia 
no  sacarle  á  todo  trance. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  doña  MeJchora  corriendo  tras  las  gallinas. 

Melchora. 
Pitas  ,  pilas  ;  ¡  ay  ,  que  saltan  ! 
\  ay ,  que  se  van  ! 

'  '  Lucas. 

Tome"  usted 
estotra  con  ía  embajada 
que  sale  ahora. 

Pedro. 

Melchorica  ^ 

¿  que  es  esto  ? 


Melchor  a, , 
Padre  de  ini  alma  , 
que  he  comprado  estas  gallinas  , 
y  no  quiero  que  se  vayan.  .  . 
Cartapacio 

Ox  aquí. 

Juana.  .  :, 

¿  Qué  boberia  ? 

Pedro.  ^ 
Pues  otorga  la  fianza 
dofi  Lucas,  ya  os  podéis  ir.     ,  , 

No  me  voy  hasta  que  salga    -  ^ 

una  persona  ,  que  está 

en  aque!  cuarto  encerrada. 

Leonor.     .    .       .  ¿ 
Librar  quiere  á  don  Antonio,  ap* 
•y  en  .mi  opinión  no  repara. 
Pedro, 

l  Don  Lucas  ,  quién  está  .alh'  ?  ' »: 

Lucas. 
Que  se  yo.  (  *  ) 

Antonio. 

Ya  hallé  una  traía  ap» 
para  escapa rnie  famosa  ; 
pues  como  es  de  la  criada 
este  cuarto,  Una  mantilla  , 
y  un  guardapies  en  su  cama 
he  visto,  y  me  !c  he  vestido. 
.  ;  Juana. 
¿Señores,  tal  zalagai-da 


.  (  I  )  Al  paño  don  Antonio  nestido  de  mu^er^  con 
^uardapies  i^erde  jr  mantilia^^^  ^ 


en  qué  parará  ? 

Pedro. 

¿  Don  Lucas  p 

qué  decís  ? 

Lucas, 
Que  es  patarata  , 
que  en  este  cuarto  no  hay  nadie.    (  i  ) 

Antonio» 
iQómo  que  no?  esto  esperaba 
yo  ver  :  picaro  ,  alevoso  | 
ya  verás  lo  que  te  pasa.  Vd$t* 
Lucas, 

¿Mu^er  de  dos  mil  demonios  y 
tienes  dedós  ó  tenazas  f 

Todos. 
¿.Que  es  esto  ? 

Lucas. 

¿Ptics  yo  que  sé? 
Enrique. 

Ahora  está  bien  que  me  vaya.  yate* 

Talaveron. 
Don  Antonio  la  logró.  F'ase. 
Pedro, 

Bueno  por  cierto  ;  i  encerradas 
me  tenéis  peiíndusquitas  ? 
Lujcas, 

¿Yo  dusquitas  ^  ni  peladasf 
¡  plegué  á  Cristo 

Pedro. 

Bien  ,  don  Lucas  « 
ya  por  indecencia  tanta 


(1^)  Saíe  don  ^Antonio  ^  jr  dá  un  petlizco  á  don 
vl^ÜM  al  pa$ar  muj  de  priesa: 


queda  desde  boy  la  sentencia 

de  casamiento  anulada.  Vase% 

Luca& 

Leonor  I  por  la  Cruz  de  t)¡os  

Leonor» 

Buena  estoy  yo  para  gracias.  P^ase* 
Lucas, 

Juana  y  si  yo  \¡  muger  

Juana. 

¿Pues  qué  tenéis  cataratas?  F'ust. 

Lucas. 
Cartapacio^  ya  tú  sabes 
mi  inocencia. 

Cartapacio* 
Es  una  infamia  ^ 
que  se  te  atribuya  un  hecho 
4e  tan  viles  circunstancias. 

ESCENA  XIXo 

Don  Lucas  y  doña  Melchora* 

Lucas» 

¿  Melcbora  ? 

Melchor  a, 
¿Qué  es  lo  que  quiere? 
Lucas, 

Si  yo..... 

Melchor  a. 
Mo  me  bable  palabra. 
Luúas* 

£ntré  muger  

Melchora» 
Yo  la  vi , 
por  señas  tema  barbas; 


^'  '  "         Lucas»  -  ' 

'Nó  digas  ia] ,  que  al  creerle 
de  mi  amor  cíi'scoiifiada  , 
quiere  andar  mi  enténdimi«litd  ^ 
á  coces  con  mi  desgracia. 

'  ■  -       Melchofa»  l 
¡  Ab  ,  traidor  !  que  me  has  dejado  f 
al  ver  tus  carantamaulas  | 
entre  el  temor  y  el  afecto 
'  liechó  él  cariño  una  plasta. 
Iaicos 

¿No  bastan  á  pct'suadirle 
ver,  dulcísima  tirana  ^ 
entre  lágrimas  y  mocos 
mis  verdades  estofadas  ? 

Melchor  á'  * 
No  ,  aleve  ;  que  allá  en  mi  idea  f 
tal  vez  dura,  tal  vez  blanda  | 
lo  que  la  razón  somete  , 
el  desengaño  ¿sonsaca. 

Lucas» 
Pues  yo  me  voy  á  tomar 
por  veneno  de  mis  ansias , 
con  un  bizcocho  de  á  libra 
un  vaso  d^  leche  helada. 

Mflchora, 
l  Ese  es  amor  ? 

Lucas» 
Es  arrojo. 
Melchor  a  » 
Eres  un  ruin. 

Lucas, 
Tu  üína  zaina. 
Melchor  a» 
^-Imcas ,  in ú  no  xni  -^áeza i  !• 


Lucas, 

Alelchora  ,  pues  enterrarla;  : 

Melchora*  / 
Er  se  escurre.  ap* 
Lucas. 

Ella  se  \a.  ap¿, 
Melchor  a* 

Alqüitlbu 

Lucas*  ,  V 

¡  Ha ,  iriariblanca! 
M^h  llora,. 
jO  dómine  1  contra  tí 
sermo  sermoné  me  valga* 
Lucas. 

jO  musa!  quién  cora prendierá 
at  ^res  mu^a  ó  musaraña ! 


Í4 


ACTO  SEGUNDO. 

E§CENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Calle. 

Don  Enrique ,  Talaveron  ,  y  don  Lucas  vestido  de  pa^ 
sanie  ,  con  moño ,  j  golilla  muy  grande  ,  y  asimism9 
Cartapacio* 

Enrique* 

l  Eso  pasa  ? 

Lucas. 

Y  esto  almendra. 
Desde  el  día  que  en  el  ctiarto 
de  Juana  ^  se  vió  salir  , 
sin  que  nadie  hubiese  entrado ^ 
una  muger  casi  hombre , 
con  mas  barbas  que  un  zamarro, 
se  oye  en  la  casa  nn  gran  ruido 
como  en  haberse  soltado 
una  legión  de  demonios 
tras  de  una  sarta  de  diablos* 
Enrique. 

l  Qué  decís  ? 

Lucas, 
i  Qué  he  de  decir  f 
qne  estoy  me^io  espiritado. 

Enrique. 
¿  Y  no  hace  mas  de  hacer  ruido 
ese  duende ,  ó  ^se  encanto  ? 
Lucas, 

t^a  noche  que     le  antoja 


d<^pu(?s,  f^1;,^  $obre  mi%  cas<:o9 
en  lUi  desván  ,  que  es  o)aldre 
¿p\  pastelón  de  mi  cuarto^ 
al  son  de  triste  de  Jorge 
suele  bailar  el  canario  ; 
me  apa^a  la  luz  de  un  soplo  f 
y  á  pellizcos  y  azotazos  , 
xiie  pone  el  cuerpo  de  niezcla  ¡ 
porque  comu  lo  morado 
del  golpe  cae  en  lo  amusco 
de  un  pellejo  no  muy  blanco 
pare;^  por  la  mañana 
bulto  de  carion  jaspeado  ^ 
ó  estatua  de  ébano  puerco  ^ 
con  betas  de  palo  santo. 

Enrique. 
¿  Pues  es  posible  ,  don  Lucas  9 
que  remedio  no  se  ba  bailado 
por  cunjuio,  ó  por  precepto» 
coaira  ese  espíritu  ? 

Lucas. 

Hermano  » 
tin  demonio  que  porfia  , 
es  demonio  por  dos  lados. 
Todo  está  pasado  en  cuenta  ; 
y  no  babiendo  aprovechado 
tiada ,  al  último  remedio  » 
como  dicen  »  apelamos  ; 
con  dos  velas  encendidat 
dos  almireces  sonando^ 
de  servilletas  las  mozas ^ 
de  rodillas  los  criados» 
sacamos  don  Pedro  y  yo, 
de  un  cofre  de  felpa  y  raso  ^ 
la  mas  horrible  reliquia » 


que  tierté  él  genero  humano., 

Éñrit/ue, 
¿Y  cual  es? 

Lucas  i 

La  ejecutoria 
de  los  Chinchilías  hidalí^os 
in  saccula  saeculorum, 
quae  tuorum  ,  quae  luarum  : 
y  osla  ,  y  ol  título  antiguo  , 
que  á  ciu  tal  nuestro  antepasado 
Gutrbáinha  de  Chinchilla 
dio  Noé,  estando  embarcado  ^ 
en  el  Arca  ,  en  que  le  hace 
de  la  hcíviiiandad  secretario  I 
familiar  del  Santo  Oficio  » 
y  Merino  de  Toranzos  , 
se  las  pusimos  al  duende.        "  * 

Enrique» 
¿  Y  qiie  hizo  en  üu  ? 

Lucas* 

No  hacer  caso : 
con  lo  cual  hemos  c»  e¡do  , 
que  está  el  dufude  excomulgado.. 

Enrique.  y  . 

¿  Habráse  visto  otro  necio  apt^ 
de  tales  enlusiasm os  ?  t 

Cártapácio. 
l  AtropeHaT  exe  liciones 
y  ejecu lar  á  "porrazos  ? 
Mátenme  st  el  dúí'ndecíllo 
no  ha  sido- álcaide  ordinario. 

¿Ye^e'  iiuevo  tráge  ,  ánjigo 
qué  indica  ?'  * 


piteas'* 
♦  bollaba 
de  mí  stiégVó  ,  él  oti'o  3iá' 
cae  10110*136  cabeza  al  paííd. 
^Enrique, 

¿Cómo? 

^  *  íucás. 

Como  ya  etí  lá  junta* 
ine  recibió  de  abogasuo. 

■  .  f  alaveron. 
¿  Y  á  vos  ?  .       ^  i 
^    ' Cartapacio* 

Yo,  serior  ,  ni  aun  soy 
pasante.de  cirujano. 

V  >       .     í,: ;   ,  íf^t^cis,  .  ■  - 

Para  mi  es  bravA  cucaiia  : 
porque  coa  dos  espantaio^s 
de  reproduzco,  me  afirruo, 
lo  del  caso  necesario  r  ^  * 
n)edi^:,<}<)Ceí|a  de  ^  poiques  y 
<»l  susodicho  á  la  mano  >  v 
y  iiit¡,.demonÍQ  dt^  aceitera  , 
que  anda  á  los  tines  manchafido 
de  cual(|uiera  petición  ;  : 
\a  el  litigan!^  pasmado  » 
roí  suegro  mama  un  doblf>n  , 
y  yo  pillo  un  real  de  4  cuatro.  / 

Enrique. 
Eso  no  se  pnedív  errar. 

Lucas. 

También  tiene  Cartapácio 
.el  empleo  de  delirio. 

Enrique» 
>  ¿  Dfe  ^elfrit)  ?  V 


Ztica», 
Es  que  de  un  rt9|« 
borra  los, eonQciniieiito^^ 
aunque  $ean  de  cien  an^a|. 

Cariapaeio, 
£a  »  que  todcs  solt^mot 
retozar  con  Jusliiuano, 
y  Pandectas. 

Zucas, 
Es  verdad  : 
¿1  suele  escribir  á  ratos. 
El  otro  día  fui  á  hablar 
sobre  un  pleito  ,  en  que  un  cuiKad^ 
de  una  tía  ,  que  era  hermana 
de  una  prima  de  su  hermano  f 
dio  muerte  á  un  pariente  de  otro; 
y  ni  veinte  papagayos 
pudieran  hablar  mejor  ; 
porque  yo  saqué  á  Vulpiano 
Á  danzar»  á  Rafael , 
Fulgoso;  Alberto  y  Oldrado: 
y  cité  sobre  la  prueba 
á  Juaninii  que  de  emplaftot 
trata  con  admiración : 
iban  meló  celebrando  : 
y  yo  apretaba  de  tieso. 
Selló  Moreto  al  estrado  9 
Villegas  de  Flos  sanctomm  9 
Dioscorides  de  Doaldo » 
Doíia  María  de  Zayas  : 
la  historia  de  Cario  Magno. 
Y  vit*nd/9  que  aun  todavía 
estaba  el  cuei^^o  reacio  , 
eché  á  Calderón  á  cuestas  f 
que  es  quien  mejor  trata  d,e  ffitoi* 


JSnrigug. 
l  T  qjaé  hubo  ? 

Lucas. 
Todo  el  concurso 
ine  dio  infinitos  aplausos* 

Enrique. 
¿Y  saliste  con  el  pleito? 
Lucos, 

No  cou  iodo  ,  mas  con  algo» 
porque  al  que  yo  defendía 
que  saliese  deblerrado  , 
le  alzaron  lodo  e!  destierro, 
mas  fue  porque  le  ahorcaron* 

Talavcron. 
\  Tal  fue  la  defensa  ! 

Lucas» 

parece  que  somos  zaynos  ? 
Don  Enrique  ,  ó  don  demonio  i 
¿  no  rae  decís  en  que  estado 
estáis  con  la  que  ha  de  ser 
costilla  de  este  cuerpazo? 

Enrique. 
Mucho,  amigo,  resiste. 
Lucas. 

¿Vos  no  la  hacéis  arrumacos? 

Enrique^ 
Encarézcola  mi  amor. 

Lucas, 

Si  no  fingís  que  os  dá  un  tlato 
por  ella  ,  y  os  ve  ella  misma 
echar  la  lengua  de  un  palmo, 
no  ha  de  darse  por  vencida* 

Enrique. 
Mal  vale  hacerme  pedazos* 


Lucas  i 

Don  Enrique,  sois  unbobó^  » 
liO  conocéis  estos  trasgos  : 
hay  tóuger ,  que  dice  á  todo, 
;  qué  porquería  !  ¡  qué  asco  ! 
¡  que  bazofia  I  y  con  los  ojos 
se  quiere  comer  el  piato; 

Cartapacio. 
Dios  le  libre  á  usted  de  alguna» 
gálicas  de  Mari  Ramos  , 
que  ia  juegan  de  ruandoque. 

Enrique. 
Ella  os  está  idolatrando. 

Lucas» 
¿  Con  efecto  ? 

Enrique. 

Con  efecto. 
Lucas. 
¿iSin  engaño  ? 

Enrique. 

Sin  engaño. 
-  Lúeas. 
¡Que  á  lodos  los  montaíieses 
«Oí»  aprecie  el  mundo  tanto  ! 
j  Válgame  Dios  !  ¿  qué  tenemos 
que  todo  lo  acogotamos  ? 

Cartapacio. 
¿Qué  ha  de  tener  un  borrico 
sino  la  dicha  de  un  asno  ? 
i' 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Don  Antonio, 

Antonio» 
l  Don  Enrique  f 


Enrique, 
^   ¿  Don  Antonia  ? 
Lucas,  , 
jVerbiim  caro!  j  Verbum  caro !, 
'jSan  Specalura  justitiae! 

Antonio* 

Todo  boy  se  me  ha  ido  en  buscaros 
sin  poder  veros. 

Lucas.  ]'...'.  ^ 
_  ¿  Este  bombre  , 
no  es  la  miií^er  que  dei  cuarto 
de  Juana  salió  ? 

Enrique.  ■ 
Notad 

con  qu^  asombro  está  miranda 
don  Luc^s. 

j^n7onio. 
.      E)  a}  entrar  |í 
cogiéndome  descuidado , 
antes:^que  con  la  mantilla 
líie  recatase  ,  de  plano 
me  vió  el  rostro. 

Lucas.  •  V 

¿.Si  es  el  duende     p  f 
que  anda  siguiendo  mis  pasos, |cf 

Enrique. 
Pues  buen^  la  hemos  hecho* 

Anlonio.  •  ^      ■       i . 
¿  Pues  puede  ese.  tontonaxo  ^ 
imaginar  que  soy  yo  ? 

Lucas*  •   ,  i 
¿Don  ^nríqiHv? 

Enrique, 
A  deslumhrarla 
apele  md9«. .   


Lucas, 
Don  Enrique , 
decidme,  asi  un  mayorazgo 
os  dé  Dios  por  uu  hijar, 
¿si  ese  hombre  que  os  está  hablando 
ba  sido  acaso  muger 
ántes  de  ser  hoiubre  humano  ? 

Enrique, 
l  Estáis  en  vos  ? 

Lucas* 

Yo  lo  digo. 
Enrique» 
No  abráis  para  eso  los  lábios  | 
que  es  desatino. 

Lucas, 

Mirad,,,. 
Enrique 
Juicios  tenéis  temerarios. 
Lucas^ 

l  Pues  si  le  he  visto  gallina  , 
no  he  de  preguntar  si  es  gallo? 

Enrique* 
Proseguid  en  ese  tema 
y  vendrá  á  desafiaros 
pof  la  afrenta.. 

Lucas, 

Peor  es  eso,  ' 
que  el  nacer  un  hombre  calvo* 
Y  puftá  sin  dnda  es  el  duende 
este ,  que  me  anda  barban^* 
con  ojos,  con  fantasías 
de  Vizconde  enamorado  f 
tOk^s  vale  escapar 

Antanio, 
l  Don  Laca9  II 


'  Lucas, 
l  Dott  demonio  ? 

Antonio. 
He  Yeparado.f 
jMcas. 

Bicistc  mal. 

Antonio» 
£a  qué  estáis... 
Lucas, 

Ni  e^tqve ,  ni  éístoy ,  ni  be  estado^ 
Antonio 

Mirándome. 

Lucas, 
To  no  os  miro. 
Antonio* 

X  yo.... 

Lucas* 

No  os  acerquéis  tanto* 
Fugíte  partes  duendoruin.  Fass. 

Cartapacio. 
Gx^i  foras  ádversarium* 

ESCENA  III. 
JDo/i  Enrique ,  don  Antonio  y  Taíaveroh. 

Tatof^eron, 
RVras  piezas  amo  y  mozo. 

Enrique. 
Cbh  efecto  t  él  ha  juzgado 
que  sois  fantasma* 
Antonio, 

¿Y  qué  soy 
la  Yes  que  no  tengo  tin  tuartoF 

Talaí?eron, 
Sfpantajo  del  que  espera  ^ 


que  le  ban  ^e^pef]i^  prestado» 

¿Qnií^n  habrá  (In fio  motivo 
á  que  crea  «que  duda (^l  diablo 
en  su  aposeato 

Antonio*  t 
^  Sabed  , 

que  desde  que  disfrazado 

de  mu^er  ,  saqué     don  Lucas 

de.  un.  pellizco,  na ed  19  brazo,  < 

doña  Me  (chora  ,  la  tonta  , 

en  estar  zclosa  ha  dada  . 

de  él ;  y  el  modo  de  vengar 

este  mantillesco  a«!;i;a,yio  y 

ha  sido  martirizarle 

á  pellizcos  y  á  porrazos  ;     . .  f: 

pues  ella  y  Juana,  ^  de  noche 

dejan  qije  estén  acostados 

todos  ,  y  con  otra  llave.,,,       ,  /r. 

que  han  hecho  hac^r,  para  el  casO| 

entran  en  el  aposento  >  i' 

de  don  Lucas,  y  en  matando 

la  luz,  le  dan  una  £eipa 

peor  que  si  fuera  un  raso: 

y'-coflio  solo  es  con  él . 

el  estruendo  ,  los  criados  , 

don  Pedro  ,  y  lo^  demás  hacen  1 

burla  de  lo  que  está  hablando  , 

y  no  creen  que  hay  tal;  duende.. 

Talaveron, 
Sí  solo  tiene  la  m^no 
de  hierro  p^ra  don  Lucas  ^ 
^^^cep^.ijpieu. 


ESCENA  IV. 


Dichos^  dona  Melchora  jr  Juana* 

"Enrique. 
Mas  dos  mantos 

ce  acercan  :       l  Es  á  mi  ? 

Melchora, 

Na: 

al  de  hacia  esotro  lado. 

Talavcron, 

¿A  mí? 

Juana. 
Ta  m  puerco. 
Antonio. 

Sin  duda , 
que  5oy  yo  el  venturonazo. 

Melchora. 
Claro  está,  j  Jesús  mil  veces  í 
¿veis  qiie  soy  yo  la  que  os  llamo  j 
y  os  estáis  hecho  un  pegóte  ? 

Antonio, 
¿Pues  con  el  rostro  embozad» 
era  fácil  conoceros? 

Melchora, 
¿Pues  es  con  lo  que  rae  tap© 
alguna  pared  maestra , 
Q  un  (at'etau  tan  delgaladoi 
que  le  pasa  un  alfiler f 
¿  Y  vos  para  penetrarlo- 
no  tenéis  habilidad  ? 
No  está  el  disiuiuio  malo  i 
metedme  el  dedo  en  la  boca. 

Antonio* 
No  acierta  á  doscubrir  tant»^ 


ánnqiie  mi  vista  es  cíe  lincé^ 

BTi'tcJiára. 
¿De  lienzo"  pues  arrá  un  pasjn(i 
ienor  ninas  de  cambray 
con  pestañas  de  Santiago. 
Knriíjue, 

Don  Antonio  ,  esta  nruger  ap. 
es  peor  ,  si  Jo  apuramos, 
que  don  Lucasí 

^  ni  orno. 

En  mí  os  está 
ftias  diversión  ,  que  cu'dado; 
pues  cuando  á  Fiorela  '  Jaro  , 
mal  de  oirá  pasión  me  rastro* 

Talaveron. 
¿  Y  con  eíeclo  ,  conmigo 
no  hace  papel  Cartapacio? 
Juana. 

No  lie  gustado  yo  en  mi  vida 
de  remoques  ordinarios. 

Antonio, 
l  Cómo  ha  sido  esta  ventura 
de  salir  hoy  ? 

Melchor  a. 
El  criado 
se  fue  á  pleitos  con  don  Lucas, 
y  quise  pasar  de  un  tranco  , 
como  quien  va  hacia  una  parte^ 
y  volviendo  a  esotra  manO| 
se  halla  donde  está  de  pies 
cuatro  dedos  mas  abajo. 
Solo  por  veros  salí  , 
y  pues  al  salir  os  hallo, 
salí  bien  con  mi  salida  , 
saliendo  con  lo  que  ;$algo« 


Antonitt» 

l  Y  qué  es  ? 

Melchora. 

A  dt^ciros  como 
ya  está  mi  padre  ira  lando 
de  comprar  Ja  señoría 
á  unas  luonjasj  tjue  heredaron, 
tin  título,  que  al  convento 
le  llevó  en  dote  el  Vic  ai  io  : 
y  no  está  la  dií'erencia 
mas  que  en  catorce  ducados. 
Yo  os  escribo  este  papel  , 
y  es  mió  ;  y  por  no  liarlo 
de  otra  ,  le  traigo  yo  propia» 
y  yo  me  quedo  esperando 
á  mí  misma  ,  y  bien  podéis 
entrar  los  ojos  cerrados 
á  leerle.  » 

JEnrique, 
Veámosle  presto  ,  ap. 
que  el  papel  será  un  milagro. 

Antonio. 
Lee.     Encumbrado  dueño  mió  ^ 
ja  sabes  que  yo  te  amo  ■, 
salga  uno  ,  salgan  dos  , 
salgan  tres» ,  ó  salgan  cuatro. 
Yo  ,  por  verte  señoría  > 
aunque  fuese  entre  f arrapos  ^ 
diera  tres  dedos  ,  y  aun  cinto  f 
que  sobran  d  mi  zapato :      .  . 
j  asi  ,  pues  andamos  tras 
de  un  titulo  estrafalario  , 
sabe  tú  lo  que  rne  toca 
en  cada  mes  ,  á  cada  aSlo 
de  alimentos  de  esta  dicha  . 


senaria  /  y  si  el  retazo 
de  este  honor  puede  llegarse 
por  dote  en  iu¡;ar  de  trasto  t 
á  ti  te  lo  digo  ,  novio » 
entiéndelo  tú  ,  cunado, 

£nrique  y  Antonio*, 
¡  Raro  papel  ! 

Paes  no  es  tnio , 
que  aunque  yo  le  fVii  notando  | 
me  Ic  escribió  el  nguaüor» 
60nque  es  de  su  letra  y  mano* 

ESCENA  V. 
])icho6  X  don  Pedro* 
Pedro, 

Bueno  es  ,  que  cuando  le  cito 
de  censibus  á  Ave ndaño  , 
salirme  con  Valenzuela  , 
testo  espreso  ,  propio  y  claro 
an  exposilio  gram  matice. 
¿  De  qué  sirve  confutarlo? 

pues  luego       j  pero  qué  miro! 

Meichora, 
¡  Ay ,  mi  padre!  San  Hilario. 

Juana, 
Mi  señor:  tápale  apriesa. 

Antonio, 
¡  Fuerte  lance  ! 

Enrique, 
l  Cruel  caso ! 
Pedro» 
A  tomarme  juramento 
eu  derecho  necesario  f 
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digera.*.if 

Juana* 

l  Señora  ,  qué  haces? 
Melchor  a. 
Yo  bien  sé  lo  que  me  hago.        (  i  ) 

Pedro, 

Que  el  aire  de  eiAa  muger  ^ 
contra  jure  ,  es  usurpado 
del  cuerpo  de  rai  Molchora. 

Antofiio» 
No  temáis  ,  pues  yo  os  amparp. 

Mnriquc. 
En  vano  es  vuestro  recelo» 

Juana ' 

¿Que  envoltorio  de  los  díabloi 
te  estás  haciendo  ? 

Melcfiora- 

No  quierd 
tener  que  pedir  al  ronnto, 
que  es  hombre,  y  será  hablador; 
la  basquiila  en  todo  caso 
es  muger ,  y  asi  sabrá 
disimular  un  trabajo* 
Veamos  si  cala  la  vista 
de  mi  padre  el  mam  parado  , 
)a  holandilla^  y  la  badana 
del  ruedo  i  y  mas,  confitado 
de  la  cazcarria  de  un  mes. 
Pedro 

El  ver  que  se  encubra  tanto 

de  raí  esa  dama  

Antonio 

l  Hay  tal  necia  ! 


^  I  )    Tdpase  con  la  basquina» 


Pedro. 

Caballeros ,  tup  ha  causado 

nov«uad  ,  y  así  quisiera  

Enrique, 
Scilor  don  Pedro  ,  logrando 
yo  esta  ocasión  ,  que  anhelaba  | 
desde  que  por  uii  acaso 
os  vi  en  vuestra  casa  ,  áspií6  * 
á  que  vuestro  soberano 
ii)i;enio  (  id  cononigo  )  pueds^ 
de  ciertii  duda  sacarnos. 

Talai^cron, 
Que  os  mira.  ap»  ' 

^4ntón{o. 

Ya  os  he  enleriyidó» 

Pedro. 

Decid  ,  que  á  todo  estoy  llano. 

Enrifjue. 
Así  remediarlo  intento.  ap» 
Esa  dama  ,  que  al  recato 
escrupuloso  entregada 
se  os  encubre,  de  un  hidalgo 
inoalaués  es  viudi>. 

Pedro, 

¿  Viuda  ? 
Melchor  a. 
Si ,  sendv  ,  por  mis  pecados, 

Juana  * 
Seíiora  ,  calla . 

Méle  flora. 

No  quiero  , 
que  ya  que  me  estoy  ahogando  » 
quiero  morir  con  mí  habla. 
Pedro. 

Lo  que  presumí  fue  engaño.  np» 


Enrique. 
Tiene  un  hermano  esta  niña 
"título,  y  es!á  fri  tv^tado 
la  tal  de  ^scí^nnda  boda. 

Melchor  a. 
Tomo  la  primeríi ,  y  tallo.  ap, 

Antonio. 
Tú  harás  qu/p  -IímIo  lo  errerpos, 

.  Jhnr)(]uc, 
Quiere,  se^un  ha  mostrado 
en  este  paptri  ,  sabor  , 
por  ser  al  tal  mayorazgo 
inmediata  ,  ¿rjué  la  toca 
de  horior  en  el  coriuni  trato 
de  señoría  in  spé  , 
y  si  por  serlo  su  hormanq  , 
alguna  porción  le  toca  r 
Pedro 

En  verdad  que  í1  piuilo  e»  árdiio 

pues  aunque  Olalora  dice 

en  el  capitulo  octavo  , 

lolío  trescientos  y  doce  , 

que  pueden  ssr  dos  hermanos 

dado  el  uno  por  pechero  , 

y  otro  por  noble  ,  probando 

el  lino  ,  y  el  otro  no  , 

íef  su  origen  noble  y  claro: 

mellos  6Í  en  soíar  antiguo , 

egpcu loria  ó  despacho  . 

legítimo  recayese 

la  sentencia  ,  declarando 

noble  al  uno,  que  esto  basta 

para  que  se  emienda  en  ambos; 

mas  siendo  esa  mi  señora  , 

como  nic  habéis  afirmado  | 


Tiiida  ya  de  un  montaiK^s  ^ 

la  ennobleció  su  contacto , 

de  forraa  ,  <jue  aunque  no  fuesé 

por  todos  cuatro  costados 

hidalga  ,  lo  quedaría 

por  ser  su  viuda  :  próbatnr 

per  ^ratnmaticam  Enrici 

ad  codiguin  Tole  ta  ñus 

directa  ;  con  que  ya  noble  | 

recae  con  otro  aparato  , 

aunque  no  la  señoría 

«ntera  ,  lo  necesario 

de  ella,  para  distinguirse 

de  merced  un  tanto  cuanto. 

Antonio, 
Pues  vos  babeis  de  lomar 
este  pleito  á  vuestro  cargo» 
por  ser  de  muger  ilustre. 

Vedro. 

Yo  cstf)y  un  poco  ocupado: 
mi  sobrino,  mi  Luquitas, 
que  está  en  esto  cuino  un  rayo, 
la  demanda  dispondrá. 

Antonio 
Pues  quedando  en  tales  manoa 
vuestra  dependencia  ,  bien 
podéis  iros  sin  cuidado. 

Me  1  chora» 
Dios  05  guarde. 

Pedro» 

Y  á  u siria 
prospere  el  cielo  mil  anos* 

Melchora* 
No  mas  ,  no  mas* 


Pedro. 
Esto  es  (leuda. 
Mclchora. 
Quédele  el  buen  abogado. 

Pedro. 
Por  viuda  de  roontaliés 
«un  es  poco  eslrerao  el  que  hago. 
Juana. 

Vamos  con  treinta  mil  sastres. 

ESCENA  VI. 
Dichos  f  menos  Vola  Melchor  a  y  Juana* 

]£nrique. 
Yo  intento  conjuiiicaros 
otra  dependencia  mía  , 
señor  don  Pedro  ,  y  he  andado 
buscándoos  en  las  audiencias, 
y  ni  en  ellas,  ni  en  palacio 
os  he  podido  encontrar. 

Pedro, 

Lo  cierto ,  á  las  once  y  coarto 
del  dia  en  mi  estudio. 

Enrique, 

Bien. 

Antonio. 

Ya  que  la  esquina  han  doblado  |  ap* 

>an  sin  riesgo«.  Yo  que  tengo 

que  poner  á  mi  cunado 

cuatro  demandas  á  un  tiempo  | 

l  podré  también  confiaros 

esta  empresa  ? 

Pedro. 

Os  aseguro  % 
que  va  sobre  mí  cargado 


todo  un  orbe  ;  pero  en  fin  , 
procurare  por  un  rato 
desembarazarme:  á  Dios, 
que  las  doce  esfan  sonando  ; 
y  ten {50  en  la  Vicaria 
cioi  fo  pleito  señabdo 
para  hoy,  y  def.de  aquí  he  visto 
ir  hacia  allá  á  mi  contrario; 
mas  no  me  la  ha  de  pegar, 
por  madrugar  mas  temprano; 
(juia  non  dormiiat  Homerns. 

ESCENA  Vil. 
Dichos ,  menos  don  Pedro» 

Enrique. 
Hombres  son  eslraordinavio* 
tio  y  sobrino/ 

Antonio. 
Y  la  tal 
Melcbora  ¿  no  se  ha  escapado 
crt  una  labia? 

JÜnrique. 
Yo  intento 
pues  ya  su  permiso  alcanz^o  9 
como  que  á  algún  pleito  voy  , 

ver  á  Leonor;        aunque  estando  np* 

lo  que  aborrezco  (¡ay  de  mí!) 
tan  cerca  de  lo  que  amo  , 
mucho  mi  fortuna  temo. 

Antonio, 
Yo  á  ver  s¡  acaso  llegaron 
«in  riesgo  Aielchora  y  Juana  , 

después  iré  ;        aunque  es  engaito t  ap* 

que  á  ver  si  en  Florela  logro 


yer  la  deidad  qnéidolatro , 
mí  pasión  me  lleva, 

J^nrique. 

Y  pues 
de  don  Antonio  recato 
ei  ser  Florela  la  dama  , 
que  quise  en  Amlíerrs  tanto..., 

Antonio. 
y  pu»^s  don  Enrique  ij^nora 
ser  Florela  el  dueño  ingrato 
de  mi  pasión. 

J^nrique. 

Disimule  tip, 

nii  afecto. 

Antonio, 

Finja  mi  lábio. 
Los  des. 
Hasta  que  fortuna  y  tiempo 
abran  camino  á  este  encanto. 

Tnlín>eron^ 
Y  hasta  (\üb  Jos  locos  tales 
pongan  en  jaulas  de  palo. 

ESCENA  VIIL 
Sala  en  casa  du  pon  Pcdro, 

Florela  y  Dona  Leonor» 

Canta  Florela, 
Como  al  pensamiento  rnio 
alas  dá  mi  corazón  , 
se  va  haciendo  mi  razón 
esclava  de  mi  nivcdrio, 

Leonor. 
Florela  ,  desde  aquel  día  , 


que  en  casa  do»  bombrcs  viste » 

y  que  eran  los  dos  dijiste , 

«lio  á  quien  aborrecia 

tu  ceíio  I  otro  ¿  quien  amaba 

tu  curaron  ,  no  be  podido 

penetrar  en  qué  sentido 

por  ambos  lu  pecho  hablaba. 

Y  asi  ,  el  qu<;r¡do  de  tí  , 

«n t  re  los  dos  I  solicito 

saber  cual  es. 

Plorcla. 
Gran  delito 
inora  ,  señora  ,  (  ;  ay  de  mí !  ) 
que  fiada  en  tu  piedad  > 
te  explicase  mi  fineza  , 
si  es  fuerza  que  la  entereza 
en! pe  á  la  facilidad. 

Canta. 

Que  de  amor  el  sentimiento 
para  disculpar  su  acción  , 
se  ha  de  mirar  la  pasión 
á  hurto  de  entendimiento. 

Leonor. 
Pues  para  alentarte  y  qne , 
íiándote  mi  secreto  > 
los  tuyos  no  me  recates  | 
yo  adoro.... 

ESCENA  IX. 

Dichos  f  X  I>oíÍa  Melchora ,  y  Juana  con  mantoi 

Melchor  a» 
Ya  está  el  coneja 
en  madriguera. 


Leonor* 
iVtelchora  , 
¿  de  donde  \ iones  ?  ¿qué  es  «slo  ? 

Melchor  a, 
\  Ay ,  hermana  í  que  me  he  visto 
junto  ai  diablo  dei  infierno. 
Leonor* 

l  Junto  á  quien  ?  ^  ^ 

Mclchora,  ^ 
Junto  á  mí  padre. 
Leonor, 

¿  Qué  dices  ? 

A§e¡chora 

Que  nos  cogieron; 
*  Leonor, 
¿  En  qué  ? 

MeJchftra. 
£n  una  mala  hacienda 
pero  dirételo  luego  , 
que  me  voy  á  desnudar. 

Vamos  ,  no  nos  pille  el  viejo 
con  los  mantos  y  y  conozca 
la  maula. 

Mehhora. 
Y  aquf»!  caballero 
d#n  Enrique  y  aquel  que  te  hace 
zorroclocos  y  pucheros» 
venia  detras  de  mí , 
que  srrá  á  buscarte  creo: 
y  eso  se  quiere  la  mona. 

Juana* 
Vamos ,  lefiora. 


'ESCENA  X. 


Dona  Leonor  y  Flóreía* 

Leonor. 

No  f.>*i)go^ 
Fio  reía  ,  vz>  que  dec  -rU»  ^ 
el  nombre  de  Enrií|ní'  oyendo ,^ 

á<  !ü  qi  "  en  mi  amos*  le  debo  í 
este  st  rolo 

\  A  y  de  mí !  ap, 
decía rároíiióe  n?!S  zrlos. 

Lpf>nor> 
Es  ei  que  solicitaba 
fiarte. 

Floreta, 
Y  el  qne  me  ha  muerto* 
Leonor. 
El  sube  j)or  la  escalera  ; 
y  pups  Ui  .1  pac) ble  acento 
es  costinnbre  en  tí  ,  y  no  puede 
ser  reparable,  te  rue^o, 
que  puesta  de  ceiilincla  , 
ase^^iires  mi  recelo  , 
paseándote  por  debute 
de  esa  ventana  ;  y  en  viendo 
que  alguien  viene  ,  avisarás. 
Flor  el  a. 

¿  A  quien  se  lo  mandó  ,  cielos  | 
qne  tercera  de  su  agravio 
solen»rí¡ce  su  tormento» 
sino  á  mí  ? 


ESCENA  Xí. 


Dichos  y  don  Enrique* 

JEnrique. 

Viendo  ,  ó  amado  | 
divino  aprecíable  dueíjo  ^ 
cuan  faidc  amor  resliluye 
iiístantes  que  roba  A  tiempo  j 
de  la  ocasión  convidado  > 
á  Veri?  )  y  servirte  vengo. 

(Ja  fita  Flor  el  a. 
Ven  en  hora  felice  , 
desengafio  aliia í^ücño  , 
que  no  imporia  que  hieras  , 
si  es  el  dolor  idioma  del  remedio» 

Enrique, 
l  Válgame  el  cielo  ,  Florela  !  c 

Leonor, 
Si  no  estuviese  creyendo 
yo,  fjue  ó  bien  aborrecido^ 
ó  bien  amado  ,  otro  afecto 
te  debe  mas  que  mi  amor  ^ 
no  temiera  ,  como  temo  , 
que  ames  y  finjas. 

Enrique. 

Cualquiera 
cariño  «  que  en  otro  tiempo 
haya  sido  como  ensayo 
del  presente  rendimiento., 
muriendo  de  escarmentado , 
solo  puede  ser  trofeo 
del  templo  del  desengaño. 

Florela. 
¡Ab,  villano!  ya  te  entiendo. 


Canta, 
Miente  mil  veces  ,  miente 
(fuicn  engañoso  y  fiero 
labra  al  otro  un  delito^ 
como  le  ha  menester  su  fingimiento» 

Leonor. 
¿  Viene  alguien  ,  Florela  ? 

Florela. 

Nadie. 

Leonor» 
Como  hicistes  ese  estrenio^ 
ya  imagiivé  

Florela. 

Si  ya  sabes 
cuan  segura  estás  ,  ¿  qué  miedo 
puede  asustar  lu  ventura? 
Vuelve  á  hablar  ,  que  á  cantar  Tuelv^t 

Leonor, 
Canta  ,  pero  sea  mas  bajo  9 
que  alzando  tanto  el  acento  f 
Bo  dejas  que  nos  oigamos. 

Florela 

Harto  oi^o ,  y  harto  os  dejo.  ap* 
Enrique. 

¿Quién  ,  cielos  ,  se  vio  forzado  ap* 
á  hablar  entre  dos,  temiendo 
ser  grosero ,  ó  ser  cobarde  ? 

Leonor. 
¿Conque  á  ti  no  te  debieron 
en  otro  clima  otros  ojos  ^ 
mariposa  de  su  incendio  9 
alguna  atención? 

Enrique. 

No  quieras 
hacer  un  loco  de  un  cuerdo. 


íconor* 

¿  Cómo  ? 

Enrique, 
Corao  no  he  creído^ 
que  puedan  ser  vcíidaderos 
jamas  i»»?trumf»ii tos  tales, 
que  saben  ílorar  riendo.         (  i  ) 

Flor  el  a. 
No  a$i  sucede  /  aj  IrisU  / 
á  ¿os  que  aun  hoy  lian  hecho 
de  su  verdad  testigos 
tanta  nevada  tágruna  de  fuego, 

Leonor* 

Ya  es  mucho  afecto  el  que  miro,  apj, 
l  FJorela  ? 

Florela,. 
Señora. 
Leonor, 

Pienso  , 
según  ya  cautas f  ya  Horas, 
ya  te  irritas  ,  que  queriendo 
no  descubrirte  ,  me  has  dicbd 
ittas^  que  yo  saber  doseo- 
Doa  Enrique,  como  sabes  , 
wuo  es  de  los  su  ge  tos 
de  aquel  lance. 

Flor  cía. 
Si ,  seíjora : 
pero  es  al  que  yo  aborrezco  ^ 
y  él  me  aborrece. 

Leonor. 

l  De  veras  ? 


Florela. 

Pregúntaselo, 

Leonor, 

No  quiero  , 
qüe  basta  que  tú  Jo  digas, 

Fl  órela. 
Mi  muerte  en  viéndole  voo  : 
u^na  fiera  es  ^  es  un  monstruo  ^ 
es  un  áspid  

Leonor. 

Quedo  ,  quedo  9 
que  no  es  lodo  lo  que  dices; 
que  aunque  de  escuchar  me  huelg# 
que  le  aborrezcas  ,  no  tanto, 
que  ultrajes  á  lo  que  aprecio. 

I*  ¿órela. 
Dices  bien  ;  mas  yo...... 

Leonor. 

Prosigue. 

Jf'lorcla. 

Si  pudiera  4 

Leonor» 

DjIo  presto. 
flor  el  a. 

Decirte..,.. 

Leonor, 

¿  Ou¿  ? 

Florela, 

Que  esta  ira  ^ 
que  esta  llama  ,  que  este  hielo 
es  

Leonor, 
l  Qué  es  ,  Florela  f 
Florela. 

No^  és  naJa 
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vuelve  á  Lablar  «  que  á  cantar  vuelvo. 

Leonor, 

¿Qué  es  esto  ?  p  esta  muger  «f^. 
es  loca,  ó  yo  no  la  entiendo. 

Enrique. 
Mi  bien  ,  un  rato  qíie  logro» 
rae  le  hurtas  con  otro  objel#. 

Leonor. 
Según  lo  que  de  él  presumo, 
mas  le  logro ,  que  le  pierdo. 

¡órela  canta  turbada. 
Amoé ,  ya  tú  ^  mi  vida  9 
iras  y  venganzas^  zelos  , 
loaras  ,  intentas ,  buscas  , 
§^uárdate  ,  corazón  ,  hu ye. 

Leonor. 

l  Qué  es  esto  ? 

Florela. 
Que  por  la  escalera  sub« 
¿ente. 

Leonor, 
l  Y  puede  sin  rece!» 
«afir  don  Enrique  ? 

Florela. 

No. 
Leonor. 
Pues  á  la  puerta  apelemos 
da  esotra  calle. 

Enrique^ 

¡O  que  poco 
sabe  durar  u»  contento  !  Fttse. 

Leonor. 
Quédate  á  hacer  la  deshecha 
tú  I  Florela  mientras  vuelvo» 


ESCRNA  XII. 

11  arela. 

Ve  sp(^iira  ,  que  si  haré, 

¡  Vál^aííie  Dios  !  ¿aquel  ci€g« 

a  ni  a  ate,  qm»  lanlücS.  voces 

rcnciitlo  ,  amoroso  y  titrno  f 

]ui6  líO  olvidar  jamas 

la  cschivihul  t!c  mi  ubscqt:io  , 

á  olr:i  sirvo  á  visía  mía  ? 

lio  piiO(!o  f.er  »  ó  yo  sutiio. 

Por  este  aleve,  osle  injusto, 

este  cnie!  ,  c.stc  fiero, 

dejé.       patria  ;  y  en  ella 

fl  bicií  |>or  el  mal  creciendo  , 

las  verdades  desprecié 

cle.X)tro  onior    que  «lesde  Inego 

á  Olí  vol;uilad  postrado  » 

me  entró  afirmando  y  diciendo. 

ESCENA  XiiL 

Flore  la  j  don  Antonio. 

/}  Illa)  un. 
Lo  qne  ahora  ,  iíij^ríita  bella  , 
te  vuelvo  á  aíirmar  d:'  nuevo  | 
e.5  ,  que  jamas  í)e  H-rjido 
vida  ,  q:ov3í7.0't  ^  \ú  aliento 
para  mirar  otros  ojos, 
iiac  los  tnv\.3  ,  aunque  eu  ellos, 
mal  viil.i  la  aaoracion, 
eiciise  de  atrevimiento. 
Fl  arela. 
¿Don  Antonio  |  cómo  ^osí 


tntrais  aqirí? 

Antonio, 

De  Jos  ecos 
de  lu  flulznra  avis-nlo, 
como  esta  casa      ini  centro, 
desde  que  lú  en  eüa  habitas  , 
estando  ca  ía  puerta  ,  y  viendo 
qui*  está  abierta  ,  entré  a  buscarte. 

¿Ilasla  ciir>?id(>  he  de  hallar,  cielos, 

\o  (\ue.  adoro  dtssh-al  , 

y  fuio  lo  que  aborrezto  ? 

Idos,  don  Aiilonio. 

Jdntonio. 

Aateso...» 

Mirad  por  mí  hoaor. 

Antonio, 

Pipeten  do  , 

que  coiiocas  .... 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  doña  Melchora* 

Melchora, 

Leonorica. 
jMas  ay  ,  Jestis ,  lo  que  veo  l 
Don  Antonio  de  mi  aima. 

.  Anlijnio, 
Mal  bayas  tú,  á  que  mal  tiempo  a; 
has  venido- 

MeJ  chora» 
Hijito  mió. 
Flor el  a. 
¿  Cid 05  divinos  ,  qué  es  esto  ? 


Melchora, 
Ta  s¿  que  es  esta  venid» 
á  buscarme  j  pero  ,  necio  , 
tonlirriloii  ,  ya  que  rabias 
por  verme  cada  momento  , 
¿  no  me  hubieras  avisado  ? 

Fl  órela. 
Tiene  razón  ,  caballero  ^ 
¿  no  avisarais  á  la  dama 
que  buscáis  ,  para  con  eso 
no  mentir  con  otra  ? 

Yo 

5olo  á  tí,  Florela  ,  quiero. 

Melchora, 
Es  verdad ,  para  doncella 
nuestra  ,  cuando  nos  casemos. 
Antonio. 

Quita. 

Melchora* 
Quita. 

Antonio» 

Aparta. 
Melchora* 

Aparta. 

Antonio. 
Que  mi  pecho. 

Melchora. 

Que  mi  pocho. 

Antonio. 
Solo  á  tí,  Floréis  ,  adora. 

Melchora. 
¡  Ay  ,  que  te  adora!  me  huelgo. 
Mira  que  te  esti  «dorando  , 
pero  á  mí  me  cMá  queriendo. 
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Florela. 
Como  siempre  aborrecido 
lia  sido  de  mí,  no  teiij^o 
que  sentir  menos  ,  ni  mas. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  menos  Florelaí 

M el  i  hora, 
¿Qué  es  eslo  demás  ,  ni  menos 
conmigo  ?  Puerca  ,  rriada  , 
¿y  habladora  demás  de  eso? 

Antonio. 
J  Que  esto  me  suceda  á  mí  ! 

Lucas  dentro 
¿No  cotioces  ,  quft  no  vemos 
á  subir  por  la  escalera  ? 
Cartapacio ,  aunque  sea  un  dedOf 
trac  encendido^ 

P^dro» 

l  Ab  ,  muchachos  ? 

Melchor  a» 
\  Jesús  !  don  Lucas  ,  y  el  viejo  : 
mira  cómo  has  de  escaparte. 

Antonio, 
l  Y  V6i  dónde  vas  ? 

Mel  chora* 

Ya  vengo.  P'ase» 

AntoniQ* 
¡Que  siempre  haya  de  andar  yo 
en  escondites  y  riesgos! 
Pero  si  á  una  tonta  busco  , 
esto  y  mucho  mas  merezco*  Escóndese» 


ESCENA  XVI. 

Don  Lucas ,  Cartapacio  y  don  Pedro, 

Cartapacio* 
Aquí  está  la  h>z. 

Pedro. 

Don  Lucas , 
mirad  que  con  mucho  seso 
se  ha  de  hacer  la  petición. 
Lucas. 

Y  outi  con  hí<;ado  la  haremos: 
¿qué  nos  It*  hemcá  de  quitar 
por  el  demoTíio  del  pleito? 

Car  tapo  cío. 
Usted  lo  di'jtí  á  nosotros, 
que  acá  uos  en Letideremos» 
Pedro. 

Hay  la  parte  de      viuda  , 
el  iíermauo,  y  el  convento: 
cuidado. 

Lucas. 

Ya  estoy  cu  todo  ; 
¿  piensa  usted  que.  no  sahixmos  , 
que  una  decijanda  ertí^  escrita 
en  llenando  medio  phe^o? 

Cartof>acío 

Y  mas  cuando  yí>  asrj^. uro 
por  lio  él  deiuandaJcíO 
del  sanio  Cristo  de  Piibas. 

Pedro 

Pues  en  mi  estudio  te  dejo  , 
cierra  las*  puertas.  (  i  ) 

(  I  )  Cierra  don  Lúeas  por  dentro  f  dejando  la  lia*' 
ve  en  la  cerradura. 


ESCENA  XVIÍ. 


IDon  Lucas  ,  Cartapacio  y  do^i  Entumo  al  paño 

Antonio, 

I  Qué  escucho  ! 
vive  Dios  que  yo  mt'  qurdo 
enjaiilííclo  ,  y  es  preciso  , 
que.  adínide  estoy  entre  liie<¡;(> 
don  Lucas  ,  !>or  ser  su  alcoba 
e.sla  :  buena  la  tenemos. 

Lucas. 
Sirviente  descoiiiul^íído  , 
poii  ese  bu í ele  eriíuedio 
fJe  esa  "sala,  y  para  entrar 
cu  la  meJeria,  el  Digesto 
me  trae  ante  todo. 

Car  topacio. 

¡Toma! 

pues  si  viene  á  ser  el  íiecho 
dol  convenio»  y  de  la  viuda 
sobre  el  súbito  alimcalo 
de  soñoria  improvisa  , 
¿  qué  tiene  que  hacer  con  eso 
el  digeslo  ,  ó  la  matraca  ? 
Lucas* 

¿  En  ua  negocio  ,  camueso  , 
para  entenderle  ,  no  es  fuerza 
diferirle  bteu  primero? 

Cartapacio* 

Si  f  seiior. 

Lucas 
Pues  ves  ahí 
como  ei  eslÓHiaf;o  siendo 
€se  libro  de  las  leyes  , 


*s  necesario  en  efecto; 
pues  sin  digesto  será 
todo  crudezas  un  pleito. 
Busca  á  Olea. 

Cartapacio 

¿  Para  que  ? 

Lucas, 
Para  que  sí  le  perdemos  , 
vaya,  antes  que  el  pleito  mueMi^ 
con  todos  sus  sacramentos  , 
y  con  Olea  oleado. 

Cartapacio, 
¡Justo  Dios,  cuan  grandes  fueron  ap. 
mis  pecados,  pues  me  tienes 
á  fucias  de  este  jumento  !  F'ase. 

Antonio» 
¿En  qué  vendrá  esto  á  parar? 

Lucas, 
Búrlense  con  el  mozuelo. 
Vive  Dios ,  que  á  juez  y  audiencia 
he  de  alborotar  á  testos.        (  »  ) 

Cartapacio, 
Los  libros  están  aquí  , 
mas  yo  por  otros  no  entro. 

Lucas. 
¿Porqué,  tonto? 

Cartapacio» 

Porque  está 
toda  la  casa  en  silencio, 
como  son  mas  de  las  doce  ; 
y  si  este  duende  ó  infierna 
quiere  retozar  conmigo, 
no  ha  de  pillarme  el  coleto 


(  I  )    Sale  Cartapacio  con  un  libro* 


solo» 

Lucas, 
Pues  iremos  juntos. 
Anlonio. 
¿Duende  dijo?  yo  aprovecho 
la  ocasión  para  escaparme. 
Lucas, 

Y  pues  dos  haciendas  puedo 
hacer,  mientras  yo  me  voy 
desnudando,  vé  escribiendo. 

Cartapacio* 
Dios  ponga  ticrif o  en  lu  lengua. 

Lucas. 
Cruz  y  margen. 

Cartapacw^ 
Ya  está  hecho, 
iMcas^  dictande. 
Nos  la  parte  de  la  viuda, 
eii  los  autos  ilel  Convento, 
por  nií  ♦  y  sin  m\%  como  mas 
haya  lugar  en  derecho. 

Cartapacio* 
¿  Señor  ,  qué  dices  ? 

Lucas. 

Escribe. 
Cartapacio- 
Este  empezar  es  proemio 
de  carta  de  escomunion. 
Lucas 

¿Qué  demanda  no  es  lo  roesmo  ^ 
pues  ya  entra  descomulgando 
cláusula  que  entra  pidiendo  ? 
Prosiga  y  calle. 

Cartapacio. 

Me  pudro.  ap* 


Lucas  ,  df'ct'ando.  * 
En  el  dicbo  lícrcclíiíijipiilo 
de  la  dicha  ,  que  hoy  ei  tlichd 
por  el  susodicho  ha  hecho. 

Cartapacio. 
¿Es  tara  villa  ,  M^rior? 
¿  lio  recoHotos  (\nf.  al  verbo 
le  falta  aqui  el  sustantivo  ? 
Lucas. 

Ponérsele. 

Cartapacio. 
Nu  está  a  tiempo* 
ÍMcas» 

Que  !o  esté. 

Cartapacio. 

Falta  el  pronombre. 

Lacas. 

¿ A  donde  ? 

Cariopacio, 
Junto  ai  íídverbio» 
porque  la  persona  que  hace 
no  permite  supicnienlo. 

Lucas. 

¿Qué  apuesta  usted  que  le  encajo 
en  ia  cabeza  el  tintero, 
porque  no  me  sea  hablador  f 

Cartapacio. 
Veráse  usted  bien  en  ello, 
que  esta  es  sola  iusinuacioa 
,  nacida  de  un  buen  afecto, 
Lucas, 
l  Qué  sabe  él  ? 

Cartapacio» 
Fámulo  be  sido  » 
.  y  tuve  en  todo  el  colegio 
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fama... 

Lucas. 
r>**  gran  ladronazo. 
Cnr  topacio. 
j Virgen  sar.ta!  que  me  pierdo 
coa  este  hombre. 

Lucas ,  dictando» 
Escriba  »  escriban, 
(Jar  ta  pació. 
Por  sí  es  pnlia  ,  Fariseo. 

Lucas  ^  di  el  ando, 
Y  porque  en  la  señoría  ,  . 
que  reproduzco  ,  y  preleildiO 
se  me  debe  la  íiulad  , 
que  es  Ja  ñoria  á  lo  róenos. 

Cartapacio. 
¿  La  noria  ?  i  qué  es  noria  ? 
Imcus, 

Brnro,  si  para  el  sustento 
drl  inmediaío  se  dííbe 
dar  de  la  bacíeiuia  del  dueño 
del  mi^yorazgo  una  parle, 
¿quieres  que  e)  todo  intenlemCP  . 
de  la  señoría  ,  y  quodo 
principal  boquiabierlo  ? 
Q  arta  parí  o. 
Sin  ver  á  Lucas  tJe  Feodl» 
no  se  puede  hablar  en  eso. 
Lucas. 

Deces  bien ,  ven  á  buscarle.    (  i  ) 


(  1  )  VaitSe  y  se  llcoan  la  luz  ,  y  sal^  don  An-^ 
onio  con  una  adbana  al  homhr& ,  y  r€%>ml^6  todos  los 
papel  es. 
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Antonio, 
Ya  que  con  la  \uz  se  fueron  ^ 
por  que  crean  que  es  el  duende 
quien  los  trastos  ha  revuelto 
de  ia  mesa  ,  tengo  de 
barajar  y  aunque  sea  á  tiento  , 
libros  I  tintero  y  carteras  , 
para  que  ya  que  de)  miedo 
estén  ocupados  ,  puesta 
esta  sábana,  que  al  lecho 
de  don  Lucas  be  quitado, 
en  la  cabeza  ,  cor*  ieiido 
los  hagá  ir ,  y  pueda  abrir 
la  puerta  ,  ea  el  interiiíedio , 
del  ruarti»:  mas  ay  ,  que  vuelven  , 
y  ya  la  entrada  no  encuentro 
de  la  alcoba:  esta  es  la  mesa, 
debajo  de  el!a  me  meto.    (  i  ) 

In  termiiiis  trae  el  caso 
prevenido  ;  ¿  mas  qué  es  esto  ? 
¿  quién  demonios  ha  esparcido 
«Btos  trastos  por  el  suelo  l 

Cartapacio* 
Sino  que  haya  entrado  Juana. 
Lucas. 

Entra ,  y  mira  ese  aposento. 

Cartapacio» 
No  hay  nadie. 

Lucas, 

¿  Qué  dices  ,  hombre  f 
Car  tapado. 
Que  este  debe  de  ser  juego 


(  1  )    Salen  los  dos» 


it  Martinicb. 

Lucas. 
La  Virgen 
nié  val«a  de  no  me  acuerdo : 
recoge  estos  trasto.?^  y 
prosigamos. 

Cartapaédo» 
Yo  no  acierto 
á  formar  letra. 

Lucas. 

¿  Por  qué  ? 
Cartapacio, 
¿Por  qué  ha  de  ser?  porque  tiemblo* 

jétítonio. 
Sí  estoy  en  abreviatura 
un  instante  mas,  me  muero. 

Lucas  f  dictando, 
Y  porque..*. 

Cartapacio» 
Y  porque.... 
Lucas  f  dictando. 

La  dicba 

yiuda  en  seco... 

Cartapacio. 

Viuda  en  $ec0t.« 
Lucas  f  dictando. 

Debe... 

Cartapacio, 
Debe... 

Antonio. 

Pues  qnt  pague; 
Lucas, 
?  Respondier^ni  ? 


Cartapacio* 

Respondieron, 

Lucas, 

¿Fuiste  tú  ? 

Cartapacio. 

Otro  acento  fae » 
que  YÍDO  de  los  iiihernos. 

Lucas. 

¿Cómo? 

Cartapacio  7 
Como  de  debajo 
de  la  tiferra  salió  el  eco. 

Lucas, 

I  Jesús  !  ya  á  sudar  empiezan 
glraplfegas  mis  cabellos. 

Cartapacio» 
Señor ,  por  amor  de  Dios , 
qae  acabemos. 

Lucas  ,  diciando» 
Sí  ,  acabemos. 

Y  poríjue  lo  tavorabie 

LartapacíO. 
Favorable... 

Lucas  1  dictando, 

Dd  derecho... 
Cartapacio, 
Del  Jerecbo.- 

Lucas  9  dictando» 
General..* 
jintoniQ. 

Y  Teniente 

Lucas, 
;  San  Euscbio  f 
que  otra  t^cz  sonó  la  \ob. 
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Antonio, 
Si  no  rae  estiro  ,  rehiento.    (  i  ) 

Cartapacio, 
Ay  ,  señor ,  que  el  suolo  se  hincha  | 
que  va  la  mesa  creciendo-, 
que  me  llevan  los  demonios. 
Lucas. 

¿Zancajos,  para  qué  c»s  quiero?  F'ansc* 

Antonio. 
Echelos;  pero  nii  astucia 
me  ha  salido  sin  {irovccho  , 
pues  sin  luz  la  puerta  ignorp. 

ESCENA  XVIII. 

Don  Antonio ,  doria  Melchora  y  Florela. 

Melchor  a. 
Florela  y  ven  ,  y  veremos 
<|ue  estruendo  es  rsle. 

Antordo. 

¿  Melchora  ? 
Melchora, 
{Jesús!  Un  homhre  de  ye^o 
me  tra^a  ;  lio,  íavor. 

IPlorela, 
I  Valednos  ^  divinos  cielos  \ 

Antonio- 
Melchora  ,  mira  que  soy 
.   don  Antonio. 

Melchora» 

No  te  cr«o , 
qtw;  td  eres  blanco  ;  y  esotro  • 

(  i  )  Levántase  don  Antonio  vvn  ¡a  mvsUf  j  catn 
iodos  Us  paj^iés  ,  jr  Sa  lúa* 
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es  enlre  amusco  y  trigueíio. 

AnUmio, 
Oye  ,  espes a. 

Melchor  a. 
Madre  mía, 
padre  mío,  lio,  alnjelo, 
agaa  de  cerezas  ,  a£;«a  , 
que  lie  visto  al  duende,  y  fallezco 
del  ilato  del  corazón.  Vase, 
Flor  el  a. 

¿  Dou  Antonio  ^  pues  qué  eslremo 
es  este?  ¡qué  vii  disfraz! 

Antonio  r 
Ko  pases  ,  iíígrato  dueño, 
adelante  ^  cuando  sabes, 
que  estoy  en  tan  grande  riesgo 
solo  por  tí. 

Flor  da. 

Escóndete^ 
que  viene  Ijácic*  aqui  don  Pedro. 

ESCENA  XIX 

Florela,  don  Pedro  ^  Jiirnia ,  Cartapacio ,  don  Lucas. 

Pedro. 

¿Qué  duende,  ó  qué  patarata 
es  e\  que  ves,  enibustero? 
¿á  donde  está  ?  ^ 
Cartapacio. 

No  le  Uanaes  , 
porque  vendrá  en  un  momento.; 
Lucas, 

Diera  uj*  brazo  ,  por  que  hicier«i 
un  destrono  coa  el  viejo. 


Pedro. 

Retiraos  todos;  ¿Floróla? 


90 


ESCENA  XX. 
Don  Pedro  ^  Florela  y  don  Antonio  al  paño. 
Florela. 

¿  Sciior  ? 

Antonio  > 
Escuchar  pretendí) 
desde  aquí. 

Pedro. 
El  que  pro  píamente 
fantasma  de  amor  y  zclos 
pretende  que  le  coiiíesrc 
ía  deiRAnda  de  un  afecto, 
que  muere  por  tu  desdén. «• 

Antonii^, 
¿  Qué  escpcho  ? 

Pedro. 
Es  mi  rendimiento^^ 
JFloreJa 
Ya  os  be  dicho  cuan  iniilil 
siempre  ha  de  ser  vuestro  ruego. 

Pedro. 
Nii»a,  solitos  estamos. 

Antonio. 
Si  él  porfía  ,  mucho  temo, 
que  ha  de  ir  hacia  su  cobeza 
cuanto  trasto  hay  aqui  dentro* 
Pedro, 

Y  asi ,  una  vez  declarado  , 

no  ae  de  ceder  ,  no  adquii  ienda 

auto  en  favor. 
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Florela. 
¿De  qué  suerte?  ''^ 
Pedro. 

Logrando  en  los  cinco  textos 
de  osos  partidos  jazmineci 
ai  alegato  mas  bello, 
¿  Qué  respondfs  ? 

Antonio, 
Qut»  un  letrado 
bastante  tiene,  con  eso.        (  i  ) 
Pedro, 

\  Ay  ,  Jesús  ! 

Antonio. 
Tome  el  véjele 
enamorado 

ESCENA  XXf. 

Don  Pedro ,  don  Lucas  ,  do^a  Melchora  ,  dona  Leo» 
ñor  ,  Curíapacio  y  Juana. 

Todos. 
¿  Qué  estruendo 

es  este  ? 

Pedro, 
Nada  :  ¡  ay  amigos ! 
Lien  dí'<:i.s  ;  el  diablo  suelto 
anda  ea  esta  cn^n. 

Todos. 

Huyamos. 
Lucas, 

l  No  lo  dije  yo?  me  alegro. 


(  i  )  TfFnUJús  libros  y  tintero ,  y  Flor  el»  se 
con  la  luzt 


Pedro* 

Los  trastos  vuelan  por  si; 
no  es  natural  osi<»  cuento. 
Lucas. 

¿No  venora  egrcutorias  , 
y  venerará  esquí*letos  ?  P^ase» 
Juana. 

Eu  Jegna  y  metli;j  no  paro.    Va  se* 

Cartapacio. 
JEn  mis  colchont^s  me  envuelvo.  Fase, 

Fiord  a 
¿  Ah  ,  don  Antonio  ^ 
Antonio- 

l  Ah  ,  Florela*? 
Flor  el  a, 

No  es  tiempo  de  que  apuremos 
,  tus  traiciones. 

Antonio* 

Ni  tampoco 
de  inquirir  tus  finjimientos. 

Florcla 
Pues  amante  de  Melchora 
íinjes  que  á  buscarme  has  vuelto...; 

Antonio, 
Pues  que  de  don  Pedro  amante 
no  sin  talla  de  misterio 
en  su  casa  estás.  ... 

Florela 

Y  asi  , 

pues,  para  otra  ocasión  dejo 
mi  queja  

Antonio, 

Pues  yo  mi  agravio 
para  otra  ocasión  reservoM<... 
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Floreta» 
Esa  llave  tuerce ,  y  vete. 

Anionia. 
Si  haré;  mas  seiá  diciendo...; 

ti  órela* 
Que  cu  pesares.  .... 

Anianio. 

En  congojas  

Florela. 
En  sustos  

Antonio. 

Eii  escarmientos 

Lo$  dos. 
Lo  que  calla  la  razón  , 
es  íuerza  que  diga  el  tiempo* 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMEÍU. 
Sala  en  casa  de  don  Prdro. 

Don  Pedro  leyendo  un  papel. 

Música, 
En  el  di c fio  día 
el  dicho  se  tnrna 
al  dicho  prfsa/tlc  ^ 
y  á  la  dicha  novia. 
Jjíi  dicha  se  aplauda 
de  dichas  personas 
en  los  dichosa  versos 
de  estas  dichas  coplas» 
Lee.     Los  papeles  os  remito 
conforme  á  lo  que  nos  toca 
por  acá.  En  cujnlo  d  madama 
Flor  el  a  ,  y  en  lo  que  foca 
d  su  madre  ,  es  en  Amberes 
de  familia  generosa  : 
de  su  padre  el  apellido 
os  dirá,  que  es  española 
de  las  monlañas  de  Burgos. 
Ko  bny  que  leer  otra  cos.i  , 
cjue  si  es  moiitañesa  ,  es  fuerza 
<juo  le  rebose  la  honra. 
INo  en  vano  hasta  investigar 
esta  circunstancia  heroica  ^ 
la  rebeldia  acusando 
ini  inclinación  poderosa 
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á  la  parle  de  mi  afecto » 

que  volviese  no  hubo  i'ormft 

al  oficio  del  deseo 

los  auU)S  ¿i^  ta  cosicordia. 

Mas  ya  sablenílo  que  tie»« 

ei>la  picatilla  herniosa 

de  sanjijre  de  la  ni  o  ii  laña 

la  mitad  de  media  onza  , 

la  ei])eciai  dii;uidad  suma 

de  monta jleía  persona, 

si  por  madre  no  la  tañe  y 

en  fin  por  padre  la  toca. 

Pasado  mañana  caso 

á  Liícaü »  lie  popa  á  proa 

con  Leonor,  y  á  íe  que  yo 

no  me  he  de  quedar  á  solas 

coa  tan  perfecta  criada  , 

á  que  lardando  mi  boda, 

lo  que  uc  ganado  en  diez  auos^ 

eche  á  perder  eu  uu- hora 

el  dia  propijo...  . 

ESCENA  II. 

£jon  Pedro  ;  don  Lucas  y  dona  Melchor  a  asustador  ^ 

Lucas, 
Tío, 
Melchor  a» 
Padre. 

Tedro. 

¿Q(ié  es  esto,  Lucas,  Melchora  ^ 
qué  queréis  ? 

Lucas. 
Espumarajos 
yen'go  echando  por  la  boca. 


Mclcliora. 
Yo  estoy  ile  puro  corage 
roas  ani^r^a  que  utia  alcorza. 

Lucas. 
Y  si  ustí'd  tal  porqiierfa 
entre  dionles  no  la  toma  

M el  chora 
\  si  usted  cii  lo  qup  digo  , 
no  va  y  hace  ,  vuelve  y  torna...» 
Lucas» 

Vive  Dios.... 

Melchor  a. 

Voto  á  Fr.  Pedro.... 

Los  dos 

Qué  haré  que  los  sordos  rae  oigan. 
Pedro. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  en  presencia  rnia 
tú  me  jwras  ?  ¿  tú  me  votas  ? 
4  qué  ha  habido  ? 

Lucas. 

¿  Usted  ,  seíior  tío  , 
le  ha  parecido  hasta  ahora  , 
qoe  el  qne  me  rapa  eí  vij>ote 
puede  hacerme  la  mamola  ? 

Melchor  a. 
¿Usted,  padre,  ha  imaginado  ^ 
que  yo  í?oy  alguna  tonta  , 
que  no  sé  que  por  el  asa 
jse  moja  el  p.in  en  la  olla  ? 
Lucas. 

Vengo  á  casa,  y  oigo  puesto 
ya  mi  casamiento  en  solfa  ; 
venga  el  dicho,  torna  el  dicho  : 
¿es  esto  hilvanar  alforzas.? 


Melcliora, 
¿Estoynne  yo  taJiaudito  , 
y  oigo  que  se  casan  otras  f 
pues  digo,  ¿he  riíxido  yo 
|iara  portero  Je  Atocha? 
Lucas. 

Y  así  íle  esas  pataiatas...... 

Mclch  i>ra. 

Y  así  (3e  esas  cara otofia^.... 

ÍMcas, 

De  niusicas  que  me  guiscati...... 

Melcíwra. 
De  canciones  que  me  coscan...... 

Los  dos, 
RcTorme  el  cuento  mi  tío, 
que  es  infamia  el  que  propongan... 

Ellos  y  Música, 
Que  en  el  dicho  día  ,  6cc. 

Pedro. 

Aunquel  el  letrado  contrario  f 
cuando  á  deTenderse  ponga 
su  parle  ,  atrevidamente 
me  baldone  ,  es  bien  que  le  oiga  p 
qur  ei  juez  hace  mejor  juicio 
¿v]  que  menos  se  apasiona  ; 
y  así  por»|ue  el  mundo  le  baga 
de  mí ,  no  os  respondo  eu  lorma 
á  latí  necias  osadías  , 
y  á  indignidades  tan  locas. 
Esos  versos  que  se  estudian, 
y  que  han  de  servir  de  loa 
al  lestin  de  esotro  dia  » 
cuando  la  nupcial  antorcha 
encienda  himeneo  en  esa 
apolínea  claraboya  i 


yo  los  he  escrito  j  tío  siendo  ^ 

ya  sea  guahlrapa  ó  úzju'i  , 
el  primero  á  quien  I;ís  rnusas 
le  hayan  sido  fiiuy  llevólas. 
Tú  has  tle  casar  cou  Leonor 
sia  remedio, 

Lucas. 

;  Dale  bola.  ! 

1  edro. 

Cuando  no  luera  por  tantas 
conveniencias,  <jiie  se  logran  ^ 
porque  no  se  pierdan  versos 
hechos  poi*  nii  á  toda  costi. 
¿  Y  lú  ,  hij.i  iDÍa  ,  no  sabes, 
qué  bien  te  estará  una  toca  ? 

Mel  chora. 
Sí  j  señor  ,  por  el  cogote  , 
velan dopie  en  la  pai  roquia. 
Pedro» 

Esto  ha  de  ser  ,  no  hay  remedio 
Lncas  ,  casaniiiMíto  acota  , 
Melchoi  a,  clausura  admite  , 
para  que  al  ver  que  mejora 
vuestra  suerte  en  su  elección  f 
pueda  proseguir  !a  ^losa. 

El  y  Música, 
ha  dicha  se  aplauda  ,  &c. 

ESCENA  111. 
Don  Lucas  j  dona  Mclchora* 
Lucas. 

¡Válgame  Dios  !  yo  he  quedado 
coico  el  que  á  comer  se  arroja 
cou  vivas  ansias,  y  se  halla 


dentro  del  plato  nna  mosca. 

Melchor  a. 
l  Qué  e.5  esto  c|ue  me  sucede? 
¿soy  yo  misma  ,  ó  soy  mi  sombra! 
¿ó  soy  una  conocida, 
que  me  entro  á  ver  á  mí  propia? 

Lucas, 
¿Yo  casarme  con  mu^er 
de  quien  las  mañas  se  ignoran  p 
cuando  á  un  albeilar  se  envía 
una  muía  que  se  compra? 

Melchnra. 
l  Yo  quedarme  sol  te  rica  9 
y  mi  hermana  á  ser  señora  ? 
t^o,  5oñor  ,  esa  zauguangua 
allá  á  Marica  la  ton  la. 

Lucas. 

Mt  Ichora  ,  yo  »  si  ,  que,  cuandOi... 

Melchor  a. 
l  Don  Lucas  ,  de  qué  te  ahogas  ? 

Lucas» 
De  un  üalo  de  amor. 

M  el  chora. 

Regüelda. 

Luca^í 

No  puedo. 

Melchor  a. 
Pues  huele  estopa. 
Lucas» 
Es  imposible. 

Melchor  a. 
;  Ay  ,  don  Lucas! 
que  estás  haciendo  la  zorra. 
Lucas. 

¡  Ay,  Melchora  ,  si  tú  fueses.,,.: 


Melchora. 

¿  Quién  ? 

Lucas, 

Aquella  raí  seiiora  

Melchor  a, 

i  Cuál  ? 

Lucas. 
El  otro  caballero....*. 
Melchor  a* 
l  Para  qué  ? 

Lrtras* 

Para  una  droga. 
Melchor  a. 
¿  Qué  hicieras  ? 

Lucas  ^ 

Vo  les  vendiera 
rábanos  por  alcachofas. 

Melchara, 

Declárate. 

laucas. 
Esloy  CD  muda. 
M el  chora. 

Habla. 

Lucas, 
La  h' ligua  se  emWoHa. 
MeUfwrck, 
¿  Dé  qué  ,  Lucas  i 

Lucas. 

Del  respeto 

que  te  debe. 

Mclchora 
Zampatortas  9 
\aiQos  al  remedio. 

Lucas. 

E^  una 
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soberana  angarípola. 

Melchor  a. 
¿Y  me  puede  á  mí  estar  mal? 

Lucas 

No  es  mas  que  contra  lu  honra. 

Melchor  a 
l  Pixes ,  tonto,  si  no  es  mas  de  ese 
iiiconvesiienle ,  qaé  importa? 
Lucas* 

r«;rs  ,  Melcbors  ,  di  que  eres 
tú  mi  osposo  ,  y  yo  t«  esposa  , 
yo  U  daré  alhajas  mias  , 
y  óí  qnr  mí  amor  te  dota  ^ 
y  dejime  á  mi  el  enredo. 
Esto  j  üi  instante  que  oigas 
que  se  urde  la  escarapela. 

Melchor  a. 
l  Y  con  éso  )  qué  se  logra  ? 
Lucas^ 

Una  de  dos,  qua  nos  case 
nuestro  tio  en  cansa  propia  | 
ó  que  consigamos  \erle 
en  borrico  ,  y  con  coroza. 

Y  porque  no  deiconfíes, 
toma  esa  diestra  ,  bobota  , 
y  envuélveme  en  algodón 
esas  cinco  zanahorias. 

M  el  chora. 
Tuya  soy  á  todo  ruedo. 

Y  soy  terrible  chuzona: 

si  con  don  Lucas  me  caso  9  ap, 
y  don  Antonio  ,  d-os  bodas 
á  un  tiempo  pillo  ^  y  cou  eso 
seré  inuger  poderosa. 
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Lucas» 
A  Dios  ,  Mekhí  ra. 

Melvhora.  * 
A  Dios,  Lncas. 

ESCENA  IV. 
Dou  Lucas  y  Cartapacio. 
Cartapacio, 

¿Seiior? 

Lucas  > 
¿  Que.  hay? 
Cartapacio, 

Mas  íle  mía  hora  ^ 
q!|tc  te  ese  pera  don  Enrique 
sput&do  eii  la  silla  Cola 
del  reciL)imieiito. 

Lacas, 

y  (lime  , 
¿trae  la  cara  como  en  forma 
íle  pe d irme  chocolate  ? 
por<]«ie  es  visiía  c<íii  roncha. 

Cartapacio. 
OlVecérselo  es  preciso  , 
«|ue  es  por  la  mañana. 
Lacas 

j  Mo.scas,  !  ( 
Aíifla  ,  ve  ,  y  díle  ,  que  digo 
yo  ,  que  estoy  en  la  Victoria, 

Cartapacio, 
¿Y  t\  sabe  que  te  niegas? 

Lucas. 
Que  ao  lo  íe|)^ 

Cartapacio. 
>  Perdona; 


que  yo  no  bago  indlj^nidad 
tan  de  tu  prosapia  impropia. 

Poes  dile  que  entre,  que  yo 

te  descontaré  una  onza 

de  tu  ración. 

Cartapacio 

¿  Por  seis  cuartos 

te  acuitas ,  y  te  congojas  ? 
Lucas- 

Por  menos  un  primo  mió 
lleva  un  garraí'on  óii  aloja  p 
y  será  un  octavo  nieto 
de  la  Infanta  doíia  Alionsa. 

ESCENA  V. 
Dichos  f  j  don  Enrique* 

Enrique, 
Eslraiíareis  que  yo  os  busque ^ 
don  Lucas,  á  tales  horas. 

Lucas 

Mire  si  la  hora  encarece,  ap* 
él  viene  á  pegarla  de  onza. 

Enrique, 
Pues  sahcd  ,  que  es  un  cuidado 
el  que  á  venir  me  ocasiona 
á  buscaros. 

Lucas. 

Ya  se  ve ,  af^* 

el  de  almorzar  á  mi  costa. 

Enrique, 
Hannic  dicho,  que  de  un  susto 
que  el  duende  os  pegó  en  esotra 
casa  ,  habéis  estado  euferiuo. 


Lucas» 

No. venís  con  rnala  droga  , 
íicspucs  do  coslarnie  el  Cíienlo 
una  ayuda  y  cien  ventosas 

¿  Pues  qué  hv.ho  ? 

Lucas. 
Estando  en  mi  cuarta 
\í  salir,  como  en  (raísioya, 
de  la  tierra  tin  eieranífi 
de  legna  y  raedia  de  cola  , 
á  caballo  en  un  c.iljrito 
con  un  farol  en  la  tiorapa; 
y  asi  como  iba  saliendo  , 
se  iba  con  virtiendo  en  mona. 

'  Qariiipacio, 
Yo  le  vi  t  yo-,  si  5('/ior  , 
roas  á  Dios  se  dé  la  gloría  , 
desde  esta  mudanza  en  casa  , 
si  no  es  á  nuestras  personas^ 
no  se  vea  otras  fantasmas. 

Enrique, 
¿Os  parece  que  son  pocas? 

feúcas. 

j  Ay  ,  don  Enrique!  ahora  que 
se  me  ha  venido  á  la  <-.h<)íla  , 
coí^ílc  ,  Ma  rh'n  ,  pesqué  te, 
Enrique, 

¿  Qué  dices  ? 

Lucns» 

Ijíie  la  forzosa 
te  hice  á  las  damas  ,  y  es  fuerza 
á  que  soples  ,  ó  que  comas  , 
hijo  Olio, 

.  ■ 


Enrique* 
l  Di*  f^tié  sucrlé  ? 

Cartapacio,  á  ia  s<*ííora 
dona  Lroíior  ,  callii ucülo  ^ 
como  de  acción  nnsU'riosa  , 
búscala  ,  yr  dila  al  oído, 
<|rte  iifi  hombre  que  la  enamora 
está  aquí,  y  si  le  pregunta 
si  esloy  fuera  ,  di  que  ahora 
fui  á  los  pañeros. 

Cartapacio, 

¿  Y  á  qué  ? 
Lucas. 
Á  escoger  tinas  pistolas* 

Cnrtnpaciü' 
Voy  eu  un  vuelo.  fasti* 

ESCENA  Vi 

Dan  Lucas  f  don  Enrique* 

Enricfuc, 
¿  Qué  i n ten  tas , 
don  Lucas  ? 

Lin.fJS. 
La  };ri'i«^Of>za 
apuraV,  con  que  me  hacéis 
creer  ,  que  está  ií»  chicóla 
cnauioi  ada  df  un  , 
y  que  á  vuestras  carantonas 
se  resiste. 

MnriqNe 

Oíd  ,  utirarL 

LtHWlS 

No  hay  que  andarme  en  cercmo'liías 


detras  de  oquella  coi  tina 

mi'  fSC(»!ido,  para  que  á  posta 

]a  cjianiorfis  á  mi  vista  , 

que  quiero  ver  qué  os  responda. 

Si  os  he  dicho  .. 

Lucns 

Ca/)  tálela. 
Enrique, 
Que  solamente... 

Zambomba» 
Enrique. 
Os  ama  á  vos. 

Lucas, 

Tararira. 
Enrique. 
¿  Qué  pretendéis  ? 

Jascos, 
Que  yo  lo  oiga. 
Enrique. 

Vive  Dios,  que  hará  esle  necio,  ap. 
que  se  nos  descubra  toda 
nuestra  cautela;  no  estando, 
de  su  invención  maliciosa  , 
doiia  Leonor  avisada.  (  *  ) 

Lucas. 
Desde  aquí  atisbo. 

Cartapacio. 
El  que  notas 

es. 

I^enrior.  , 
Pues  ,  Cartapacio  ,  ya 


(  1  )         patio  doria  L'^onor  j  '^ar  topacio. 


quñ  tanto  te  debo  *  toma 
ese  iitibloii  ,  y  6Í  viene 

Cartapacio» 

el  silencio;  Dios  le  j^uarde. 

Como  yo  pille,  aiiia  Troya.  ap, 

ESCENA  VIL 
Don  Enrique  ^  dona  Leonor  jr  don  Lucas  at  paña. 
Enrique. 

¡Válgame  Dios!  si  mis  señas  ap, 
conseguiré  que  conozca. 
¿  Leonor  V 

Leonor, 
Mi  Enrique  ,  mi  bien  , 
mí  tlaeíio  »  ¿hasta  cuando  ansiosa 
mi  fioeza  habla  lu  vista 
de  suplir  con  tu  memoria  ? 

Lucas, 
.  Toma  ,  si  lo  dije  yo! 
*  Enrique. 
Leouor  ,  coiiío  siejnpre  contra 
nosotros  cu  todas  partes 
hay  quien  nos  mire,  y  nos  oiga, 
DO  eslraües,  que  temeroso... 
Leonor. 

;  Ah  ,  ingrato  ,  que  no  te  corras 

¿c  acordarme,  que  bay  quien  pucíilí 

tenerme  de  ti  ze/osa  ! 

Enrique, 

¿  Zelosa  de  ín»  ? 

Leonor, 
De  ti'r 


pies  á  ti  sola  te  adora 
mi  ceguedad. 

Lucas. 

IMas  do  l  ito 
lo  dirá  una  (  oíorra. 
Enrique. 
\  Qn(*  no  TOc  en  Honda  í  repora 
en  qutí  cuando  á  ser  esposa 
fie  don  Lucas  fe  des!  i  ñas.  . 
Lronor. 

l  Ahora  ese  innnslrno  me  nombras? 
¿  No  sabes  que  ese  incapaz  , 
nr  aun  nae  debe  el  que  le  oiga? 
Lu  as, 

Usted  viva  dos  rnil  años  : 
j  qué  cortesana  es  la  moza! 
Enrique 

l  PíTPS  no  es  fuerza  que  á  lu  padre 
«beíJezcas  ,  y  te  pongas 
en  sus  manos? 

Leonor, 
\o  á  un  tirano 

no  me  rindo 

Lucas» 
\  Santa  Orosia  ! 
¿asi  trata  ai  padre  nuestro? 
por  Jesucristo  que  es  mora. 
Leonor,, 

y  asi ,  don  Enriquo  amado... 
Lucas. 

Ya  escampa  ,  y  llueven  carocai 

Leonor. 
Pues  yo  no  puedo  dejas» 
de  s^r  tuya... 


Lucas, 
Aprieta  ,  boba. 
¡  Infeliz  mollera  inia 
en  poder  de  esta  bríboua  | 
si  ella  le  hubiera  pillado! 

Leonor, 
Dispon  el  cómo  se  rompan 
las  prisiones  ,  que  tiranas 
}  ;i  uii  tolerancia  postran. 

Yo  iré  á  disponer,  supuesto 
que  est«í  mi  íio  en  5U  alcoba  , 
qfie  le  ven^^a  á  ti  á  romper 
lo  primero  que  te  coja. 

ESCENA  Vm. 
Don  Enrique  y  doña  Leonor. 

Enrique* 
Ya  ,  don  Lucas  me  parece 
que  se  fue.  ' 

Leonor, 
l  Qué  fe  alborota  ? 

Enri(/ue> 

Nada. 

Leonor. 
lQ\ié  miras  ? 
Enrique, 

¿  Qué  quieres  , 
mi  Leonor?  que  reconozcas 
que  lodo  lo  hein os,  perdido. 
Leonor. 

¿  Cómo  ? 

Enrique. 
Como  desde  e30tra 


\ 


parte  ,  «cuito  <»n  Ta  rartiira 
de  esa  puerta  ,  ha  estarlo  hasta  ahora 
iOlori  Lucas  ,  siend;»  lestii^o 
de  tus  quí'jis  amorosas  , 
hahiéiidoiite  aules  podido, 
que  le  hable  en  cuanto  á  su  boda. 
Leonor, 

l  Qué  dices  ? 

Enrique . 

Que  por  mas  seíías 
que  te  estuve  hacieiulo  ,  absorta 
en  tu  alecto,  nunca  propio 
las  entendiste,  y  él  torna 
aquí. 

Leonor. 
Y  con  mi  padre  creo; 
forzoso  es  mudar  la  líoja 
al  discorso  ,  y  engañarlos. 

KSCENA  IX. 
Dichos  y  don  Vcdro  ,  y  don  Lucas  al  parlo 
Pedro, 

Aunque  mas  íuerxa  me  pongas  ^ 
no  he  de  creerle. 

Lucas 
Plegué  á  Cristo  , 
qne  mala  sarna  me  coma  , 
51  no  es  verdad. 

Pedro. 
¿De  tí  trata 
con  voces  ignominiosas  ? 

Lucas. 
Lo  menor  era  llamarme 
el  monstrua  de  Babilonia  ^ 


y "5  nslcí]  un  perro  tirano, 

Lí'ülrc.  ,  barbas  de  eslopa. 

Poro  pues  aun  toda  vi □ 

v\  í'juo  me  hace  la  limosna 

d»*  sncurla  las  eutrnaas, 

3íO  se  ha  ¡Jo  ,  usted  se  encoja, 

escuche ,  callo  ,  y  verá. 

Pedro. 

Eslá  biea. 

l  Coii  qué  seíiora, 
la  dilación  solaaiente 
es  ol  rnal  que  os^  acongoja  ? 

Leonor. 
Estimo  tanto  á  don  Lucas 
por  sus  prendas  generosas  , 
por  su  iífislre  nacimiento  , 
y  porque  en  todo  confronta 
conmigo. 

Lucas» 
Mientes  ,  borracha. 
Leonor. 
Que  basta  lof^iar  ser  dicho^^a 
Cüii  su  mano  ,  esloy  siu  mí. 
Lucas 

¿  Kari  visto  tal  ?  e*Ua  tronga 
5e  vuelvo  como  ^ina^^re. 

Leonor. 
A  él  solarrienl<'  se  postra 
la  verdad  de  mi  carino. 

Vedro. 
Lucas,  esto  os  otra  cosa 
de  lo  que  tú  dices.  . 

Lucas- 

Tío , 


yo  QRíoy  hecho  nna  bazofia  , 
porque  lo  que  yo  escaché 
Pía  paií  I  y  estas  sojj  tortas. 

Enrique. 
Y  vuestro  padre  es  p rec tso  , 
cOHiO  quien  es  ,  cor ri^spoiida 
á  lau  hidaljj;a  obediencia. 

Leonor. 

>\nnqne  esta  acción  lau  (gustosa 
no  mft  fuese ,  es  mi  cariño 
quív-n  tan  de  hnniüde  blasona  | 
que  por  el  lo  ejt^ctitára. 

Lucas. 
Miren  la  zalatuerota. 

Pedro» 
Hija  mia  ,  yo  io  creo  ; 
<íáif4a  Sobre  tí,  paloma  | 
ijii  bendición. 

Lucas» 

Y  una  peña 
que  pese  noventa  arrobas. 

Leonor, 
Solo  ,  sí  es  que  alguna  ve* 
con  don  Lucas  se  desboca 
lüi  pasión..,. 

Lucas. 
Atiende  aquí,  ' 
que  ya  vuelve  la  pelota. 

Leonor* 
Es  por  qne  ti  ata  á  mi  padre 
con  ig^nominia  y  deshonra.  ' 

Pedro. 
jQué  escucho  ! 

Lucas. 
¡VirgiJii  María! 


De  miserable  le  nota  , 
de  iguoraiite  ert  sus  estudios , 
de  que  cu  los  pleitos  le  roba 
sus  derechos. 

Pedro. 
¡  Ah  ,  villano »  . 

picaro  ,  ruin  ! 

Leonor. 
Y  en  fin  loca 
tn  \q  que  mas  siento  yo, 
que  es  en  decir  ,  que  enamora 
á  una  criada  de  casa. 

Lucas» 

¿Yo  he  dicho  tal,  picarona? 
Pedro. 

Si  f  habrás  dicho  ,  infame  »  tonto.    (  i  ) 

Lucas. 

San  Blas,  San  Blas,  que  me  ahoga. 

Pedro. 

¿Tú  desvergüenzas  de  mí? 

Enrique  > 
Tened  ,  tened  ,  ¿  qué  os  enoja  , 
señor  don  Pedro  ? 

Leonor, 

;  Ab,  bribón ! 
l  tú  poner  las  manos  osas 
en  mi  padre  ? 

Lucas. 
.  Muger  ,  mira  , 

que  él  es  el  que  me  acogota  ^ 
que  yo  le  no  llego, 

(  t  )  Sale  don  Pedro  agarrada  del  gaznate  de  don 
Lucms  I  jr  Leonor  pfig4H  agn  filf 


Leonor. 

\  Ah ,  perro! 
Lucas ' 

¿No  hay  alguien  que  rtíe  socorra? 
ESCENA  X. 

Dichos  y  Melehora  metiéndose  d  un  lado  ,  y  á  otro 
Juana  j  Cartapacio» 

laudos 

¿Quién  causa  tan  gran  «estruendo 

Melehora, 
¿Quién  íomen.la  esta  peleona? 
por  cierto  que  si  lo  sabe 

quien  yo  me  se  

Pedro. 

No  ,  no  es  cosa 

de  cuidado  

Lucas. 

Sí  es  ,  y  mucho , 
que  entre  usted  ,  y  es^A      lio  la 
rae  han  hecho  junfo  á  la  nuez 
del  gaznate,  «na  corcoba. 

Melchor  a. 
\  Ay  Jesús  !  i  pues  el*  marido 
y  el  dote  con  que  me  otorga 
el  matrimonfo  de  carta  ? 
Lucas. 

Mi  ira  que  es  temprano  ,  tonta. 

Melchor  a. 
¿Temprano  ?  pues  si  no  avisas  | 
ya  iba  á  descoserme  toda. 

Flor  el  a. 
¡Cielos,  ;a<ltií  don  Enrique  ! 


Peáro. 

De  las  prendas  generosas  , 
seiior  tlon  Enrique,  vuestros  ^ 
Jio  fludé  yo  (juc  conozca 
don  Lucas,  cuanto  sus  parte» 
hacéis  en  lo  que  le  importa. 
Lucas. 

Y  como  que  hace,  y  an«  tanto^ 
qop  lo  que  es  mío  se  apropia; 
y  asj  

Cartapacio 
¿  Señor? 

Pedro. 

¿  Cartapacio  ? 
Cartapacio. 
Pasando  junio  á  la  lonja 
de  San  Felipe,  me  dio, 
con  veinte  mil  ceremonias  , 
un  soldado  este  papel. 

Pedro. 

¿Para  roí?  la  nema  rompa, 

Li»e.     Un  espíritu  ,  á  quien  dio 
enfado  el  i>er  que  os  deslíela 
el  carino  de  Florela  , 
j  os  rncdio  dcscahibró , 
pro^e.§uir  la  acción  pretende 
borrándoos  esa  quimera  ; 
y  asi  á  los  dos  os  espera 
detrás  de  San  Blas.  =:  El  duende, 
i  Válgame  Dios  ! 

Lucas. 
Tío  mió , 
¿qu<5  papel  ó  diablo  es  ese  , 
que  te  ha  puesto  como  uu  ye$of 


Pedro, 
Lacas  ,  disimula  :  |  fuerte 
la  tice  ! 

Lucas. 
¿Pues  qué  ha  sido? 
Pedro. 

que  me  desafia  en  este 
papel.»... 

ÍMcas, 
Gásc.Tras. 
Pedro, 

Aquel 
espíritu,  que  rebelde 
«n  la  otra  casa  habitaba. 
Lucos. 

¿Qué  dices?  j Jesús  mil  veces? 
Pedro, 

Que  el  duende  es  el  que  me  espera* 

Lucas 

¿Pues  al  diablo,  quíííH  le  mete 
eu  audar  buscando  ruidos, 
tnuiíüido  los  que  se  tiene? 

Pedro. 

El  caso  es,  qu(*  habernos  de  ir.... 
Lucas  ^ 

l  A  dónde  ?  ¿  á  andar  á  cachetes 
CÍ5U  el  demonio  ? 

Pedro. 
¿  Si  es  hombre  , 
que  este  disfraz  tomar  quiere, 
Sf  ha  de  contar  que  anduvieron 
infames  dos  montañeses? 

Lucas* 
Eso  oo,  voto  á  Cristo» 


aunque  una  legión  me  espere 
de  duoñíKS  maí^raí}  ,  que  son 
los  i'sloqiieá  tKi  la  inu(»rle. 
Pero  ,  Señor  ,  por  si  acaso 
cosa  del  deaion  io  í  nt^se  , 
¿no  sera  baeiio  que  vaya 
la  egec  11  loria  paU*nte  , 
que  no  pnede  cosa  mala 
llegar  donde  ella  estuviere? 
Pedro 

Dices  bien  ,  ven  ,  lomaremos 
las  espadas  y  bi  oqneles  : 
y  porque  no  nos  estorben  ^ 
saldremos  mas  fácilmente 
por  la  puerta  falsa 
LutaSs 

í  Ay  ,  lionra 

montañesa  ,  lo  que  puedes  ! 

pues  muerto  de  miedo  voy 

á  que  me  casquen  las  Üejidres. 

Pc¿iv&. 

Leonor,  á  tui  tiei»ocio  vamos 
de  importancia  ,  en  tanto  puedes 
prevenir  ])ara  el  ensayo 
de  esta  noche  lo  que  sueles  ; 
que  he  de  ver  la  serenata 
cótno  sale. 

Lucas. 
Que  nos  rezen 
aera  mejor  iin  rosario, 
porque  volvamos  con  dientes.  '  Vasc* 
Pedro* 

y  aun  prevente  lú  también, 

que  es  bien  qrie  esta  iiocbe  quedes 

casada  \      que  á  dbtir  LaCa-s 
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amas  ,  estimas  y  qnieres,  Vase* 

Enrique. 
\  Qué  oigo  ,  cielos  ! 

Leonor, 

;  Ay  de  mí! 
que  con  mis  armas  mtí  hieren* 

Mtlciwra, 
No  sora  eso,  inicutias  yo 
tenj^a  uuos  incon veniciiles, 
Leonor  • 

l  Cuáles  ? 

Melchor  a, 
Eilos  lo  dirán. 
Leonor. 

¿  Míste-rios  fi¡astar  preloutles? 

Meleñora. 
Eslo  imporla  á  la  maraíia  : 
y  ve  usted  ,  pnes  de  esta  suerte^ 
como  Dios  quiera...., 
Leonor. 

\  Qué  n^txdk ! 

Me¡  chora. 
Será  lo  que  Dio.-í  quisiere, 

ESCENA  XI. 
Doria  Leonor  ,  don  Enrique ,  Ftoreía  jr  Juana* 

Juana. 
Maldita  lú  seas  ,  amen  , 
y  que  majadera  que  eres. 

Leonor. 
¡  Ay  Éurique ! 

Flor  el  a. 

Esto  faltaba  a9. 
4  mi  liolor  jolame'Me. 


-  Leonor* 
Ya  bas  oído  de  mi  ruina 
la  sentencia.  . 

JEnrique- 
^  .  ^  No  me  Tuerces 

á  que  un  despecho  egecule. 
ílorcla. 

j  Ah  ,  injusto  !  ;  ah  ,  traidor  aleve  ! 

Leonor, 
Ya  estamos  en  la  forzosa 
de  que  el  remedio  ^e  |)ie!isc; 
esta  noche  vea,  que  Juana 
te  abrirá  ,  y  en  iui  retreíe 
oculto  

Flor  el  a. 
\  Qué  escucho  ,  penas  !  ap. 
Leonor. 
Estarás;  y  cuando  vieres , 
que  mi  padre  solicita  , 
que  á  Lucas  la  mano  entregue, 
sal ,  y  di ,  que  eres  mi  esposo. 

Hnriquc, 
Tu  esclavo  soy. 

Flor  el  a. 

Ya  no  puede  ap* 
tolerarse  tal  injuria. 

Leonor. 

Y  ahora  ,  don  Enrique»  vete; 

y  si  puedíís  inquirir 

lo  qtie  tan  secretamente 

á  ejecutar  va  mi  padre  , 

K]as  presto  el  que  se  rcmodift 

nuestro  pasar  Jo  juraremos. 

i  Enrique. 
Todo  I  mi  bien ,  lo  previene 


tu  divino  entendimiento: 
voy  volando  á  obedecerte.  F'ase^ 
Leonor, 

¿Juana? 

Juana. 
¿  Señora  ? 
Leonor 

A  lu  car^o 
pon^o  el  que  á  la  noche  entres 
en  el  cuarto  ,  á  don  Enrique  ^ 
de  los  barros. 

Juana. 

De  viviente 
Lúcaro  te  le  tendré 
curado  al  polvo  ,  y  si  quieres , 
mojado  con  agua  de  ámbar. 

ESCENA  XII. 

Doña  Leonor  y  llórela. 

Leonor. 
¿  Florela  ,  qué  te  paree* 
de  mi  mal  ? 

Flor el  a. 

Que  cierto  ingenio 
dijo  bi^n  discreta  mente. 

Canta. 
JCnamorado  de  SiquiSé 
taja  amor  á  los  vergeles  y 
que  en  las  campañas  del  aire 
fabrican  y  desvanecen. 

Leonor. 
Y  que  enamorado  venga 
don  Enrique  ,  á  que  se  empleeii 
en  iQí  ^\x&  adoraciones. 


con  mi  desgracia  ,  ¿  qu(?  tiene 

que  ver  ? 

Flor  da. 
Pues  mejor  concepto  « 
á  mi  parecer  ,  es  este. 

Caiiía> 
Ojos  eran  fugitivos 
de  un  pardo  escollo  dos  fuentes  ^ 
humedeciendo  pesio  ñas 
de  jazmines  j  cln\;clcs* 

Leonor. 
O  es  manía  de  cantar 
la  luya  conlinuameiilp , 
que  venga  al  caso,  ó  no  venga  ^ 
ó  de  inís  penas  crueles 
te  burlas. 

Vloreín. 
Escucha  ,  escucha 
|([o  has  de  lograr  (jue  conteste 
coii  tu  gusío  ,  y  que  del  daño, 
que  tii  me  haces  ,  me  consuele. 
Leonor 

Canta  hasta  que  mas  no  quieras, 
qu«'  si  alquil  día  sintieres, 
puede  ser  qiit*  yo  nic  ría 
de  ver  que  í  ú  le  ta  mentes. 

ESCENA  Xlir. 

Fíorela, 

No  faltaba  á  mi  dolor 
mas  de  que  ahora  pretendieses 
descansar  con  quien  por  tí 
ppna  y  sufre  ,  llora  y  muere. 
Siente  ,  pues  que  siento  yO| 


y  mientras  buscar  era  prendes 

i2M'(iÍQS  para  el  fin  que  anhelas  f 

para  impedírtelos  piense 

imposibles  mi  dolor  ^ 

ya  qtie  el  deslino  inclemenl» 

quiere  á  costa  de  mis  males 

ir  fabricando  tus  bienes. 

Y  pues  esta  noche  aguardan 

para  matarme  dos  veces  , 

esta  noche  del  acaso  « 

que  la  fortuna  ofreciere 

mas  propicia  ,  mi  corage 

valido,  haré  que  rebieute 

este  volcan  ,  que  oprimido 

arde  en  prisiones  de  iiiove. 

ESCENA  XIV. 

D'scoB. ACION  í)K  Campo. 

Don  Antonio  y  Talavcron* 

Antonio, 
¿Diste  el  papel  que  le  di 
á  Cartapacio  ? 

Tolaveron, 
Y  le  hallé, 
como  te  be  dicho  ,  y  lo^ré 
encajársele. 

Antonio. 
Si  en  mí 
desafiar  á  un  letrado 
pareciere  estraiio  hoy  , 
esté  alguno  como  estoy 
de  su  dama  enamorado, 
y  eo^pálele  5u  fineza 
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otro  ,  q»ie  spa  el  que  se  fnere  ^ 
verá  si  anii  con  Baldo  quiere 
deshacerse  lix  cabeza. 

Talavcron. 
Yo  creo,  que  aquellos  dos 
hombres  ,  que  vienen  allí, 
son  lio  y  sobrino. 

Antonio» 
Sí; 

retírate. 
V  Talavcron. 

Vive  Dios  , 
que  siendo  dos,  oporttino 
será  que  yo  no  me  vaya, 

Anfonio. 
No  temas  que  riesgo  haya  9 
que  uno  es  nada  ,  y  dos  es  uno^ 

ESCENA  XV. 

Don  Antonio ,  don  Lucas  j  don  Pedro  con  armas  y 
con  linternas» 

Pedro, 
Anda  ,  Lucas  . 

Lucas, 

¡  Raro  afán  ! 
Pedro, 

l  No  ves  que  el  honor  precisa? 

jMcas. 

j  Que  ni  aun  siquiera  oir  misa 
pudiese  en  san  Sebastian! 
Pedro» 

¿  Para  qué  ? 

Lucas. 
Para  notorio 


sufragio. 

Pedro. 
¿  Dc!  quien  ,  bergante  ? 

Dc  quien  puede  eii  un  inslaale 
ser  alma  del  purfi;atorio. 

PedrOf 

¿  A  eso  tu  temor  te  obií«;a  ? 
JLucas» 

¿  Pues  la  del  otro  está  hablada  f 
para  que  tenga  su  espada 
atención  con  mi  barriga? 

Pedro, 
Un  hombre  está  aquí. 

Lucas. 

¿  No  mas  ? 

Pedro. 

No  es  mas  que  uno. 

Lucas, 
¡  Suerte  rara  l 
pues  llega  tu  cara  á  cara  , 
le  daré  yo  por  detras. 

Pedro. 

¿Contra  nuestro  honor,  no  ves 
que  ese  e.s  un  terrible  error? 
Lucas, 

¡  Válgame  Dios,  por  honor 
que  caramilloso  que  es  ! 

Pedro. 
Estate  tú  oculto  allí, 
que  mientras  que  solo  sea  , 
no  es  bien  que  á  los  dos  nos  vea. 

Lucas. 

Por  Dios  que  no  estoy  en  mi. 
¿  Yq  á  conquistadores  puedo 


heredar  ?  Cristo  me  ampare, 
pues  lo  fjne  hoy  conquistáre 
lo  cjuiero  asar  en  un  dedo. 
Pedro. 

4  Caballero  ? 

Antonio, 
l  Qué  mandáis  ? 
laucas, 

j Virgen  sagrada  ,  qué  veo! 

Pe4ro. 

Que  sois  vos  quien  busco  creo. 
Yo  soy. 

Pedro, 
l  Pues  á  qué  esperáis  ? 
Antonio* 
Cuando  lleguéis  á  saber 
el  motivo  de  este  duelo, 
á  nada* 

¡Válgame  el  cielo! 
al  duende  es  ó  su  muf^er  , 
porque  yo  á  este  hombre  le  vi 
de  mantiUa  :  i  hay  tal  historia  ! 
Saco  luz  y  ejecutoria  , 
pues  todo  lo  traigo  aqui.  Fase* 

Antonio.  (i) 
Valor  tenéis. 

Pedro. 

Bt'  nacido 
caballero  ,  y  manejado 
libros  y  armas. 


(  I  )    Sacan  las  espadas  j-  rÍAen, 


Antonio^ 
I  Qué  alentado 

«9    el  viejo ! 

Periro 

\  Que  atrevido 
es  el  mozo  !        (  i  ) 

Antonio- 
¿  Qué  aguardáis  , 
(cruel  estrella)  ^jues  me  veis 
sin  espada  f 

Pedro. 
A  que  la  alzeis. 
Antitnio, 
Como  caballero  obráis  ; 
pero  urja  vez  recobrado, 
solo  á  defenderle  aspiro. 
tedro. 

Pues  yo  de  veras  05  tiro. 

Antonio 
Mirad  que  habéis  tropezado» 
Fedro- 

Matadrae, 

Antonio 
l  Quien  obra  bien  « 
como  aconseja  tan  mal  ? 

Sfije  don  ¡Lucas . 
Duendecillo  tal  por  cual, 
ten  esa  estocada  ,  ten.     ^  i  ) 

Anionio. 
¿Qué  es  esto  ? 


(  i  )     Cáesele  la  espada  d  Antonio- 
(2)    Vueloe  con  la  ejecutoria  en  él  pecho  ^  y  dos 
luces  en  las  manos* 


Lucas. 

Cruje  los  dientes 
perro  maldito,  haz  espantos, 
hnye  de  los  nombres  santos 
de  todos  mis  ascendientes. 

Antonio. 
¿  Don  Pedro  ? 

Lucas. 
¿  Qué  no  le  humillas  ? 
Antonio. 
Vuestro  furor  me  acometa. 
Lucas . 

I  Sanio  Dios  í  que  no  respeta 
las  armas  Je  los  Cliinchillas. 

Pedro- 
Presto  daré  testimonio 
de  que  aquel  error  absuelvo. 

Lucas. 
Señores  ,  á  decir  vuelvo 
que  este  es  duende  ó  es  demonio. 

ESCENA  XVI. 
Dichos  y  don  "Enrique» 

Enrique. 
¿Qué  es  esto  ,  amigos? 

Lucas. 

Esto  es 
ser  este  diablo  Andaluz  , 
pues  no  respeta  la  cruz 
de  un  despacho  montañés. 

Enrique. 
¿Vos  ,  señor  don  Pedro  ,  y  vos, 
don  Antonio  ,  en  este  estado  ? 
motivo  de  gran  cuidado 


es  el  que  os  mueve ,  por  Dios. 
Y  pues  yéridoos  á  buscar, 
el  acaso  me  ha  Iraido  , 
yo  he  de  saberle. 

Padre,  i. 

Este  ha  sido 
haber  venido  á  parar 
madama  Fiorela... 

Knrique. 

?  Quién  ? 
Pedro. 
Una  Flamenca  Española, 
á  mi  casa  trisse  y  sola  , 
huyendo  cierto  vaivén 
de  su  fortuna  en  Amberes  , 
de  donde  mi  ami^o  Octavio 
me  la  envió:  y  siendo  agravio 
no  amparar  á  las  mugeres 
en  quien  nace  caballero  , 
en  mi  casa  la  hospedé  , 
donde  la  vi  y  la  traté, 
y  no  siendo  yo  el  primero 
á  quien  una  perfección 
h^ya  en  vista  condenado  , 
en  revista  ,  y  sin  traslado 
me  ^anó  la  ¡iultiiacion. 
Tanto  su  beldad  promete. 
Lucos. 

jOiga  el  dianlre  borrico 
por  donde  mete  i  \  hocico  i 
¡Con  que  la  casca  el  vejete  ! 

Fcdrn. 
Por  esto  esc  caballero 
hoy  un  papel  me  ha  enviado, 
en  que  me  ha  desafiado. 


Antonio, 
Ya  os  he  contado  primero, 
que  allá  en  Amberes  ri'ñí 
por  cierta  madamnsela  , 
que  amé  ;  pues  ella  es  Florela. 

Enrique. 
Pues  ahora  uie  toca  á  mí 
leuir  con  los  dos 

Zios  dos. 

¿Por  qué? 

Enrique, 
Porque  el  sujeto  soy  yo, 
que  en  A  m  he  res  os  hirió, 
y  que  alh'  á  Florela  anié. 

Antonio. 
Ya  son  mis  dudasi  mayores. 

Lucas. 

¡  Otro  la  pretende  y  ama  ! 
¿  señores  ,  es  esta  dama  , 
ó  concurso  de  acreedores  ? 
Pedro. 

Pues  Florela  ha  de  ser  mia. 

Antonio. 
Yo  he  de  merecer  su  amor. 

K/iriquc. 
Á  mi  cuenta  está  su  honor.* 
Lucos. 

;  Virgen  ,  y  que  fijregueria  ! 

Antonio. 
Pues  si  hemos  de  riilir;  ya 
el  tieuipo  es  muy  oportuno, 
y  así  vamos  uno  á  uno. 

Lucas. 

¿Qué  es  uno  á  uno?  arre  allá. 
¿Cóaio  euteiideis  esa  historia? 
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Antonio, 
Rlñendo  vos  el  primero, 
Lucas, 

¿  Pnes  queréis  un  agujero 
liact^ruie  eii  la  ej^'cutoria  ? 
primero  me  dejaré 
asaetear  por  un  !ado  , 
por  dt'tras  ,  por  el  costado, 
que  por  el  ptcho  os  la  dé. 
tedro, 

Embiste  ,  no  temas  nada.  Riñen* 
Lucas 

¿Pues  he  de  esporierme  ,  lio, 
á  fjue  á  un  a.sceiid¡ente  mió 
le  den  una  cticívítiada  ? 

Km  ¿que. 
Parad  ,  tened  ios  aceros , 
(Pues  nada  pierdo  en  tal  trance,  ap^ 
enpjendar  intento  el  lance.  ) 
y  advirtamos  ,  caballeros  , 
que  de  una  dama  la  fama 
este  escándalo  a  tropelía  ; 
y  pues  ha  de  ser  lo  que  ella 
dijere  ,  elija  la  dama, 
Pedro. 

Yo  me  doy  á  esle  partido* 

Antonio 
Con  ese  diclamen  voy. 

Don  Enrique  ,  porque  soy    ap,  á  Enrique* 

amante  ,  y  tan  siemjMe  lu»  sido 

vuestro  ami^o  ,  hallar  quisiera 

modo  que  el  caso  enmendara  , 

y  que  á  Floreja  lograra  , 

sin  que  yo  á  vos  os  perdiera; 

pues  cuáuda  amai3  á  Leonor.,, 
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Enrique* 

Dejaos  por  mi  gobernar,     ap.  d  Antomoi 

que  á  mí  rrie  vii'iie  á  importar 

que  consigáis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ajustado  , 

señor  don  Pedro,  podéis 

iros. 

•  Pedro, 

Ya  reconocéis 
si  bien  ó  mal  he  quedado.  F'ase» 

Enrique, 
Nunca  vos  quedasteis  mai. 
Lucas. 

l  Cómo  ?  ¿  ya  se  han  convenido  ? 

de  mi  ejecutoria  ha  sido 

milagro  ,  por  san  Pasqual. 

Ellos  van  quietos  y  buenos; 

¡ó  papel  í  ¿esto  hay  en  tí? 

no  te  he  de  apartar  de  mí 

el  dia  que  hubiere  truenos.  Fase* 

Antonio, 
l  Don  Enrique  ? 

Enrique, 

AiiOia  sabréis 
si  soy  vuestro  ami^o  en  todo* 

Antonio, 
¿De  qué  suerte? 

Enrique" 

De  este  modo  ^ 
venid  ,  que  allá  lo  veréis. 
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ESCENA  XVII. 
Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

Cartapacio  ,  Juana  y  dona  Leonor ,  /  ponen  hces  en 
un  bufete. 

Música» 
Ven  deseado  Himeneo , 
ven  ,  j  ven  muy  aprisa  , 
(juc  tardar  esta  hndn^ 
es  muciia  pnrqueria  : 
ven  y  ven  por  tu  vida  , 
d  las  nupcias  del  mas  fuerte  fiidalgo, 
que  bebe  ,  que  ronca  ,  que  pace  en  Castilla» 

Leonor. 
¿  Está  todo  prevenido? 

Cartapacio. 
Por  lo  qiie  toca  á  bebidas  , 
ya  de  sórbele  y  aloja 
dejé  entregada  á  Dominga 
una  garrafa, 

Jjconor. 
¿  Y  los  dulces  ? 
Cartapacio 
Son  chochos  ,  y  peladillas  j 
y  hé  habido  de  tener  ua 
cuento  en  la  confitería. 

Leonor. 

¿  Cómo  ? 

Cartapacio. 
Como  la  cuchara  I 
que  llevé  está  muy  lamida, 
y  no  hahia  forma  en  empeño 
darme  mas  qne  dos  libras. 


Y  así  el  lio  y  p1  sobrino 
li  abrá  ti  de  hacer  la  barriga 
con  las  castañas  piloneras  , 
que  como  ayer  íue  vigilia  , 
sobraron. 

Juana. 
¿  Y  le  parece  ^ 
que  en  la  nxMilaua  tendrían 
otros  dulces  de  París  ? 

Leorwr 

Juana,  anda,  ve,  p^^r  tu  vida  | 
á  ver  si  vjt  nf  nii  E?jri<ine  , 
verás  corno  ha^o  quí*  sirva 
á  otro  i/iieiito  «-.-te  aparato. 
jojana. 

No  será  mala  bolina 
Ja  que  habrá<  Va^é, 
Leonor. 
,  Y  Melchora  ? 
C aria p o  cío. 

Coin* 

bace  una  de  las  ninfas, 

que  han  de  llamar  á  Himeneo , 

según  la  loa  está  escrita 

de  don  Pedro  mi  señor, 

56  esíá  vistiendo. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  ,  don  Lucas  y  don  Pedro, 

Pedro, 

¿Hija  mía? 
Leonor, 
¿  Padre  y  señor  ? 


Pedro. 

Hoy  se  enlazan 
lo«  ppsares  y  las  dichas. 

A  casa  desazonado 
de  un  disgnslillo  venia» 
y  me  han  dado  en  el  camino 
la  prodigiosa  noticia  » 
de  que  el  título  qiie  compro 
está  ya  en  cabeza  mia. 
Vuesefioría  lo  sepa  » 
para  que  recoiiocida 
á  los  favores  del  cielo , 
desde  hoy  los  criados  riña  f 
á  todas  horas  ení'adc 
a  rallaos  y  conocidas  , 
pida  el  almuerzo  á  las  once  « 
y  sul>a  al  dfsvan  en  silla. 
Lucas. 

¿Oye  ?isted  ,  y  yo  no  tengo 
de  tener  mis  plececillas 
de  sobrino  de  marqués? 

Pedro. 
En  casando  con  mi  hija  y 
que  entonces  os  cae  el  chorro 
de  este  honor  por  recta  línea, 
¿  Ah  I  Cartapacio  ?  el  tintero. 
Cartapacio. 

Aquí  está. 

Pedro, 
Esta  seguidilla 
déle  á  Juana  ó  á  Melchora  , 
q»je  al  nuevo  asunto  va  escrita 
de  la  señoría  nuestra  ; 
que  la  encajen  por  su  vida 
en  la  dicha  pastorela. 
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Lucas* 

l  Habrá  invención  mas  maldita 
de  fiesta  ,  que  esta  que  hacen, 
pudiendo  llenar  la  tripa, 
con  lo  que  en  ella  se  gasta, 
de  pabos  y  de  gallinas? 

Fedrn. 
Mis  amigos  vienen  ya, 

ESCENA  XIX. 
Díclios ,  un  Letrado  y  un  Golilla, 

Letrado. 
Para  que  la  rebeldía 
no  se  me  acuse  ,  señor 
don  Pedro  ,  de  que  á  tan  digna 
funéion  vengo  tarde,  el  gusto 
mi  concurrencia  anticipa. 

Golilla. 
Cosa  que  babeis  hecho  vos  , 
es  íuerza  ser  peregrina. 

Pedro. 

Señores  ,  muy  bien  venidos. 
Ah  ,  Cartapacio  ,  trae  sillas  • 
Leonor  ,  siéntate. 

Cartapacio. 

Aquí  están. 

ESCENA  XX. 

Dichos  j  y  al  patío  Juana ,  don  Enrique  y  don  AntonÍ0¿ 

Juana, 

Quédale  aquí,  y  solo  atisba | 
sin  que  te  vean. 


Enrique» 

Está  bien. 
Antonio, 
¿  A  qué  será  esta  traída  ? 

Enrique. 
Presto  de  dudas  saldréis. 

Sale  Juana, 
Señora  ,  coaio  pcuiias  , 
aquel  lu-gocio  está  hecho  , 
pero  el  diahlo  de  la  íVia 
de  la  FJameííca  los  vio. 

Leonor* 

No  es  tiempo  de  que  nos  sirva 
eso  de  estorbo. 

Cartapacio, 

Seijor , 
la  cera  está  ya  encendida  , 
y  como  es  poca  ,  ya  ves  , 
que  es  fuerza  que  se  derrita. 
¿  Empezarán  F 

Pedro, 

Di  que  empiecen. 

Yo  en  estas  majaderías 

me  duermo  luego.  ¡Ah.,  verganle! 

¿  Id  apuntas  ? 

Cartapacio, 

De  maravilla. 
Lucas. 

¡No  te  viera  yo  apuntado 
de  un  tiro  de  artillería  ! 

Pedro, 

Señores  ,  callad  ,  que  empiezan. 

Golilla  y  Letrado, 
¿  Cuánto  va  que  para  en  risa  ? 

10 


Música» 
Ven  ,  deseado  Himeneo  »  ácc. 

ESCENA  XXL 

Bichos ,  y  dona  Melchor  a  que  cania* 

Melchora, 
Ven ,  que  no  es  quien  espera 
ningún  hombre  de  ansina: 
sino  una  hembra  que  casa 
con  un  varón  Chinchilla, 

Canta  Juana, 
Ven  ,  que  con  montañeses 
no  se  hacen  groserías  , 
porque  d  ninguno  esperan 
los  de  aquesta  familia. 

Meicliora, 
Su  señoría  ordena  , 
que  con  tu  antorcha  asistas  , 
y  hasta  que  lo  mande 
su  seriar  señoría. 

Pedro» 
Aquella  postrera  copla 
es  la  de  nrievo  añadida. 

Golilla» 
Es  un  pasmo. 

Todos. 

Es  un  prodigio. 

Pedro» 

Que  prosiga. 

Todos. 

Que  prosiga. 
Música» 
Ven  i  ven  por  tu  vida  ,  6cc. 
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Canta  Florela. 

No  solo  á  tanto  asunto 

esta  antorcha  encendida  ^ 

ascua  del  sol  ^  abrasa 

todo  lo  que  ilumina  ; 

sino  d  descubrir  vengo  | 

don  Pedro  »  los  enigmas  t 

cfue  tu  honor  obscurecen  ^ 

y  tu  fama  marchitan. 

Oculto  hay  en  tu  casa 

guien  troncar  solicita 

de  tus  nobles  ideas 

Jas  generosas  lineas» 

Y  guitón  del  honor  mió 

á  destruir  aspira 

la  opinión  generosa 

hoy  por  ti  defendida  ; 

tu  venganza  y  mi  enojo  t 

su  traición  y  mi  ira  , 

alumbre  aquesta  antorcha  | 

y  siguiéndome  digan: 

Traición  |  traición.        Se  entra* 

Leonor, 

\  Ah  I  villana! 

Pedro* 

¿Qué  es  esto?  todos  me  sigan.  Vast^ 
Juana» 

j  Ay  ,  que  todo  lo  descubre  ! 

Golilla  y  Letrado > 
A  don  Pedro  es  bien  que  asista. 
Lucas, 

¿Qué  embrolla  de  los  demonios 
es  esta  ,  Melchora  mia  ? 
Ahora  es  ocasión  que  se  haga 
nuestra  traza  discurrida, 
9»: 


Melchor  a. 
Pues  verás         pi-eslo  vengo 
cargada- con  la  balija.  F'asc 
Leonor, 

¡Cielos  santos,  yo  Cbloy  muerta! 

Pedro, 

Mtieran  los  que  así  araancillaii 
mi  honor.  (  i  ) 

Enrique. 

Don  P<»(Jro  ,  tened  ^ 
que  siendo  ya  v uretra  hija 
doíia  Leonor,  mi  muger, 
en  mí  vuestro  honor  habita. 

Pedro. 

¿  Cómo  esposo  de  Leonor  ? 

Lucas* 
¿  Señor  ,  no  te  lo  decía 
yo,  que  esta  picara  infame 
la  había  de  hacer  ? 

Florela 

Como  viva 
yo,  siendo  Enrique  (don  Pedro) 
la  causn  de  mis  desdichas  , 
no  es  í'acil  que  de  otra  sea. 

Antonio. 

Ni  que  yo  á  otro  hombre  permita, 
que  sea  dichoso  contigo. 

Pedro, 

¿  Estoy  yo  acaso  en  las  Indias  , 
para  que  á  dofia  Florela 
de  Guzmau  ,  solo  por  hija 
de  don  Andrés  de  Guzmau  , 
no  la  eleve  á  señoría  ? 


(i)    Salen  don  Pedro,  don  Enrique  j  dvn  Antonia. 


Enrique. 
¿Don  Andrés  de  Guzman  ?  ved 
lo  que  dccjs- 

Flor  el  a, 

¡  Suerte  esquiva 
que  aqnesf  Uii  padre  fue. 

Pedro. 
Pues  esos  papeles  dÍ2;nri 
como  gobernaiuló  á  Ani])eres  , 
al  tiempo  (^ue  ya  os  tenia 
á  vos  ,  casó  de  secreto 
cou  madama  CataÜiia 
de  Orbe.si,  ilustre  y  hermosa, 
y  prenda  de  esta  caricia 
fue  riorela  ,  á  quien  dejó 
declarada. 

Enrique. 
\  líermana  mía  ! 
¿  cóma  avarienta  liasla  aquí 
me  La  negado  esta  noticia 
mi  suerte  r 

Flor  el  a. 
No  en  vano  yo 
tanto,  Enrique,  te  quería. 

Antonio. 
Ahoríi  sin  este  embarazo  , 
que  rol  rendimiento  admita 

espero  

*  Enrique. 

Tuyíf      Fio  reí  a. 
Flor  da. 
Premiar  es  deuda  precisa 
vuestra  constancia. 

Pedro. 

Tened , 


m 

que  yo....;.  \ 
Dentro  MeJchora. 
Tanta  gritería 
hay,  que  á  quien  hoy  se  casa 
la  aturde,  y  la  martiriza. 

ESCENA  XXII. 

Dichos  y  dona  Melchor  a  con  un  hulio  debajo  del  brazo* 

Pedro. 
¿Melchora  ,  que  es  esto  ? 

Melchor  a. 

\  Ay,  padre! 
¿  no  ve  aquesta  bolsa  en  cinta  ? 
pues  prendas  son  de  don  Lucas 
cuantas  traigo  aquí  metidas. 
Pedro, 

\  Solo  faltaba  esta  afrenta 
á  mi  casa  y  mi  familia  l 
¿Qué  dices  ,  perra  ? 

Lucas. 

Que  ya 
que  ba  perdido  Leonorilla 
la  fortuna  de  mi  mano 
por  sus  muchas  picardías  , 
con  Melchora  me  recaso  , 
que  mi  conciencia  me  aguizga  $ 
pues  dice  bien  ,  pues  niias  so  a 
esas  prendas  que  publica 
ese  bulto. 

Pedro. 
¿  Cómo  ,  infame  ? 
Melchora . 
Como  es  esta  su  ropilla » 


8U  manteo }  su  50tana  ,      la  saca  toda, 
sus  calcetas,  $ns  camisas  : 
miren  si  son  estas  prendas 
suyas  ,  ó  de  la  vecina. 

Pedro. 

Si  estás  contenta  ,  Leonor  , 
yo  no  violento  á  mis  hijas  : 
da  la  mano  á  don  Enrique  ^ 
y  dásela  tú  ,  Luíjuillas  , 
á  Melchora. 

Ven  acá  , 
daca  la  mano  ,  borrica. 

M  el  aflora* 
Toma  f  animal. 

Cartapacio. 

Cada  oveja 
con  su  pareja  ,  Juanilla. 

Juana. 

Pues  toma  esos  cinco  dedos. 

Enrique. 
Hermosa  Leonor  ,  mi  vida 
es  tuya. 

¡Leonor* 
Felice  soy.  ^ 

Antonio- 
Ya  son  todas  mis  fatigas 
venturosas  con  fal  suerte. 

Florela. 
Tus  finezas  me  conquistan. 

Pedro. 
Y  yo  que  quedo  soltero, 
no  sé  ,  señores  ,  si  diga  , 
que  quedo  mejor. 


Enrique* 

Y  aquí 

una  ol>édiencia  rendida  , 
da  íiii  al  Dómine  Lucas  : 
recoiiociéiidose  indiana 
de  aplauso,  ni  admiración, 
se  contenta  con  la  risa. 


/ 


El  Domine  Lucas. 
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movimiento  dramático  <3c  esta  pieza  ,  las  situacio- 
nes cómicas  y  las  sales  en  que  abiiada  la  han  adí|uiri- 
do  la  estimación  del  público  ,  desde  que  su  autor  la 
d  ¡ó  al  ti^alro.  Ele cli va inenle  es  una  de  las  mas  gi*a- 
idiosas  quo  compuso  Caíiízares  en  el  género  de  las  co- 
medias de  carácter,  llamadas  entre  nosoiros  de  fiQU-^ 
r6V2  ;  euyo  titulo  está  muy  bien  aplicado,  porque  pinta 
la  exageración  del  personage  principnl  que  se  propaso 
ridiculizar  el  poeta.  Aunque  este  géoero  es  el  que  mas 
se  acerca  á  la  verdadera  comedia  anticua  ,  nuestros 
autores  recar;;aron  de  tal  modo  el  carácter  que  des- 
cribián  ,  que  por  lo  {general  le  trasformaron  en  una 
caricatura;  Este  deíVcto  se  advierte  en  muchas  de  las 
composiciones  de  esta  clase,  á  que  se  dedicaron  varios 
poetas  dramáticos  del  siglo  17  ,  y  alí^unas  de  ellas  en 
tanto*^stremo  que  pueden  mas  bien  considerarse  co- 
mo unos  entremeses  ó  saíneles  en  tres  actos  ,  que  co- 
mo verdaderas  comedias  La  presente  es  una  de  las 
menos  defectuosas  en  esta  parte,  pues  el  carácter  de 
don  Lncas  ,  tiene  toda  la  verosimilitud*  que  puede  pe- 
dirse en  buena  dramática  Es  nn  hombre  de  muy  cor- 
to talento;  es  malicioso  é  interesado;  ba  recibido  una 
educación  poco  esmerada,  y  se  halla  poseido  del  or- 
gullo ridículo  que  les  inspiraba  á  algiinoí>  nobles  en 
aquel  tiempo  la  posesión  de  una  ejecutoria  ,  aunque 
se  hallasen  sumidos  en  la  indigencia. 

Cañizares  presenta  á  don  Lucas  en  la  escena  V,  del 
primer  acto  y  manifiesta  su  carácter  en  muy  pocos 
versos.  Celoso  al  ver  á  Leonor  y  á  Melchora  acompa- 
ñadas de  dos  hombres  que  no  conoce,  quiere  saber  de 
Cartapacio  si  las  han  tocado  al  ayudarlas  á  salir  del 
coche. 
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Cartapacio. 
Abrazáronlas  por  fuerza 
para  sacarlas. 

Lucas, 

¿  Qué  dices  ? 

Cartapacio, 
Fue  indispensable  indecencia. 

Lucas.  ^ 
¡Caiga  sobre  naí  un  Vizconde 
con  toda  su  parentela! 
Meichora  ,  á  quien  entre  dientes 
tengo  una  afición  horrenda  ; 
Leonor ,  en  quien  la  pecunia 
nie  tira  que  me  desuella  ; 
la  una  ,  hacienda  de  mi  amor  , 
y  la  otra,  amor  de  su  hacienda, 
¿  maniestiradas  de  hombres  ? 
¿  Qué  dirá  el  valle  de  Ruesga 
adonde  se  tra<;  la  honra 
colgada  como  venera  ? 

Este  sentimiento  es  el  que  domina  principalmen- 
te en  don  Lucas,  y  le  inspira  la  idea,  toraada  sin  du- 
da déla  novela  del  curioso  impertinente,  de  rogar  á 
don  Enrique  que  enamore  á  su  futura  esposa. 

Enrique, 
¿No  es  doña  Leonor  Chinchilla? 

Lucas, 

Esa  propia  ,  y  desde  aquesta 
mismísima  hora  ,  usted 
la  ha  de  galantear. 

Enrique, 

¿Quté  intentas 

hombre.  ? 


iii 

Lucas» 
Saber  ,  señor  mió  y 
de  la  pala  que  cojfa.  , 
Sí  ella  al  couliiiuo  corábate 
se  tiene  tiesa  que  tiesa  , 
merece  en  mí  un  montañés 
con  todas  las  incidencias 
de  ejecutoria  y  de  sangre; 
sí  se  ablanda  como  breva 
con  un  escudero  mío 
la  sobra  mucho  á  la  puerca. 

Resalta  mas  todavía  la  fatuidad  de  este  persona- 
ge  ,  cuando  refiere  la  aparición  del  duende  á  don  En- 
rique ,  y  este  le  pregunta: 

¿Pues  os  posible,  don  Lucas^ 
que  remedio  no  se  ha  hallado 
por  conjuro  ,  ó  por  precepto 
contra  ese  espíritu  ? 

Lucas 

Hermano, 
un  demonio  que  porfía 
es  demonio  por  dos  lados  : 
todo  está  pasado  en  cuenta; 
y  no  habiendo  aprovechado 
nada,  al  último  remedio, 
como  se  dice,  apelamos; 
con  dos  velas  encendidas, 


sacamos  don  Pedro  y  yo 
de  un  cofre  de  felpa  y  raso, 
la  mas  horrible  reliquia  , 
qqe  tiene  el  género  humano* 
Enrique* 

¿  Y  cual  es  ? 
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'  La  ejecutoría 

de  los  Chinchiiias  hidalgos. 

Finalmente,  ya  sea  cuando  enamora  á  Melcliora 
y  dispone  el  inedio  de  casarse  con  ella,  cuando  dicta 
la  diuiKUjda  á  Cartapacio,  ó  cuando  asiste  al  desafío^ 
siempre  escita  la  risa  del  andilorio. 

En  el  c  irócter  de  don  Pedro  ,  que  tiene  también 
Lastante  njérito  ,  ridiculiza  el  poeta  con  mucha  pro- 
piedad ,  el  lengua>;e  pedantesco  de  algunos  letrados 
farraguistas  de  su  tiempo;  y  en  el  de  iVIelchora  pinta 
una  boba  á  quien  aj^uija  el  deseo  de  casarse  con  el 
primero  que  se  presente. 

Los  demás  personajes  son  buenos  y  forman  el 
contraste  con  los  aiiteriores. 

La  acción  está  bien  combinada,  y  las  escenas  bien 
enlazadas:  hay  muchas  muy  cómicas  y  sembradas  de 
gracias  y  donaires 

Véanse  particularmente  la  XiX  del  primer  acto» 
en  que  Melchora  sale  corriendo  iras  las  gallinas  ;  la 
XVil  y  sij^uientes  hasta  el  fm  del  segundo  acto,  y  la 
Vm.  iX  y  X  del  tercero. 

Los  diáíoj^os  tienen  generalmente  viveza  y  gracia; 
pudiéramos  cltítr  algunos  ;  pero  ,  en  obsequio  de  la 
brevedad,  nos  limitaremos  al  siguiente. 

Cartapacio. 

l  Señor  ? 

Lunas. 

¿Qué  hay? 
Cartapacio. 

Mas  de  una  hora 
que  te  espera  don  Enrique 
sentado  en  la  silla  rota 
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del  recibiraiento. 

Lucas. 

l  Y  dime  , 
trae  la  cara  como  en  forma 
de  pedirme  chocolate  ? 

L  ai  tapado» 
OlVecérselo  es  preciso  y 
que  es  por  la  ín»Tuana. 

Lucas. 

\  Moscas  ! 
Anda  ,  ve  y  dile  ,  que  digo 
yo,  que  estoy  en  la  Vitoria, 

Cartapacio, 
¿Y  si  sabe  que  te  niegas? 

Lucas. 
Que  no  lo  sepa. 

Cartapacio- 
Perdona, 
qrje  yo  no  ha<;o  indignidad 
tan  de  tu  prosapia  impropia. 
Lucits. 

Pnes  dile  que  entre,  que  yo 

te  descontaré  una  onza 

de  tu  ración. 

Cu  rio  pació- 

¿  Por  seis  cuartos 

le  acuitas  y  te  acongojas  ? 

Por  menos  un  primo  mió 
lleva  un  garrafón  de  aloja  , 
y  será  un  octavo  nieto 
de  Ja  Infanta  doña  Alfonsa, 


La  escena  sigiríente  en  que  obliga  á  Enrique  á  ena- 
zaorar  á  dona  Leonor  ,  y  se  esconde  á  escucharlos,  y 


las  siguientes  son  sumamente  intiífésahtes,  están  per- 
fectamente imaginadas  y  bien  desenvueltas.  La  pri- 
mera pudo  tal  wth  inspirar  á  nuestro  célebre  Inarco 
la  del  acto  tercero  en  el  Viejo  y  la  nina. 

El  lenguage  es  castizo  ,  y  el  estilo  sencillo  y  natu« 
ral.  Peca  sin  embargo  algunas  veces  en  hinchado,  co- 
mo se  observa  en  varios  trozos  de  la  relación  de  En- 
rique en  la  escena  I,  y  otras  en  bufón  y  chocarrero. 
Pero  estos  defectos  y  otros,  originados  por  el  deseo  de 
aumentar  la  ridiculez  del  protagonista  ,  no  rebajan  el 
mérito  esencial  de  esta  comedia  ,  que  á  nuestro  pare- 
cer es  la  mejor  de  Cañizares,  á  pesar  de  que  no  pue- 
de ahora  inspirarnos  todo  el  interés  c|ue  á  los  espec- 
tadores de  su  tiempo  ,  porque  el  vicio  que  castiga  ha 
de&aparecido  casi  enteramente  de  entre  nosotros. 


EL  HONOR 
DA  ENTENDIMIENTO, 

Y  EL  MAS  BOBO 

SABE  MAS, 


PERSONAS. 


Don  Enrique  de  Guevara ,  galán» 

Don  Lorenzo  de  Maqueda, 

Don  Félix  de  Toledo. 

Don  Sancho  de  Maqucda  ,  primer  barba. 

Don  Pedro  de  Utrera  ,  segundo  barba. 

Doña  Leonor  de  Utrera» 

Doña  Isabel  de  Utrera. 

Doña  Inés  de  Guevara, 

Martin^  gracioso  primero, 

"Esparaban  ,  gracioso  segundo* 

Juana  ,  criada. 

Un  Maestro  de  leer» 

Un  Maestro  de  esgrima» 

Tres  hombres» 

Músiea* 


La  escena  es  en  Granada. 
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ACTO  PRIMEE  o. 


ESCENA  PIIÍMERA. 
Sala  en  gasa  de  don  Pedro. 

Doña  Leonor ,  doña  Isabel  y  Juanas 

Leonor. 
¿ Qué  dices ,  Jtwi  ^;  a  ? 

Juana. 

Qne  es  éU 

Leonor. 
¿  Don  Enrique  r 

Isabel 

Yo  le  vi  j 
qu¿  á  la  ventana  «alí. 

Leonor. 
¡Fuerte  mal  !  ¡  traza  cruel  ! 
aiiila  deleule ,  áuda  apn^sa^ 

Juana. 
Yo  lio  le  poJré  la  puerta 
cerrar  :  pues  vií'ndola  aíMí^rtn  ^ 
querer  ([fte  ño  se  entre  ,  es  risa, 

Leonor. 

Pues  yo  podré  huir,  que  lio 
tengo  ániirio  Je  hablarle. 

Isabel, 

Tente,  yo  saldré  ú  eucontrarlc^/ 
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ESCENA  11. 
^ÍL?ias  ,  don  Enrique ,  y  Martin  de  camina. 

Enrique, 
Feliz  mi!  veces  quien  v¡ó| 
del  Alcázar  celeslial , 
adonde  habita  su  bien  » 
franca  la  cHtra<^. 

Isabel. 

Por  quien 
el  que  entrare  entrará  nial  • 
y  así,  no  paséis  de  aquí. 

Martin, 
A  Dios  mudanza  invencible. 

Enrique. 
4  Bella  Isabel ,  es  posible  , 
que  eso  se  me  dice  á  mí  ? 
¿  (guando  á  mí  se  me  ne^ó 
la  dicha  que  hallo  ,  y  que  dudo  í 
¿Quién  dar  un  precepto  pudo 
tan  contra  mi  vida  ? 

Leonor, 

Yo, 

Enrique. 
¿  Vos  ?  No  me  espanto  de  ver 
desairada  mi  esperanza, 
que  eii  mí  ausencia,  en  vos  mu^anta 
es  cumplir  ,  siendo  muger. 
Yo  me  engañé  ;  perdonad^ 
que  puesí  muerto  en  vos  estoy  | 
á  morir  á  todos  voy  ¡ 
dadme  licencia. 

Leonor. 
Esperad. 


Martin. 

No  ba  de  esperar  ,  ni  es  razón  : 
drspiíes  de  vernos  hundidos  ^ 
venidos  |  y  aun  revenidos  , 
mas  que  en  setiembre  el  turrón  $ 
salir  con  una  quimera 
es  muy  grande  porqnería. 
¿Y  tú  I  hermosa  Juana  mia  f 
Juana* 

Hermano,  por  la  otra  acera. 

Martin. 
¿También  estás  de  mudanza  f 

Juana, 
Ko  estraña  «  pero  indecisa. 

Martin, 
Asi  fuera  de  camisa  , 
y  aun  de  pellejo ,  taimada. 

Leonor, 
Quien  os  oyere ,  señor 
don  Eurique  de  Guevara 
(disculpando  vuestra  ausenda  ) 
encarecer  mi  mudanza  , 
á  vos  os  tendrá  por  fíno  , 
y  á  mí  me  culpará  ingrata. 
Seis  aiios  me  habéis  servido, 
si  con  es  presiones  raras 
de  sencilla  íe  ,  las  voces  , 
los  billetes  |  y  las  ansias 
de  vuestro  encarecimiento 
lo  digeran ,  si  no  halláran  , 
que  con  sus  obras  ,  de  infieles 
su  mismo  dueño  las  tacha. 
Yo  ,  que  nací  roca  espuesta 
de  amor  á  las  asechanzas  , 
os  xi  f  os  oí  I  y  me  rendí ; 


culpa  fue  ,  pero  e/igaiiada  , 

es  ciiÍ!»^  ,  vti  qui»  bóy  e.n  el  mund» 

hay  muy  p-jcas  (^ue  no  caigan. 

Oí(;;o{o  yo,  que  de3pues 

de  tVauq'iearos  la  e¿¿f>eranza, 

que  á  iiadisí  di  ,  c<!iitinué 

las  veras  con  que  os  amaba, 

hasta  ,  que  sin  ¿aber  como, 

por  qué  razón  ,  ó  qué  causa, 

.s i !j  d e s ned i r os  de  mti 

iaitusteis  d.'  viie$ Ira-  casa. 

No  es  eso  lo  loas  ,  sino  es  , 

que  esta  ,  ó  locura  ,  ó  inudanza  f 

conhnuada  en  vos  dos  años, 

111  un  av¡>o,  ni  una  carta 

os  debió  mi  ainor  ;  y  Cuando  ^  V 

triste,  sola  ,  y  despechada, 

por  los  vurstroíí  saber  quise 

qué  haí:i¿js  ,  y  adonde  estabais, 

supe,  qinv  andaljais  en  busca 

de  una  bí  llísima  dama. 

Y  así,  porque  no  es  raz'.^n  ,      , ,  ^ 

después  de  .liusencia  .tan  larga  |«. 

que  sobras  dt'  otra?  íineivas 

queráis  cojuiíÍ^o  gastarlas; 

idos  con  l)¡o>  ,  don  Enrique, 

que  no  quiero  os  ha^an  íalta, 

para  car  í  a  s  a  n)  r  >  r  o  s  a  s  , 

que  os  merecerit  esa  dama  , 

y  que  yo  no  os  rijerecí 

las  frases  estraordinarias  j 

las  voces  encarecidas  ,  . 

y  las  ardií'ntes  palabras  , 

que  gastáis  eii  persuadirme 

lo  que  ya  sé:  varios,  Juaaa. 


lEnrique* 
Oye,  espera. 

Limonar, 

No  hay  qne  espere. 
Efirif/uti, 
Darásme  «íolívb  á  que  liaj^a 
uu  íipsatílio  ,  SI  no  oyes 
mi  diículpa. 

Leonor. 

AuiiqTíe  ía  lialláras  | 
viene  tí^rde,»  doíi  Enrique. 

Enrique 
Aunque  seíi  lardo,  si  yo 
tu  juicio  desen^aüára  » 
vieras  mi  razón  ,  y  vicms, 
que  no  es  culpa  ,  y  es  dcsj^racia 
la  que  me  ha  hecho  padecer 
tu  enojo. 

y  aun  no  baslára. 
Enrique. 

l  Por  qué  ? 

Leonor, 

P^Vque  soy  quien  soy 
sufrí,  esperé  contrastada 
áe  mi  padre  y  mis  parientes  ; 
y  como  dió  iu  tardanza 
motivo  á  qúeiíe*  creyese 
tu  muerte  ,  buscaron  traza 
de  darme  e.sposo  mis  padres  ; 
he  dado  mi  íé  ^  y  palabra 
de  obedecer  á  los  .m^'os  ; 
no  es  posibhí  q^uebranlarla ; 
51  t»i  fias  tenido  la  culpa  ^ 
tii  allá  cojaHg^  u  teítWa, 


y  te  responde  I  qiue^annqne 

mil  satisfacciones  haya  , 

no  llegando  á  tiempo,  solo 

me  está  bien  el  no  escucharlas.  Fase, 

Enrique 
Caiga  el  cielo  sohi'c  mí. 

Martin, 
No  quiera  el  cielo  que  caigft 
estando  yo  cerca. 

Enrique.  . 
Díme , 

(  ;  ay  de  mí ! )  dime  ,  mi  Juana. ..| 

Martin,.  ^     ,^  ^ 
Como  el  ama  siocspinta  , 
me  enamora  la  criada. 

Enrique* 
l  Qué  es  esto  ? 

Juana, 

Que  mi  señora  ^ 
de  boda  está  enquílotrada. 

Enrique» 
¿  Pues  desde  cuando  ? 

Isabel. 

Mi  prima  , 
Don  Enrique,  os  manda  os  vayáis 
antes  que  mi  tio  vuelvft. 

Enrique, 
Haré  lo  que  se  me  encarga^ 
como  os  deba  una  fineza. 

Isabel, 
No  seré  yo  tan  avara 
(¡ay  muda  inclinación  mía!)  ap* 
á  vuestras  prendas  gallardas  | 
como  mi  prima  :  djecid. 


Enrique* 
^  Qoé  novedad  tan  infausla 
«s  eita  ?  ¿  Leonor  casarse  ? 
¿cómOi  y  con  quien  ? 

Isabel» 
£n  el  alma 
siento  9  que  lo  que  queréis 
que  haga  pos  vos.  .. 

U  migue. 

¡  Pena  estraña ! 
Isabel. 
Sea  daros  un  pesar  ; 
pero  consolado  vaya 
vuestro  pecho  con  saber, 
que  os  venga  ,  cuando  os  maltrata. 
Enrique* 

¿  Quien  ? 

Isabel, 
Leonor. 
Enrique» 

¿  Por  que? 
isabéL 

Porque 

ton  fion  Lorenzo  se  casa 
de  Máqueda  ,  el  !VIayorazf;o 
Bobo  f  {  que  es  como  en  Granada 
le  apellidan  por  la  mucha 
bacicnda  )  con  que  se  engaña 
la  codicia^  de  mi  tío  , 
queriendo  ver  empleada 
la  belleza  de  Leonor 
«ki  un  bruto ,  tan  sin  traza 
áé  hombre ,  que  por  no  afrentar 
su  progenie,  encarceladá 
tiene  sa  pad^e  su  heciá 


persona  ,  dándole  en  casa 
toda  Ja  doc^i  » na  inútil  ,  . 
que  no  le  sirvo       lo  cansa  : 
esto  os  puede  consolar 
en  vuestra  peiía. 

JJcntro  don  Pedro. 

Abre ,  Juana-. 
Juana. 

\  Ay  Jesiis  !  este  ps  m¡  amo. 
Isabel. 

¡Mi  tío  !  en  aquella  cuadra 
os  nHirad  ,  que  en  pasando  , 
podíais,  aunque  este  cerrada 
abrir  la  j_)ueria  y  salir.  ^  Vase» 

Mnrique. 
Que  estos  sustos  se  pasáran 
para  sí»r  íavorccido  , 
ya  fuera  dicHa  ;  mas  para 
ser  iuíeüz  ,  solo  yo 
lo  esperiinesitQ. 

juana. 
Entra  ,  y  calla. 

Martin. 
Después  de  desprecios  ,  palos 
es  S0J9  Jo  que  nos  falta.  Fase, 

ESCENA  lií. 
Don  Pedro  y  j  doña  Inés  tápadm. 

Pedro 

Mientras  yo,  señora,  entro 
á  a'|uesta  pieza  ,  no  sal^^án 
mi  (lija  ,  y  sobriíia  ,  pues  no  es 
razón  que  vean  <|uc  baya 
muger ,  que  les  dé  ülro  ejemplo  , 
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que  el  del  recalo  que  guardan  ; 
esperad  un.  rato. 

Inés . 

Penas, 

¿cuando  lendrárt  mis  desgracias 
satisfecha  la  crueldad, 
de  mi  íoi'tuna; ijiihumana  ? 
Pedro, 

Juana,  ven. 

ESCENA  IV. 

Inés. 

I  Qué  ví!neraí)]e 
anciano  !   ;  qué  noble  casa  i 
¡que  surnpluosa  y  compuesta  I 
ya  aj^radezco  que.  encontrara 
Fallió  ,  amigo  que  parece 
de  suposición  ,  en  que  haya  , 
pues  ha  4e  ser  en  quien  lome 
puerto  mi  incierta  borrasca, 
respeto  y  autoridad  ; 
\  qué  superiores  alhajas  ! 
Por  cuanto  fuese  un  cristal  ,     (  i  ) 
que  sin  temor  de&en j^aña  , 
el  primero  ,  que  á  mí  misma 
me  acLise  mí  semejanza  , 
pues... 


(  I  )  Encárase  á  un  espejo ,  que  ha  de  estar  en  el 
paño. 
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ESCENA  V.  , 

Doña  Inés ,  don  Enrique  y  Martin. 

Martin 
Ya  es  tiempo  que  nos  vamos. 
Enrique. 
Mira  que  ruido  no  hagas. 
Inés, 

Mas  I  ay  infeliz  de  mí !  (  x  ) 

sombra  injusta,  ilusión  vaga, 
que  á  Enrique  me  representas, 
no  me  adelantes  (  aguarda  ) 
mi  muerte  ,  que... 

ESCENA  VI. 

Doña  Inés  y  don  Pedro* 

Pedro, 
Ya  segurii 
•stad  ,  hablad  confiada 
de  que  nadie  oye. 

Inés, 

¡  Ay  de  mi  ! 
Pedro. 

¿  Qaé  es  eso  que  os  sobresalta  f 
Inés. 

Kada  ,  y  mucho  ,  pues... 
Tedro 

Hablad. 

Inés. 

Mirando  á  ese  espejo  estaba  , 
y  vi  en  él  á  mi  enemigo, 


(  t  )    Cruzan  el  teatro  por  detrás  de  doña  Inés* 


que  acechando  á  mis  espaldas 
mi  ruina. . 

Pedro, 

Eso  es  fantasía , 
yo  veré  toda  la  cuadra  : 
solo  está  todo. 

Inés, 

;Mis  propia» 
aprehensiones  me  arrebatan  í 
Yo  ,  señor  don  Pedro  ,  (  ¡  ay  triste  |  ) 
como  habrán  dicho  las  cartas 
que  para  vos  me  dio  Fabio  , 
soy  de  Enrique  de  Guevara 
hermana. 

Pedro» 
l  Qué  me.  decía  ? 
no  le  conocí;  mas  tanta 
su  fama  fue... 

Inés. 
Como  hoy  es. 
Pedro, 
l  Qué  aun  vive  ? 

Inés. 

Si  seíior. 

Pedro. 

Falsas 

las  noticias  de  su  muerte 
fueron  ,  sin  duda  ^  en  Granada* 
Inés, 

Hizo  él  echar  esas  voces 
en  Madrid  ,  en  donde  estaba  ^ 
por  lograr  con  mi  cuidado  » 
perficionar  su  venganza; 
pero  pues  de  todo  es  fuerza 
daros  cuenta  ^  qna  mañaus^ 


vi  »á  áón  Feto  de  l^oledo;  ^ 

Dentro  Le  anop,  < 
Tracnos  las  labore*  ,  Juana. 

E s  pe r  a  d- ,  q u  e  y  a  d  rsc  u  r  i*  o 

eii  solo  cuatro  pala.WíiS 

de  hcriiiauo  ,  auáeiicia  ,  y  aj^ravio, 

quf^es  lo  que  ós  trae  á  mi  easa 

caso  de  honor  ;  rsta  pie^a  ' 

es  píiso  de  las  criadas, 

y  l€»d<>  el  ti'áfa^o  ;  entrad 

en  rnJ  despacho  ,  qne  en  arduas 

materias,  solo  las  io^rá 

el  que  mejor  las  recata. 

Inés. 

Vfiestro  amparo... 

Pedro.    .íío    *i>  *  • 
Andad V,  ^elio^a  ; 
¿  ahora  queréis  que  tallara 
á  muger  de  obligaciories  , 
que  se  vale  de  estas  canas  ? 
Posada  ,  auxilio  >  y  socorro 
tenéis. 

Inés.  ^ 
Beso  vuestras  plantas, 

Pedro, 

\  Ah  ,  si  !  ¿  vos  cómo  o9  llamáis  ? 
Inés, 

¿Yo?  Dona  Inés  de  Guevara. 

t'edro.^ •  '  ■  ¿ 
Pues  no  ha  de  ser  cseliUtimbre  * 
el  que  teníais,  q  ue  n o  vO&  cái  a  nza 
hermano  nable  ofendido  ,  >  > 
y  oíiras  dos  mil  circunstancias^ 
que  habrá  sin  duda  en  el  cuento^ 
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para  no  aud a v  recatarla. 
Ven ¡(I4; donde  con  mi  hija' 
viváis  segura  ,  estimada,; 
y  querida. 

Inés. 

,  :    Con  el  nombre  T  í^^ 
me  contento  de  criada 
suya  ,  y  vuosi  ra. 

Pedro. 

No  lloréis.      Entrase  doña  Inés* 
Estraiios  sucesos  pasan 
por  lt.4/geiites  ;  á  bien  ,  que 
Leonor;  ha  :dfí  estar  casada 
presto  ^  y:  estaré  sin  sustos; 
que  bijas  belias  son  alhajas» 
que  vi  ruedio  de  no  perderlas, 
«s  ser  breve  en  despacharlas..  v 

•  ESCENA  Vil, 

Sal.\  en  casa  oe  ooíí  Sancho. 

Don  Sancho  ,  d  M^i^Mf^o  de  leer  ,  Euparahan  ,  y  des^ 
pues  don  Lorenzo  á  nuílio  ceslir  ,  con  chupa 
y  valona, 

Sancho. 
¿Ha  lomado  ya  Iccciou 
don  Lo  re  nao  ? 

Esfjarahan* 

Eüiá  aun  roncando. 

Maestro. 
Y  yo  habrá  una  hora  esperando. 

Lorenzo^ 
Padre  ,  la  bendición. 


Sancho, 
Hijo  y  hoy  has  tardado  á  fe 
en  levantarte. 

JLorenzo 
Si  fuera 
por  iiif  ,  presto  rae  vistiera; 
no  hubiera  sido  porque 
esta  pierna  no  quería  , 
hasta  que  estotra  riñó 
con  ella  ^  y  fuera  la  echó, 
y  ella  ,  después  no  sah'a. 
Calzáronse,  y  demás  de  esto 
tuvieron  pendencia  un  rato, 
porque  se  perdió  un  zapato  ; 
y  es  ,  que  di  uno  estaba  puesto  ^ 
y  otro  que  me  iba  á  poner, 
y  otro  Ea pato  faltaba, 
y  la  pierna  regañaba, 
í Jesús  lo  que  hubo  de  ver! 
Después  de  tanto  reñir  , 
yo  las  dige  á  sus  mercedes: 
dénse  por  esas  paredes  , 
que  ^o  no  me  be  de  podrir» 

Maestro. 
\  Vióse  tal  majadería  1 
Esparaban. 
Es  un  bruto  mi  señor. 

Sancho, 
Este  es  invencible  error 
candidez  de  fantasía; 
y  siendo  sinceridad  , 
espero  que  nos  dé  indicio 
d«  vencerla  el  egercicio 
de!  estudio:  á  Dios  quedad | 
y  dad  lección  de  leer* 


ESCENA  Vm. 


Dichos  menos  don  Sancho. 

Lorenzo, 
Sí,  que  ya  quiero  almorxar. 

Maestro» 
Vamos  á  dele l  rea r. 

Lorenzo» 
Mejor  es  délecomer. 

Maestro, 
i  Qüé  es  esta  ? 

Lorenzo* 
Letra. 
Esparaban. 

Penetra 

como  un  bruto. 

Maestro, 

¿  Y  esta  aquí  f 
Lorenzo, 

Letra. 

Maestro, 
Que  es  letra  ,  es  así  • 
¿  pero  cuál  letra  ? 

Lorenzo. 

E«ta  es  letra. 
Maestro, 
¿Ahora  con  Bercebú 
estamos  ahí  ?  Dí ,  pues , 

¿  es  a  ,  e ,  i  ,  o  ,  u  ?  4  ó  que  es  ? 

Lorenzo, 
Esta  «s  ,  a  ,  e ,  i ,  o  ,  u. 

Maestro, 
Todo  lo  de  ayer  se  fue  : 
decid  conmigo  he  a  ha. 


Lorenzo, 

¿Qué  es  eso  de  rjnle  se  vá  ?  Acarrale, 
¿pues  á  dónde  se  \ ai  usté  ? 

Maestro. 
Son  letras;  yo  estoy' perdido. 
Dj  ,  be  a  ba  y  aquí  bruto. 

Lorenzo. 

Calle, 

¿  cómo  quiere  que  las  halle  , 
si  dice  usted  ,  qne  se  haa  ido  ? 

Maestro. 
Esto  es  inútil  ;  según 
su  chola  ,  él  no  dará  en  ello. 

I^orenzo. 
Mucho  mejor  es  aquello,  - 

Maestro, 

¿Cuál? 

Lorenzo. 

El  cban  ,  cben  ,  chin  ,  chon  ^  cbuB. 

Es  paraban'. 
Como  os  medio  rebuznar, 
le  ha  agradado. 

Maestro. 

Vupstro  padre 
quiere  qne  el  estudio  os  cuadre^ 
y  es  en  vano  el  porfiar; 
pues  la  primer  juventud, 
pasada  ,  y  el  genio  vuestró 
lo  impiden. 

Lorenzo. 
Señor  Maestro , 
yo  lodo  soy  jumen lud  ; 
l  mas  si  no  rae  castigáis 
cómo  tengo  dé  aprender? 


Maestro* 
¿Castigado  queréis  ser? 

Lorenzo. 
¿Por  qué  no  ? 

Maestro. 

¿  Vos  lo  mandáis  ? 
dadme  la  mano. 

Lorenzo. 

¿  Qué  son 

amistades  ? 

Maesfró. 
Yo  soy  juez  ^ 
^  tomad  ,  para  que  otra  vez 
estudiéis  bien  la  lección.        (  i  ) 

ESCENA  IX. 
Don  Lorenzo  y  Esparaban, 
Lorenzo 

\  Ah  perro ! 

Ksparaban* 
A  escapar  se  aplica* 
Lorenzo. 
Que  me  muero. 

Esparaban, 

¿  Qué  te  ha  dado  ? 
Jjorenzo. 
En  la  mano  me  ha  pegado 
una  cosa  ,  que  me  pica. 

Esparaban. 
Este  palo  es. 


(  I  )  Dale  con  una  palmeta  y  corre  don  Lorenzo 
tras  él ,  jr  él  la  deja  caer  en  d  suelo  y  se  va* 


Lorenzo. 
Ve  con  tiento^ 

no  le  llegues. 

Esparahan, 
E3  quimera  , 
que  es  madera. 

Lorenzo. 

Si  es  madera I 
es  madera  de  pírnienlo  : 
mas  daca  ,  sea  lo  que  fuere. 

Esparaban. 
¿Dónde  la  quieres  echar  ? 

Lorenzo, 
Por  Dios  ,  que  la  ha  de  probar 
el  primero  que  viniere. 

JjjSpnraban. 
Aquí  está  el  Maestro  de  Esgrima* 

ESCENA  X. 

Dichos  y  él  Maestro  de  esgrima  á  lo  maton^ 

Maestro, 
Boos  días  nos  dé  Dios. 

Lorenzo, 
l  Sabéis  bien  la  lección  vos? 

Maestro. 
Por  diestro  el  lugar  me  estima, 
aunque  ver  perdido  siento 
el  tiempo  en  que  no  aprendéis* 

Lorenzo, 
Es  que,  si  no  la  sabéis , 
habrá  para  vos  pimiento. 

Maestro» 

-Poneos  recto.    Toman  Ins  espadát  ñtgrüi. 
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Lnrenzó, 
¿Cómo  ? 
Maestro. 

Así ; 

ese  es  ángulo. 

Lorenzo» 

Me  rio  : 
.¿  ángulo?  ese  era  mi  lio. 

Maestro. 
Dad  ahora  un  paso  hacia  mí. 

Lorenzo. 
No  solo  uno,  sino  tres. 

Maestro. 
¿  Y  la  espada  ? 

Esparaban* 

Es  bestia  ruda.  ap. 

Lorenzo. 

¿Qué  quieres,  que  á  un  tiempo  acuda 
á  las  manos  ,  y  á  ios  pies  ? 

Maestro. 
Son  dos  acciones  forzosas. 

Lorenzo. 
Ya  es  \uestra  tema  importuna. 
¿  Bueno  es,  no  sabiendo  una  , 
pretender  que  haga  dos  cosas  ? 

Maestro. 
Pues  todo  lo  erramos. 

Lorenzo. 

¿Qué? 

¿que  lo  erramos? 

Maestro* 

Claro  está. 

Lorenzo. 
Pues  dadme  la  maao* 


Esparaban, 

Ta, 

Lorenzo. 
Dad  la  mano. 

Maestra, 
¿  Para  qué  ? 

Lorenzo. 

Aquí  para  entre  los  dos  ,        (  l  ) 
para  siempre  que  se  os  pida  , 
ti'aed  la  lección  sabida. 

Esparaban. 
¿No  os  avisé  f 

Maestro. 
Vive  Dios  , 
que  es  un  grande  atrevimiento  f 
y  le  tengo  de  matar. 

Lorenzo, 
Aprender  para  enseñar. 

Maestro. 
¿Yo  tal  afrenta  consiento? 
por  vida  

ESCENA  Xí. 
Dichos  j  don  Sancho. 
Sancho. 

¿Qué  ha  habido  aquí? 
Lorenzo. 
Nada  ,  seiíor  ,  que  le  he  dado 
pimiento  para  que  aprenda  y 
pues  ha  de  enseñar  á  tantos. 

Esparaban, 
El  Maestro  de  leer  , 


(  I  )    Dale  con  la  palmeta. 


que  le  peg()  tín  palmetazo  | 

él  le  quitó  la  palmeta  , 

y  vá  á  ios  demos  cascando. 

Ya  veiá  cuan  infeliz  soy 
en  teiier  un  insensato 
por  hijo  ,  perdón  os  pido 
de  un  error  tan  temerario; 
y  admitid  esa  cadena  , 
en  recompensa  del  daíío* 

Maestro- 
Bien  os  puede  agradecer  , 
que  hayáis  á  tiempo  llegado 
de  que  no  le  oí^carmentase  ; 
y  con  un  aviso  os  pa^o 
vuestra  bizarría  ;  tratad 
de  no  intentar  apuraros 
vida,  y  hacienda,  porque 
aunque  viva  cien  mil  años  ^ 
es  incapaz  vuestro  hijo  , 
sin  mas  que  ser  un  gran  asno  i 
y  no  tenéis  que  aguardarme 
i»as. 

ESCENA  XII. 
Don  Lorenzo  ,  don  Sancho  y  Esparaham 

Lorenzo» 
\  Oygan  y  ci?al  se  ha  picado  ! 
mas  es  verdad  que  el  pimienta 
escuece  como  los  diablos. 

Sancho. 
Hasta  aquí  juzgué  ,  Lorenzo  ^ 
que  poniendo  mi  conato 
en  \encer  vuestra  rudeza  ^ 


se  lograran  los  traba  jos  , 

que  en  adquiriros  los  bienes 
de  mas  de  cíen  mil  ducados  , 
de  quien  único  heredero 
sois  ,  he  sufrido ,  y  pasado. 
Vuestra  sangre  es  tan  ilustre 
como  vuestro  juicio  falto 
de  sentido  natural ; 
achaque  de  los  humanos 
placeres,  que  hayan  de  dar 
Jas  riquezas  ,  y  Jos  faustos 
del  rico  en  manos  del  necio  ^ 
para  solo  disiparlos  : 
mas  ya  confieso  ,  que  en  nada 
acierto  f  sino  en  llorarlo. 

Lorenzo» 
¿En  nada  acierto  ?  pues  mire  ^ 
que  habrá  pimiento  de  palo 
para  usted  ,  como  le  ha  habido 
para  el  otro  ,  que  era  guapo. 

Sancho* 
Pero  no  tiene  remedio; 
aunque  sea  señalándoos 
un  Curador  ,  que  os  gobierne, 
es  fuerza  daros  estado, 
para  dilatar  mi  prole. 

Lorenzo > 
Pu€S  déme  usté  al  cirujano, 
si  me  ha  de  dar  curador, 
porque  el  doctor  es  un  asno. 

Esparaban. 
Para  tí  sobra  el  Albeitar. 

Sancho» 
Hijo  ,  yo  he  determinado 
con  doña  Leonor  de  Utrera 
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«nírte,  un  bello  milagro 

de  perfección  y  virtud  ; 

vesla  aquí,  este  es  su  retrato  ,  (i) 

esta  es  tu  esposa. 

Lorenzo. 

¿  Esta  es  ? 

Sancho, 

Si. 

Lorenzo, 
No  la  quiero, 

Sancho. 

¿  lias  hallado 
alguna  falta  cu  su  rostro? 

Lorenzo. 
Y  mucha  :  ¿  he  de  estar  casado 
yo  con  muger  tan  chiquita  , 
que  aun  no  tiene  medio  palmo? 

Sancho. 
Esta  es  la  pintura  solo 
del  medio  cuerpo. 

Lorenzo* 
l  Oyga  el  diablo  ! 
¿pues  donde  está  el  otro  medio? 

Sancho* 
Ese  no  se  le  pintaron. 

Lorenza, 
¿  Vues  diga  me  usted  ,  si  es  coja  | 
6  tiene  los  pies  con  callos, 
cómo  se  ha  de  averiguar? 
No  ,  mi  padre,  no  me  caso 
Con  muger  que  está  3Ín  piernas  | 
que  parirá  hijos  enanos. 


(  I  )    Saca  un  retrato  pequeño. 


Sancho. 
Tú  irás  á  verla  conmigo 
hoy. 

Lorenzo, 
l  Pues  está  en  otro  cabo  ? 
Sancho. 

Pues  claro  está ,  que  esta  es  copia* 

Lorenzo. 
Luego  es  dos 

Sancho. 
La  ha  duph'cado 

el  pincel. 

Lorenzo. 
Pues  dos  mugeres 
se  rebañarán  á  araños. 

Sancho. 
Es  que  las  dos  ,  una  sola 
5on. 

Lorenzo, 

Será  como  el  cuarto , 
que  es  uno  grande  el  que  es  dos  ; 
y  siendo  asi,  me  ha  gustado  | 
porque  la  podré  trocar  , 
en  haciéndome  enjbarazo, 
por  dos  mugeres  sencillas. 

Esparaban. 
£1  que  las  haya  es  el  caso. 

Sandio. 
Hablados  ya  los  parientes, 
solo  falta...  ¿  Mas  llamaron  f  Llaman» 

Esparahan. 

Si  señor. 

Sancho. 
Mir^  quien  es. 


ESCENA  XIIL 

Dichos  j  don  Félix* 
Félix. 

Decid  al  seíior  don  Sancho; 
mas  nada  le  digáis,  pues 
pueden  hablarle  mis  brazos. 

Sancho. 
Amigo,  y  seíior  don  Félix 
de  Toledo  ,  ¿  pues  qué  acaso 
os  trae  á  Granarla?  ¿cómo 
tanta  dicha  y  gozo  tanta  , 
tan  sin  pensarlo  en  mi  casa  ? 

Lorenzo» 
¡Tanta  suerte,  tal  fracaso  | 
lal  ventura  ,  tal  desdicha! 
abrazadme,  primo  hermano. 

Félix. 

Caballero  ,  no  os  conozco, 
y  asi... 

Lorenzo. 
Que  lodos  estamos 
á  esa  fecha  j  pero  es  fuerza 
quereros  ,  y  apretujaros 
con  mucho  afecto  ,  porque 
lue  parecéis  gran  pedazo 
de  amigo  nuestro. 

So ncho 

Es  mi  hijo 
(  don  Félix  )  Lorenzo  ♦  es  sano 
de  natural^  y  se  esplica 
sin  cultura  ,  y  sin  ornato, 
pero  con  buen  corazón. 

Félix. 

Yo  os  beso ,  señor ,  las  manos. 


Lorenzo. 
Yo  ppscuezo,  y  pies,  haciendo 
pepitoria  el  agasajo. 

Félix* 

•  Estraño  hombre  /  ap* 
Sancho, 
i  Pues  amigo 
qué  es  esto  ? 

Félix, 
Esto  es  confiaros , 
(  pues  en  Granada  no  tengo 
amigo  de  mayor  garvo  , 
süeiicio  y  fineza)  un  nuevo 
pesar  ,  un  grave  cuidado  , 
ijue  tengo. 

Sancho, 
¿Caso  de  honor  ? 

Félix- 

De  amor  fue  ,  ya  se  ha  pasado 
á  ser  de  honra,  puesto  que  hay 
muger  á  quien  sirvo  y  amo  , 
hermano  que  la  persigue 
por  mi  causa,  y.... 

Sancho- 
Vamos  ,  varaos 
donde  con  menos  testigos 
podamos  hablar  despacio: 
ven  ,  Lorenzo. 

Lorenzo. 

Oye  usted  ,  ¿  viene 
á  hallarse  de  convidado 
á  ai  i  boda  ? 

Sancho. 

¡  Qué  locura ! 
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Lorenzo. 
Es  que  hay  e5lóma$;os  grajos, 
que  huelen  donde  4iay  carniza  , 
y  se  vienen  al  olfato 
desde  cien  leguas. 

Sancho» 

Vé  ,  y  ponte 
el  vestido  mas  bizarro  ; 
que  has  de  ir  conmigo  á  que  veas  ^ 
como  que  á  otra  cosa  entramos, 
á  tu  esposa. 

Lorenzo. 
¿  Llevaré 
aquel  vestido  de  paño 
azul  con  franjas  inoradas  , 
y  botón  escarolado  f 

Sancho, 
Cualesquiera. 

Félix ' 
Señor,  vamos. 
Lorenzo. 
Veré  á  mi  novia  de  plano  ; 
pero  sino  tiene  piernas  , 
que  se  case  con  un  zambo. 

ESCENA  XIV. 
SAla  en  casa  de  don  Pudro. 
Doña  Leonor  ,  doña  Lsahel ,  dona  Lnés  y  Juana* 

Leonor* 
Creedme ,  Dorotea  , 

que  si  en  cualquier  halláis,  luego  que  os  vea, 
el  afecto  que  en  mí,  tenéis  bueíí  hado; 
porque  al  punto  con  vos  he  confrontado. 


m 

Inés, 

Gracias  doy  á  mi  eslrolla  venturosá. 
Leonor. 

¿  Isabel  ,  no  es  honesta  ?  ¿  no  es  hermosa  ? 
l  Mira  qué  aseada  está  !  ;  qué  bien  prendida! 
Isabel. 

Juana  ,  ¿  has  visto  inu»er  mas  presumida? 
l  Que  esto  guste  á  Leonor  !  ap. 

Juana. 
Lo  nuevo  aplace. 
Inés. 

Vuestra  vista  ,  señora  ,  es  la  que  hace  f 
con  su  perfección  propia  , 
fingir  en  mi  semblante  vuestra  copia. 
Leonor. 

Discreta  también  es,  ;  Cuanto  he  debido 

á  mi  padre,  en  haberos  admitido 

cu  su  casa  á  mi  lado  í 

No  es  decible  el  contento  que  me  ha  dada 

con  vos. 

Inés . 

Efectos  son  de  sus  piedades* 

Leonor 

Fuerza  es  tengáis  dos  mil  habilidades. 
Isabel. 

A  risa  me  provoca.  ap. 

Juana. 

¿Ya  no  sabes  que  mi  ama  es  medio  loca?  ap. 
Inés. 

Alguna  vez  solia  , 

cuando  era  menos  mi  melancolía  , 

cantar  alj^una  cosa;  mas  ya  ignoro 

cuanto  aprendí,  pues  gimo,  siento  y  lloro-. 


Isabel* 

PaeS}  Leonor  I  haz  que  cante. 

Leonor» 

Lo  que  quiero 
es  ,  que  descanse  ,  que  eso  es  lo  primero; 
que  luego  habrá  lugar  para  escucharla. 
Isabel* 

Lo  que  gustares. 

Leonor, 
Tú  has  de  acompañarla  , 
Juana  ,  á  mi  cyarlo  ,  y  haz  que  allí  se  ponga 
una  cama. 

Juana, 

Con  plaza  de  mondonga  a/ 
entra  esta  señorita. 

Inés* 

Dadme,  los  pies. 

Leonor* 

A  Dios. 

Juana. 
Si  es  que  hay  visita ^ 
trata  de  no  llamarme 
que  no  puedo  en  dos  cosas  emplarme , 
y  es  lo  primero  .. 

leonor* 

¿Qué? 

Juana. 

Que  servir  sea 
á  mi  señora  doña  Dorotea.  ¡Kase. 

Isabel, 
De  verle  tan  divei  í  ida 
con  tu  huéspeda  mealegrOf 
pues  de  ^don  Enrique.... 

Leonor* 

\  Ay  prima  ! 


¿  irás  á  decir  que  puedo 
olvidarle?   jcomo  es  iácil  , 
si  después  de  amor  hay  zelos  ! 
y  en  igual  de  

ESCENA  XV. 

Dichas  ^  don  Pedro  y  después  Juana, 

Pedro. 

¿  Leonor  mía  ? 
¿  Isabel  ?  entraos  dentro 
á  poneros  muy  bizarras. 
¿  Juana  ? 

Juana. 
Señor, 
Pedro. 

Anda  presto  f 
viste  á  tus  amas  ,  preven 
dulces  ,  bebidas        ¡  que  veo! 
¿ en  qué  le  paras  ? 

Juana, 

Señor  , 

que  trescientas  amas  tengo  ; 
parezco  Inclusa  ,  y  no  sé 
á  cual  acuda  primero. 

Leonor. 
¿Pues  ,  padre  I  qué  novedad 
es  esta  ? 

Isabel. 
¿  Qué  cumplimiento 
es  este  tan  repentino  ? 

Pedro 

Sabe  ,  que  con  don  Lorenzo  f 
tu  esposo  9  salió  don  Sancho 
su  padre  de  casa;  entiendo 
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segiin  sw  criado  ha  dicho , 

que  con  no  sé  que  prelesto 

vienen^  por  ver  si  consiguen 

verle;  y  estando  el  concierto 

de  tu  boda  en  el  para  ge 

€|ue  está  ,  escrúpulo  no  advierto 

en  que  los  deges  entrar 

á  lu  presencia  ;  pues  creo, 

que  no  vendrán  tan  curiosos  9 

como  saldrán  satisfechos; 

aunque  esta  es  pasión  en  mí: 

mas  soy  tu  padre,  y  te  quiero. 

Adórnale  por  tu  vida, 

que  á  sal  i  ríes  al  encuentro 

voy.  Don  Lorenzo  es  buen  mozo  » 

y  en  sus  riquezas  tendremos 

descanso  :  á  Dios  ,  hijas  mias. 

Llorando  voy  de  contento.  Vase» 

Juana, 
\  Ah  vejete  codicioso  ! 

Isabel, 
l  Lloras  ,  señora  ? 

Leonor, 

Hacer  debo 
las  exequias  á  un  cariño 
tan  en  sus  verdores  muerto. 

ESCENA  XVL 

Dona  Leonor  f  doña  Isabel ,  Juana  ^  doti  Enrique  j 
Martin, 

Enrique, 
Por  ver  ,  hellísima  ingrata  , 
si  aquel  enojo  primero 
pasado  ,  oír  inis  disculpas 


mitiga  tus  iras,  vuelvo; 
¿  nías  qué  es  esto  ? 

Martin. 

Ya  nos  lloran, 

ténganos  Dios  en  el  cielo. 

Leonor. 
Isabel ,  ponte  á  la  puerta. 

Isabel. 

¡Qué  esto  vean  mis  sentimientos^ 
y  no  me  maten  ! 

Enrique. 

Señora  , 

como  

Leonor. 
ISo  estamos  en  tiempo 
de  gastar  muchas  razones  ; 
satisíaceme  ,  y  sea  presto  , 

pues  si  tardas        ;  ay  de  mí! 

Enrique, 

¿Qué? 

Leonor. 
No  podré  lo  que  hoy  puedo: 
¿dime,  que  muger  seguiste 
en  Madrid,  y  con  que  intento? 

Enrique. 
jAy  in felice  de  mí!  ap. 
¿  cótíio  á  nadie  lie  de  hacer  dueño 
de  mi  afrenta  ?  j  O  vil  hermana! 

Leonor, 
¿No  respondes  ? 

Enrique. 

Solo  tengo 
que  decirte,  que  es  verdad, 
que  una  muger  (yo  no  acierte^  ap* 
con  la  vuz^#fguí,  y  busqué; 


mas  para  tan  otro  efecto, 
que  amarla.,... 

Leonor 

¿  Que  era  á  no  amarla  ? 
Sin  duja  que  te  dió  zelos. 

Enrique. 
Zelos  fueron  ,  pero  de  otra 
especie. 

Leomw, 
¡  Ah  ¡nr¡;ratoí  ¿qué  es  esto? 
voy  buscaniiO  las  veidades  , 
y  responden  los  niíslerios; 
l  quícii  era  ? 

Enriqu  e. 
No  sé. 
Leonor. 

¿  Por  qué 

)a  bu  scabas  ? 

Enrique» 
No  sé. 
Leonor, 

¿  A  efecte 

de  qué  cuidado  ? 

Enrique. 

No  sé. 

Leonor. 
¿Era  ofensa  ,  ó  era  empleo  ? 

Enrique. 

No  sé. 

Leonor, 
Pues  si  nada  sabes  ^ 
¿  qnién  lo  ba  de  decir  ?  .  , 

Enrique, 

*E1  tietnpo» 
13 


Leonor, 
Oriículo  os  pi'i  ezoso  ^ 
y  así,  antes  (iiie  corra  el  velo 
Ü  ese  erii;;tiia  ,  lo  que  callas 
has  de  decir ,  porque  luego 
ll^ga  tarde. 

Enrique, 
¿  Por  qué  ? 
Leonar, 

Porque 

hoy  me  pierdes ,  y  le  pierdo. 

Enrique. 

Pues,  Leonor,  mi  bien,  mi  gloria  ^ 
mi  amor  ,  mi  hechizo  ,  mi  cielo  , 
créeme  sin  que  lo  diga  ; 
porque  soy  etiia  tan  nuevo 
de  pesares  ,  de  congojas  , 
que  al  revés  del  Mongibelo , 
si  el  muere  por  rebeiilar  , 
yo  por  no  exalar  rebiento  : 
jamás  te  oíendí. 

Leonor, 

Es  mentira. 
No  hay  confianza  en  un  pecho  ^ 
que  de  quien  ama  no  fia. 

Enrique^ 
Pues  con  tal  cruel  tormento 
callo,  y  me  dejo  matar; 
no  puedo  hablar  ,  que  no  puedo. 

Leonor, 
Pues  yo  puedo  conocer  , 
que  ha  sido  en  tí  fingimiento 
tu  amor  ,  tu  ie  ,  tu  lealtad  ; 
con  oirle  he  satisfecho 
ini  i}^da :  á  Dios  ,  dou  Enriqua. 


Enrique* 
¡Qué  desdicha  ¡ 

Leonor. 

¡  Qué  despecho ! 
Martin, 
A  Dios  Juana. 

Juana. 

¿  Te  despides  ? 
Martin. 
¿No  ves  que  lloran  aquellos? 
recibe  en  ultimo  culto 
estos..... 

Juana, 
¿  Qué  ? 
Martin. 

Mocos  espesos, 
de  quien  es  nii  inclinación 
mental  reverente  lienzo. 

Juana, 
j  Ay  que  asco  de  lacayon! 

Isabel. 
Mi  tío  viene  subiendo 
la  escalera. 

Leonor, 

Don  Enriqiue, 

idos. 

Juana. 
No  puede  sin  verlo 
los  que  suben. 

Isabel 

Esta  cuadra 

los  esconda. 

Enriífue, 

¿  En  qué  |  mi  dueño 

quedamos  í 
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Leonor** 
En  que  si  atiendes 

v^rás  

'  JiJnn'gue» 

i  qué 

Jjt'onor, 

Corno  me  vengo , 
y  la  ruina  ,  que  eu  los  dos 
ha  causado  lu  sikiicio. 


ESCENA  XVII. 

Doria  Leonor  ,  doria  Isabel ,  Juana  ,  don  Pedro  ,  don 
Sancho  f  don  Lorenzo  j  Esparaban  ;  don  Enrique 
y  Martin  escondidos, 

Pedro. 

Estas  mi  bija  ,  y  mi  :^obrina 
fion  ,  señor  don  Sancho. 

Sancho. 

Centro 

de  perfecciones  dirás. 

Lorenzo, 
¿  Adonde  está  el  nji-'dio  cuerpo 
de  mi  novia  ? 

JEsparahan, 
¿  Estás  en  tí  ? 
I^orenzo. 

¿Qué  me  gobitruas,  camueso?  . 

Leonor, 
Veníais  muy  en  feliz  hora  , 
señor  don  Sancho. 

Isabel, 

A  tener n03 
por  rail  y  vuestras. 


Sancho, 

¡Cuántas  honras 
i  un  solo  instante  le  debo  \ 

Lorenzo. 
¿Padre  ,  llego  yo? 

Sancho. 

Si ,  h\\o  ; 
pero  raiiéslrate  raiiy  cuerdo  y 
y  muy  fiel. 

Lorenzo. 

i  Fiel  ?  Pues  einljistü  : 
señoras,  si  pnra  verías  , 
siendo  preciso  el  miraros  , 
es  lo  propio,  que  lo  uicsmo , 
alabado  sea  el 
Santísimo  Sacramento, 

Isabel. 
\  Qué  necedad  ! 

L^conor, 

\  Av  de  mí ! 

SancJio. 

¿Bárbaro,  biiito,  qué  has  hecho? 

Si  dice  ustrd  tjue  mo  muestre 
liel  ,  como  he  de  parecer  lo 
sin  decir  el  Alabado  ? 
Ahore  diré  el  Padre  nuestro. 
Sancho. 

No,  que  mejor  es  que  calles.       (  i  ) 

Enrique, 
¿Lo  oyes  ,  Martin  ? 

Martin. 

Yo  no  atiendo 


(  I  )    Hablan  aparh  don  Sancho  j  don  Pedro* 


sino  es  á  lo  que  wc  impoi%; 

¿  No  vés  como  Je  hace  gestos 
Juana  al  faníasmonf 
Mspar  abarte 

Responda, 

Juana, 
Callandito  ha  de  ser  esto. 

Pedro, 

Si  esa  dspendencia  os  trae 
aquí ,  los  papeles  tengo  , 
de  que  podéis  informaros. 

Sancho. 
Venid  al  despacho ,  entremos, 

ESCENA  XVIÍI. 

Dichos  menos  don  Pedro  y  don  Sancho» 

Lorenzo, 
l  Ya  que  hemos  quedado  solos 
noviczuela  ,  qué  os  parezco  ? 
¿  Soy  cosa  ? 

Leonor  • 

l  Qué  rae  queréis 

decir  ? 

Lorenzo* 
Lo  que  tenemos. 
Mas  ya  sé,  que  no  sabréis, 
que  venimos  solo  á  veros 
nii  padre,  y  yo,  porque  está 
entre  los  dos  el  secreto, 
y  si  otro  no  os  lo  digere  , 
por  mí  seguro  está  el  cuento; 
mas  eso  aparte  sabed  , 
que  yo  ,  bija  mia  ,  á  lo  menos 
tengo  piernas. 


Isabel, 

i  Ay  Leónor ! 
jqué  necísimo  es  tu  dueiio  ! 
Leonor» 

¿Y  que  las  Imitáis  ,  qué  imporla? 

Lorenzo. 

Dio»  me  entiende  ,  y  yo  me  entiendo, 
¿Pensáis  que  ya  no  os  he  visto? 
Pero  estoy  pasinado  de  ello, 
porque  apenas  habrá  un  hora  , 
que  os  vi  de  unos  ocho  dedos 
de  altura  ,  y  habéis  crecido 
en  tan  poquísimo  tiempo 
mas  de  dos  varas.  ¿Dos  varas? 
bobas.  ;Ah  ,  veamos  si  miento. 
Leonor*' 

¿  Qué  hacéis  ?        P^a  á  mirarla* 

Lorenzo. 

Os  quiero  medir. 
Enrique . 
Ya  me  falta  el  sufrimiento, 
IsabeU 

Mirad. «o.. 

Leonor* 
Sois  un  ignorante  , 
un  atrevido  y  un  grosero  , 
un  

Lorenzo. 
;  Ay  ,  padre,  que  me  riñe! 
vente,  Esparaban  ;  ;  qué  miedo  ! 
Que  me  pega  esta  muger. 
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ESCENA  XIX. 

Doña  Leonor  ,  doña  Isabel ,  Juana ,  don  JEnñgue  y 
Martín. 

Enrique. 
Martin  ,  salgamos  de  presto. 

Isabel. 
¿]Doude  vas  ? 

Enrique. 

A  dar  lugar 
á  que  se  logre  un  erapleo 
tan  íeÜz,  por  esa  ingrata. 

Leonor» 
Tú  lo  quieres. 

Enrique. 

¿  Yo  lo  quiero  ? 
Leonor. 
¿  Quién  lo  duda  ? 

Enrique. 

l  Cómo  ,  aleve  ? 
Leonor. 
-  Ti  aidor  ,  no  satisfaciendo 
xiiis  dudas. 

Enrique. 

¿  Y  á  una  sospecha 
lio  la  castiga  na  de.s[>recio  ? 
4  es  f o r z o ¿) o  un  p r oc i p ic io  ? 

Leonor. 
Con  eso  oslarás  mas  cierto 
de  que  me  casa  la  ira  , 
no  el  amor. 

J)entro  don  Félix. 

Un  caballero  , 
que  es  doa  Sancho  de  Maqueda»«.i 


201 


Isabel, 

Que  viene  gen  le  ,  escondeos,     (  i  ) 
íchoc. 

l  Está  aquí.  ? 

Juana. 

Ai\ui  está. 
Feli.K:, 

Decidle  , 

que  le  espera  aqui  uu  sujeto. 
Está  bien. 

ZiConor. 

Echa  la  llave 
á  esa  puerta  ,  no  otro  eslremo 
3aiir  haga  á  don  Enrique. 

Juana, 

Ya  está  segiiriio  y  bueno.  (2) 

ESCENA  XX. 
Dichos  ,  don  Félix  y  doña  Inés* 
Inés. 

Señora  ,  en  el  locador 
te  dejastes  este  lienzo. 

Leonor, 

Dámele,  y  di  le  á  aqnel  hombre, 
Dorotea,  que  rs(e  puesto 
110  es  para  eá[>erar  ú  nadie  : 
que  sal¿^a  al  recibimiento, 
ó  que  espere  en  la  escalera. 
Inés. 

Hados,  ya  á  servir  empiezo,  q>p. 


(  I  )     Se  esconden  don  Enrique  y  Moriin. 

(  3  )    Vase  cerrando  la  puerta  donde  están  los  dos. 


Caballero...  ¿  Mas  qué  miro  f 

PelLx. 

Señora...  ¡Pero  que  veo! 

Inés, 

¿  Es  ilusión  ? 

¿  E$  fantasma  f 
Inés. 

¿  Félix? 

Félix. 
¿  Inés  ? 
Inés. 

No  podemos 
bablar  :  Leonor ,  mi  señora... 
Félix ' 

l  Mi  señora  !  ¿  Pues  qué  es  esto? 
?  Quien  lo  es  de  mi  corazón 
llama  á  otra  señora  ? 

Inés. 
El  cielo 
lo  quiere  asi ,  qiie  esperéis 
abajo  me  prdena. 

Felfx. 

Harélo 

con  gran  gusto  ,  pues  no  pudo 
lograr  mi  amante  deseo 
dil¡|^encia  mas  feliz  , 
que  saber  donde  es  el  centro 
de  la  que  me  trae. 

Inés, 

A  Dios  I 
que  detenerme  no  puedo. 
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ESCENA  XXL 

Dichos  menos  don  Félix» 

Leonor, 
¿Qué  te  dccia  ese  hombre  ? 
Inés. 

Cortes¿inías. 

Leonor, 

y  advierto 
tu  rostro  alegre. 

Inés^ 

Me  has  dado  , 
señora  ,  un  graiidt^  contento 
con  eso  que  me  mandaste. 

Leonor* 
l  Cómo  ?    (  i  ) 

Inés, 
Como  considero , 
que  ya  empiezo  á  ser  tu  esclava.  F'ase» 
Leonor, 

Vete  :  ¿  que  golpes  son  estos  ? 
Isabel, 

Loco  está,  Leonor,  Enrique* 
Leonor. 

Abre ,  que  él  quiere  perdernos. 

Sale  Enrique 
Vive  Dios ;  que  he  de  mirar 
toda  la  casa. 

Leonor, 

l  Qué  esceso 

es  este  ? 


(  1  )    Dá  golpes  don  Enrique^  y  luego  abren. 


l  Ay  ele  mi  infeliz  ! 
una  rábia  ,  un  despecho, 
iiii  basilisco,  uij  volca ri  , 
una  furia,  un  moiigibelo. 

Leonor, 
l  Pues  qué  has  v  i -i  lo  ? 

Una  fantasma  , 
una  v^onibra  ,  uii  devaneo 
de  quien  cansa  ajis  desdichas  ; 
que  aunque  de  la  llave  el  hueco 
líie  la  ofreció  rnal  distinta  ^ 
basta  juzgar... 

Leonor, 
Tú  te  has  vuelto 

el  juicio. 

Martin. 
Eslá  endemoniado. 
Leonor, 
Ténle  tú,  mientras  yo  veo 
5i  salen.   ¡  Ah  Dorotea  ! 

Iné$> 

Señoril. 

Leonor. 
Pasa  corriendo  ; 
cierra  la  puerta  á  esa  sala. 
Inés. 

^  Ay  seiíora  ,  que  no  puedo  !     (  i  ) 
*  Leonor, 
¿  Por  qué  ? 

Inés. 

Porque  ese  hombre  ,  ¡  ay  triste  ! 


(í  )    F'e  d  dan  Jínriqne  y  se  asusta^ 


20S 

qne  está  hay  es  de  quien  litiyendo 

vivo  ,  y  qtien  de  mí  zeloso , 

(  decoro  |  disimulemos  )  ap» 

ine  sigue  para  malaritie; 

y  no  hay  duda  ;  que  á  ese  electo 

me  busca  en  lu  casa. 

Leonor, 

l  Pues 

le  debes  algo  ? 

Le  tengo 
y  me  tiene  obl¡í;acioncs 
tales...  pero  yo  no  acierto 
de  temor  á  hablar  A  Dios  ; 
que  auu  en  mi  sombra  tropiezo. 

ESCENA  XXIL 
Dichos  ,  menos  Inés», 
Leonor^ 

\  Válgame  Dios  !  Ya  cííá  todo 
este  enijíiTia  descnbirrlo  : 
es  ¿a  e.>  la  dnnria-,  no  hay  duda 
de  este  trnidor  :  >  á  qvié  espero? 
Dentro  don  Sancho. 

Ya  oí. 

Leonor. 
Aíherlid  que  salen. 
Enrique» 
\  O  pesie  á  ro  í ! 

Martin 

parecemos 
lanzaderas,  (i) 


I  )    Vuelven  á  esconderse. 


2C6 


ESCENA  XXIII. 


Dichos  f  don  Sane  fio  ,  don  PedrOf  don  Lorenzo  y  Eí- 

parahan. 


esperando. 


Sancho. 

Que  me  están 


Pedro. 

No  os  deseo 
hacer  mala  obra. 

Lorenzo, 

;  Ay  ,  padre, 
que  de  solo  verla  tiemblo  ! 
¿  Y  si  me  caso  y  me  azota  f 

Ksparaban. 
No  es  el  marido  primero 
á  quieu  le  sucede, 
Pedro. 

Hija  , 

ya  se  van  ,  dame  un  consuelo  i 
l  qué  te  ha  parecido  ? 

Leonor. 

Padre, 

obedecerle  resneivo. 

Pedro. 
No  esperaba  yo  otra  cosa 
de  tí. 

Isabel. 

Albricias ,  pensamiento.  ap» 
Sancho. 
Señoras ,  á  Dios. 

Leonor. 

Señor  j 

vuestra  soy. 
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Isabel* 

Guárdeos  el  cielo. 
Lorenzo^ 
Oye  ella  ,  déjese  estar , 
que  en  casándonos  ,  veremos 
quien  puede  mas  á  moquetes. 

Isabel. 
\  Qué  cortesano ! 

Juana. 

¡Qué  atento! 
Esparaban. 

Agur. 

Sancho. 
Todos  somos  unos  ; 
no  hay  que  andar  en  cumplimiento. 

ESCENA  XXIV. 
Doña  Isabel ,  doña  Leonor  ,  Don  Enrique  y  Martin. 

Leonor, 
Ea  ,  señor  don  Enrique, 
id  con  Dios  ,  que  ya  yo  queda 
de  todo  enterada. 

Enrique, 

¿  Cómof 

Leonor* 
Como  sé  quien  es  objeto 
de  vuestro  amor. 

Enrique. 

Oye  ,  espera. 

Leonor. 
Si  haré  ,  por  deciros  esto  : 
quedaos  á  Dios  para  siempre^  P^ase, 

Enrique. 
í  Ah  mal  hay  a  mi  tremendo 


destino ! 

Isahcí, 
A  Dios  don  Enrique; 
TOas  para  siempre  atenderos, 
y  estimaros.  F'ase. 

JSnriquc.  >  - 

l  Ay  de  mí ! 

de  qué  me  sirve/.. 

Martin, 
¿  Qué  hacemos  ? 

vamos. 

Enrique. 
Si  Leonor  perdida  , 
todo  de  una  vez  lo  pierdo. 
Pero  hasta  inquirir  sí  fue 
sombra,  vanidad  ó  sueíio, 
lo  que  vi  ,  honor,  y  amor  dadme 
paciencia  ,  ó  matadme  presto. 


ACTO  SEGXJNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en-casa  de  don  Sancho. 
Don  Sancho, ,  don  Lorenzo  j  Esparáhan, 

Sancho.  ' 
¡Cuanto  me  alegro,  hijo  niio,  • 
(le  oírle  habiar  de  esa  suerte  i 

Lorenzo. 
Padre  ,  yo  14  quiero  mticbo  ; 
bieiTt  vsé  que  soy  un  zoquete  , 
y  e  11  *  1  a   e  n  g  u  a  q  u  c  l  a  hablo  - 
la  pudro,  pero  me  entiende. 

Espalaban, 
A  cuahjuiera  que  te  trata  : 
eso  mismo  le  sucedo. 

Lorenzo^ 
Ella  ,  en  cuanto  á  la  comida  , 
me  hinclie  hasta  tente  bonete, 
ine  dpja  dormir  diez  horas  ; 
y  aunque  ella  dice,  que  suele  ^ 
guardarme  el  saeíio ,  no  sé 
en  que  escritorio  le  mete  , 
que  yo,  sin  quererle  hurlar, 
le  pillo,  y  aun  el  que  tiene 
'  'para  sí ;  yo  ambos  los  ronco, 
imentras  ella  sutilmente 
en  el  monte  de  la  caspa 
me  anda  buscando  las  liendres, 
1^ 


Sancho, 
£s  honesta  ,  es  virtuosa  ^ 
y  es  mas  de  lo  que  merecci 
Leonor;  el  saber  servirla, 
€S  lo  que  mas  te  cou viene  ; 
y  puesto  que  en  una  casa 
vivimos,  como  parientes  ^ 
amantes  y  bien  unidos, 
solo  falta....  Pero  vete 
a^llá  fuera  ,  Es  paraban* 

íLspü  roban, 
Voyme  á  ver  si  hablar  pudiese 
con  Juan  illa  ,  de  quien  tengo 
el  carino  medio  en  cierne. 

ESCENA  II. 
Dichos  ,  menos  Esparaban» 

Sancho, 
¿  Dime  ,  Lorenzo  ,  qué  fue 
lo  de  á  noche? 

Lorenzo. 

Que  al  quererme 
entrar  en  casa  ,  encontré, 
con  espadas  y  broqueles, 
dos  íaulasmas  á^la  puerta« 

Sancho, 
¿Y  de  eso,  qué  juicio  puedes 
hacer  f 

Lorenza. 
Padre,  usté  está  chocho 
¿  qué  juicio  queréis  que  hiciese  ^ 
que  ni)  fuese  hacer  locura  | 
ms^i  que  juicio  ?  s 


S  ancho » 

Eres  prudente : 
mugeres  mozas  en  casa 
hay,  y  dos  mil  accidentes, 
sin  eso,  tener  pudieron 
á  nuestra  puerta  esa  gente  ; 
no  juzgues  

Lorenzo. 
¿  Qué  he  de  juzgar  ? 

Sancho. 
Es,  que  es  híen  que  se  recele 
quien  tiene  muger ,  y  honor. 

Lorenzo* 
Digole  á  usted  ,  que  usted  tiene 
mas  malicias,  padre  mío, 
que  los  niiios  inocentes. 
[Jesús!  usted  me  abre  ahora 
los  ojos  á  que  yo  piense 
desatinos,  con  que  usted 
lo  que  es  casual ,  lo  hace  adrede. 
l  Diga  ,  viejo  de  mi  vida  | 
las  mugeres  propias  pueden 
querer  á  otro ,  que  á  su  esposo  ? 

Sancho. 

No ,  porque  su  punto  pierden  , 
y  el  respeto  á  Dios. 

Lorenzo* 

No  es  nada; 
¿'y  si  usté  un  hijo  tuviese , 
le  trocára  por  el  hijo 
del  vecino,  que  está  enfrente? 
Sancho* 

Tampoco. 

Lorenzo* 
Pues  si  me  dice 


mi  paloma  cien  mil  veces  , 

que  spy  su  hijo  ,  y  su  honor 

a  ven  Ui  ra  si  me  pierde  ; 

¿  cómo  es  faril  ,  que  hijo  ,  y  honra 

por  otras  cosas  las  trueque  ?  ' 

Ande  ,  señor  ,  que  a?niquc  tonto  , 

no  soy  tan  ¡lu per  Uñente 

como  usted. 

Sancho^ 

Tienes  razoa ; 
pídote ,  que  te  conserves 
en  e¿^a  opinión  :  á  Dios. 

Lorenzo. 
A  Dios  ;  pero  aliá  se  lleve 
este  consejo  

Sancho, 

¿  Cuál  es  ? 
.  Lorenzo, 
No  despertar  á  quien  duerme. 

Sonchú- 
Discreto  le  vas  haciendo  ; 
mas  no  tanto  ,  que  no  llegues 
á  Ignorar  ,  que  otro  dilema 
está  lidiando  con  ese; 
pues  el  que  os  interesado 
en  lo  que  le  loca  ,  debe 
enseñar  al  que  no  sabe. 

ESCENA  IIL 

Don  Lorenzo* 

\  Hay  demonio  de  vejete! 
j  (|ue  por  lílíimo  el  ser  suegro,^ 
Je  ha  de  convertir  en  sierpe! 
Yo  apuesto  ,  que  ma3  de  cuatro 


pasan  inocentemente 
por  cosas  ,  que  no  son  cosas  , 
liasta  que  hay  (]uie!i  las  aceche  f 
y  aquellos  las  dán  lo  malo  , 
que  ellas  por  sí  no  se  lienca  ; 
que  yo  ,  por  Leonor..  ... 

ESCENA  IV. 

Don  Lorenzo  y  doña  Leonor. 

I^eonor. 

Me  alegro  , 
que  de  mi  norabre  te  acuerdes. 

Lorenzo. 
¿Guando  me  olvido  yo  de  él? 

Leonor. 
\dt  yo  sé  lo  que  te  debe 
mi  amor. 

Lorenzo, 
El  se  lo  sabrá  , 
que  yo  no  sé  cuanto  fuese 
lo  que  hasta  ahora  le  he  piestado 
qué  es  lo  que  podrá  deberme. 
Pero  en  conclusión  ,  bobilla  , 
díme  una  verdad  ,  si  quieres. 
Leonor. 

Si  haré. 

Lorenzo» 
¿  Tu  ¡n  i  ai  a  Isabel  ^ 
Dorotea  ,  ó  Juana  ,  tienen 
algunos  atisbadores  ? 

J^eonor. 

¿Qué  dices?  (Jesús  mil  veces? 
toda  es  geut^  honrada  en  casa* 
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Lorenzo, 
Y  mi  capa  no  parece  j 
l  lio  es  eso  ? 

Lenni)r. 

¿  Por  qué  lo  dices  ? 

Lorenzo. 
Hija  ,  ya  yo  empiezo  á  hacerme 
malicioso. 

Leonor . 
No  hagas  tal  , 
que  eso  es  ser  necio  dos  veces. 

Lorenzo» 
Si  nii  padre  me  lo  ensena  , 
y  ello  tan  í'acil  se  aprende, 
¿que  he  de  hacer?  En  fin  ,  dos  hombres 
\í  á  noche  de  perendengues 
de  los  postes  de  la  puerta. 

Leonor. 
Estarían  por  accidente 
aguardando  alguien. 

Lorenzo- 

El  alguien 
es  el  diablo  que  los  lleve. 
Tú,  pues  no  habrás  menester 
que  á  maliciosa  te  enseñen  , 
procura  saber  si  hay  algo  , 
que  toque  á  nuestras  paredes, 
y  verás  como  las  pongo 
á  todas  como  un  rebenque. 

Leonor. 
Si  haré  ;  yo  te  informaré, 
si  algo  descubrir  pudiere. 

Lorenzo. 
'En  esto  quedamos  ,  hija  ; 
y  yo  me  voy  á  traejrte 


2IS 

»  una..*.*  ¡  válgame  Diosi  ona. ... 

Leonor. 

l  Qué  es  ? 

L(>renzo, 
Una         Dios  me  lo  acuprde: 
Mai'ta  con  sus  pollos,  Marta. 

Leonor, 
Estufilla  será. 

Lorenzo, 

razón  y  así  la  llamaron  , 

una  escudilla  de  pieles  : 

l  v«rás  qué  hermosa  !  ya  vuelvo. 

ESCENA  V. 

Dona  Leonor, 

Déjame,  no  me  átormertles, 

pensamiento,  ¿qoé  te  importa  ^ 

que  Enrique  rondando  vele 

la  beldad  de  Dorotea  ? 

si  ya  tií  no  has  de  tenerle 

vnas  que  por  un  enemi^Q, 

tan  conforme  con  su  suerte  , 

como  disgustada  ,  puesto  , 

que  aunque  necio  ,  aunque  imprucíeilte 

tu  esposo  ,  es  al  fin  tu  espóso  ; 

y  esto  baste,  á  que  ni  aun  quede 

memoria  en  tí,  de  que  pudo 

bacer  quien  te  mereciese 

inclinación  ,  que  los  zelos 

en  odio,  y  rencor  convierten  ^ 

cuando  


ES6ENA  VI. 
Dona  Leonor ,  dona  Inés  y  doña  IsaheU 

J¡?és. 

¿  St  iiora  ,  tan  sola  ?• : 

Prima  ;  no  hs^)  (juien  logre  verte. 

Leorur. 
Quien  está  co.u  sus  pesares, 
acompañada  está  siempre, 
y  plu^icse  á  Dios  no  íueran 
los  que  otras  <Jar!a  pretenden.  . 
.     ,  Isabel. 

Pues  quien  ,  Leonor  

Inés^ 
¿  Quién  ,  señora 
'    IsabcL  ' 
¿Es  causa  de  qoe  le  quejes?  r 
Inés.  ^ 
¿Puede  darle  á  tí  disgaslos  ? 

Leonor . 
Quien  atrevida  ,  y  aleve, 
lieiH'  galán  que  la  ronde  , 
y  apa  ale  que  la  festeje  , 
para  que  ai  entrar  en  casa 
■   mi.  esposo  ,  sombras  encuentre  , 
que  le  in5pi(iaii  ,  y  aun  le  avisen. 
Isauel . 

Yo.,.,  cuando  ...  si.... 

Leonor. 

¿  Tu  enmudeces  ? 

.  Inés. 
\  infeliz  !  Llora% 
Leonor 
l  lloras  ?  No  sé 


en  cual  ae  las  dos  sospeche  , 

\i('ndo  nacer  de  una  causa 
es  ti-em b's  tan  d  i  í  e  r n  l  es  ! 

Isabel 

3S(>  es  mucho  j  ay  de  mí!  turbsrme 
Lien  (ine  hay  pasión  que  me  iueice 
al  en^quo  ;  con  que  lo^ro 
conirastar  las  esquiveces 
de  tinriqiie,  pues  le  persuado  ^ 
con  recados  ,  y  bilintes 
inios  ,  á  que  todavía 
del  lodo  no  h  aborrece 
Leonor-,-  por  tenerle  así 
suspenso  ,  mientras  hacerle 
;  inio  consigo^ 

Leonor. 
¿No  habías? 
Isabel. 

¿Por  quién  he  de  responderle? 
Por  ni  i  parle,  ya  tú  sr^bes  , 
que  jamas- hubo  >|»í;eii  ferie 
su$  desvelos  á  quien  no  es 
bt^ldad  tan  sobresali(  i;te 
como  tú  :  quien  ha  logrado 
que  todos  amarla  leguen  , 
eres  tú  :  si  nun  t-ída';  la 
hay  q»4Íen  intentar  s;'  arriesgxio 
teuferarios  iru posibles  , 
tii  lo  sabrás;  y  tu  p ai  sles 
árií,  misma  p-res^uiilai  le  , 
y  á  tí  propia  responderte. 


ESCENA  VIT, 


Dichas ,  menos  duna  Isabel* 
Leonor. 

J  Viven  los  cielos,  villanal!  

Inés. 

No  ,  señora  ,  no  le  empeñes 
en  culpar  á  quien  es  fuerza 
que  eslé  de  todo  inocente. 

Leonor, 
l  Inocente?  ¿  Cómo  ? 

Inés. 

Como 

todo  lo  que  sucediere 

de  desdichas,  de  pesares,  llera* 

de  sustos  ,  de  inconvenientes 

en  tu  casa  ,  estando  en  ella 

yo ,  por  mí  sola  acontecen. 

Leonor* 
Pues  fíate  ,  Dorotea  , 
de  mí ,  si  amante  tuvieres  | 
que  te  merezca:  ¡qué  enfado!  ap* 
l  Mas  de  qué  pueda  tenerle 
qué  se  me  dá  á  mí  ?  Para  eso 
remedio  hay  ,  no  te  avergüences. 
Inés. 

Si  señora  ,  amante  ten^o, 
que  me  sirve,  y  me  pretende. 
Leonor. 

¡  Ah  injusto  Enrique,  qué  bien  ap* 
hice  yo  en  satisfacerme  ! 

Inés. 

Pero  no  es  ese  mi  ra  al. 

Leonor  • 
¿Pues  cuál  es  ? 


Inés, 
Teijí*r  presente 
wn  hermano  con  lipnor  , 
qwe  intenta  darme  la  muerte  , 
y  buscarme,  á  CvSe  fin. 

Leonor, 

Cosas 

estraordinarias  r eiV re s . 

Inés. 

Seitora  ,  pues  fuera  ingrata 
á  lo  que  el  alma  te  debe, 
si  mis  desdiclias  wo  b  lele  ra 
á  tu  cb'mencia  patón  (es  ; 
ijo  es  tiempo  ya  de  callar. 
Leonor. 

Di,  que  en  todo  he  de  atenderte. 

Inés. 

¿Conoces  á  don  Enrique 
de  Guevara  ? 

Leonor, 
Si. 
Inés 

Pues  ese.... 
Leonor* 
l  Es  tu  amante  ? 

Inés, 
No  señora  ; 
el  que  me  sirvp  es  don  Félix 
de  Toledo  ;  don  Enrique 
es  mi  hermano. 

Leonor, 
Espera  ,  tente : 
¿don  Enrique  de  Guevara 
ea  tu  hermano  ? 


Inés, 
¡  A  Dios  plue;uíese 
lio  fuera  asi  !  Leonor  bella  ; 
la  que  aun  tus  pies  no  merece 
es  dona  Inés  «Je  Guevara, 
á  quien  sus  hados  crueles 
pusieron.... 

Leonor. 
\  A  y  desengaiiv>  ap* 
á  que  mal  tiempo  que  vienes  ! 
Y  pues  ya  "o  hay  en  mi  pecho 
lugar  j  bien  puede*  volverte. 
Inés 

En  el  estado  que  ves.  ... 

Leonor, 

No  es  mucho  que  enmudeciese»  ap»^ 

por  no  declítraf  su  injuria. 

Yo  me  arrojé  fácilmente  : 

liict^  mal  »  pero  hice  bien  , 

que  aun  no  es  lícito  el  ponerme 

á  dis()utar  lo  que  ha  sido  , 

siendo  lo  que  es. 

Inés* 
¿Te  divierte» 

por  no  oirme  ? 

Leonor. 

No  ,  Inés  mia ; 
una  fantasma  aparente, 
que  acudió  á  mi  pensamiento  t 
ya  el  airé  la  desvanece  , 
y  yo  haré  porque  no  vuelva  ; 
dime  cuanto  tú  quisieres. 

.Inés 

Diré  ,  que  en  Madrid  estaba  , 
y  Eurique  eu  Milán  j  que  ausente 


mi  hermano  ,  á  dMi  Félix  ví ; 

que  sil)  sabor  que  viniese 
de  la  caropaüa  ,  una  noche 
entró  don  Ft-lix  á  verme 
desJe  un  patio ,  hasta  un  balcón  ^ 
doíuic  le  escuché  otras  veces 
Que  entró  in¡  hermano  embozado 
•que  al  oii  nus,  acomete 
á  don  Félix  ,  que  \e  sigue  , 
sin  lü{;rar  reconocerle. 
Que  yo  asustada  y  sin  tino  , 
iniormada  de  que  fuese 
mi  hermano,  por  sus  criados  | 
salí  a  la  calle,   y  éntreme 
en  casa  de  Fabio  ;  que  es 
antiguo  correspondiente 
^  de  tu  padre;  y  quien  me  embia 
á  que  su  piedad  me  al  verane. 
Esta  es  mi  historia  contada , 
Leonor,,  tan  sucitilamente  ; 
poic^ue  mientras  menos  tiempo 
dure,  menos  me  aver^üence, 
á  vista  de  quic»  es  iuerza  , 
que  mal  una  acción  le  suene 
tan.... 

Leonor, 

No  pases  adelante  ; 
l  pues  soy  yo  de  las  mu  ge  res  , 
á  quien  espanten  del  mundo 
los  estranos  accidentes? 
Anfes  me  dá  tu. tragedia 
tiiedio,  de  que  me  consuele. 

Inés* 

l  Cüm.í>  ? 
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Leonor. 
Yo  lo  sé  Bien  digo  ,  ap* 
pues  ya  que  pajear  no  piiodc 
eii  amor ,  mi  honor  ,  á  Enrique  , 
para  que  se  desempeñe 
el  alecto  que  le  tuve, 
es  bien  que  en  honra  le  premie. 
Yo  ,  Inés  y  teiigo  de  saber 
quien  es  aqaese  don  Félix; 
te  he  de  ayudar  en  tu  amor  ; 
he  de  hablarle»  y  he  de  hacerle  , 
qne  casándose  contigo, 
todo  el  caso  se  remedie. 

Inés. 

El  está  en  Granada,  y  si 
tú  ,  señora,  le  escribieses 
que  venga  á  verte,  no  hay  duda  ^ 
que  consií^a  convencerle 
tu  divino  entendimiento, 
á  que  en  bonanza  se  truequea 
las  tortnentas  de  nú  vida. 
Leonor. 

Mira  ,  no  sé  yo  que  hacerme  : 
yo  le  escribiera  á  ese  amante  | 
que  hablar  conmigo  viniese. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  don  Pedro  ,  que  ojendo  á  Leonor  se  delien»< 
al  paño. 

Pedro, 

¿Yo  le  escribiera  á  ase  amante 
que  hablar  conmigo  viniese? 

Leomn\ 
Pero  entre  tantos  testigo»  , 


y  tantos  inconvenientci 
como  hay  en  casa... 

Pedro, 

¡  Qué  escacho ! 
Leonúr. 
No  he  de  poder  resolverme  i 
que  tengo  honor. 

Pedro. 

\  Ah  hija  vil! 
Si  tal  haces  no  lo  tienes. 

Leonor. 

Y  mas...  A  mi  padre  he  visto» 
disim  alemos 

Pedro. 

;  O  aleve ! 
No  piensa  bien  quien  hacer 
públicos  sus  juicios  teme. 
¡  Es  posible  que  esto  escucho  ! 
!  En  Leonor  pudo  otra  especie 
quedar  después  de  casada  , 
mas  del  amor  que  !e  debe 
á  su  esposo  !  ¿  !Vlas  qué  estrañOf 
cuando  fui  tan  imprudente  ^ 
que  casi  contra  su  gusto  , 
por  civiles  intereses 
la  entregué  ? 

Leonor. 

¡Qué  enajenado 

va ! 

Inés. 

Algún  cuidado  vehemente 
le  lleva  tan  discursivo, 
que  sin  que  nos  advirtiese 
pa^a  á  su  cuartp. 


Pedro. 
j  Ay  rexelo , 
cnanto  me  das  en  que  piense! 
Y  pn(*is  el  hablar  ,  y  flarrue 
por  en  tendido  de!  fuerte 
doloi;  t  que  aie  oprime  ,  ni  es  * 
posible,  ni  cojivenien le 
disinuilemos  ,  y  derríos 
tiempo  a!  tiempo  Abre  el  retrete 
de  mi  d<';^pacho  ,  Juanillaf  ,^ 

ESCENA  IX. 

Leonor  é  Inés*  •  • 

Leonor. 
Sin  duda  las  ciertas  deben 
del  correo  haber  traido 
algqn  cuidado,  y  aprende 
coíi  tal  vehemencia  mi  padre, 
que  cuando  algo  qae  hacer  tiene 
no  está  en  sí. 

Inés. 

¿  Pues  Leonor  bella  , 
qué  rhe  dices*  ¿qué  resuelves? 

Leonor. 
Qne  escribas  lú. 

Inés. 

;  Ay ,  Leonor  mia  ! 
ojala  qáe  yo  tuviese 
esa  habilidad. 

Leonor, 
•  ¿  No  sabes 

escribir? 

Inés. 
Tuve  parientes 


¿Q  aquella  erra<la  opinión  , 
lie  (]Ue  enseñar  las  mujeres 
á  escribir  ,  es  ariesgado. 

Leonor, 
K.*cio  rliclanaeii  es  ese  : 
¿  pues  es  inejiir  <^ue  .sti  fien 
de  olro  en  lo  que  se  ofVeciíTe 
de  amor  y  honor  ,  sin  que  puedan 
zelar  los  inconvcnien les ? 
Kola  tú  )  escribiré  yo  ; 
y  que  esta  es  fineza  advierte  ^ 
que  solo  por  tí  la  hiciera  , 
y  que  solo  me  la  debe 
la  compasión  hácia  Enrique. 
Inés. 

El  cielo  tu  piedad  premie. 
Leonor, 

Di. 

Inés. 

¿  Pues  ha  de  ir  de  mi  parte  ? 
Leonor, 

Claro  está. 

Inés  )  dictando. 
Señor  don  Félix  , 
porque  vuestra  pasión  vea, 
cuanto  á  mi  afecto  merece... 

Leonor ,  escribiendo. 
Merece... 

Inés. 
Hoy  nos  dá  ocasión 
de  poder  vernos  la  suerte. 
Y  asi... 

Bcntro  don  Pedro. 

¿  Dorotea  ? 
15 


Inés, 

l  Señor  ? 
voy  á  ver  lo  nii(»  nj,e  quiere 
tu  padre  :  yrieivo. 

ESGEr>A  X. 

Doña  Leonor  j  don  Lorenzo  al  paño  con  la  estufilla 

haciendo  cocos. 

Lorenzo 

Escelen  te 
escudilla  de  pellejo 
la  traigo;  pero  no  huele, 
aunque  me  üijcrou  que  era 
cebollina. 

Leonor. 

C>niD  lleven 
el  Lillele  con  cuidado, 
no  conociendo  don  Félix 
mi  letra... 

Lorenzo, 
Tcnji^o  de  entrar 
haciendo  con  ella  un  dengue  ; 
^  coco. 

Leonor. 
¿Qué  importa  que  la  haga 
este  gusto? 

Lorenzo. 
No  me  entiende  : 

coco. 

Dentro  don  Pedro, 

l  Leonor  ? 
Leonor, 

\  Ay  de  mí! 
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No  es  bien  que  el  papel  iñe  deje 
adonde  eslá  . 

Sale  don  Lorenzo, 
La  escudilla 
bien  cerca  de  tí  la  tienes, 
adivina  ,  adivino  jo. 

Leonor. 

Aparta. 

Lorenzo. 

¿  Qué  buscas  ? 

Leonor. 

\  Puede  ap, 
haber  desgracia  mayor  ! 

Lorenzo. 
¿Qué  andas  tentando  papeles? 

Leonor. 

Son  unas  coplas  de  un  tono^ 
que  ahora  acaban  de  traerme. 

Lorenzo.  ^ 
¿Son  unas  de  Valdovinos  , 
que  las  mas  noches  rae  lee? 
¿Esparaban  ,  para  estar 
compungido  cuando  rece  ? 
yo  las  tengo. 

ESCENA  Xt 

Dichos  é  Inés 

Inés, 
Mi  seíior 
te  está  aguardando  impaciente* 

Leonor, 
Oyes,  pues  aquel  papel 
se  queda  en  ese  bufete , 
coje  cuantos  hay  en  él , 

* 


y  rásgalos  ,  no  le  llcguea 
á  leer. 

ESCENA  XÍI. 

Lorenzo  é  Inés. 

Lorenzo, 
Leoiior ,  Leonor  , 
toma  ,  que  le  traigo...  Fuese. 
Pues  irialdita  sea  iiii  alma^ 
si  la  cscudilia  la  diere. 

Inés. 

A  bien  que  entre  estos  esta, 

Lorenzo» 
¿  Oyes  ,  qué  cora  ge  es  ese  ? 
¿  qué  hacen  los  papeles  ,  para 
que  así  con  ellos  le  em^^érres  ? 
Inés. 

¿Y  qué  importa  que  los  rasgue 

Lorenzo. 
¿Pues  (liga,  taii  íacilmente 
se  ganan  tres  cuartos  para 
un  cuadernilio  ? 

Inés» 

Yo  

Lorenzo, 

Pesie 

al  alma  que  lo  crió  , 
así  la  procesión  crece 
de  la  cuenta,  y  no  hay  Rosario 
que  alcance  con  quince  dieces. 
Inés, 

Perdonad. 


ESCENA  XIIL 


Don  Lorenzo* 

¿Qué  la  perdone r 
para  que  yo  me  conderse. 
Bien  se  ve  qwe  no  ha  tomado 
la  cuenta  del  gasto  un  viernes. 
Válgate  el  diablo  las  coplas  ^ 
en  qué  cuidado  las  mete, 
que  aun  trayéndole  á  Leonor 
un  regalo  tan  solemne, 
no  hace  caso  :  i  si  estarán 
por  aquí  ?  Pero  pardieceSp 
que  di  con  ellas  :  caídas 
estaban  adredemente 
detrás  de  la  mesa :  á  bien  , 
que  á  deleírear  pocos  pueden 
apostarme  t  irélas  yo 
mascando  despacio  :  ese, 
y  ,  si ,  efe  ,  y ,  fi ,  de  ,  ó  ,  ese  |  dos  i 
fideos.  Gran  tono  es  este  , 
como  azúcar,  y  canela 
por  estrivillo  se  le  eche. 
Pe  ,  ó  ,  ere,  por,  que  ,  e  ,  re,  i ,  ría 
porquería.  El  tono  miente  : 
¿fideos  son  porquería, 
y  mas  cocidos  con  leche? 
se  engaiía  quien  tal  presume. 
¡Válgame  Dios  lo  que  puede 
un  buen  discurso  !  Ya  he  dado 
en  lo  que  es  ,  ó  que  me  tuesten; 
como  estas  son  tan  golosas  , 
este  es  algún  ingrediente 
de  golosina  ^  que  á  solas 


hacer  á  mí  costa  emprenden  p  . 

y  no  dármele  á  probar. 

Puf'S  al  primero  que  encuentre 

lie  de  hacer  que  me  le  lea. 

¿Merendolas  ;ah  insolentes  ! 

sin  mí?  Pues  aquesta  tarde, 

yo  «olo  ,  porque  me  vengue  , 

sin  darlas  una  migaja  , 

me  he  de  atestar  de  pasteles. 

ESCENA  XIV. 

Decojvaííion  DE  Calle. 

Don  Enrique  ,  don  Félix  y  Marti 
Félix, 

¿  Aquí  siempre  os  he  de  hallar  ? 

•  Em'iquc. 
Donde  os  consigo  traer  , 
según  decís,  un  placer, 
nie  conduce  á  mí  un  pesar. 
íelix. 

Ya  que  haberos  conocido 
la  casualidad  lo  ha  dado 
de  sí,  pues  vuestro  cuidado  , 
á  mi  intenta  parecido, 
á  una  calle  con  un  íin 
(cautela  disimulemos)  ap, 
venimos,  aunque  nos  vemos, 
yo  con  venturas,  y  sin 
dichas  vos  ,  y  tan  distantes 
en  los  objetos  amados  , 
hasta,  ser  nuestros  cuidados 
en  lo  demás  semejantes  ; 
para  ayudaros  en  todo 


no  tengáis  de  mí  embarazo. 
*     •  Martin. 
El  hombre  es  íiero  pelmazo. 

Enrique. 
Son  mis  pesares  tie  raoi.lo  , 
don  Félix  ,  que  aun  yo  rjuislera 
que  el  pecho  los  ignotára  , 
porque  una  eTli presa  tau  lara 
en  un  hombre  no  i»e  vitra 
estrenar  ;  como  querer 
ver  lo  que  le  ha  de  malar  , 
y  á  otro  semblante  buscar 
lo  qiie  eS  fuerza  aborrecer: 
ian  ciega  complicación 
á  nadie  ha  de  ser  fiada. 

Félix* 

Dices  bien:  ;0  que  engañada 
vive  su  imaginación  ! 
Pues  viendo  que  don  Enrique 
no  me  conoce,  intenté 
la  introducción  que  logré  , 
para  que  á  cuanto  se  aplinue 
contra  doña  Inés  su  ardor 
vengativo,  le  embarace 
mi  adverti-ncia.  Pues  no  hace 
compañia  en  un  amor, 
quien  en  él  no  puede  hablar  ; 
quedad  con  Dios,  y  sabed, 
que  haciéndome  vos  merced, 
tengo  de  solicitar 
ocasión  ,  si  es  que  los  dias 
lo  vencen  lodo  ,  y  el  cielo,..., 
Enrique, 

l  De  qué  ? 


De  que  hallen  congela 
vuestras  ansias  ,  y  las  mias, 

Enrique. 
¿Pues  si  distantes  los  dos 
caminamos  ,  como  puede 
ser  eso  ? 

Félix» 
A  un  tiempo  sucede 
otro  tiempo  :  á  Dios. 

ESCENA  XV. 

Don  Enrique  y  Martin» 

Enrique. 

A  Dios. 

\  Ay,  Martin  ,  quie'n  me  digera  ^ 
que  yo  esta  calle  pisara, 
y  que  Leonor  se  casára, 
y  yo  su  casa  no  huyera  ! 
En  fin  ¡  ay  dolor  profundo! 
qiíp  donde  me  trajo  amor, 
me  traiga  pesar  ,  y  honor. 

Martin. 
Potages  son  de  este  mundo. 

Enrique* 
¿Si  lo  que  vi  fue  verdad? 

Martin. 
Yo  que  fue  mentira  infiero. 

Enrique. 

¿  Por  qué  ? 

Martin» 

Tan  corlo  agujera 
no  tiene  capacidad 
para  saber  distinguir. 


^Enrique- 
jpien  dices  ,  do  mi  d  olor 
la  sombra  abultó  nn  erroiv 

Martin. 
Pues  no  nos  deja  dormir, 
ni  conjer  ,  no  bay  que  dudar  y 
que  es  espantajo. 

Enrique* 

l  Es  posible  f 
que  un  necio  tan  insufrible 
pueda  Leonor  tolerar  ? 
Sí  bien,  que  me  dá  Isabel 
esperanza  de  voncella  : 
señal  de  que  aun  dura  en  ella 
aquel  i ay  cielos!  aquel 
aprecio  que  la  debí ; 
más  soy  tan  amante  yo  9 
que  siendo  contra  ella  ,  no 
quiero  alivios  para  mí. 
Consolado  viviré 
con  que  siu  suposición  , 
merezca  en  su  corazón^ 
algún  lugar. 

ESCENA  XVL 
Dichos  y  don  Lorenzo* 

Lorenzo. 

Ya  la  hallé. 
Con  este  quiero  pe«];nr, 
que  en  lo  malcarada  ,  y  tieso, 
tiene  cara  de  proceso. 

Enrique» 
No  me  deja  sosegar 
zni  pena* 


Lorenzo. 
¿  Chis  ,  ah  señor  ? 

Mariin. 
Ko  me  mates. 

Enrique, 

Estoy  ciego. 

Lorenzo. 
Mas  que  lie  dada  con  ur*  lego  , 
yendo  á  buscar  á  un  lector. 
Chis. 

Enrique, 
¡Qué  estrella  tan  fatal! 
Lorenzo. 
Chi ,  y  treinta  veces  chi. 

Enrique, 

¿  Es  á  mí  ? 

Lorenzo. 
No  ,  sino  á  mí : 
¡  vióse  mayor  animal  !  ap, 
l  Sabéis  leer  ? 

Martin. 
Este  es  él. 

Enrique. 
Ya  sé  leer  bastantemente. 

Lorenzo. 
Pues  si  leis  fácilmente  , 
leed  rae  eu  este  cartel  ; 
ah¡  veréis  como  le  va 
á  mi  hí'cienda  ,  aunque  es  donosa 
con  una  muger  golosa. 

Enrique, 

Dadme. 

Lorenzo, 
No  j  acercaos  acá. 
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Enrique» 
¡ Cielos. qué  miro  ! 

Lorenzo. 


ap. 


ap. 


ap. 


l  Mas  que  quiere  colitlor  , 
y  esiá  la  libra  á  dos  reales  ? 


Enrique. 

Lee.     Señor  don  Félix  ,  porque  ap. 
ipuestra  pasión  vea  f  cuanto 
debe  d  mi  aféelo  ....  \  qué  espanto  ! 

Lorenzo. 
¡Vive  Cristo  que  acerté!  ap» 

Enrique 

Lee.  Hoy  nos  da  ocasión  la  suerte  ap* 
de  poder  vernos  ^ 

Lorenzo, 

¿  Cochinos  ? 
Aun  si  quisiera  pepinos. 


Enrique. 
Penas  ,  ya  he  visto  mi  muerte. 

Lorenzo. 
¿No  dicies  lo  que  propone 
esta  recela  ? 

Enrique. 

;  Ah  cruel  f 
¿  á  tu  amor  ,  y  honor  infiel  ? 

Lorenzo. 
¡Oigan  la  cara  que  pone  ! 

Enrique. 
¿Sabéis,  don  Lorenzo,  acaso 
lo  que  e&le  papel  declara  ? 


ap. 


ap. 


ap* 
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A  saber  leer,  no  buscara 

yo  á  vos. 

Enrique, 
¿Qué  b.iré  ?  ;  fuerte  caso  !  ap. 
SI  se  le  dejo  ,  otro  puede 
declarársele  ,  y  la  vida 
de  Leonor  miro  perdida. 

Lorenzo  > 

¿  Qué  es  esto  que  rae  sucede  ?  ap» 

Enrique. 
Si  se  le  intento  quitar  y  ap, 
es  darle  que  presumir, 

Lorenzo. 

Leonor  me  quiere  engullir  ap* 
mí  hacienda  á  medio  mascar. 

ESCENA  XVIL 

X         Dichos  y  Juana  tapada* 

Enrique. 
¿Qué  haré  ?  ap* 
Juana, 

Señor  don  Enrique; 

una  palabra. 

Enrique* 

Ya  voy. 
Juana. 
Aquí  esperándoos  estoy. 

Enrique. 

Ya  es  fuerza  que  no  publique  ap. 
este  accidente. 

Lorenzo. 

Yo  quedo 

becho  ua  tonto. 


Enrique» 
Hoy  buscaré  ap, 
ü  este  infiel  ,  hoy  perderé 
(  pues  que  zeloso  no  puedo 
disimular  mi  importuno 
dolor)  cuanto  reprimí. 
¡Cielos,  no  me  quiera  á  nii^ 
pero  no  estime  á  ninguno! 

ESCENA  XVm. 

Lorenzo  j  Martin* 

Lorenzo. 
La  tnuger  se  lo  llevó: 
oís  ,  ¿  sois  vos  su  criado  f 
Martin. 

Un  poco. 

Lorenzo» 
¿  Pues  qué  habrá  hallado , 
que  tanto  se  sofocó 
en  este  ¡»apel  maldito , 
vuestro  amo  ? 

3íariin, 
Zumbarle  quiero.  ap, 
¿  Qué  queréis  ,  siendo  tan  fiero 
bodrio  el  que  en  él  está  escrito  ? 

Lorenzo 
¿Pues  qué  pide  en  los  asuntos 
de  estos  renglones  malvados  f 

Martin, 
Pide  muní'untos  asados. 

Lorenzo. 

l  Muní'untos  !  ¿  qué  son  tnuufuutos  ? 

Martin 

Fruta  ,  que  para  que  cueste , 


viene  desde  Tetuan  , 

y  la  carne  el  Preste  Juan. 

Lorenzo, 

¿  Habrá  algún  Juan  que.  la  preste? 
Martín 

¿Qaé  es  prestar?  medio  siquiera 
seis  doblones  no  pagaran. 

Lorenzo 
Pues  dos  mnníiujtos  dejaran 
dii'unta  la  fallriquera. 

Ajariin. 
De  esto  yo  os  doy  testimonio^ 
lo  demás  no  es  nii  disputa. 

ESCENA  XIX. 

Don  Lorenza. 

Lorenzo 
¡Válgate  el  diablo  la  fruta 
del  Preste  Juan  ,  ó  el  demonio  í 
¿Munfunlos?  jraro  misterio  í 
Muger  que  quiere  por  puntos 
merendarse  unos  difuntos, 
se  almolz^ará  un  cimenterio. 
Mas  no  lo  quiero  creer  ; 
estos  me  quieren  zumbar» 
y  este  lo  ba  de  declarar  ^ 
si  acaso  sabe  leer. 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  don  Félix* 

Félix» 
De  continua  centinela 
de  don  Enrique... 


Lorenzo* 

Allá  voy. 
Félix. 

Siempre  en  esta  calle  estoy. 

Lorenzo. 
Si  usted  loe  que  se  las  pela  ^ 
lea  este  papel  por  Cristo. 

Lee  don  Félix. 
Cielos  ,  yo  soy  venturoso,  ap* 

Lorenzo. 
Este  no  esta  tan  lurioso.  ap. 

Félix. 

¿Quién  igual  traza  habrá  visto  ? 
Sin  duda  pretende  Inés 
avisarme  de  este  modo 
de  que... 

Lorenzo» 
¿Le  leyó  usted  lodo? 
Félix. 

Puedo  ir  á  verla  después.  ap. 

Lorenzo. 
¿  Es  algo  eso  de  pedir  ? 

Félix. 

río  es  sino  ,  amigo  ,  de  dar 
gracias  de  un  bien  singular. 

Lj  orenzo. 
Esto  es  cosa  de  aturdir.  ap^ 

Félix. 

Hacer  que  él  mismo  me  dé  ap^ 
el  aviso  ¡  hay  tal  primor  \ 

Lorenzo. 
¿  Qué  dice  el  papel  ,  señor  ? 

Feíix. 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 


Lorento» 
l  Pues  cómo  ? 

Fdix. 

Iré  Iras  Hií  ap. 
ventura  al  gozo  anbeláido.  Vaia 

Lorenzo. 
Este  sin  duila  ha  encontrado 
el  iriunfunlo  para  sí; 
pero  raaldiló  sea  él  , 
ya  que  el  papel  ha  leido, 
¿porqué  este  hombre  no  ha  querida 
decir  ,  qué  dice  el  papel  ? 

ESCENA  XXL 

Don  Lorenzo  y  Esparaban, 

Esparaban* 

l Señor  ? 

Lorenzo, 
Hijo  Esparaban  | 
sácame  de  una  quimera  ; 
¿sabes  deletrear  siquiera? 

Esparaban. 
Tres  aíios  fui  sacristán  ^ 
mira  si  sabré. 

Lorenzo. 

Pues  di; 

¿  qué  dice  aquí  ? 

Esparaban, 
Esto  es  muy  maloyj 
letra  es  de  tu  esposa.  ^ 
Lorenzo, 

Palo: 

¿  y  qué  pide? 


JEsparahatt. 

Dice  asií 

«Señor  áon  Félix ^  porque 
»  vue¿»lra  pasión  vea  cuanto 
vdcLe  á  mí  afecto 

í.of  enza. 
l  Es  eitcanto  ? 
Bellas  voces  de  Minué.  . 

Esparahatf» 
»Hoy  la  suerte  ocusíoa  dá 
»de  poder  vernos. 

Lorenzo. 

Tontón  , 
(  vá  de  disimulación  )  Gp> 
¿  burlas  conmigo  ? 

^  JEsparahan. 

Aqui  está» 
Lorenzo* 
l  Qué  ha  de  estar  ? 

JEsparaban. 
Lo  que  te  digo. 
Lorenzo* 
IjO  que  escribe  mi  rauger  , 
¿  á  otro  que  á  m/  había  de  ser  ? 

Esparaban* 
¿Por  qué  te  enojas  conmigo? 

ESCENA  XXII. 

Dichos  y  don  Sanch»* 

Sancho* 
¿  Qué  es  esto  ? 

Lorenzo. 
Ese  borrachuelo , 
embustero  y  que  ha  fraguada 


un  enredo  Yo  he  pensado  ^  ap* 

.si  es  verdad  lo  que  ya  huelo, 
que  me  cslá  hieii  eiicaórilio. 

hspar  abatid 
Soy  ti  Ti  h  o  mi)  te  mny  de  hlen  ; 
con  otro  hooibre  había,  y  de  q«íen 
es  la  letra  lie  Je  decülo  : 
es  de  mi  ama  ;  y  vive  Dios... 

Lorenzo* 
Que  es  un  jiuro  e a  redo  todo  , 
que  castigo  de  este  modo.  Dale 
Hsparaban. 

¡  Ay  ,  ay  ! 

ESCENA  XXÍÍI. 
Don  Lorenzo  j  don  Sancho» 

Sa  ndio  y 

Pora  entre  los  dos, 
¿  qné  es  esto  de  honíbre  y  de  letra  ? 
T^orenzü, 

Un  papel. 

SnncJio, 
¿  De  l^eonor  ? 
Lorenzo* 

Si. 

Sancho. 

l  A  verle  ? 

Lorenzo, 

Yo  lo  rompí. 

Sancho, 
Pues  al2;o  ers  el  se  penetra, 
L  »renz«í,  cuaudo  nn  lacayo 
puede  coa  su  necedad... 


Lorenzo^. 
Sí  íior,  que  es  toda  maldad. 

Sancho 
El  trueno  avisa  del  rayo  , 
til  sabrás  si  acierto,  (  pties 
que  no  lo  será  es  mas  cierto,  )  ap, 
pero... 

Lorenzo* 
¡Por  Dios  que  estoy  nriuerlo  ! 
Sancho 
\  Ay  de  tu  honor  ,  si  lo  es  ! 

ESCENA  XXIV. 

Uon  Lorenzo. 

\  Ay  de  mi  honor  !  ¿  luego  estriba 

lui  honor  ,  en  que  obre  bien  ella  ? 

¿  pues  está  en  raí  el  disparate 

para  que  esté  en  mí  la  enmienda  ? 

¡Válgate  el  diablo  el  papel! 

todas  las  tripas  revueltas 

me  ha  dejado.  Ya  aborrezco 

á  Leonor  ;  ¿  pero  que  senas 

he  visto  yo  ,  para  que 

papel  y  tinta  no  njientan  : 

y  aun  Mundo,  Demonio  y  Carne? 

¿sin  oiría,  echarla  acuestas 

el  sentención  ?  Tá  ,  que  el  diablo 

es  sutil ,  engaña  y  tienta. 

Yo  he  de  gobernar  el  caso, 

con  toda  cuanta  imprudencia 

cupiere;  y  pues  es  de  noche, 

y  está  mi  casa  tan  cerca, 

yo  ,  y  Leonor,... 
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ESCENA  XXV. 

JJon  Lorenzo ,  don  Enrique  y  Juana 

Juana, 

Eli  Ira  conmigo , 
y  anda  aprisa  no  te  veaa. 
Enrique. 

\  Ay  Juana ! 

Lorenzo» 
¿  Qui!  es  lo  que  miro  f 
Enrique. 
S¡  yo  á  Leonor  iiiereciera... 
Lorenzo, 
i  ¿  Leonor  dijo  ? 

Juana, 

Enlra  ,  que  apuesto  y 
que  nii  ama  está  hecha  una  perra 
ton  lo  que  he  tardado.  Fanse, 
Lorenzo, 

¡Moscas! 
esta  ya  es  solía,  que  suena 
de  otro  modo  ;  pero  á  bien  , 
que  tengo  l'raiica  la  puerta: 
tv^s  ellos  rnlro. 

ESCENA  XXVL 

Sala  ek  casa  be  í)on  Sancho. 

Don  Enrique  ,  Juana  ,  doña  Isabel ,  y  don  Lorenzo 
que  se  esconde, 

Isabel, 

Un  instante 
tengo  no  mas  ,  en  que  pueda 


decirte... 

Desde  aqni  puedo 
escuchar  sin  que  me  sientan. 
Isubel. 
Cuan  agradecida  está 
Leonor  á  tanta  ñneza 
como  os  debe. 

Enrique. 
Isa  bel , 

no  roe  engañes  ,  no  nje  mientas. 
¿Cómo  me  puede  eslimar, 
quien  papeles  de  su  letra 
cavia  á  un  don  Félix  ,  diciendo 
que  hay  ocasión  qne  le  vea  ? 

Lorenzo. 
Primero  j  segundo ,  y  yo 
el  sayo  de  la  comedia  ; 
¡buena  está  mi  honra!  si  puede 
ser  cierto  esto 

ESCENA  XXVIL 

Dichos  y  doña  Leonor, 

'  Jueonor» 

Dorotea , 
trae  á  esta  pieza  una  luz. 

Juana, 
I  Ay  desdichada  ! 

Isabel. 

Entra  y  entra 

tras  mi. 

Enrique, 

No  ,  que  he  de  ver  ^ 
á  esta  ingrata ,  y  convencerla* 


Isabel» 

Que  me  pierdes  ,  entra.        (  i  ) 

Lorenzo. 

Aun  bien  , 
que  por  sus  pisadas  niesrnas 
Le  de  seguir  este  enredo. 

Leonor» 
?  No  me  oyen  ? 

ESCENA  XXVIII. 
Doria  Leonor  y  don  Félix 

Félix. 

La  contingencia 
de  estar  la  puerta  entornada  , 
no  es  posible  que.  no  sea 
(si  el  aviso  del  papel 
atiendo  )  hacer  la  desecha  , 
para  que  yo  logre  entrar. 

Leonor, 
En  fl  centro  de  la  tierra 
deben  de  haberse  metido: 
yo  voy  ;  ¿  mas  quien  va  ? 

Félix, 

Inés  bella  , 

don  Eelix  soy. 

Leonor, 

\  Cielos  qué  oigo  ! 
Félix. 

Yo  soy  ,  mi  bien  ,  el  que  esperas  , 
si  el  rnieda  atiendo  ,  con  que 
consiguió  tu  sutileza 
avisarme- 


(  /  )    Entranse  ,  y  don  Lorenzo  tras  ellos» 


Leonor* 

Caballero, 
no  soy  dona  Jnes ;  mas  esla 
ocasión  tener  eslimo, 
para  que  sepáis,  que  ella 
está  en  mi  casa,  y  qne  soy 
una  mnger  ,  que  se  empeña 
ea  su  honor,  y  vuestro  amor. 

ESCENA  XXIX. 

Dichos  j  don  Sancho, 

Sancho, 
'¿Cómo  tendí  an  estas  puertas 
en  el  cuarto  de  don  Pedro 
con  tal  descuido?  ¿Aun  no  hubiera 
una  luz  ? 

Ltonor, 
Y  así ,  señor 

don  Félix  

Sancho, 

¡  (^ne  escacho,  penas 
¿no  es  esta  voz  de  Leonor? 

Leonor. 
Bien  podéis  vuestras  finezas 
proseguir. 

Félix, 
En  vuestra  mano 
pongo,  señora  ,  mi  estrella. 

Sancho. 
¡Hay  mas  terrible  osadía  ! 

Leonor. 

Pues  idos  ,  con  la  advertencia  , 
de  que  a  mi  casa  otra  vez 
no  os  arrojéis  ,  porque  en  ella 


tenemos  muchos  testigos. 

Sancho. 
Con  uno  basta  ,  que  veng» 
taiita  injuria. 

Leomr, 

\  A  y  de  mí  triste  l 

Sarn:ho, 

Hombre  ,  cualquiera  que  seas  , 
que  ñl  decoro  de  esta  casa 
te  atreves  ,  de  mi  sangrienta 
ira  no  te  estaparás.  Hiñen, 
Félix. 

Engáñase  el  que  sospecha 
tal  acción  de  mí. 

Leonor* 

Turbada  ^ 
solo  elijo  en  mi  defensa 
xni  fuga. 

ESCENA  XXX, 

Don  Sancho ,  don  Félix  y  don  Pedrti. 

Pedro- 
¡Ruido  de  espadas , 
y  sin  luces  estas  piezas: 
¿  quién  vá  ? 

Felix^ 
Quien  á  cuchilladas 
abrirá  el  paso,  que  cierra 
vuestro  arrojo. 

Sancho, 

Mal  podréis. 
Vcdro, 

¿Cómo  mi  cuarto  palestra 
de  armas?  ¿Vos  no  conocéis 


al  que  osado  no  respeta 

mi  c&sa  

Félix, 
Dichoso  he  sido, 
pues  ya  he  encontrado  la  puerta. 

ESCENA  XXXI. 
Don  Pedro  y  don  Sancho, 

Pedro. 
¿  Quien  es  su  dnefío  ? 

Snnc7iO' 

Don  Pedro , 
delcnedle ,  que  no  pueda 
escapar. 

Pedro, 
No  pasará 
nadie,  que  no  le  convierta 
mi  ardor  eu  ceniza. 

Sancho. 

£so  es 

lo  mejor :  muera, 
Pedro. 

Pues  muera. 

ESCENA  XXXn. 
Dichos  ,  y  doña  Inés  con  luz,, 
Inés, 

¿  Quién  ha  de  morir  ,  seíior  ? 

Sancho 
Viva  estatua  soy  de  piedra. 

Pedro. 

l  Don  Sancho  ,  dónde  está  el  hombre 
con  quien  reniais  ? 


Sancho. 

La  misma 
pre{»Uíita  os  iba  yo  á  hacer. 

Pedro. 

Por  Dios  que  es  buena  la  íloma. 

Sancho. 
Mejor  ps  la  vuestra  ,  viendo 
que  se  escapa, 

Pí'dro, 

La  escalera 
saltaré  de  un  brinco,  en  alas 
de  mi  cólt  ra  ,  aunque  quiera 
mi  edad  lo  cont  rario. 

Dentro  don  Larenzo. 

Asi 

se  caslíj^an  insolencias» 

Dentro  don  Enrique* 

¡Válgame  el  cielo  ! 

Dentro  don  Lorenzo. 

A  mí ,  y  lodo. 

ESCENA  XXXIIL 
Dichos  y  doña  Isabel, 
Isabel. 

;Hay  mas  infeliz  tragedia  ! 

Los  dos. 
l  Qué  es  eso  ? 

Isabel. 

Acudid  aprisa  , 
que  don  Lorenzo  ¡qué  pena  ! 
habiendo  encontrado  un  hombre 
(claro  está  <{ue  ladrón  era) 
en  esa  cuadra  de  adentro, 
con  él  á  estotadas  cierra : 
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y  él  por  no  ser  conocido  , 

eligiendo  por  defensa 

un  preííipicio  ,  se  arrv)ja 

por  el  balcón  ,  y  la  mcsma 

acción  hizo  don  Lorenzo  ; 

y  no  es  posible,  ¡estoy  muerta! 

que  no  se  hayan  ambos  hecho 

pedazos. 

Pedro, 
;Ah  inía mes  prendas! 
\  ah  mugeres  !  ¡  desdichado 
del  que  os  tuviere  a  su  cuenta! 

Sancho, 
Ayudadle  ,  y  socorredle  : 
vamos. 

Pedro, 
Varaos. 

ESCENA  XXXIV. 

Don  Sancho  ,  don  Pedro ,  y  don  Lorenzo  emhainando 
la  espada, 

'  Lorenzo. 

\  Linda  ílema  ! 
ya  yo  pudiera  estar  hecho 
mazamorra  ,  y  jarcia  vieja. 
Pedro. 

¿Pues  qué  es  esto,  don  Lorenzo? 

Lorenzo. 
¿Y  qué  es  esotro  ?  ¿  con  esas 
espadas  ambos  caducos? 

Sancho- 
Una  osadía  tan  nueva  .... 

Pedro. 
Un  atrevimiento  tal  


pero  el  apurarlo  es  fuerza. 
¿  Leonor  ? 

Lorenzo- 

Quedo  con  Leonor* 
Sancho. 

¿Dorotea? 

Lorenzo. 
Dorotea 
no  tiene  aquí  que  hacer  nada. 

Pedro. 

¿Cómo  que  no  ?  ¿una  sospecha  ^ 
tan  contra  mi  punto  ,  tengo 
de  didimuiar  ? 

Lorenzo. 

Con  flema  , 
que  quien  debe  aquí  tener 
el  punto,  aun  hajíla  en  las  medias 
soy  yo  ;  y  pues  disimulo  , 
nadie  en  el  cuento  se  meta. 

Sancho. 

Necio,  y  encontrar  un  hombre 
yo  (no  hay  que  andar  en  cautelas 
tocando  á  todos  el  todo  ) 
hablando  

Pedro. 

¡  Infeliz  estrella  ¡ 

Sancho. 
¿Con  tu  «sposa  ? 

Lorenzo, 

Puede  ser 

contingencia. 

Pedro- 

¿  Contingencia? 
vive  Cristo  he  de  matarla. 


Lorenzo. 
En  sacando  )a  despensa  ^ 
y  siendo  vuestra  mugcr. 

Pedro. 
Pues  es  mi  hija. 

Lorenzo. 

Aunque  sea  ^ 
ya  la  disteis  al  marido  , 
y  siendo  suya  ,  no  es  vuestra* 

Sancho. 
Kres  un  necio  ,  y  no  sabes  , 
que  en  tal  caso  es  la  prudencia 
infamia. 

Lorenzo. 
¿  Y  ía  tropelía  , 
dígame  usted  ,  qué  remedia? 

Suncho. 
¿Y  Id  Lorenzo  ,  que  viste? 
Lorenzo- 

Un  hombre  ,  qnc  t  n  casa  se  entra 
que  le  sigo  ,  y  qne  se  arroja 
de  un  balcón  ,  sin  que  pudiera 
por  la  ventana  nicanzarle 
mi  rabia. 

Sancho, 
l  \  eso  te  deja 
tan  sosegado  r 

Lorenzo 
Si  ñores  , 
en  mí  no  hay  Las  csperiencias  ^ 
xiÁ  el  discurso,  que  en  ustedes  j 
pero  yo  en  estas  materias 
Liciera  la  bobería..... 

¿os  (ios. 

l  De  qué  ? 


Lorenzo, 
De  leHei"  p  ni  don  cía  ^ 
qtie  pupslo  que  están  en  casa 
Jas  que  (si  acaso  es  por  ellas) 
cometen  este  cielito, 
industria,  mañ^a  ,  cautela  , 
lian  de  decir  la  Verdad  , 
sin  darlas  lugar  que  mi<»ritani  ; 
y  yo  siempre  fu»  de  creer...... 

Los  dos, 

¿Qué? 

Lorenzo^ 
Que  mi  nniger  es  Luena. 
Sancho 
¿Qui^n  os  lo  asi  gura? 

.Lorenzo 

El  ver  , 

que  están  las  puertas  abiertas, 
y  pues  no  escapa  su  bulto  , 
segura  está  su  conciencia. 

Pedro. 
Siga  la  necedad  luya  , 
tu  poco  punto  esa  senda  , 
que  yo  haré  lo  que  we  toca. 
¡  Valídame  Oios !  si  esto  enreda 
doiia  ínés  ;  |  qué  bien  me  paga 
el  alvergue,  y  la  asistencia!  F'ase* 

Sancho. 
Corrido  estoy  de  mirar 
cuan  poco  tu  honor  le  empeña  ; 
pero  lo  que  á  tí  te  falta  , 
sobra  en  mí.  ¿Si  es  que  viniera  :ap, 
don  Félix  hasta  Granada 
por  Leonor?  si  así  me  premia 
mi  amistad  ,  bueno  estoy  yo.  Fase, 


Lorenzo, 
Haga  lo  que  le  conven£;a 
cada  uno,  como  coi^migo  , 
11  i  JTii  rnijgcr  no  se  metan  , 
que  el  mas  í>d1)0  sabe  mas 
en  su  casa  ;  y  ya  se  eiixpieza 
á  adelgazar  mi  calletre  , 
con  que  [njede  ser  que  vean  , 
que  ei  Honor  da  enlenJínAÍento  , 
y  hemos  de  ver  el  que  acierta. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

Don  Sancho  y  'E$parában. 

Sancho. 
No  sabes,  Esparabau, 
con  cuanta  ¡nlerior  fatiga 
te  he  estado  esperando. 

Esparaban. 

A  bien , 
que  de  elia  has  salido  aprisa. 
Estos  los  papeles  son  , 
que  en  el  escritorio  había. 

Sancho. 
Yo  bien  conozco  la  letra 
de  Leonor  ,  y  ya  mi  dicha 
dio  con  lo  que  deseaba. 
Toma  ,  y  con  la  traza  misma 
aquestos  papeles  vuelve 
á  su  lugar. 

JEsparahan. 
Por  tu  vida  , 
señor  ,  que  no  se  te  escape , 
que  yo  te  di  la  noticia 
de  donde  el  papel  estaba  , 
y  lo  que  en  sí  contenía  j 
que  me  pondrá  mi  señor 
de  vuelta  ^  y  media. 


Sandio* 

\  Que  digas 
tal !  ¿  pues  era  fácil  eso  ? 

Esparabíin. 
A  rní  solo  rae  motiva 
1«  láilima  de  saher  > 
como  la  gran  Lobería 
de  mi  amo  trata  su  honor. 
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ESCENA  IL 

Sancho» 

Hasta  en  esta  gente  indigna 
se  eslraña  la  ceguedad 
torpe,  la  mal  advertida 
tolerancia  de  «sle  necio, 
ultra  ge  de  mi  familia.    Mira  el  papel* 
\  Válgame  el  ciclo  ,  qué  miro  ! 
letra  es  suya  ,  y  muerte  mia; 
y  si  cotejo  el  papel 
con  lo  que  oi  que  declan  , 
cuando  á  Leonor  y  don  Félix 
escuché,  uno  confirma 
lo  otro  ;  y  tantas  circunstancias 
no  pueden  ser  sin  malicia. 
Ahora  bien  ,  ya  la  sumaria 
hecha  en  escrito,  y  de  oídas 
está  ,  solo  falta  ver 
si  la  confesión  esplica 
del  reo  el  delito,  para 
que  obre  en  razón  la  justicia  % 
y  puesto  que  es  tan  temprano, 
y  solo  Leonor  vestida 
está  ,  en  fuerza  del  desvelo 
con  que  el  temor  la  malquista 
17 


el  sueíto  ,  hagamos  lo  maí 
que  podemos  ,  que  es  oiría. 
Leonor. 

ESCENA  III. 

Don  Sancho  f  doña  Leonor» 

Leonor* 
¿Padre? 
Sancho» 

¿Cómo  ahora 
nombre  de  tanta  caricia 
me  das  ,  Leonor  ? 

Leonor, 

Como  quieá 
tanto   á  su  marido  estima , 
debe  al  padre  de  su  esposo 
daphcado  amor  ,  á  vista 
de  qne  es  pariente  dt  l  alma  , 
y  el  padre  lo  es  de  la  vida  : 
¿  qué  me  mandas  ? 

Sancho. 

Que  parezcas 
lo  que  dices  ,  y  no  finjas. 
¿Quien  era  un  hombre  con  quien 
hablando  estabas  con  finas 
es  presiones  la  otra  noche 
(  que  acaso  al  cuarto  subia 
de  tu  padre  yo)  en  aquesta 
propia  pieza  ,  á  quien  retiran 
U  luz? 

Leonor, 
Uno  que  se  entró 
cAsualmente. 


Sancho» 

Eso  es  mentirá  ; 
y  pai*a  que  no  !o  niegues  , 
dime  :  ¿  cómo  ya  sabias  , 
que  se  llamaba  don  Félix  ? 
pues  asi  tu  alevosía 
le  nombró:  saber  su  nombre» 
y  entrar  acaso  ,  ¿  no  implica  ? 
Leonor. 

No  seiior  ,  que  es  consecuencia 
la  vuestra  errada  ,  é  indi»;na  ; 
porque  como  al  propio  tiempo 
que  entró  en  la  cuadra  ,  salia 
yo  preguntando  quien  era  » 
dio  de  su  nombre  noticia  , 
y  asi  lo  supimos  ambos 
á  un  tiempo. 

Sancho. 

Estás  convencida 
por  dos  partes:  la  primera 
es ,  porque  sino  sabias 
quien  era  ,  lo  natural 
era  ,  que  del  miedo  berida  » 
juzgando  fuese  ladrón  , 
convocases  la  familia 
á  voces  ,  buyendo  del  ; 
mas  tan  al  contrario  bacias  » 
que.... 

Leonor, 
Le  hablaba  en  un  empeiio 
de  otra  muger ,  que  se  fía 
de  mí. 

Sancho. 
Leonor ,  ¿  quien  te  ha  hecho 
agente  de  tus  amigas  ? 


Leonor, 

La  razón. 

Sancho, 

Una  muger 
sabia  ,  honesta  ,  y  recogida  , 
no  anda  en  tan  ruines  empleos. 
Tú  eres  sola... 

No  ío  digas  ; 
mira  que  es  nmciia  muger 
la  que  ultrajas. 

Suncho. 

Y  al  íjue  irritas 
l  no  es  mejor  que  tú  ? 

Leonor, 

¿Mejor? 

Mayor  si,  que  soy  tu  hija, 
¿  pero  nitíjor  ?  A  buen  tiempo 
revuelves  genealjo^^ias. 

Sancho. 
Las  obras  dicen  la  sangre, 
¿  Y  en  qué  no  añdará  atrevida 
quien  (  porque  á  la  otra  razoa 
pase,  que  lo  otro  confirma 
de  lo  que  niegas  )  escribe 
con  veneno  ,  en  vez  de  tinta  , 
este  papel  ?  Muéstr ásele, 

Leonor, 

\  Ay  de  mi ! 

Sancho, 

Tu  letra  es  j  ¿de  qué  te  admiras  f 
Leonor, 

No  rompió  Inés  los  papeles,  ap, 
¿  Pues  cómo  ¡  yo  estoy  perdida  ! 
¡  hay  maycr  desgracia  cielos! 


este  billete  vendría 

á  las  manos  de  don  Sancho  ? 

Sancho. 
¿Ves  como  manto  fcibricas 
flon  suposiciones  falsas  ? 

Leonor. 
Negar  que  la  letra  es  mia 
no  puedo  ;  pero  la  nota 
Xko  lo  es,  y  eso  caliTsca 
que  hubo  necedad  ,  no  culpa  , 
en  que  yo  por  otra  escriba  y 
cuando.... 

Sancho. 
¿Con  tan  poco  miedo 
confirmas  una  ignominia 
s^emejante?  vive  Dios, 
que  de  este  acero  á  la  ira  | 
Jnfarne  muger  ,  ... 

-  ESCENA  IV. 

Dichos  j  don  Lorenzo, 

Lorenzo, 

¿  Qué  es  esto  ? 

Sancho, 
Hacer  lo  que  tii  debías  , 
teniendo  honra. 

Lorenzo. 

¿Cómo  ,  como ? 
¿en  mi  casa  alicantinas? 
¿  á  mi  muger  amenazas  ? 
Meta  la  daga  en  la  cinta  , 
señor,  que  como  está  chochOy 
parece  que  desvaría. 


Leonor. 
Si  tá,  Lorenzo,  me  oyeras. r« 

Lorenzo 
Gastáramos  la  saliva 
en  valde;  pues  cuanto  hay  bueno 
creo  de  tí ,  sin  que  lo  digas. 
Leonor» 

Es  que  yo... 

Lorenzo* 
¿  Qué  es  lo  que  intentas  f 

Leonor* 
Disculparme. 

Lorenzo. 

Es  boberia : 
la  verdadera  disculpa  , 
y  la  que  tú  necesitas, 
es  ,  que  yo  no  la  pretenda  , 
pues  que  no  bay  para  que  sirva; 
y  asi ,  vive  Dios  .. 

Sancho, 
Ya  en  el 
la  locura  resucita. 

Lorenzo. 
Que  si  sé  que  no  le  vas 
ai  pa^eo ,  á  las  visitas, 
y  que  no  estas  muy  alegre, 
me  lo  has  de  pagar  :  y  mira  ; 
que  he  de  ver  en  tu  semblante 
lo  q^ue  tu  interior  roe  esplica. 

Leonor. 
Como  á  mí  nada  me  acusa » 
verás  tan  obedecidas 
tus  órdenes  ,  que  ahora  voy 
á  ordenar  mil  alegrías  ; 
que  estando  tú  satisfecho  > 


iodo  lo  demás  no  implica. 


.  ESCENA  V, 
Don  Lorenzo  y  don  Sancho* 
Sancho. 

Cuando  en  ií ,  ni  entendimiento 
hay  ,  ni  punto  en  tan  no  vista 
maldad... 

Lorenzo, 

Hay  en  usté  voces 
que  alborotan  ,  y  no  avisan  ; 
y  hay.... 

Sancho» 
l  Qué  ha  de  haber  ? 
Lorenzo. 

Imprudencias  ^ 
que  agenas  pendencias  riñan. 

Sancho. 
A  mi  me  toca. 

Lorenzo. 

¿  Qué  toca  , 
ni  que  tañe  ,  ni  que  chifla  , 
sino  es  rezar  y  comer  , 
sin  intrometerse  en  vidas 
agenas.  ? 

Sancho. 

¿  Agenas  ? 
Lorenzo» 

Sí, 

que  ya  os  dije  el  otro  dia , 
que  Leonor  es  mi  muger. 

Sancho.  * 
¿Cómo  asi  te  precipita 
tq  necedad  con  tu  padre  ? 


Lorenzo» 
A  ese  nomLi  e  de  rodillas 
obedezco  ;  pero  como 
hallo  en  vos  quien  me  lastima 
en  lo  í|iie  adoro  ,  y  es  mío , 
el  defenderlo  es  precisa 
acción  ;  ¿  y  si  lo  unís  vos 
quien  queréis  que  la  divida? 

Sancho, 

Lorenzo... 

Lorenzo, 

No  me  moláis. 
Sancho, 

Advierte.., 

Lorenzo, 

En  vano  porfía  ; 
y  eso  de  sermón  es  bueno 
para  la  Iglesia  ó  esquina, 

Sancho. 
Pues  quédate  con  tu  necia 
estravagante  manía  , 
y  aun  no  sé  si  diga  infame  , 
mientras  mi  maíía  averigua 
(  pues  que  conozco  á  don  Félix,  ( 
y  el  papel  que  le  escribía 
Leonor  tengo  en  mi  poder  ) 
¿  en  qué  se  funda  ,  en  qué  estriba 
esta  confusión  ? 

ESCENA  VI. 
Don  Lorenzo. 

Señores  , 

¿que  digan  que  hay  una  pizca 
de  entendimiento  en  el  mundo  t 


citando  en  quien  mas  se  fati<»a 

eij  hacer  que  sabe  ,  se  hallau 

dos  ó  tres  bachillei  ias  , 

y  en  llegando  á  las  acciones  ^ 

con  mil  tiznones  las  pringa? 

Confieso  que  en  este  caso 

bay  sospechas  infinitas , 

que  me  tienen  Jesvelado  f 

y  han  hecho  en  mi  fantasía 

tal  impresión  al  impulso 

del  honor  ,  que  en  mis  dormidas 

potencias  despierta  cuantos 

vagos  discursos  vacila  ; 

que  lo  que  estudio  y  desvelo  « 

y  aun  naturaleza  misma 

no  quiso  hacer  ,  han  logrado 

y  hecho  en  mi  ima^^inaliva  , 

de  la  hora  el  sentimiento, 

y  del  temor  la  ignominia  , 

otro  yOi  En  pensando  en  esto, 

¡ay  de  mí  !  y  cuando  desvia 

mi  discurso  estas  especies  , 

vuelvo  á  mi  rudeza  antigua. 

En  fuerza  de  este  discurso  , 

yo  de  Leonor  bien  podria 

saber  ía  verdad  :  ¿  pues  cómo 

be  de  mostrar  una  indigna 

desconfianza  á  quien  ha  de 

vivir  en  mi  compañia? 

¿Si  esta  inoceute  ,  que  es  cierto, 

cómo  viviré  á  su  vista? 

¿ni  cómo  á  un  hombre  querrá, 

que  sabe  que  desconfia 

de  ella  ?  ¿No  es  darle  permiso 

á  la  culpa,  el  discurrirla  , 


que  pudo  ser  capaz  de  ella? 

Esta  es  consecuencia  fija  ; 

dcrnas  de  esto  su  quietud  , 

el  ver  que  no  solicita 

su  disculpa  ,  haber  en  casa 

dos  criadas,  una  prima  ; 

y  aunque  ella  escriba  el  papel, 

ver  que  en  el  un»  hombre  avisa  f 

sin  espresar  á  qué  efecto  , 

¿no  puede,  si  bien  se  mira, 

ser  acción  indiferente? 

Y  cuando  algo  se  permita 

al  recelo  ,  á  una  i^^norancia  , 
una  reprensión  castiga  : 
¿  pues  cómo  me  he  de  arrojar 
á  maltratarla  ,  á  reñirla  , 
labrándome  yo  la  ofensa  , 
que  ella  quizás  no  imagina  ? 
No  señor  :  maña  ,  cautela  , 
invención  ,  marranería, 
han  de  inquirir  la  verdad  ; 
y  si  el  daño  se  confirmaí , 
hay  un  veneno  que  calla  , 
y  no  un  puñal  que  publica. 

Y  pues  sé,  que  es  aquel  hombre  | 
que  me  costó  la  caida 

del  balcón  ,  el  mismo  que 

está  siempre  de  estantigua 

de  esta  calle  ,  con  el  otro 

que  siempre  está  en  las  esquinas 

con  él  hablando,  yo  haré  

pero  esto  el  tiempo  lo  diga. 


ESCENA  VIL 
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Decoración  de  Calle.  * 

Doña  Isabel  y  Jwina  con  mantos ,  y  con  ellas  don 
Enrique  y  Martin* 

Enrique» 
l  Con  qué  j  Isabel ,  hermosa  , 
pagaré  lo  que  deba  á  tu  belleza? 

Isabel. 

Aun  ignoras  ,  Enrique  ,  mi  ñneza  , 
pues  viendo  la  forzosa 
acción  ,  de  verte  entonces  arrojado 
por  el  balcón  ,  fue  tanto  mi  cuidado, 
que  no  bastando  el  verte 
después  sin  daiio  alguno,  de  esta  suerte 
á  la  calle  me  arrojo  , 
á  pesar  de  la  guardia  i  que  el  enojo 
ha  puesto  de  mi  tio 
en  su  casa  ,  buscando  el  amor  mió 
ocasión,  que  se  hailen  descuidados 
don  Lorenzo  ,  don  Pedro  ,  y  los  criados. 
Enrique. 

\  Ay  ,  divina  Isab^  >  si  yo  debiera 

tanto  á  esa  ingrata  ,  á  esa  enemiga  fiera  , 

como  te  debo  á  tí  ,  cuanta  sería 

mi  gloria  ,  mi  consuelo,  mi  alegria  ! 

Pero  quieren  los  hados  , 

que  añadan  su  traición  á  mis  cuidados, 

después  de  mis  desvelos  , 

ei  dolor  insufrible  de  unos  zelos* 

Isabeh 
l  Zelos  ?  ¿de  quién  ? 

Enrique. 
De  un  hombre ,  q^ue  ignorado 
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rive  de  mi ;  un  don  Félix ,  que  ha  logrado  , 

que  le  escriba  Leonor,  y  que  la  vea; 
yo  mismo  vi  el  papel. 

Isabel. 

No  sé  quien  sea ; 
mas  si  todo  eso  ves  

Martin. 

I  Ah  reina  mía  ^ 
¿no  quiere  usted  hacerme  compañía? 
Juana. 

No  seiíor,  que  me  llama 
mi  inclinación  

Martín, 

¿  A  qué  ? 
Juana, 
A  primera  dama  ; 
y  es  u^.ted  muy  buToni ,  y  no  quisiera 
me  hiciese  su  segunda  ,  ó  su  tercera. 
Ma/tin 

Para  eso  de  tercera  era  donosa. 

Juana. 

¿  Por  que  ? 

Martin, 

Porque  es  su  cara  muy  graciosa. 
Juana» 
¿  Graciosa  solamente  ? 
mírela  sin  pasión  ,  póngase  enfrente. 
Martín, 

Pase. 

Juana. 
¿  No  mas  que  pase  ? 

Enrique, 

¿Cuando  mi  pecho  en  zeios  no  se  abrase ^ 
me  podrás  persuadir  á  que  la  olvide? 
No|  cuando  sé  que  aleve  no  se  mide 
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al  amor  áe  su  esposo, 

á  qiiieii  no  le  disputo  lo  dichoso; 

pues  so  lo  dio  la  suerte: 

mas  á  otro  ,  y  no  ser  yo  (  ¡tormento  fuerte  !y 
\er  f¡ue  Leonor  conceda  una  esperanza  ; 
yo  ensayaré  su  olvido  en  mi  venganza. 
Juana, 

Ya  ra  os ,  que  ya  es  larde. 

ESCENA  VIIL  / 
Dichos  y  don  Pedro» 
Pedro* 

i  Cielos  , 
no  es  Juana  aquella  que  miro  ? 

Enrique» 
Permitid  que  os  ocompañe^ 
hasta  quedar  sin  peligro 
de  que  os  vean» 

Isabel. 

Vete  tií  , 
que  nosotras  de  improviso, 
como  está  cerca  ,  podremos 
entrarnos  en  casa. 

Pedro, 

Es  fijo , 

que  es  ella  ,  y  quien  la  acompaña 
(  ¡  ó  sospechoso  martirio  ! 
que  es  líierza,  que  en  tu  veneno 
conviertas  aun  los  indicios) 
¿  quién  duda  <jue  sea  Leonor  ? 
arrojaréme  atrevido...... 

Enrique, 
£1  cielo  te  guarde. 
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ísühet, 

A  Dioá.  f^artsé, 

Juana. 
Servidor,  seo  Martinillo. 
Martin, 

A  Dios  chusca.  P^anse. 
Pedro. 
Ya  no 

qué  hacerme ,  pues  si  á  él  le  sigo  f 

pierdo  convencerla  á  ella 

de  que  la  hallé  en  el  delito; 

si  á  ella  me  acerco,  él  se  escapa, 

y  aunque  le  alcance  ,  es  preciso 

DÍegue  el  hecho  ;  esto  resuelvo  | 

acahar  de  descubrirlo 

alcanáiándola.  Este  hombre 

es  el  que  á  la  esquina  he  visto  ^ 

y  á  m¡5  puertas  ;  ¡  ó  pesares  l 

¡ó  como  sois  discursivos! 

ESCENA  IX. 

Saia  eíí  casa  de  í)oíí  Sancho. 

Dona  Leonor*  poniéndose  el  manto ,  y  dona  Isabel 
se  entra ,  y  Juana  se  queda  con  dona  Leonor, 

Leonor. 
¿No  despachas  ,  Dorotea  ? 

Dentro  doña  Inés. 
Ya  voy  ,  señora. 

Isabel. 

Hemos  sido 
dichosas,  que  está  de  espaldas; 
mientras  el  manto  me  quito 
llega ,  y  diviértela. 


Juana. 

Ama^ 

ya  el  cernícalo  prendido 
traigo. 

Leonof. 
Yo  no  te  he  mandado 
que  vengas  ,  que  quien  conmigo 
ha  de  ir  es  otra, 

ESCENA  X. 

Dichas  y  don  Pedro. 

Pedro. 

Infame  , 

ya  dí^  á  pesar  de  tu  iudigno 

recato,  con  la  evidencia 

de  lu  loco  desvarío. 

¿De  dónde  vienes,  traidora? 

¿quien  es  j  volcanes  respiro  ! 

el  homhre  con  quien  Jljablabag  f 

Leonor. 
¿Señor,  pretendéis  el  juicio 
volverme  ?  ¿  ó  despules  de  tantos 
pesares  como  resisto  , 
inventarme  otros  tormentos? 
¿cuándo  de  casa  he  salido 
yo?  ¿cuándo  he  hablado  con  nadie  ? 
Pedro. 

jQué  aun  pretendes,  basilisco 
de  mi  honor  ,  negar  lo  propio 
que  acabo  de  ver !  testigos 
esc  manto,  esa  criada  , 
á  quien  un  descuido  hizo  ^ 
que  viese  el  rostro. 
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Juanm. 

\  Jesús  ! 

l  yo  con  njanto  ?  ¿  á  mí     hocico  ? 
¿  yo  fuera  de  casa  ? 

Leonor. 

Advierte  , 
que  ahora  estamos,  para  irnos | 
prendiéndonos  estos  mantos. 
Pedro, 

Ya  tus  engaños  confirmo, 
pues  negando  la  evidencia  , 
con  la  duda  harás  lo  mismo  ; 
y  vive  el  cielo...... 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  doña  Inés  con  manto  ,  y  después  Esparában^ 
Inés. 

¿ Señora  , 

Tamos  ? 

Pedro, 
¿  Qué  es  varaos? 
Leonor» 

Vestirnos 

para  ir  á  Misa. 

Juana, 

Aun  se  está 
sin  la  carlanca  Longinos  : 
¿  Es  par  a  han  ? 

JEsparahan. 
Aquí  estoy. 
Pedro. 

Yo  he  de  perder  el  sentido  ; 
ven  acá ,  aleve. 

^uana* 

¡Ay  señor  1 


tíreme  usted  mas  quedito  ^ 
que  me  desmeiiiija. 

Pedro, 

Cuando 

ese  infame.  

Juana. 

\  Jesiicristó  ! 
Pedro. 

Hablaba  con  aquel  hombre, 
que  es  en  la  esquina  continuo  .  { 
de  esta  calíe,  no  volvisteis 
el  rostro  diciendo  á  gritos  : 
¿  vamos  ,  que  es  tarde  ? 

Juana. 

¡  Justicia 

de  Dios!  ¡que  no  baya  un  ministro^ 
que  me  oiga!  que  me  deshonran. 

Pedro  > 
No  es  eso  lo  que  te  digo  : 
bas  de  confesar,  villana. 

ESCENA  Xir. 
•    Dichos  y  doña  Isabel. 
Isabel, 

Seiior ,  pues  con  qué  motivo..... 
Inés. 

Pues  con  qué  causa,  señor  

Isabel. 
¿Ocasionas  este  ruido? 

Inés. 

¿  Nos  pones  en  confusión  ? 
Pedro. 

Ven  acá  ,  Isabel  (  sin  tino 
me  tiene  el  dolor  )  ¿  salístes 
18 


hoy  do  casa  ? 

¿  Cuando  has  vista 
qwc  salida  yo  siiii  mi  prima, 
y  siíi  fjiie.  lleve  conmigo 
los  criados  ? 

Pedro, 

Dices  bien  :  ; 
y  sí  con  la  acción  confirmó'  '^^^ 
la  sospiciij  ¿  en  (joc  me  paro, 
í>in(:  esi  volver  ai  principio 
de  mi  reí  (*lo  't  Isabel  , 
éntrate  aiiá  rn  tu  retiro: 
Ks paraban  ,  vete  ,  y  busca 
á  don  Lorenzo. 

Espar'tíban. 

De  un  brinco 
daré  con  él  ,  sino  está 
paciendo  entre  los  borricos. 

ESCENA  Xllí. 
Don  Pedro  ,  doíia  Leonor  é  Inés» 
Pedro. 

Espérale  ,  Dorotea  : 

y  tú,  ingrato  cocodrilo, 

que  para  matar  adulas 

con  liemos  llantos  ñnjidos  , 

entra  en  esa  cuadra  ,  Cn  donde 

negada  al  menor  resquicio 

de  la  luz  del  Sol  ,  esperes 

el  mas  terrible  castigo, 

que  pueda  inventar  la  ¡ra; 

pues  en  estremos  distintos  , 

el  ^r  del  aluia  le  borras 


al  que  ;  ó  no  buLíeras  nacido  ! 
el  sor  te  dió  de  la  vida  , 
(coii  esccsos  tan  indi^^aos  , 
íjue  ya  es  tanta  tolerancia 
Vilipendio. 

Lcofinr. 

podrí'  TTiio  , 
pues  para  tanta  crueldad  , 
¿  qué  es  lo  que  yo  he  cometido  ? 

Pedro. 

Tú  lo  sabes.  - 
Leonot. 

¿  Yó  ?  ¿  era  fácil 
diese  lugar,  que  un  irulicio 
tuviese  el  menoi*  reglíjdo 
iil  sér'  qúe  de  vo¿  recibo  , 
sin  que  yo  riiísrria  en  mí  propia 
210  hiciese...? 

Pedro. 

Deja  artificios  f  j 
que  no  han  de  vaíerte. 

Mira  , 

que  para  ojos  ,  para  oidos 
hay  engaños. 

Pedror 

Y  evidencias. 

Leonor. 
Señor,  que  oigas  ie  suplico  : 
don  Sancho  me  hizo  hoy  un  cajrgo , 
tii  vienes  con  un  capricho. 

» *        '  '  Inés.  .  £i  ^  -s. 

5  A*y  de  raí !  si  aquel 'papel  '¿l^/^ 
causa  tunios  labérinlos. 


Leonor, 
Y  no  es  ¡asín  que  yo  sufra 
culpar  mi  honor  terso  y  limpio  ^ 
por  razón  alguna. 

fedro, 

A  todo 

te  respondo  ,  si  te  digo... 
Leonor. 

¿Qué? 

Pedro. 
Que  nada  he  de  creerle  . 

Leonor. 
Padre  ,  válí^anie  este  mismo 
nombre  para  enlcrnecerle  , 
sí  un  inst  an  le  te  suplico 
me  oigac»  9  que  harto  tiempo  tienes 
de  ser  después  mi  enemigo. 
Dorotea. 

Inés. 
Oye  ,  seiior, 
á  tu  hija  ,  no  compasivo , 
sino  justo;  y  sino  quieres 
escucharla  ,  yo  te  aiirmo  , 
que  está  inocenle  ,  y  quizas 
yo  tengo  de  su  delito 
la  culpa. 

Pedro 

A  no  enternecerme 
marmol  fuera  y  bronce  frío. 

Inés.  ' 
Oyela  ,  y  óyeme  á  mí,  ,,i 
Pedro. 

Tú  eres  parte  ^  y  tú  testigo, 
(aunque  ambos  apasio^iados  ) 
„4|uíero  conv^di^f  mí  oído  i 


&  ti  qvie  estás  obligada 
también  á  mis  beneficios  , 
pero  no  delante  de  ella. 

Leonor, 
Pues  abora  si  que  fe  pido  , 
que  me  asegures  y  encierres  ; 
mira  de  mí  cuanto  fio, 
que  rae  voy  á  la  prisión  : 
y  pues  del  que  era  preciso 
huir,  estando  culpada  , 
mi  Alcayde  bago,  no  te  digd 
mas  en  mi  abono. 

Pedro* 
Leonor  , 
»i  yo  en  razón  de  tu  alivio  ^ 
mas  á  tí,  de  que  tu  gozo 
no  será  mayor  que  el  mió, 
como  estés  sin  culpa.  Entrala. 

ESCENA  XIV. 

J)oii  Pedro  é  Inés 

Inés. 
¡Cielos 

ya  el  último  estremo  vino 
de  pagarle  la  fineza 
á  Leonor  ,  que  por  mí  bizo. 
Pedro. 

Inés,  pues  que  sabéis  cuanto 

á  mi  casa  halveis  debido  , 

que  os  be  hospedado  ,  y  que  en  na 

os  distingue  mi  carino 

de  mi  bija,  y  sobrina  ,  bablad 

pero  tened  entendido  , 

que  respoudíéudonie  solo 


á  lo  que  en  fe  os  p^rlícipo 

de  que  rüreis  la  verdad, 

,  Inés. 
Fálteaie  el  cielo  divino 
si  os  la  recatare.  '  . 

ESCEMA  XV.  • 

Dichos  y  don  ¡Lorenzo  al  pañot 

-    ■  i .  '* 

Lorenzo         ,  ^  if^tí 

Ya  at" 

dejo  hablados  tres  arriigps  , 
y  lodo  en  gerga  ;  njas  ola  , 
¿mi  si]('gro  aqui  divci  lido 
con  Doí  ot<*a,r  ¿     el  viejo 
tendrá  resabios  de  niño? 
He  de  atisbarlos.  r 
,  Pedro, 

¿  Don  Félix » 
algnna  vez  ha  yeftido 
á  ver.os  de  noche  ? 

lné$ 

Es  Ira  ño 

que  hagáis  en  mí  tan  mal  juicio. 

Pedro. 

¿Sabéis  quien  es  cierto  hombre^ 
qu?  la  noche  de  aquel  ruido 
se  halló  hablando  con  Leonor? 
Inés. 

Ella  á  mí  nada  me  dijo. 

Pedro. 
¿  Habéis  salido  con  ella 
esta  mañana  ? 

Inés. 
Ahora  mismo 


íbamos  faera. 

Pedro. 

Quien  era... 
Lorenzo* 
j  Haya  suegro  mas  irjaldilo  !  ^ 
j  Qti(í  rabien  todos  los  viejos 
por  andar  en  coi'o  leciHos  ! 
Pedro. 

¿  La  que  salió  esta  aiaiiana 
coa  Juana  ? 

loes. 

Yo  á  nadie  he  visto 
salir  de  casa  ,  seilor. 

Pedro. 
Si  yo  la  VI  ;  si  he  veni-do 
siguiéndola;  si  la  hallé, 
con  Leonor  ;  si  ia  acción  miro 
de  estarse  quitando  el  manto, 
y  á  vos  con  el  ,  ¿  no  es  preciso 
venga  con  ella  ,  ó  con  vos? 
lné$ 

Con  ella  sé  que  no  vino. 

PedrO'  ' 
Pues  vino  con  vos. 

Tampoco. 

Pedro. 

l  Pues  es  encanto  ?  ¿  es  licchizo  ? 
¿  ó  que  es  esfo  ? 

Lorenzo. 

Es  el  demonio  , 
que  está  en  los  suegros  metido. 
^  Vedro. 

Pues  vive  Dios,  que  ha  de  estar  , 
mientras  todo  lo  averiguo  ^ 
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esa  infiel  hija  encerrada 
en  esa  cuadra. 

horenzo. 
I  Qué  he  oido  ! 
Pedro. 

Ya  que  un  enredo  tras  otrO| 
hidra  de  cuellos  distintos»      "  ' 
sucede..... 

Inés. 

Pues  del  papel  ap. 
no  dice  liada,  ello  es  fijo, 
que  no  sabe  nada 
Pedro. 

Allí 

ha  de  morir. 

Sale  don  Lorenzo, 
¿  Suegrecilío  , 
quien  ha  de  morir  ? 

Pedro. 

Un  áspid  I 
que  engendré  ,  para  que  impio 
me  diese  muerte.  ^ 
Lorenzo, 

^  .¿  Y  Leonor  ? 
Inés, 

No  sé 

ESCENA  XVI. 
Don  Pedro  y  don  Lorenzo, 

Lorenzo, 
Mas  que  me  aspo  á  gritos; 
rLeonor  ,  Leonor  ,  Leonor  ?    d  gritos 
suegro  I  tbndo  en  pergamino... 


Tedrn. 
Efi  esa  cuadra  ,  Lorenzo, 
cslá  ,  doiiíle  delcrniiiio 
lio  darla  la  libertad  , 
hasta  averiguar.... 

Lorenzo. 

Quedilo  : 
¿qué  es  eso  de  averiguar 
á  mi  nia^e.r  ?  ¡  voto  á  Cristo! 
con  la  muger  solo  puede 
averiguai'se  el  marido  : 
venga  la  llave. 

Pedro, 

Esta  es; 
pero  dártela  resisto, 
hasta  hacer  una  esperiencia. 

Lorenza . 
¿  Esperiencia  ?  ¿  somos  Chinos  ? 
Esperiencias  con  mii$;eres  , 
es  zapatear  sobre  vidrio. 
Suelte  la  llave. 

Pedro. 

Lorenzo 

Lorenzo. 
Suelta  ,  vejete  ,  ó  te  quito 
la  colaina  de  los  sesos. 

Pedro, 
Toina  ,  que  fu  desvarío 
jio  distingue  ,  que  á  saber  , 
fuera  dándote  uu  aviso. 

Lorenzo^ 

?  De  qué  ? 

Pedro. 
De  que  ya  casada 
Leonor ,  no  teu^o  dominio 
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soljre  olla  ,  tuya  es  la  acción  , 
y  en  lí  < I-cae  el  peligro.  ' 

ESCENA  XVII. 

Don  Lorenzo, 
De  o  I  á c u  1 .) s  (íé  ce.  n  i za , 
con  csjjanla  jos  (h-  m  ico  , 
fslos  viejo?  TUt;  uiarcaii 
á  si'fit  íícias  los  siMiliüos. 
Mis         píí}^'^  ^l'^*"  ppi'<lí, 
puí*s  al^uTio  del  bolsillo 
Hio,  lo  sacó  ,  yo  ya  Ictj^o 
alguna  si'fia  ,  ptios  dijo 
á  DiM-o(ra  ,  nii  suei?ro 
si  había  don  Feli:<(  venido  ^" 
av<'r;     fjoé  Íoí^j  a  »  qne  yo 
(1  í;^.  í;  ü  b  í  i  ese  e  s  f  e  e    b  <  >  I  i  s  fn  o  ? 
M as  va m u s  á  í o  (| o e  i m po r ( a  : 
afTíoroso  dueño  mió  , 
sal  aquí.         j  Abre* 

ESCENA  XVIU. 
Don  Lorenzo  j  doria  Leonor, 

Leonor.  ! 
Padre  ,  <vs(ás  ya 
¿aiisfecbo  vr(>n vencido 
de  ini  inocencia  ? 

¡Atrenzo. 

l  Q'í^*  padre  ? 
H:)n  ,  es  nn  perj-o  judio 
el  que  lienes  ;  y  tu  padre, 
tu  madre  ,  y  aun  lu  sobrino 


(  I  )     Dale  la  Hace  ,  jr  oase. 


soy  yo  ,  porque  yo  soy  solo 
qnion  no  liace  ilo  tí  .ti^^l^  juicio. 

l.conof\     ■    -  * 

l  Esposo  ?  " 

Lorenzo. 
Daca  los  brazos  , 
y  maldito  sea  quií'ii  te  liizo  , 
y  el  qiie  riic  lii^o  á  mí  tatubion. 
Leonor, 

l  Qué  dices  ? 

;  Xjorenzo, 

O'íe  coufiuMlido 
va  el  viejo  >  y  deseosa ñado. 

Leonor. 
Claro  es  ,  pues  vio  .... 

Lorenzo 

Nada  ha  visto , 
q?ie  tiene  los  ojos  hueros  , 
y  aun  con  otros  dos  postizos  , 
fio  vé  sie le  sobre  un  asno. 
Leonor. 

l  Pues  dime  ,  qno  ha  sucedido  ? 

J^orcnzo 
Yo  te  lo  diré  despacio  ; 
que  te  vayas  le  suplico, 
y  échame  acá  á  Oorotea. 

Leonor. 

l  Pues  qué  misterio  esquisíto 
hay  ahora  ? 

Lorenzo. 

No  me  replique  ; 
l  no  vé  que  me  encolerizo  ? 
écheme  acá  á  Dorotea. 


ESCENA  XIX 


Don  Lorenzo  y  dona  InéSp 
Inés. 

Aíjuí  estoy  á  tu  íprvicio. 

Lorenzo, 
l  A  mi  servicio  ,  spuora  ? 
¡  quo.  concepto  tan  cochino? 
bable  bien  ,  y  oy^a.  ¿  No  sabe  , 
<|ne  rasgando  pa|jeli!los 
la  encontié  sobre  mi  mesa 
el  ot  ro  dia  ?  Si  fui  jo  ,  ap» 
la  be  de  sacar  ]a  verdad. 

Inés, 

Es,  cierto, 

lorenzo. 
Pnes  la  be  cogido  , 
que  ya  sé  quien  es  don  Félix  ^ 
y  segiin  el  viejo  iia  dicho  , 
sé  qiir'  su  nombre  es  Inés  ; 
y  qne  olla  ,  sin  ser  obispo  , 
se  ha  confirmado  á  sí  propia  , 
y  lodo  este  reboltülo 
se  le  achacan  á  Leonor, 
y  ella  es  la  que  Ir  ha  urdido. 
¿  Esto  es  verdad  ,  ó  mentira  ? 
Inés, 

\  Ciclos  ,  todo  se  lo  ha  dicho 
Leonor,  y  don  Pedro!  en  vano 
será  ní'garlo  ;  y  si  aspiro 
a  ocultarlo,  el  honor  queda 
de  Leonor  en  ^i-an  peligro. 
Mejor  es  ,  cielos,  fiar 
algo  al  favor  del  destino  f 


f  confesarlo. 

Lorenzo, 

¿  Qué  dice? 
Inés, 

l  Si  ves  qne  no  le  replico  y 
no  conoces  que  concedo  ? 

Lorenzo. 
Pues  ven  acá  ,  dcmoñito  , 
traftipa  con  moño  ^  patillas 
con  cinta joíí  ,  y  con  grifos^ 
el  papel  ,  qne  yo  le  vi, 
¿  cómo  siendo  tuyo  mismo  , 
era  de  la  mano  ,  y  pluma 
de  Leonor  ,  xnenor  pupilo 
de  dona  Inés  Dorotea  ? 

Inés. 

No  sé  escribir ,  y  me  hizo 
merced  de  escribirle  ella. 

Lorenzo. 
Malditos  sean  sus  nudillos, 
y  bien  ayas  tú  entre  todas 
las  embusteras  del  si^lo  , 
que  con  tu  voz  me  has  abierto 
]as  puertas  del  paraiso. 
Dame  un  abrazo. 

.Inés 

Repara. 

Lorenzo. 
Dame  dos  ,  ire^  ,  cuatro ,  cinco. 

'     ^ESCENA  XX. 
DicfioB  j  Leonor, 

Leormr^ 
¿  Qué  es  esto  f 


Estar  abrazando. 

Leonor. 
¿Pues  c^mo  tan  atrevido 
düude  pueda  verlo?...* 

Lo  f  erizo. 

Calle, 

y  métase  en  sii  escondrijo, 
íjíie  si  iq  supiera  bien  , 
á  cíeii  reales  el  cnarlillo 
nie  pa{»ára  de  este  abrazo.  Abrácala» 
Lconur, 

¿  Dorotea  ? 

Lorenzo. 

Bueno  ,  lindo  ; 
¿Qué  Dorotea,  ó  qué  diablo? 
vaya  allá  dentro  la  digo.  \ 
Leonor. 

l  Cómo  ? 

,  Lorenzo 
'  "    Vaya  ,  que  la  tengo 
de  cortar  esos  deditos. 

Leonor. 

Yo  he  de  sabrr  

Lorenzo 

Arre  allá.  éntrala» 


ESCENA  XXI. 

Don  Lorenzo  y  doña  Inés* 

Lorenzo* 
7Yi,  Inés,  ven,  que  vive  Cristo, 
que  hoy  te  has  de  casar  con  ese 
don  Félix  advenedizo. 
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Inés» 

¿  Qué  dices  ? 

Lorenzo» 

Que  yo  sé  comol 
vén  f  (\ue  esla  llavo  su  oficio 
lia  lie  hacer  ;  y  lú  ,  piuvs  e& 
por  lu  bien  ,  y  por  e!  mió  , 
lias  ile  ayudar  cjítÍo  eiuído. 
I/iés . 

Si  es  á  ese  íiu  ,  íio  replico. 

Lorenzo 

Y  auri  Leonor,  cierta  engañifa^ 
con  que  han       ver  si  consigo 
acredUar  ,  que  vn  su  casa 
mas  el  mas  ikh^ío  ha  sabido, 
y  V  e  n^a  r  lü  e  d  e  ca » i  a  i  1  a 
n«ií¡ciosa  :  y  put.s  las  iiinós 
viene  es  pan  t  ando  la  noche  , 
cou  su  rustro  goar nocido 
en  holandillas  fie  unbes 
paida^  ,  y  ne^M  us  ,  <|Ht'dilO 
s^j;uirnie  ,  y  obrdecí  rnie  , 
que  eiiü  dirá. 

///es 
Ya  le  sigo. 

* 

ESCENA  XX lí. 

Decoración  be  Calle. 

Don  Félix  por  un  lado  ,  y  por  el  otro  don  Enrique  y 
MarLin. 


Félix. 
Noche  de  lemoies  llena 


Enrique. 
Ma<l  re  de  sustos  ,  y  horror. 
Félix. 

Pues  copiando  in¡  dolor...... 

K  mi  que. 
Pues  retratando  mis  penas  

Fclix. 

Me  hace  espaldas  tu  piedad. ...«• 

Enrique. 
Tu  confusión  me  desmiente..,., 

Félix. 

Permite,  que  ««star  intente  

Enrique. 
Deja  inquirir  Ja  verdad...... 

Feliíic. 

Donde  logre  un  desengaño.... 

Enrique. 
De  una  ciega  fantasía  

Los  dos. 
Y  mas  que  no  sal^^a  el  día  | 
si  ha  de  salir  por  mi  daño. 

Félix, 

Pues  hacia  allí  un  bulto  veo, 

¿  si  es  don  Enrique  f  No  hay  duda* 

Martin. 

\  Que  ha)  a  homLre  ,  que  á  ver  acuda 
de  noche  ,  lo  que  el  deseo 
de  dia  no  ve  ! 

Enrique, 

No,  Martin p 

culpes  en  mí  acción  alguna  , 
cnipa  mi  adversa  fortuna, 
que  pudiendo  ser  el  fin 
de  estar  aqui ,  el  de  lograr 
un  amoroso  placer « 


Tin  pesar  huho  de  ser. 

Martin 
Y  aun  pesar  puedo,  c\  pesar 
algo  mas  ,  si  poríVíxlo 
aguardas  hasta  las  Yiiievc. 

¿Qué? 

Martin, 
ÍjB  tormenta  ,  que  llueve 
.  .  el  «nbarrori  <ie  vidriado. 
Mira  ,  hombre  de  satanás  , 
que  estás  en  riesgo  evidente. 

ESCENA  XXIII. 
Dichos  ,  don  Lorenzo ,  j  doña  Inés  con  niante. 
íiiéa. 

¿  Suehv  ponerse  aUí  enfrente  ? 
Lorenzo, 
'    Sí,  y  tú  le  llamarás  \ 
llega. 

Inés. 

Ce. 

Enrique. 
¿  A  mí  ? 
Inés. 

A  vos  :  seguidme  j 
4]we  os  llama  aquella  persona  , 
que  está  en  casa  de  Leonor. 

Enrique. 
Isabel  es ,  i  quién  lo  ignora  ? 
Sigúeme,  Martin. 

Lorenzo. 

Ya  tienes 
quien  te  yaya  haciendo  escolta» 


Inés, 

Dos  vienen. 

Lorenzo» 
Ven{;an  doscientos; 
sin  que  te  vean  ,  ni  te  oigan  | 
enciérralos  donde  dige  | 
y  aguárdame. 

ESCENA  XXIV. 

Don  Feíix  ,  don  Lorenzo  y  dan  Sancho* 

Sancho. 

Atjuien  importaa 
vida,  y  honor  sus  sospechas  ^ 
¡  qué  poco  un  sosiego  logra! 
No  he  podido  descubrir 
á  este  don  Félix  ,  que  nombra 
el  papel:  |  pero  que'  miro! 
en  la  esquina  está  una  sombra  , 
¿quién  duda  que  es  él?  pues  siempre 
en  ella  las  noches  todas 
veo,  que  embobado 
Félix, 

Hacia  mí 

con  solicitud  curiosa 
se  llega  un  hombre. 

Lorenzo. 

¿Qüé  fuera, 
qué  embarazase  una  droga 
mi  iutencion  ?  ¡  Ah  caballeros  ! 
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ESCENA  XXV. 
Dichos  y  j  tres  hombres  at  paño» 

Los  dos, 
¿  Qué  mandáis  ? 

ZiorenÁo. 

Puní  ico  en  boca  , 
y  prontos  á  la  ocasión. 

Los  tres. 
üccd  el  caso  disponga  ^ 
y  se  engergará. 

Lorenzo» 

\  Qué  hermosos  ap» 
plumages  para  la  horca  ! 

;  Sancho* 
¿  Seíjor  don  Félix  i* 
Félix» 

¿  Quién  es  ? 
Sancho. 

Quien  ya  que  el  nombre  le  importa  9 

quiere  de.  vos  inquirir, 

qué  es  lo  que  os  trae  á  estas  horas 

á  este  sitio  ,  y  á  qué  acciones 

os  conmueve  indecorosas 

hácia  un  respeto  el  mas  grande. 

Félix. 
A  proposiciones  locas  , 
respondo  yo  de  esta  suerte.  Hiñen, 

Sancho. 
Y  yo  concluyo  de  estotra. 

Lorenzo, 
Ahora  es  ocasión ,  llegad* 
t/no. 

La  justicia. 

* 
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Fclix, 

¿Yo? 
Lorenzo^ 

La  boca 

le  tapad  :  vaya. 

Los  tres 

Venid.  Llévdnle^ 

ESCENA  XXVI, 

Sancho, 

Malogré  la  acción  heroica 

que  intentaba  ;  recatarme 

(  pues  que  no  advirtió  la  Ronda 

en  mí)  es  fuerza,  y  pues  le  llevan 

á  la  caree)  ,  poco  estorba  ; 

qui  alü  podré  dar  con  él. 

Por  no  encontrarlos,  que  coja 

esta  calle,  y  entrarme  en  casa, 

es  mejor. 

ESCENA  XXVÍÍ. 

Sala  en  casa  dje  don  Pedro. 

Don  Lorenzo ,  los  tres  hombres ,  y  don  Fclix  cubierto 
el  rostro» 

Lorenzo. 
Aquí  se  ahorman 
los  guapos. 

Félix. 

¿Tanto  rigor 
por  casualidad  tan  corta? 

Lorenzo. 
Entre,  y  calle.  A  Dios  amigos. 


Elíos. 

Ved  sí  ipandais  otra  cosa. 

ESCENA  XXVlít. 

Dichos  é  Inés . 

Lorenzo. 
?  Doña  Inés  ? 

Inés. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  f 
Lorenzo, 
¿Y  don  Félix? 

Itfés. 
En  esotra 

pieza  asta. 

Lorenzo» 

Dame  la  llave  i 

l  él  no  te  vio  ? 

Inés. 
Y  aun  de  forma 
mentí  la  voz,  que  ni  el  eco 
pudo  conocer. 

Lorenzo. 

Ahora 

llama  á  Leonor  ,  y  trae  luces. 
Inés. 

Aqui  te  las  tengo  prontas, 

y  ella  está  aqui.     Saca  dos  luces* 

ESCENA  XXÍX. 

Don  Lorenzo  j  doña  Leonor* 

Leonor, 
l  Qué  me  ordenas  ? 


Lorenzo» 
Qae  tus  contrarios  conozc^as, 
"y  que  sepas  que  tu  esposo, 
sípuilo  uii  pobre  zanpatortas, 
ha  sabido  hacer  sin  ruido, 
lo  que  otros  gritando  no  obram 

Leonor. 
¿  Pues  porqué  me  dices  eso  ? 

Lorenzo, 
Porque  has  estado  sin  honra 
hasta  aquí,  por  un  papel, 
que  de  Marta  la  piadosa 
has  escrito  por  Inés  : 
mira  que  nada  se  ignora  , 
y  que  es  tiempo  de  hablar  claro, 

Leonor* 
Ya  Inés  me  informó  de  toda 
)a  máquina  que  dispones  , 
y  tú  verás  como  logras 
mi  bien  y  el  tuyo  ,  y  desde  hoy 
con  mayor  deuda  te  adora 
IDÍ  obligación- 

Lorenzo. 

Pues  oculta 
€Slá  aqui  ,  y  de  lastimosa* 
voces  embute  los  aires,  Escóndela* 
cuando  yo  te  avise.  Toma 
tu  esa  luz  ,  y  abre  á  don  Félix. 
Inés. 

¡Cielos,  yo  be  sido  dichosa!  ap» 
¿  Don  Félix  ?  ¿  mi  bien  f 


ESCENA  XXX. 

Dichos  f  don  Enrique  y  Martin, 

Enrique. 

¿  Quien  llama  ? 
jpero  qué  miro  1  ;  Ah  t  raidora  ! 
muere.         f^a  á  darla» 
Inés. 
i  lo  felice  de  mí ! 
Loren;^o» 
"E&íst  es  otra  gerigonza  : 
¿  cjué  es  esto  ? 

JEnrique» 

Ver  una  infame , 
motivo  de  mi  deshonra. 

Mariin* 
¿  Adonde  estoy  ? 

Enrique* 

No  impidáis  , 
que  dé  muerte  á  una  alevosa» 

Lorenzo* 
¿No  dices  que  este  es  tu  amante 
muger  ,  ó  diablo  ? 

Inés 
Pues  pronta 
la  llave  encuentro  en  la  puerta  » 
aquesta  cuadra  me  esconda.     (  i  ) 

ESCENA  XXXI. 
JJicho$  j  don  Félix» 
Félix, 

¿Quien  va  ?  ;  mas  qué  es  lo  que  miro! 


( 1 )  Va  d  entrar  por  la  puerta  izquierda  donde 
está  don  Félix. 


¿  Inés  ,  qnirn  es  quien  te  enoja  ? 
que  yo  inorirc  á  lu  lado. 

Lorenzo. 
Bürna  va  la  trapisonda. 

Kurique. 
Don  Juan  ,  cooio  amparáis  vos 
á  quien... 

Suspended  la  heroica 
cuchilla  ,  (]n(í  soy  don  Félix  , 
y  es  vuestra  hirmsna  mi  esposa, 
Enrique^ 

¿  Como  ? 

Félix. 
Como  de  aquel  lance  » 
que  fugitiva  hasta  ahora 
la  ha  t  Tí  ido,  soy  e¡  dueño. 
Es  mi  nohleza  notoria  ; 
Don  Fidix  soy  de  Toledo  , 
si  por  mii^er  me  la  otorgas 
todo  lo  remedias. 

Lorenzo. 

l  Esta 

es  comedía  y  ó  Babiloina  ? 

Maríin. 

¿  No  dije  yo  ,  que  estos  cuentos 
habían  de  parar  eo  solía? 

Jinrique, 
Fuerza  es  abrazar  el  medio, 
que  el  pu£idora;>r  me  rccObra. 

Lorenzo. 
Ya  todo  está  descubierto  : 
grita  y  Leonor  ,  que  ya  es  hora. 

Dtnlro  L^eanor» 
[Ay  infelice  de  mí  l 
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ESCENA  XXXIL 

Dichos  ,  don  Pedro  ,  después  don  Sancho  ,  doña  Isa^ 
bel  j  Juana  y  Ksparahan* 

Pedro. 

l  Quien  mi  sosiego  alborota 
con  quejas  ? 

Sancho. 
¿  Qué  tristes  ecos 
son  estos  ? 

Isabel. 

¿  Qué  pavorosas 
voces  alteran  el  aire  ? 

Juana  y  Esparaban. 
¿  Qfiién  maltrata  á  mí  señora? 

Lorenzo. 
Quien  ha  vuelto  por  su  Iionor 
haciendo  lo  que  le  loca  : 
ya  Leonor  con  esta  daga 
quoJa  hecha  pepitoria. 

Sancho. 
¿Qué  es  lo  que  dices  ? 

Pedro. 

¿Qué  has  hecho  ? 
Lorenzo. 
Lo  que  vuestras  ceremonias, 
vuí'sfras  malicias  ,  y  vuestras 
imprudencias  me  provocan. 
¿  Donde  está  un  papel  escrito 
á  un  don  Fi^Ux  ,  don  Aliona  , 
ó  don  demonio  r 

Sancho. 

Aqui  está 
Jnés. 

De  ese  papel  es  la  nota 


mía  ,  y  le  escribí  á  don  Félix ; 
y  aunque  es  de  la  mano  propia 
de  Leonor,  de  lastimada 
de  mi  honor  ,  puso  ella  sola 
la  pluma  ,  no  la  intención. 

Pedro. 
Ese  desengaño  sobra  ; 
¿mas  el  hombre  que  se^uistes  | 
y  que  de  un  balcón  se  arroja  ? 

IsabeL 
Fue  don  Enrique,  señor, 
á  quien  engañada  ,  y  loca 
mantuve  en  otra  creencia  , 
siendo  yo  la  que  amorosa 
quise  atraerle  á  mi  afecto, 
sin  que  nada  vea  ni  oiga 
Leonor  :  pagúelo  mí  vida  , 
pues  temeraria  y  traidora 
he  causado  yo  esta  ruina, 

Lo$  dos, 
l  Pues  cómo  ,  infame  ?.«•• 

Enrique* 

Deponga 
vuestra  razón  el  enojo  ^ 
que  es  bien  que  yo  reconozca 
yerro  y  enmienda:  mi  mano 
es  de  Isabel.      Danse  las  manog» 
Sancho. 

¿  Y  una  sombra, 
que  vi  hablando  con  Leonor  ? 
Inés. 

Es  ,  que  sabida  mi  historia  , 
porque  mi  honor  restaurase, 
de  hablar  á  su  cargo  toma 
¿  dou  Félix. 
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Lorenzo. 

¡  Jesucristo  | 
como  andaba  la  pelota  ! 
la  honra  de  un  hombre  de  bien 
entre  vejetes  ,  y  mozas- 
¥edro 

Mira  necio  lo  que  has  hecho  

Sancho» 
Mira  cuan  w^o  te  arrojas... 

Los  dos. 
A  dar  muerte  á  la  inocente, 

Lorenzo. 
¿Ahora  salís  con  la  droga 
de  ¡nocente,  y  me  metíais 
ulna  daga  por  la  cpla 
con  cada  palabra  ?  Perros  , 
quien  me  deshonraba  ,  á  costa 
de  mi  paciencia,  eran  cuantos 
juzgaban  mal  de  mi  esposa  , 
que  yo  nunca  ip  juzgué  ; 
la  manga  de  la  Parroquia 
traigan  ,  que  han  de  morir,        (  i  ) 

ESCENA  XXXIII. 

Dichos  y  doria  Leonor* 

Todos  j  doña  Leonr. 

Tente. 

Lorenzo. 
Tú  solamente,  paloma 
de  mi  vida  ,  y  de  mi  alma  , 
suspenderás  la  ponzoña 
de  mi  venganza  Todo  esto 


(  I  )    Acuchíllalos.»  ) 


hüL  parado  en  que  eres  boba 
en  escribir  por  ninguna  ; 
si  otra  vez  la  pluma  lomas, 
con  un  trinchete  te  tenido 
de  rebanar  anihrss  corhas. 
TfKJos . 

¿  Leonor  ? 

Lorenzo. 

Vayan  noramala  ; 
cásese  él  con  esíe  ixioza. 

Martin, 
Daca  ,  piiesca  = 

Juana. 

Toma  bruto» 

Lorenzo, 
Vayanse  todos  ,  y  todas  , 
no  quiero  mas  enemigos  : 
que  suegros  ,  padres  y  liego?! as  ^ 
y  criados  ,  son  en  las  casas  , 
para  consumir  ,  las  gomias  , 
para  enredar  los  dcnionios 

Isabel. 

\  Dulce  íiu  I 

Enrique. 

:  Suerte  "dichosa ! 
Inés. 
\  Gran  ventura  ! 

Félix. 

;  Es t rano  gozo  ! 
Los  dos. 
Mis  desaciertos  perdona. 

Leonor. 
Lorenzo  ,  mi  ser  es  tuyo. 

Lorenzo. 
Abrázame,  fanfarrona 


de  mi  vida  :  y  sepan  todos 
íjue  la  prudencia  es  gran  cosa  | 
que  el  mas  necio  sabe  mas 
en  lo  que  á  su  asunto  toca; 
que.  Ja  Honra  da  Eníendimiento 
Todos, 

Y  con  dos  palmadas  solas 
quedan  premiados,  y  ale(»res 
Xio^olros  ,  Ingenio  y  Obra. 
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Mi  honor  dd  entendimiento» 


Seria  esta  comedia  una  de  las  mejorps  de  Cañizares, 
por  la  novedad  del  pensamiento  y  otras  buenas  pren- 
das que  la  adornan )  si  no  tuviese  un  defecto  muy  e- 
sencial.  En  el   primer  acto  recae  todo  el  interés  en 
don  Enrique  y  Leonor,  ven  el  segundo  y  tercero  es 
don  Lorenzo  el  que  cautiva  esclusivamenle  la  aten- 
ción de  los  espectadores.  Nace  á  nuestro  parecer  este 
delecto  del  carácter  desigual  del   protagonista^  que 
según  le  pinta  el  poeta  en  el  primer  acto,  es  tan  im- 
Lécil  é  incapaz,  que  parece  distinto  del  que  se  presen- 
ta después  en  el  resto  de  la  pieza.  Es  verdad  que  pa- 
ra justificar  el  título  de  ella   era  pr^xiso  que  en  el 
entendimiento  de  don  Lorenzo  se  verificase  una  mu- 
danza tan  estraordinaria ;  pero  ésta  es  inverosimil 
no  suponiendo  á  lo  menos  que  entre  el  primero  y  se- 
gundo acto  pase  una   serie  de  tiempo  infinitamente 
mayor  que  la  indicada  en  la  comedia    Don  Lorenzo, 
según  le  pinta  Cañizares  en  t«.das  las  escenas  del  pri- 
mer acto,  es  un  verdadero  estúpido,  á  quien  por  su 
incapacidad  moral  debe  nej^arse  el  sacramento  del  ma- 
trimonio. En  el  segundo  acto  es  un  personage  dife- 
rente :  es  un  ignorante  que  carece  aun  de  la  primera 
instrucción  que  recibe  la  niíiéz  ;  pero  el  uso  de  su  ra- 
zón está  espedito  y  discurre  con  acierto  :  es  recatado 
é  ingenioso  para  indagar  la  conducta  de  su  esposa  ,  y 
aunque  su  pardre  y  su  snegro,  estimulados  del*  pun- 
donor, le  ponen  en  una  situación  peligrosa,  y  le  esc i- 
tan  á  la  venganza  ,  no  solo  no  se  precipita  ni  mal- 
trata á  Leonor  ,  sino  que  tampoco  duda  jamás  de  su 
honradez.  Esta  cordura  supone  por  lo  menos  un  ta- 
Iqnlo  reílcxivo  é  ilustrado  por  U  esperiencía;  y  esim- 
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{)osiblé  que  en  el  eslaclo  en  que  se  halla  el  protago- 
nista aolps  de  casarse,  pueda  llegar  á  adquirirle  solo 
por  conservar  su  honor,  de  cuyo  sentimiento  es  in- 
capáz  un  bobo  de  aquella  especie.  Si.  Cañizares  hubie- 
ra principiado  la  acción  en  el  segundo  acto,  su  obr» 
hubiera  tenido  la  unidad  de  interés  que  necesitaba,  y 
sería  quizá  la  mejor  de  sus  comedias.  Suticienlcs  ma- 
teriales tenia  en  los  dos  últimos  actos  para  haber  lle- 
nado los  tres  de  la  pieza  ,  distribuyendo  los  antece-» 
dentes  necesarios  del  primero.  Don  Enrique  no  se  a- 
poderaria  del  interés  principal ,  como  sucede  ahora 
en  el  primer  acto,  y  Leonor  tendría  el  mismo  que 
por  sa  dulzura,  por  su  pundonor,  y  por  la  honra- 
dez de  sus  sentimientos  adquiere  en  los  dos  últimos. 
Don  Lorenzo  seria  siempre  el  personage  principal ,  la 
atención  del  espectador  se  ¿ijaria  en  un  solo  objeto» 
y  se  conservaría  períeclamente  la  unidad  de  acción. 
Es  verdad  que  entonces  el  título  no  convendría  con 
tanta  exactitud  al  argumento;  pero  ¿qué  importa, 
si  aun  en  rl  caso  presente  es  defectuoso?  El  honor  dd 
entendimiento  en  su  riguroso  sentido  espresa  una  a- 
sercion  falsa:  el  honor  ofendido,  los  zelos,  la  ambi- 
ción y  otras  pasiones  pueden  muy  bien  poner  en  ac- 
ción aquella  potencia  intelectual  ,  desenvolverla  y 
perfeccionarla  con  el  ejercicio;  pero  no  podran  dár- 
sela jamás  al  que  absolulamenle  carece  de  ella  ,  en 
cuyo  caso  pinta  el  poeta  á  Don  Lorenzo  en  el  primer 
acto.  Al  esponer  estas  breves  reilexiones  no  ha  sido 
nuestro  ánimo  rebajar  de  ningún  modo  el  mérito  de 
Cañizares  ,  sino  el  indicar  el  medio  de  refundir  esta 
pieza  ,  que  seria  entonces  una  de  las  mas  bellas  de 
nuestro  teatro  nacional,  si  una  mano  diestra  se  de- 
dícase á  este  trabajo. 

Por  lo  demás ,  el  carácter  original  dcj  protagonis- 
ta es  una  creación  feliz ,  que  acredita  el  ingenio  del 
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peeta,  y  las  siluaciones  fn  que  le  colocá  ;  particular*- 
uienle  desde  el  segundo  acto  hasla  ci  desenlace ,  esta  ti 
h\cn  imaginadas.  El  carácter  malirioso  de  los  dos  vi^f 
jos  conlrassla  perfectamenle  con  el  de  l>on  Lorenzói 
el.  de  Leonor  es  araable  y  pundonoroso  ,  y  el»  de  doilá 
Isabel  se  parece  bastante  al  de»  dona  Ch^ra  en  la  có** 
media  de  Matos  Fragoso,  l\ln]^f]sí  eJ  Gahtn  de  su  Mu^ 
ger  i  los  amores  de  doTpFéUz  é  Isabel ''y 'la  pasión  \\& 
don  Enriípic  á  Leonor  forman  la  intriga  ,y  eUan  bien 
enlazados  al  nswnto  principal  ;  finalmente  las  ei5("ena« 
están  bien  dialogadas  ,  el  len^uage  es  á  veces  gracioso 
y  siempre  castizo  y  propio  ,  y  la  versificación  íácii^ y 
natural.  *  -  - 


EL  PÍCARILLO  EN  ESPAÑA. 
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PERSONAS. 


E/  Rej  Don  Juan  el  Segundo, 
El  Infante  Don  Enrique» 
Eedcrico  de  Bracamonte ,  Galán. 
Don  Pedro  Carrillo  |  Cardenal. 
Don  jélvaro  de  Luna. 
Don  Yañez  Fajardo. 
La  Reina. 

Doña  Leonor  de  Urvca* 

Inés  ,  Graciosa. 

Nise  ,  Criada. 

Claris  ,  Criada. 

DamOuie  ,  Gracioso, 

Don  Gómez  Herrera, 

Don  Pedro  Manriqu§. 

Criados^ 

Soldados* 

Música. 

Jícornpaiiamiento» 
E&cejia  es  en  Olmedo. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
D  ECO  a /XION  DE  Campo. 


Tocan  cajas  y  clarines  ,  j  salen  dándose  batalla  ,  de^ 
la  una  parte  el  lier  Don  juan  ,  Don  Alvaro  de  Luna 
Federico  mal  {vestido  ,  tíanibu  'e  roto  y  tiznado  ,  y  Don 
Yañez  Fajardo  ;  y  de  la  otra  el  Infante  Don  Enritjue^ 
Don  Gómez  de  Herrera  ,  Don  í^edro  Manrique  y 
moldados . 

Unos, 

Yiva  el  Rey 

Otro$ 

La  libertad 
TÍva  del  Rey  y  la  Patria. 

Todos . 
Arma  (i) 

l  rifante. 
¿IL>nibre  derrotado  I 
cuyas  senas  rnai  declaran 
ser  hijo-dal{»o,  de  tantos 
como  hoy  huellan  la  Caiti[)aíia, 
pues  tus  míseros  adornos 
y  tus  mal  pulidas  armas, 
tu  valor  desacreditan 
y  deslucen  tu  arrogancia, 
quién  eres  ?  ¿Y  cómo  cabe 


Ji)    yanSG  lodos  ^y  quedan  el  Infante  y  FederitQ* 


en  persona  bnmilde  y  bajá 
tan  lorDcraria  osarlia  , 
tan  increií>U!  pMjanaa  , 
que  tiespues  d«  {jenetrar 
el  escuailroii  de  niis  :^uardlas, 
á  pesar  de  tontas  vidas 
vencer  piensas  cara  á  cara 
á  un  luíanle  de  Castilla? 

Federico. 
¡O  cuan  lo;  Enrique,  te  engañas  $ 
pararidoíe  en  los  adornos  , 
y  estás  v!ern}o  laá  liazanas! 
Ta  n  n  o  bl  f  s o  y  co  mo  tú, 
[mes  (Jesde  an  tierna  íjilasicia 
lué  mi  [>.idre  el  Cielo,  y  l'ué 
la  lortuna  ni  i  madrastra  ; 
coa  íjíie  su  aborrecimientoi 
y  la  iníloencia  tirana 
de  mi  estrella  ,  nie  TorRiaron 
monstruo  de  especies  tan  varias  |^  " 
qne  {.;ozo  de  heroica  estirpe 
alia  eií  los  dotes  del  alma  , 
siendo  el  despj  ecio  del  mundo  | 
el  oK  ido  y  la  ven:;at»za 
Y  pues  para  ver  quien  soy 
esta  íiotieia  lejana 
te  sirve,  vuelve  á  la  lid: 
lio  cuando  ardieule  y  trabada 
tantos  f!;eiíerosos  pechos 
conípran  con  saiií;re  su  fama  ^ 
dií:;an  que  ei  tienspo  í^astamos 
cciosameute  en  palabras. 

/ rifante 

Tu  valor,  tu  en  teiidiraienfo  , 
me  iiaii  übügado,  y  gustara 
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¿e  no  ver  tti  mnnrfe,  pues 
aqu^'Ma  tropa  C(*,icana 
vieiic  en  lüi  socorro, 

F'edcricí}' 

Venga  ; 

á  mas  Iriiiníos  míís  ganancias, 

Uentra  voces > 
Socorramos  al  luíanle. 

lufa  lúe 
Amigo,  vuelve  la  espalda  , 
mira  que  á  lüírarto  anhelo. 

tf.a  frico. 
Ko  dices  bi(*ii  ^  ¿.i  l  epiras 
que  no  me  evita  la  «¡jíícrtc, 
quien  me  deja  coa  la  ui  Ta  ni  la, 

'    ESCENA  lí. 

Dichos  y  Don  Gómez  Herrera  ,  Don  Pedro  JlLmn'que 
y  soldados. 

Mil  t  ir  i  que 
Señor  9  nuestra  es  la  victoria. 

Gornez. 
El  campo  de  la  batalla 
se  ha  pendrado  ,  romfvierida 
el  escuadrón  de  las  lanzas. 

Infantil. 

l  Y  el  Rey  ? 

Manri  que. 

Ya  á  la  hora  de  esta 
§erá  prisionero. 

Infante, 

En  nada  , 
sea;un  veo,  hombre  animoso, 
puedes  fundar  ta  esperanza  » 
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sino  en  nucdar  prísíonpro. 

Gómez  y  Manrique, 
Rinue  la  espada. 

Federico. 

¿  La  espada  ? 
tiene  antes  mucho  que  hacer, 
pues  á  sus  filos  ies  taita 
bruñirse  con  vuestra  sangre. 

Infante. 
Dadle  muerte. 

Gómez . 

Abanza. 
Manrique. 

Abanza. 

Infante. 

¡No  vi  valor  semejante!  Riñen» 

Federico. 
¿Cómo  así  se  desampara 
vuestro  Rey  ?  ;  Ah  Castellanos! 
volved,  volved  á  las  armas,  {i) 

ESCENA  líl. 
El  Re/  j  el  CardcnaU 
Rey. 

Cardenal  ¿qué  hemos  de  hacer^ 
que  la  suerte  declarada 
por  los  contrarios  está  ? 

Cardenal. 
Gozar  ,  señor  ,  la  ventaja 
que  os  concede  la  fortuna  • 
y  mientras  unos  desmayan 
y  otros  vencen  ,  retiraos 


(i)    léanse  acuchillando* 


clonde  y  ya  qnc  de  mis  canas 
ijo  atí»pd¡sleis  los  consejos, 
lamentéis  vuestra  desgracia, 

Rejr 

De  Don  Alvaro  de  Luna 

siento  el  nesgo  ;  mimtras  no  baya 

J^^azon  de  él  ,  no  he  de  ausentarme. 

Carde  f^al. 
¡O  nunca  tanto  os  costara 
defender  del  Condestable, 
contra  todos  ,  Ja  privanza  ! 

Sé  qne  rae  sirve  leal. 

CardenaL 
Si  seíTor  ;  pero  no  basta 
para  que  el  amor  de  uno 
por  odio  de  nmchos  valga. 

Dtniro  voces» 
A  ellos,  que  huyen 

Dentro  Federico. 

€^ran  señor  , 
muera  esta  infame  canalla  ; 
yo  os  grito 

Dentro  yllvaro 

Heroico  soldado f 
hoy  á  Castilla  restauras 
Dentro. 

Viva  el  Rey  Don  Juan  :  victoria. 
Rey. 

^  Veis  en  qué  momento  pasan 
á  ser  glorias  los  temores, 
y  triunfos  las  amenazas? 
Ese  mismo  contra  q?jien 
Castilla  está  declarada 
(porí^ue  es  mi  segunda  vida) 


fita  vfclvoría  itíp  alcanza. 
¿Quitan  lío  r.e  ha  de  ("uamorar 
de  verlo  blandir  la  lanza  , 
cubicí  ío  el  arnés  de  sangre, 
y  etítre  las  huestes  contrarias  y 
Héctor  sef»undo  ,  romper 
filas  ,  deshacer  escuadras  f 
¡  O  insigne  varón  ! 

Cardenal*  ^ 

\  O  c^ega  ap, 
pasión  ,  con  que  de  éí  le  arrastras  ! 
¿Pues  no  ves  aquel  soldado, 
que  sin  nías  blasón  ni  {;ala 
que  su  espada  y  su  rodela  , 
rompe,  hiende  y  desbarata 
los  enemigos  ? 

Rey, 

l  Qué  importa  ^ 
si  el  Condesfable  se  halla 
en  mis  tropas  ? 

ESCENA  IV. 

Dichos t  Fedrricoy  Don  Alvnro  con  Habito  de  Santiago 
con  las  espadas  desnudas  .  y  bamhute, 

Federico 

Gran  seiSor, 
ya  estás  seguro  ,  descansa. 
Dentro, 

Victoria,  Castilla  viva.  cojas* 

Aharo. 
Ea  señor  ,  pues  hoy  ^anas 
los  Reales  al  enemigo  , 
y  de  sus  Tiendas  armadas 
y  despojos  eres  dueño  , 
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vén  donde  bnellcn  tus  plañías 

las  alistailíks  Banderas 
de  Aragón  y  de  Navarra. 

Borñbute 
Si  señor  ,  pues  don  PilfarrOf 
ropa  vsücia,  inuf;er  rancia  , 
mi  amo  ,  os  ba  dado  un  gran  dia; 

t  edcrico 

Calla  y  luco. 

l  Qu  en  lograra  ,      A  Don  Aharo» 
5Íno  es  vos,  ser  de  Castilla 
gloria  ,  hoíHír  ,  aplauso  y  fama  ? 
dadme  los  brazos^  Maestre. 
,41  varo 

Hoy  al  Cielo  rne  levantas. 

Dambutc 
Este  Rey  esta  b  orracho  9  ap, 
pues  á  otro  le  dá  las  ^rocías 
de  lo  que  ambos  hemos  hecho. 

te  de  rico 
Vive  Dios  ,  (|ue  si  no  callas: 

Coí'Ucnal 
Seiior,  no  olvidéis,  que  de  ese 
soldado :; 

Alvaro 

Eso  le  rogaba 
á  fu  Alteza  ,  pues  no  he  visto 
resolueioi»  lijas  {*allai"da 
Este  joveu  ,  Ri  y  Duu   [uan  , 
es  qnu  ri  ,  viendo  qwe  arrojadas 
las  armas,  al  primer  choque 
tus  Infantes..  . 

Dentro 

Pára  ,  para : 
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¡  viva  la  Reyna! 

Bambute,  v 
A  Dios ,  esl(P 
se  ha  vuelto  agtia  de  cerrajas  : 
¿maldita  sea  tu  fortuna l 

Federico* 
Contra  mí  está  declaradas 
¿  qué  hemos  de  hacer? 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  la  Reyna  y  Doña  Leonor,  Inés  ,  Nise  y  Clo- 
ris  I  damas  ,  con  tragr cilios  y  sombreros» 

Rey 

Gran  sefiora  , 
l  con  qué  motivo  ó  qué  causa  , 
*      siu  avisarme 

Reyna 

vSeíVor, 

antes  que  el  c^r^o  me  haga 

vuestra  Alteza  ,  mi  razón 

me  dejaíá  discíilpada. 

Soy  portuguesa  y  os  amo  ; 

auiKjue  la  suerte  contraria  | 

S('í;un  me  avisó  un  soldado, 

que  ai  empezar  la  hala  lia 

vio  vuestras  huestes  vencidas  ^ 

el  laurel  os  arrebata, 

no  quise  perderlo  lodo  , 

pa icciéndoine  bastaba 

nii  presencia  a  suspender 

la  vencedora  arrogancia 

do  quien  ,  siendo  sant^re  vuestra  , 

su  propio  or¡í;t'n  ultraja. 

De  Valladoüd  salí , 

á  que  con  vos  me  lleváraa 


prisionera  ,  pups  el  cuerpo 

jio  ptiede  oslar  sin  el  alma: 

varaos  ,  ya  que  la  rortunai 

iij juslarnenie  tirana, 

y  el  tesón  de  defender  * 

de  quien  no  debéis,  la  causa  ^  lAora* 

así  lo  disponen. 

Rey. 

Vos 

estáis,  sefiora  ,  entrañada; 
antes  á  cantar  mi  triunfo 
nx  jor  di¡(M  a  !a  hazaña 
dei  Condeslaí)!p  venís, 

Bamhute. 
El  santo  varón  es  maza  :  ap* 
sobre  que  ha  de  ser  el  otro 
dueuo  de  la  cuchipanda 
He  y  na 

¿  Qtié  decís  ?  ¿  que  es  la  victoria 
vuestra  f 

Rey. 

Ved  esas  campañas 
ocupadas  de  mis  j^enleí». 

liíyna. 

¿El  Condestable  os  la  gana? 
Rey. 

Si  señora. 

Reyna, 

Solamente  ap» 
á  mi  rencor  le  fallaba  , 
que  estableciese  la  dicha 
de  mi  enpínigo  la  gracia 
coa  el  Rey 

Sale  Yañcz. 

YaestalaVilU 


ele  Olmedo  desocupada; 
y  íugilivo  el  infaijle, 
con  pocos  qne  le  acompañan 
luarchando  vá. 

Y  ya  podéis 
no  dar  por  mal  empleada  , 
sefiora  ,  la  acción  del  Rey. 
Ke/na 

¿  Cual  ? 

La  <le  vér  como  ampara 
¿  qmVn  por  sí^i  vii  le  bien  , 
está  en  la  coiiiiin  desgracia. 

Cardenal. 
¿  St'ñora  ,  qué  liemos  de  bacer, 
si  así  la  suerte  lo  traza  ? 

Bamhute. 
¿Qué  liaces  callando? 

I'ed  erica. 

Bambule , 
ó  es  de  mi  di(  ha  fanlasíria  , 
i)  el  rostro  de  aqoel  retrato 
el  propio  es  de  aquella  dama. 
Incs- 

Con  rara  atención  te  mira 
el  Rey.) 

[ronor. 
Mal  empleada 
será  toda  su  porfía  ; 
qne  arinque  (]\'  cruel  y  vana 
me  acrcditp  ,  í  ipmpre,  Inés  ^ 
Jo  fMie  me  can.'^a  me  cansa. 
lie/. 

Anles  que     Iremos  |  señora  f 


en  la  Cíof!a<3  ,  deseará 
ijo  ser  iií^rsto  á  los  que 
iiui'str^  fortuDa  restauran. 
Aquel  Soiilado  abatido 
que  ves  ,  ha  sido  (;raii  causa 
íle  mejorar  el  sucí-so. 

Bambulc. 
¡  Jesn-Cristo ,  que  te  habla! 
y  Sí  »uii  son  tus  adornos  , 
hoyel  titulo  te  eucajíi 
de  Conde  drl  Calandrajo, 
Rey  na. 

¿Qué  prenfíios,  f^rau  señor ,  bastan 
á  tanta  acción  ? 

Rey, 

¡  Di  Soldado  , 
quipn  eres,  ciiáí  es  tu  patria  , 
y  qué  tiempo  ha  que  me  sirves  ? 
heder  ico 

Vues  mi  fortuna  inhumana  ,  ap> 

que  eucubi  a  quiere  mi  ser  , 

cumplamos  con  lo  que  manda. 

Seíior  ,  hoy  por  estos  campos  j 

por  casualidad  pasaba 

á  solo  hu&car  mi  vida  ; 

tan  obscura  es  mi  prosapia  , 

f^ue  ni  sé  quien  soy  ,  ni  quien 

me  dio  aun  el  ser  que  me  íaita: 

tan  hijo  de  la  fortuna  ^ 

que  por  donde  ella  rae  arrastra  | 

camino  sin  elección  ; 

que  ni  es  pequeña  ventaja 

para  quien  lo  teme  iodo 

no  tener  anhelo  en  nada, 

INíidíl  nie  debeii^  ,  pues  fué 


caprícbo  el  que  me  mezclara 

entre  los  vuestros  ;  y  vn  liii, 

no  se,  señor  ,  que  en  mí  haya 

mas  priivcipio,  mas  bbsun  , 

mas  lustre,  mas  circunstancia  , 

que  ser  mozo  de  Fortuna 

yo,  y  que  la  he  de  hacer  raí  Patria; 

tomando  nc  »nbre  desde  hoy  , 

soy  el  Picaro  en  España. 

Ya  estáis  informado,  pues 

quiere  mí  ventura  escasa 

que  no  baya  suj^eto  en  mí 

en  quien  los  premios  recaigan  f 

guárdalos  para  <]uien  ten^a 

estrella  menos  infausta  ; 

qué  no  trocára  la  vida, 

que  tengo,  sin  asechanzas, 

sin  envidias  y  sin  riesr¡;os  , 

por  la  del  mayor  Monarca: 

á  ser  un  Picaro  aspiro. 

Rejr 

Notando  la  rstrava^ancia 
de  vuestras  voces  ^  y  viendo 
el  valor  ^  que  os  acompaña  ^ 
no  sé  qué  juicio  hacer  deba 
de  vos  ;  pero  si  os  agrada 
ser  despreciable  sugeto  • 
Condestable  ,  en  mi  Rea]  Casa 
]o  ocupareis  en  empleo 
de  estimación  ordinaria  : 
y        vos  por  premio  le  admitid  # 
que  para  un  Picaro  basta. 
.Yamos.  Fase, 
Aharo, 

Yo  mi  norte  sigo.  Fase, 
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Baníbute. 
¡  Bien  baya  la  ciricata! 

Reina 

Que  vos  tratéis  de  abatiros 
Jio  impide  á  que  acción  tan  alta 
se  os  premie  y  estime  :  yedme 
cuando  gustéis 

Inés. 

Ya  ,  á  Dios  gracias , 

hay  pieza  uueva  en  Palacio. 

Cardenal» 
Señora  |  la  suerte  echada 
está. 

Reina. 
El  Condestable  es  hoy 
quien  al  Rey  y  al  Reino  manda  j 
pero  Cardenal  .. 

Cardenal, 

¿  Señora  ? 

Heina, 

No  es  JO  mismo  hoy  que  mañana. 

ESCENA  YI, 

DicJtos  menos  el  Cardenal  ,  la  Reina  j  damas» 

Leonor, 
He  oído  vuestra  manía  , 
y  mi  condición  me  llama 
á  gustar  mucho  ... 

Federico, 

¿De  qué? 

Leonor. 
De  gentes  estraordinarias, 

Federico. 
Pues  nadie  lo  c«  señora  , 


mas  que  ya. 

Leonor, 

¡Que  libre  que  habla! 

Jnes* 

Si  seíiora* 

Leonor. 

¿Y  tienes  mucbas 

habilidades  f 

Federico. 

No  faltan. 

Leonor. 
¿Cantal*!  danzar  y  tañer? 

Federico. 
La  voz  boy,  señora  »  es  mala  ; 
pero  muchas  malas  voces  , 
andando  el  tiempo,  se  aclaran* 
Leonor. 

Ya  empezáis,  como  en  misterio f 
á  esplicaros, 

Federico. 

Buena  gracia: 
/pues  sí  entro  desde  hoy  á  andar 
en  terreros  y  antesalas  , 
no  queréis  gaste  conceptos^ 
preludios  y  eslravagancias  ? 

Leonor. 
¡Jesús!  gustaré  de  vos 
niucbisímo  yo* 

Federico. 

Pues  vaya : 
(ya  no  se  ba  perdido  todo)  ap*, 
y  desde  ahora  se  entabla 
nuestra  gran  conversación  ; 
mas  cuidado  i  que  es  de  chanza* 


Leonor, 
Aon  las  de  veras  ,  en  quien 
fuera  persona  mas  alta, 
las  trato  de  burla  ,  ó 
no  las  trato, 

33ajnhute> 

ÍJíida  alhaja 
debe  de  ser  la  chiqniija. 

heder  ico* 
Pues  haciendo  iienzo  el  alma  , 
desde  hoy  os  retrataré 
de!  corazón  en  la  estampa  ; 
porque  no  digáis  ,  señora  , 
que  ya  que  mi  suerte  escasa 
no  os  pudo  venerar  viva  ^ 
aun  no  os  pudo  ver  pintada. 

Leonor, 
¿  Qué  es  eso  ? 

Federico. 

Empezar  la  aumha. 

Leonor. 
Mirad  lo  que  muchos  ganan 
por  ser,  como  vos,  sugctos 
de  poquísima  ítopcrtancia. 

Bambute. 
Usted  viva  muchos  anos. 

Leonor. 
Otro»  ni  aun  un  noramala 
mereciera  ;  pero  á  vos, 
ya  que  la  Keína  se  alarga  « 
yo  os  responderé  en  Palacio. 

Federico. 
Yo  os  seguiré  salamandra. 

Ijconor, 

¿  Qué  decís  ? 

2L 


Federico. 

De  vuestras  luces. 

Leonor, 

l  Luces  yo  ? 

Federico, 

Rayos  y  llamas. 

Leonor» 
l  Seré  Infierno  ? 

Federico 

Sois  el  sol. 

Leonor, 

Algo  menos. 

Federico. 

Mas  que  el  Alba. 

Leonor* 

Proseguid. 

Federico^ 

Muero  por  vos. 

Leonor. 
\  Q^^  graciosa  bufonada  ! 
A  Dios:  ¿  cómo  es  vuestro  nombre? 

Federico. 
Ei  Picarülo  en  España. 

Leonor. 

VuQs  á  Dios ,  y  hablad  ,  que  lodo 
á  un  picaro  se  le  pasa.  vase. 
Inés 

Servidor,  Don  ^^firanzules  i>a%e. 

Bamhute. 
Reberisco  ,  Doña  Urraca. 
Señor  mió  j  aquí  acabó.  ..        A  Federicos 
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ESCENA  Vil. 
Federico  y  Sambute» 
Federico, 

¿  El  qué  ? 

Bambute. 
Nuestra  concomitancia  : 
usted  busque  desde  hoy 
amigo  ,  criado  ó  acá  , 
que  yo  ecbo  por  otro  lado. 

Federico. 
¿¿Dicne  ,  necio  ,  y  por  qué  causa  ? 

Bambule, 
Porque  usted  con  ese  genio 
á  Gracioso  se  me  encaja  , 
y  yo  no  be  de  consentir, 
que  se  me  usurpe  mí  plaza. 

Federico. 
Si  la  estrella  iníausta  quiere, 
que  viva  siempre  ignorada 
mi  persona,  si  mi  honor 
y  mi  vida  se  aíiatizau 
¿  en  mi  silencio  que  quieres 
que  , ejecute  ? 

JBamhule, 

Que  se  valga 
de  la  ocasión  ,  y  se  finja 
un  sugeto  de  importancia  ; 
pero  un  Picaro  ordinario  , 
¿á  que  fin 

.  Federico»  ■ 

A  que  la  estraña 
histor/a  de  mis  fortunas 
así  lo  trae. 

* 


JBnmhuie» 

Que  lo  traiga 
muy  en  Luen  hora  :  usted  sea 
el  Gi  aciuso,  y  Santas  Pascuas  j 
mas  no  donde  yo  lo  vea  , 
que  he  de  andar  á  gaznatadas 
sobre  los  versos  de  zumba* 

te  de  rico 
¿  Cómo  quieres  que  lograra 
ser  Familiar  en  Palacio  ^ 
entre  la  Reina  y  las  Damas? 
¿  y  mas  á  vista  de  aquella  , 
de  quien  ,  por  tan  nunca  usada 
senda  ,  el  retrato  ad<]nirí  , 
cuya  beldad  me  arrebata  ; 
sino  es  siendo  una  peisona 
de  a<|uel!as  que  no  embarazan 
j)or  iniitiies,  de  quienes  ^ 
porque  en  ellas  no  reparaa  • 
ningún  aprecio  se  liace  , 
niri^una  eccion  se  recata, 
siendo  este  el  medio  de  estar 
á  la  vista  ,  por  si  halla 
mi  industria  ocasión  de  que 
se  enmifiide  mi  estraordiuaria 
fortuna  cruel  r 

Bambule. 

Todo  esa 
€S  pamplina  y  es  sollama  ; 
y  después  de  estar  también 
yo  con  la  misma  igfiorancia 
de  no  saber  á  quim  sirvo  ^ 
cómo  ese  retrato  ^e  haya 
adquirido,  y  mantenerme 
de  todas  íoraxa»  en  babia ; 


sí  lie  (]e  servirle  ha  de  ser 

lio  liahlándoiíít^  uí^ted  palabra^ 

«|!ip  loque  á  {^raciositiaJ  ; 

porque  andaré  á  pufialadas 

con  usted  y  apuntador, 

si  en  llegando  á  usted  RO  calla  j 

con  el  segundo  t;a!an  , 

y  con  la  tercera  dama  , 

y  coji  el... 

Federico. 

Calla  ,  ignorante. 

ESCENA  VííL 

Dichos  y  Alvaro» 

Álvaro 
Echando  menos  la  íalía 
¿e  vuestra  persona  ,  á  quien 
tt'nt»o  obligación  tan  rara  , 
Luscaudoos  vengo. 

Federico. 

Señor. 

De  veras,  ó  habrá  puñada. 

Alvaro. 
Ya  veis  que  he  de  obedecer 
lo  que  mi  dueño  n)e  manda; 
y  para  daros  empleo, 
que  os  corresponda  ,  estimara 
¿saber  quien  sois. 

Federico 

Ya  lo,  he  dicho  | 
soy  el  Picaro  en  Esparía. 

Bambute. 
¡Ya  se  enmiejida  :  voto  a  Cristo  \ 


Ved er  ico  i 
¿  Qué  hacG^  ? 

Banbute. 

Ver  como  se  habla* 

Aloaro 
Ser  un  Picaro  ,  y  tener 
dos  preoíias  tan  elevadas  , 
como  eíitf  íulimiiMito  y  brio, 
lio  cabe:  Yo  os  doy  palabra , 
si  <|uieM  sois  nie  reveláis, 
di'  pa^ar  la  confianza 
que  de  mí  hiciereis. 

Federico. 

Seíior  y 

muchas  quizas  encontraras; 

porque  hay  muchos  ea  ei  mundo  y 

que  siendo  personas  bajas, 

intentaran  desmetilir 

su  humildad  coiii  su  jactancia; 

pero  pierdan  lo  íiH'jor, 

que  es  aventurar  la  fama 

de  saber  tratar  verdad  , 

que  es  lo  que  á  un  honihre  le  ensalza: 

yo  quiero  ser  hombre  humilde  , 

y  no  mentir. 

Aharo. 

¿  Y  eso  basta 

para  que  vivas  contento? 

Fc'd  trico- 
Si  seíior  ,  que  es  gran  ganancia 
uo  tener  uno  envidiosos. 

Aloaro* 
l  Quie'ii  los  tiene  i* 

Federico 

La  privanza  I 


la  dígnídac!,  la  riqueza, 
Poflgámoríos  en  balanza 
TOS  y  yo  ,  veréis  quien  goza 
de  vida  mas  descansada. 

Alvaro 
Creo,  que  decís  verdad  ; 
muchos  de  ofender  me  tratan. 

Bed^rico 
Pnes  á  mí,  gracias  á  Dsos  , 
ninguno  ,  y  esa  es  ventaja 
en  que  vá  vida  y  quietud: 
fuerais  vos  para  alcanzarlas 
«n  Picaro  como  yo  , 
y  ninguno  os  inquletára. 

Cambute. 
Ahora  vá  bien 

Alvaro. 

Desde  hoy 
sois  Escudero  de  Maza 
del  B.ey,  y  asistente  niio  : 
cuchos  el  cargo  tomáran  , 
y  he  de  lograr  que  os  envidien. 

Federico. 
Irérue  á  tierras  estrañas 
si  eso  intentáis 

Bamhute. 

V  mas,  cuando 
si  escuderear  se  le  manda 
todos  los  mazas  que  encuentre, 
no  hay  pies  para  una  semana. 

Alvaro. 
¿Y  cómo  os  llamáis  ? 

Federico. 

¿  Yo  ?  Juan* 


Alvaro. 

Pues  Juan  ,  á  quien  acompauaii 
prendas  tales  ,  no  es  razón 
que  tenga  temor  á  nada. 

l  ederico 
Seíior  ,  el  temer  las  dichas  ^ 
es  medio  de  asef^n  a  rías, 
J-ilvaro, 

Bien  dices. 

Federica. 

Dejadme  ser 

Picaro. 

Alvaro 

No  es  en  mi  inslancla 
el  qne  de  serlo  dejéis 
yendo  por  tales  pisadas  : 
lo  que  deseo  es  valerme 
de  vos  con  la  eslrav^^ancia 
de  creer  que  ha  de  saíirme 
mejor  en  las  cosas  arduas 
del  que  es  Picaro  y  lo  dice  , 
que  fiarme  de  los  que  hablan 
como  caballeros  ,  y  obra  a 
lo  que  Picaros  obraran, 

Federico. 
¿Y  si  no  salimos  bien  ? 

Alvaro- 

No  temáis  ,  qtie  las  espaldas 
yo  os  las  guardo. 

Federico. 

Ahora  decidme: 
¿y  á  vos,  señor,  quién  las  guarda? 

Alvaro* 
La  gracia  del  Rey. 


Federico. 

¿Y  el  Roy, 
está  siempre  de  uoa  gracia? 

Alvaro, 

Conmigo  si 

Federico^ 

Será  mientras 
sn  propia  deidad  retrata  ; 
mas  si  uií  dia  obra  como  liombre 
mucho  temo  una  mudanza. 

Almro 
Entendimiento  teu'^is. 

heder  ico. 
Y  vos  ,  seíior  ,  tenéis  gana 
de  que  desde  hoy  no  le  tenga. 

Alvaro 

Venid  ,  os  pondréis  de  gal^f 
y  á  Palacio  iréis 

Federico. 

¡  Con  que 
ya  empiezo  desde  rnonana 
á  (lortnsr  con  sobrt-saito  , 
comer  á  btn  as  precisadas  f 
vestir  esclavo  de!  uso  , 
sufrir  á  aquel  que  se  val^a 
de  mí,  y  que  todos  me  envidien 
una  vida  tan  cansada? 

'  Alvaro  > 
No  hay  olro  medio.  l^ase. 

l'cderico* 
Pues  vamos  , 
duíce  [irenda  idolatrada  ^ 
á  quien  dio  bulto  el  matiz  9 
tú  eres  sola  quien  me  arrastra. 


33í) 

Cambute, 
El  diablo  roe  deparó 
este  hombre  ó  esta  fantasma, 
que  es  de  veras  ó  es  de  burlas, 
es  pericón  y  pendanga  ; 
pero  como  él  no  me  quite 
mi  oficio  con  patochadas  , 
yo  le  tengo  de  seguir , 
y  hemos  de  ver  en  que  para. 

ESCENA  IX. 

Sala  en  Palacio. 

La  Reina  ^  Doña  Leonor  ^  Jnés  y  dama$  ;  y  canta  la 

Música. 

Casi  muere  aquel  que  \>ive 
tan  esclavo  de  un  deseo  , 
que  su  bien  y  su  mal  penden 
de  la  fortuna  y  el  tiempo, 

iieina< 
Leonor  ,  buena  letra. 

Leonor, 

Estimo 

que  te  agrade  su  concepto, 
y  que  disfrutando  á  costa 
<3<*  la  envidia  (á  quien  no  temo) 
tus  favores  ,  sepa  hallar 
motivos  de  mantenerlos. 

Reina, 

Cuanto  egeculas  me  agrada: 
un  alma  somos  y  un  cuerpo, 
y  así  nada  le  recato  : 
Leonor  mía  ,  ph'gue  al  Cielo 
no  me  pagues  mal. 


Leonor. 

Señora  » 
segura  me  juzgo  de  eso  , 
si  la  natural  costumbre 
de  que  el  beneficio  me¿imo 
produce  inf^ratos  ,  no  me  hac« 
que  pierda  el  enlendimieiito, 
Pedro  Manrique,  mi  primo.,., 
a  eina 

Ya  del  R  'y  la  gracia  tengo 
conseguida  ,  y  de  León 
tiene  el  Adelantamiento  ; 
y  con  una  circunstancia  , 
que  es  lo  que  yo  mas  celebro^ 
pues  el  Rey  ,  que  para  todos 
es  áspero  yes  severo, 
en  llegando  á  petición 
de  Injusto  y  de  tu  aumento, 
se  muestra  afable,  milagro 
del  amor  con  que  te  aprecio. 
Inés. 

Si  ella  lo  supiera  bien  ,         al  oído* 
y  el  continuado  mareo 
con  que  el  tal  Rey  le  persigue. 
Leonor 

¿Qué  importa,  si  á  mi  respeto 
no  hay  atención  que  se  atieva, 
que  no  saque  un  escarmiento  f 

ESCENA   X.  ' 

Dichos  y  el  Cardenal, 

Cardenal, 
Señoras  9  gran  novedad. 


Reina- 

Cardenal  ¿pues  qué  tenemos 

Cardenal 
El  Infantil  D<>«  Enrique, 
liabietido  á  vista  de  Olmedo 
Ijecho  alto  ron  los  que  pudo  f 
después  del  pasado  encuentro  | 
recoger  .  envió  al  Rey 
\U('siro  esposo  mensaj^ero  , 
pidiéndole  su  seguro 
jjara  su  persona,  siendo 
él  propio  su  Embajador. 
Reina 

¿Y  eJ  R"y  ha  venido  en  ello? 

C  ar  denal. 
¿Cómo  lo  puede  escusar, 
si  desordenado  el  pueblo 
y  alborofodas  las  tropas, 
están  á  voces  diciendo  í"... 

hentro. 
Dése  al  I filante  p1  seguro  ^ 
y  Iráleve  (iel  sosiego 
de  Castilla. 

Dtntro  Alvaro» 

¿  Eso  decís  ? 
Dentro 

Búsquense  de  paz  los  medios. 
ESCENA  XI. 
Dichos  y  el  Rey* 
ñcj 

Castfdla  !ios  ,  el  honor 

de  vuestro  Rt  y  es  primero. 

Di:ntro 
También  se  debe  cuidar 


333 

que  no  se  destruya  el  Reino. 

Sale  Yaiicz.^ 
Seíior ,  esto  no  es  posible 
evitarlo. 

lieina. 

Ved  que  el  Cielo I 
seuor,  os  abre  las  puertas 
para  que  la  paz  goceraos. 

Cardi'tial. 
Cuando  á  pediros  perdón 
llega  su  arrepentimiento, 
debéis  oírlo. 

Rey, 

l  Con  qtie 
á  todos  os  hallo  puestos 
de  parte  de  mi  desdoro? 

Todos, 

No  se  encuentra  otro  remedio. 

ESCENA  XIL 

Dichos  j  Don  AUaro ,  Federico  de  ^ala  y  Banitute* 

Federico» 

A  fé,  , 

que  esperimen tamos  presto 
todo  io  que  yo  anunciaba. 
*  Todos. 

Seíior  f  fuerza  es  resolveros. 

lieina.  , 

¿  Qué  decís  ? 

Rey, 
Que  ni  el  seguro 
be  de  conceder  ,  ni  pienso  : 
l  mas  Condestal^le  X 


Alvaro* 
*  ¿  Señorf 

Rey* 

¿  Habiís  oido  ese  estruendo? 

Alvaro. 

¿Cómo  queréis  que  le  ignore  ? 
Y  antes  de  hablaros  ni  veros, 
considerando  que  en  nada 
de  !o  qtie  se  os  pide  hay  íi^sgo  ^ 
\ut  stio  .egnro  he  enviado  , 
usando,  señor  ,  del  sello 
"Vuestro    q4ie  está  en  mi  poder  , 
al  infante. 

Rey^ 
Está  bien  hecho  : 
vos  lo  habéis  pensado  bien. 
Reina. 

\  Puede  haber  mayor  estremo 
^  de  sujeción  ! 

Cardenal» 

Cada  dia  ap» 
va  su  dominio  creciendo. 

Bambute, 
Este  amo  picaro  mió' 
se  arrima  á  buen  compañero» 
Rej, 

Venga  el  Infante  :  señora  , 
ya  á  vuestro  dictamen  cedo. 
Reina 

Si  señor;  ya  veo  cuanto 
al  Condestable  debemos. 
¿Leonor? 

Leonor. 

Señora ,  encargad 
al  disimulo  el  silencio. 
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Dentro. 
Plaza ,  plaza. 

Rey. 

Llegad  sillas.  (l) 
Alvaro. 
Oid  lo  que  os  enconiicndo. 

Federico 
¿A  un  picaro  confianzas? 
Alijaro. 

Sí ,  Don  Juan  :  esladme  atento. 
Reina. 

¡O  ,  quiera  el  Cielo  ,  señor  , 
que  algún  camino  encontremos 
de  apaciguar  á  Castilla  ! 

Rey. 

Por  solo  ese  fin  me  venzo. 
F  ederico. 

Está  bien, 

ESCENA  XIII. 

Dichos  j  Yañez ,  Gómez  ,  Manrique  y  el  Infante  Don 

Enrique, 

Yañez. 
Entrad  conmigo, 
y  vosotros  ,  caballeros  , 
aquí  os  quedad. 

Gómez  j  Manrique. 

Como  no 
«  perdamos  á  nuestro  dueño 
de  vista  ,  está  bien. 


(i)  Llegan  una  silla  al  ^  j  se  sienta,  y  ha^ 
hlan  aparte  Don  Albaro  y  Federico, 


Infante. 

Señor j 

vnestras  Rí'ales'^plantas  beso, 
como  señor  na  tu  ral. 

Rey, 

Alzad. 

Infante. 

Coa  seg'iro  vuestro 
cosas  de  vuestro  servicio 
he  venido  á  proponeros. 

Rey, 

Proseguid,  que  siendo  así, 
OS  escucharé. 

Infante. 

No  puedo 

hablar  ^  señor. 

Rey, 
¿  Porqué  cauía  ? 
Infante. 
Porque  vuestro  primo  siendo, 
c  hijo  de!  Rey  Don  Fernando  ^ 
y  quien  obtuvo  el  f^obierno 
de  Castilla  ,  no  se  me  hace 
el  debido  tratamiento. 

B^ey, 

No  hay  mas  silla  en  mi  Palacio 
que  la  mia. 

Infante. 

Yo  lo  creo ; 
y  aun  si  la  que  os  toca  es  vuestra 
no  será  logro  pequeño. 

Rey 

O  volveos,  ó  hablad  asi. 

I^tfante. 
Ni  volverme  I  ni  hablar  puedoij 
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esla  suerte  :  y  piip.-?  pasaiulo 
á  otra  estación  mi  ivsp.'to  , 
hablando  con  vuestra  esposa  , 
sera  mi  mas  di^no  asiento  arradiHass» 
mi  rodilla  ,en  íe  de  que 
comunico  y  re  ve  reacio  ; 
oiJme  vos  ,  Gran  señora, 
Pero  á  Leonv')r  alii  veo:  ap^ 
j  ay  obji'lo  de  mi  vida  ! 

Reina 

Ya  os  escucho  corno  debo. 

Infante^ 
Los  motivos  de  los  bandos 
de  Castilla  no  os  leiiero  , 
pnes  de  la  menor  edad 
del  Rey,  mi  señor,  nacieron; 
porqpe  la  ambición  de  muchos  , 
con  el  manuso  pretesto 
del  bien  de  ia  PiUria,  entrar 
intentaron  al  manejo 
de  la  Corona,  y  ninguno 
consiguió  su  pensauíieii tO| 
sino  es  algunos  ,  de  quien 
el  Condestable  es  el  dueño  ,  ■ 
desde  que  del  Reino  el  mando 
tiene  I  quien  n\ayor  lo  ha  hecbd 
en  vasallos  y  dominios, 
que  los  que  rige  su  Cetro  :  . 
á  tu  san 55 re  ba  separado, 
por  gozarle  todo  entero  ; 
y  JO  y  mi  hermano  el  luíante 
Don  Juan  ,  somos  los  objetos 
de  su  rencor  y  del  Rey. 
Si  gentes  juntado  ha bcmos  ^ 
ht^  sido  por  defender 


honor  "  vida  ,  queriendo 
ciar  ai  Rey  ia  libertad 
que  le  quila  un  cautiverio* 
Para  tratar,  Gran  señora, 
libri^ineiile  <je  estos  hechos, 
como  á  Don  Alvaro  aparte  , 
todos  nos  separaremos 
Libre  el  Rey,  junte  Letrados 
•  y  leales  Consejeros, 

que  desaí^raviaiido  á  todos  ^  / 
establezcan  un  ¡gobierno. 

Como  vos  lo  iU'í>eais.... 

Alvaro, 

¡  De  puro  enojo  reviento!  ^ 

Infante, 
Como  esté  bien  a  Castilla.... 
Rey. 

Ifa  conozco  ese  gran  zelo. 
Infante. 

Vuí  slro  bien  ,  señor  ,  propongo» 
Rey, 

l  Y  para  mayor  respeto 
lo  mostráis  alboiolando 
las  ciuiíades  y  los  pueblos, 
rebela ndo  los  vasallos? 

Infante. 
Si  se  confunden  los  ec05 
de  la  razón.... 

Rey. 

Que  desvie 

a)  Condestable  ¿  no  es  eso 
lo  que  pedís  ? 

Infante, 

Si  seíior* 


¿  Y  que  yo  rae  quode  en  medio 
de  mis  enemigos  ,  donde 
\iva  al  diclámen  ageno  ? 

In/anie* 
Mo|  si^o  es  libre. 

Re/, 

Ya  asi  I 

de  vos  libertad  aprondo  , 
pues  harto  libre  me  habláis  ; 
pero  es  fuerza  obedeceros. 
¿  Don  Alvaro  t 

Aharo . ' 

Gran  señor« 

Malas  señales  advierto 
de  concordia^ 

Cardenal. 

El  Rey  está  ap 
su  cólera  reprimiendo. 

Rey, 

Haced  lo  que  os  he  mandado  y 
que  es  bien  que  siendo  su  deudo 
esté  cercano  mi  prioio 
á  su  Rey  ,  por  quien  se  ha  puesto 
á  tantos  peligros  :  vamos. 

Infante. 
Senoi*!  la  cifra  no  entiendo. 
Rey. 

Vengo  en  lo  que  me  pedís  , 
aunque  en  algo  diferencio.  Va&e^ 
Infante. 

¿Señora  ? 

Reina» 
El  Rey,  mi  seilori 


siempre  oLrará  jiislo  y  redó; 
pero  habéis  pedido  íiiiicho  , 
yes  lo  misifjo  que  deseo.  Vase. 

Infante, 
Leonor  ,  dichoso  este  dia  , 
en  que  de  vuestros  reflejos 
al  ardor.».. 

Inés* 
l  Ol  ro  demonio  ?, 

Leonor. 

Perdonad  ,  que  ;io  me  puedo 
detener:  vanios  ^  Inés. 

incs, 

¿  Atín  vuelve  á  sus  devaneos 
el  Infante  i 

Leonor. 

VaiTíos,  vamos.  Vansc  la%  dos, 

Aharo. 
La  ptierla  de  este  aposento 
haUeis  de  Ionio r  ,  que  íio 
á  viit'stro  valor  fsle  heclío  , 
de  íoi  rna  que  no  se  sienta  , 
mientras  a  todos  divierto; 
cumplid  esta  orden  del  Rey.  Vast* 

V  tderico» 
Señor  ,  mirad....  ' 

JBamhuie. 

Aquí  es  ello,  ap* 

ESCENA  XIV. 

Infante  ,  F'edei  ico ,  Gómez ,  Manrique  y  Bamhide* 

Infante. 
¿  Hidalgo  i  I  pero  qué  miro! 
¿ OMo  sois  sos  aquel  sugeto 


fjue  hoy  enconlé  <*ri  la  batalla? 

tedcrico 
Si  señor  ,  y  cuí^i  po  á  cuím'{>o 
con  vos  lidié,  f^ut*  psIí»  honor  » 
por  ninguna  ploiia  trueco. 

Infnnte. 
Hoí'l<;ome  que  el  R<>y  estirae 
«oldado  de  tal  psÍJieczo. 

Federico 
Yo,  señor,  no  soy  soldado. 

Infante^ 
¿  Pues  qué  sois  ? 

Cambute 

Uíi  cbuchurrifco. 

Federico. 
Soy  el  Picaro  «'n  España  ; 
y  antes  tornar  nn  cotisejo 
«luiero  de  ^  os  :  Si  yo  hubiera 
recibido  aquí  nn  precepto 
que  no  pareciese  jos  lo  , 
¿debiera  andar  discurriendo  , 
siendo  nn  Picaro,  en  obrar 
generoso  y  caballero? 

Infante. 

No  ,  qne  á  nn  hombre  humilde  solo 
toca  obedecer. 

Peder  ico ' 

¿Y  ciego 
no  reparar,  i:ircnn.s la ncias  f 

Infantt. 
No  hay  duda. 

Federico. 

Pue¿  ,  Escndero  9 
volveos  ,  (jue  el  Rey  ordena 
qucUc  el  infante  aquí  denirp*. 


Gomes, 
¿Loco  f  qué  dices  ? 

Manrique, 

i  Vilinno  9 

quién  le  ha  dado  atrevimiento 
tal  f 

Federico 

Escudero  dei  Rey 
de  Maza  soy  ,  que  es  I  »  tuesmo 
que  su  Mensn£;ero»  y  á  él 
COfuu  señor  obed»'ZCO. 

BttTnbute. 
¡  J^'sns  ,  y  qué  desatino! 
mi  amo  está  dado  á  perros. 

Infante. 
¿Tal  puede  decir  ?  Si  eres 
hu  Faraute,  este  es  el  pliego* 

Federico 
Yo  os  confieso  la  razón  ; 
pero  os  pregunté  primero 
¿<|ué  debia  hacer?  respondisteis  ^ 
y  á  la  respuesta  me  atengo. 

Infante^ 

Matadle. 

Gómez. 

Venid  y  señor, 

con  nosotros. 

Manrique^ 

Muestros  pechos 
5erán  tus  muros 

F'ederico, 

l  No  veis 
que  yo  la  puerta  defiendo  ? 

Btimhuíe 
Este  hombre  se  ha  vuelto  loco* 


Infante* 
¿A  qníén  es  fácil  mi  acero 
rendirse  ? 


ESCENA  XV. 
Dichos  j  Don  Alijaro, 

Alvaro 

A  iní,  que  del  Ecy 
traigo  orden  de  deteneros. 
Infanie 

l  Por  cuánto  no  h?ibirrais  vo« 
de  ser  causa  de  ^sle  esceso  ! 
Alvaro 

TA  Rey  no  os  manda  prender  , 
solo  qiíiere  complacíaos 
coa  que  estéis  siempre  á  su  lado. 
infante 

Ya  he  comprebendido  el  misterio. 
Vamos  donde  el  Rey  ordena  : 
Gómez,  Manrique,  volveos. 
Por  solo  ver  de  Leonor  ap» 
la  luZf  mi  agravio  agradezco. 
(jtomcz 

Siempre  lemi  yo  este  caso. 

Manrique 
Si  el  Rey,  lo  que  obra  «1  deseo 
de  servirle  ,  tiene  á  mal  , 
no  hemos  de  tener  buen  pleyio» 
Infante^ 

Vamos. 


ESCENA  XVI. 
Don  Alvaro  ,  l^cdci  ico  y  Bamhuléi 

Vos  habéis  obrado 
como  quien  sois, 

Icderico. 

Y  ps  lo  cierto  ; 
como  Picaro  ,  srñor  , 
puí  s  cuando  un  seguro  veo 
del  Rey  ,  no  le  be  obedecido. 
Alvaro. 

Eso  no  éstá  á  carino  vuestro.  V^ase'¿- 

Bamhiife 
Hí\  ^eor  Picaro  a  uslfd  quiere 
que  le  estiren  el  pescuezo? 

ESCENA  XVÍI. 
Dichos  f  Dona  Leonor  é  Inés» 

Leona  r. 
Ruido  sintió  ía  Reina 
r»!  esta  cuadra  ,  y  á  efecto 
de  saber  lo  que  es  me  envía. 

Federico. 
Yo  bien  decírííelo  puedo  ; 
pero  no  puedo  diciilo. 

Leonor. 
Esa  esplicacion  no  entiendo. 

Federico. 
INi  yo  tampoco,  seiiora  , 
las  qyt  para  nii  reservo* 
Lennor. 

¿Qaé  be  de  decir  á  la  Reina  ? 


Te  derico* 
Que  aquí  ha  pasado  wti  suceso , 
y  á  un  Pícara  se  ha  fiado 
t]ue  sabe  guardar  secreto. 
Leonor» 

¿En  todo? 

Federico* 

En  todo  ,  sefíora ; 
y  aun  hasta  en  estar  sirviendo  j 
por  servir  sin  esperanza. 

Len/ior, 
Mucho  estar  de  prisa  siento. 
Federico. 

l  Vúv  qué  ? 

Leonor» 
Porque  os  respondiera 
que  si  sois  Picaro,  eso 
deservir  por  servir  solo, 
sin  que  !o  sepa  el  deseo  | 
lo  dejejs  para  quien  sea 
Picaro  mas  Cabalíero. 

Federico, 
Mirad  que  me  habéis  picado  ^ 
que  yo  también  puedo  serlo. 

Leonor 
Aun  el  misterio  prosigue. 

Fédcrieo 
El  es  lo  mejor  del  cuento  ,  ap, 
pues  con  esto  pongo  en  <]uda 
la  estimación  que  no  tengo. 

Leonor. 

¿  En  fin  ,  ya  estáis  en  Palacio  ? 

Fedí!rico 
Si  seiiora  ,  ya  me  acerco 
á  la  llama. 


Leonor, 

Pues  mirad  f 
que  sepáis  tratar  el  fuego. 

Federico, 
Bueno  fuera  que  ignorase 
aquel  ni  cerca  ni  lejos, 
que  mantiene  las  fortunas. 

Leonor, 
^  En  qué  forma  ? 

Federico. 

En  un  buen  medio.; 

Leonor, 
¿Y  dónde  ho'-^  's  aprendido 
ese  entilo  Palaciego? 

Federico. 
En  muchos  escarmentados  , 
de  ios  que  se  hacen  los  cuerdos. 

Leonor, 
Picaro  sois  ,  hien  decís. 

lederico. 
Pues  ya  me  iréis  conociendo, 
y  veréis  que  es  mas  en  mí, 
que  Jo  Picaro,  lo  necio. 

Leonor^ 
¿Tan  ignorante  os  halláis? 

Federico. 
Tanto  9  que  ya  me  prometo 
ser  dichoso. 

Leonor, 

¿De  qué  suerte f/ 

Federico. 
Idolatrando  y  sirviendo. 

Leonor, 

¿A  quién  ? 
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Federico* 

A  quien  vos  gastéis. 

Lennnr- 

5  Pues  son  n^¡  •;«sto  y  el  vuestro 
uno  propio  ' 

Federico 

Si  señora. 

Leonor, 
¿  De  qué  forma 

Federico. 

Reduciendo 
íni  elección  á  vuestro  gusto. 
Lmnor 

Veis  aquí,  que  ea  conociéndoos 
me  canséis 

Federico. 

Pups  haced  cuenta , 
que  aquel  dia  rae  aborrezco. 

Lootior 
¿Y  si  gustase  lie  vos? 

Ffder  ico. 
Me  querré  á  mí  con  estremo» 

A^eonor, 
Convenible  sois 

Federico. 

Y  mucho. 

Leonor  ^ 
En  fin  ,  de  vuestro  gracejo 
detenida  ,  la  respuesta 
tarde  á  la  R^^na  le  llevo. 

Ft.dericü 
Para  no  darla  ninguna  , 
siempre  llegáis  á  buen  tiempo  • 

Leonor 
Dec>3  bien  :  y  ese  desaire 


á  vos  es  á  quién  le  debo. 

Federico. 
¿Pe  un  Picaro  quién,  señóra  | 
pudo  prometerle  menos  f 

Leonor, 
Picaro  so¡5  ;  pero  %oU 
muy  cortés  y  muy  discreto. 

Federico. 
Yo  os  eslimo  la  ironía; 
perdonad  si  la  penetro. 

Leonor. 
Ya  hablaremos 

t  edcrico 

¿  Por  qué  no  ? 

Leonor, 

Sois  gracioso 

Federico  ^ 

Yo  lo  creo. 

Leonor. 
Yo  me  he  de  servir  de  vos. 

Federico 
Eso  de  servir  ,  ví'remos. 

Leonor 

¿Pues  no  os  esiará  muy  bien? 

Federico. 
Si  me  pajeáis  con  desprecios, 
es  nn  Picaro  *  señora  , 
de  mas  honra  qne  provecho» 
Leonor* 

A  Dios. 

Federico» 

El  vaya  con  vos. 

Leonor 

¿Qfié  hay  en  cslí»  hombre  encubierto  ^ 
que  dice  lo  que  él  recala  ?  ízp. 


¿mas  yo  para  que  deseo 
inquíi  iilo  t  á  Dios. 

Federico^ 

¿Dos  veces 

os  despedís  ? 

Leonor. 

Es  que  quiero  » 
que  sintáis  eí  qne  roe  vaya. 

FcdtJ  ico. 
¿Pues  para  q»)oiJar  muriendo 
uua  vea  no  busta  'i 
Leonor* 

A  Dios. 

Federico 
Ya  van  tres;  guárdeos  el  Cielo 

ESCENA  XVIH. 

Sambute  y  Incs* 

Sambute 
Y  ahora  ,  señora  mondonga  , 
los  dos  que  callado  habenioS| 
¿qué  hecnos  de  decirnos? 
Inés 

Ponte 

del  tablado  en  aquel  puesto. 

Bambute. 
Ya  estoy  dueña  de  mis  ojos, 
Lnes 

¡  Que  reconcomio  tan  puerco! 
Bambute, 

Mi  bien. 

lnes. 

Chabacanería^' 


Sambute, 

Mi  amor. 

Jnes, 

Empalagamiento. 

Bamhute, 
Mis  entrañas. 

Jnes, 

Disparate, 

Bambute, 
Mis  hígados  y  iriis  sesos. 

Inés, 

Porquería. 

BambutC' 

Mi  demonioi, 
vente  conmigo  al  latíerno. 
ines. 

¿Qué  mas  Infierno  que  id  | 

cara  de  mico  estrarif^ci  <» , 

pies  de  banco  df  bi^uriiiai 

Larbas  de  erizo  tudesco  t 

Wo  le  vea  yo  en  na  i  vida. 

Bambule 
r^i  yo  á  tí ,  muño  de  ajenjos  y 
frente  de  co!a  de  pabo, 
jiariz  de  raja  de  queso  « 
patas  de  tranca  de  puerta^ 
manos  de  ttcino  añejo: 
plegué  á  Dios,  si  te  miráre^ 
que  á  mí  me  llamea  todo  cso« 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  Palaico. 

Don  Aharo  i  Federico  y  Bambute, 

Federico* 
Así  los  tiempos  se  mudan  , 
señor. 

Alí?aro. 

Poco  temo  el  daño , 
que  puede  liacerme  este  Infante  > 
aunque  ,  la  paz  enlabiando 
y  amistad  del  Rey  conozca 
el  poder  de  mis  contrarios. 

tederíco 
Si  no  fuera  impropio  en  mí, 
pues  ,  como  os  he  dicho,  me  hallo 
de  un  hombre  humilde  en  la  esiera  ^ 
saber  materias  de  estado, 
yo  0$  diera  un  consejo  y  bueno; 
mas  temo 

Alvaro. 
¿  Qué  f 
Federico. 

£1  ordinario 
castigo  del  que  lo  dá. 

Alvaro, 

l  Y  cuál  es  ? 

Federico 

El  no  tomarlo ; 


porque  hay  roucbos^  señor,  que 
por  no  confesar  ,  que  ha  hallado 
otro  lo  que  ellos  ignoran  , 
lio  hacen  de  la  razón  caso  , 
y  apt^tecen  mas  sus  yerros  , 
que  los  aciertos  estraños. 

Bomhute. 
Eso  es  verdad  ;  inuchos  hombres 
son  hombres  porque  son  machos. 

Al  9  aro 

Habiendo  en  vos  descubierlíD 
agudo  talento  y  claro, 
no  me  len>^ais  por  tan  necio, 
que  desprecie  logro  tanta. 

Federico 
Pues  5,  seíior  >  como  yo  esloy 
á  Pííkaro  destinado  ^ 
pintar  veo  ía  fortuna, 
porque  esloy  fuera  de!  cuadro  : 
ella  usa  sombras  y  lejos, 
luces  y  matices,  dando 
en  la  plana  superficie 
su  imcgen  á  los  acasos; 
pero  es  torpe  corno  ciega  , 
y  al  tiempo  solo  estampando  , 
]o  que  imprime  con  la  una  , 
la  borra  con  la  otra  mano: 
si  algún  retrato  se  escapa  , 
es  porque  supo  apartarlo 
la  iuduslria  que  es  su  oficial , 
6  el  tiempo  que  es  su  contrario ^ 
En  vos  ya  pintó  la  suerte 
cuanto  pudo,  pues  pasando 
3a  línea  de  cuantos  fueroa 
favorecidos  vasallos. 


no  tenéis  mas  que  í^scender: 

no  sé  si  fuera  act-rtado 

apartar,  el  lienzo,  ántes 

que  ella  pudiera  locarlo 

con  la  riiaiio  con  que  borra; 

pues  dándoles  de  barato 

á  los  que  no  os  pueden  ver 

de  lo  que  apetecen  algo, 

os  quí^dará  lo  demás  , 

que  es  honra  ,  vida  y  estados. 

Alvaro 
Estimóos  mucho  el  aviso  ; 
pero  no  puedo  accpljirlo. 

Federico. 
Eso  ya  lo  dije  yo 

Alvaro, 

Porque  sí  del  Rf^y  me  aparta, 
en  su  ^enio  ,  que  es  mudable, 
vér  muchos  males  aguardo. 

Federico 
¡O!  que  perdéis,  gran  se3ior| 
un  gran  modo  de  vengaros  ; 
pues  de  vuestros  enemigo 
veis,  desde  aquel  lugar  alto 
de  vuestra  conservación  , 
lo  ansiosos  ,  lo  fatigados 
que  andan  por  llenar  el  hueco 
que  dejais  ;  y  es  gran  gustazo 
verlos  despoes  como  bajan 
desde  la  altura  rodando. 

Alvaro* 
l  Rodando  ?  ¿  cómo  ? 

Feder  ico¿ 

Sí  el  Rey 
05  tiene  cariño,  es  llano ^ 


pues  conocienílo  la  falta 
f]ue  le  hacéis,  ha  de  llamaros. 
La  fortuna  y  la  nsuger, 
si  una  vez  se  euanioraron, 
al  que  las  hace  desdenes 
le  hacen  mayores  halagos  ; 
y  esto  de  saher  huir 
drl  bien  ,  es  un  fuerte  halago  , 
para  que  el  bie^n  se  mantenga. 
Aharo. 

\  Pensara  lento  estraordinario  ! 

rede  rico. 
Reconocedlo  en  el  Sol  , 
entóíices  mas  deseado  , 
cuando  la  noche  le  oculta  • 
sale,  y  no  se  anhela  tanto: 
lo  qiie  se  aparta  se  busca  ; 
que  son  los  genios  humanos 
tales  ,  que  á  ser  todo  dia  , 
lii  aun  del  Sol  hicieran  caso» 

Alvaro. 
Tantas  veces  me  confunda 
de  oíros,  que  estoy  pensando, 
que  no  sois  lo  que  decís. 

Federico. 
Si  lo  que  digo  y  persuado 
es  ,  que  soy  Picaro  ,  en  esto 
lo  estoy  diciendo  bien  claro. 

Bambú  ta. 
Señor,  si  á  este  botarate, 
que  tengo  por  medio  amo, 
le  dais  audi<?ncia  dos  días, 
saldréis  loco  confirmado* 
Alijaro 

No  pueden  ser  tales  prendas 


hijas  de  un  pecbo  ordinario. 

tedcricn. 
¿Pues  no  puede  haber  ,  sPilor  , 
rama  hermosa  y  tronco  basto  ? 
Alvaro. 

Habladme  claro  ,  Don  Juan  , 
que  os  juro  ... 

ESCENA  11. 

Dichos  é  Inés* 

Inés . 
La  Reina  ha  rafo 
que  ha  preguntado  por  vos, 
Don  Juan 

Federico . 

A  su  Alteza  aguardo 

en  esta  pieza. 

Inés. 

Habréis  de  ir 
al  jardín  ,  que  á  él  ha  bajado 
con  las  Damas. 

ESCENA  III. 

Dichos  menos  Inés* 

Federico. 

Está  bi€n« 

Alvaro- 
Mucho  me  huelgo  de  cuanto 
sea  vuestra  estimación. 

Pederico, 
Dios  os  pague  este  trabajo 
en  que  me  metisteis;  cierto  , 
que  os  pnedo  estar  obligado. 
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Alvaro. 

¿  Pae s  fjup  la  Koiiia  os  estime  , 

que  desciibríprido  y  hallando 

en  vos  las  habíl¡da<3es 

de  que  ya  estoy  informado  » 

las  disfrute  en  honor  vuestro, 

qué  roa! ,  Don  Juan  ,  puede  estaros?^ 

Federico- 
¿  Ni  qué  bien  ?  si  cuando  era 
sugeto  mas  olvidado  , 
era  todo  el  tiempo  mió, 
y  hoy  Soy  ua  diclíoso  esclavo: 
entonces  sin  n^as  deseo 
que  vivir  ;  hoy  dispertando, 
con  cada  aumento  un  anhelo  ^ 
y  con  él  un  sobresalto. 

Bambute. 
Solo  la  media  tinaja 
le  falta  á  es!e  estrafalario, 
Dio¿^enes  de  la  legua. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  el  Rej  \  el  Cardenal,  el  Infante  ^  Tanezf 
Gómez  y  Manrique» 

Bey, 

Si  ha  de  ser  el  primer  paso 

desviarle  de  mi,  presto 

lo  veréis  egecutado» 

Aunque  al  Condestable  estime,  api, 

como  le  estimo  ,  ocultarlo 

es  forzoso  ,  y  hacer  que 

sus  enemigos  complazco, 

para  asegurarme  de  ellos. 


Infante^ 
Perdón  y  señor  ,  de  tni  engaíio 
05  pido  I  pues  yo  creí  , 
que  era  desoar  veiifí;aros 
el  haberme  detenido. 

Rey, 

Ya  ,  Infante  ,  á  la  puerla  estamos 
de  la  esperiencia  í  venid, 
Cardenal;  en  lui  despacho 
solo  yo  ,  el  Infante  y  vos 
liemos  ds  entrar. 

Aloaro^ 

i  Cielos  santos, 

qué  oigo! 

Cardenal. 

Por  tan  ^ran  merced 
os  beso  I  señor,  la  tiiano. 
Infante. 

¿Puede  ser  esto  verdad  ?  ap> 

¿  De  qué  estáis  sobresaltado  ? 
Alvaro* 

\  í\y  Don  Juan  !  mis  enemigos 
van  sus  astucias  h^grando 

Federico 
l  Luego  bueno  es  mi  Consejo  ? 

A  hará 
¿  Qaé  sé  yo  ?  callad. 

Federico, 

Ya  callo, 

Alvaro 

^\  aun  volverme  á  mirar  quiere 
el  Rey:  ya  os  desaire  claro 
el  (^.ue  advierto,  la  ponzoña 
tengo  de  apurar  al  vaso. 


¿  Gran  Seuor  ? 

Rey, 
Venid  ,  Infante : 
venid  ,  Cardenal. 

Alvaro, 

Se  han  dado 
las  órdenes  para  que.... 

Rey, 

Hablad  á  mi  sccrelario. 

yiívaro 

¿  Pñt'S  yo  cuando  de  ^Tercera 
persona  he  necesitado 
para  informaros  ? 

Rey. 

Ahora 

(  I  qué  mal  disimula  el  labio!)  ap* 
es,  Condesíabb'* ,  otro  tiempo.  > 

Luego  mi  destino  .. 

Bambuie* 

Palo. 

Alvaro, 

Pudo.... 

Rey. 

No  me  divirtáis  , 
que  no  estoy  con  ese  espacio.  Vase» 

Infante 
Guárdeos  el  Cirio,  Maestre. 

Alvaro 
El  os  prospere  mil  años. 

Infante. 
Leonor  Divina,  á  lograr 
de  tu  beldad  el  milagro 
aspiro:  ¿ó,  no  se  le  opongan 
á  mí  fortuna  los  Astros  !  F^ase. 


Cardenal 
A  Dios,  Corjdí'stable.  J^ase» 
Alvaro. 

A  Dios. 
Manrique,  .  jp 

Ya  va  el  scnjblante  mudando 
la  fortuna.  Vase,  \ 

G  ornez 
Aun  no  me  basta 
*\erlo  para  no  dudarlo  f^ase» 
Tanrz.  ■  ' 

Hoy  toc«>  lo  que  imagino,  ^'H'- 
que  es  aparente  ó  sonado. 

ESCENA  V. 
Don  Alvaro ,  Federico  y  B ambare, 
Alvaro 

Buenos  quedamos  ,  Don  Juan, 

Federico 
Si  señor,  buen«s^  quedamos. 

Airara. 
¿  Qué  os  parece  ? 

Federico, 

Me  parece 
que  rai  dictamen  no  es  malo. 
Alvaro. 

¡Un  volcan  tenj^o  en  el  pecho! 
en  mi  cólera  abrasado 
estoy  sin  mí. 

F'ederico- 

Mal  hacéis 
en  no  estar  con  vos,  hurlí^ndoos 
de  la  fortuna  ,  y  de  aquellos 
que  aspiran  á  vuestro  daiio. 


l  De  qué  forma  r 

Federico . 

Con  entrar; 
aiquiVra  un  pequeño  espacio 
al  teas  pío  de  la  cordura  , 
qu«-  en  pasándose  el  nublado  | 
aníanece  la  razón  » 
y  se  camina  de  pasmo. 

Alifara 
El  dictámen  es  seguro; 
mas  tni  espíritu  bizarro 
y  mi  constante  h'aUad 
no  .se  abaten  á  observarlo, 
Vive  Dios,  que  he  de  apurar 
lo  que  al  Rfy  le  han  iniorniadbj 
y  he  de  vengar  cuanto  sea 
mi  deshonor  y  mi  agravio. 

ESCENA  VI, 
Federico  y  ISamhulec 
fcflerico 

¡Rara  inquietud!  ,  Ves,  Bambule, 
lo  qne  cuesta  ,  aun  del  mas  sabio, 
el  5er  liombie  de  importancia  ? 

Bamhuie. 
Si  cuesta  ,  mas  vale  al^o  : 
l  pero  tú  y  yo  qué  valdremos  , 
pobreto nes  esnanlrrjos? 

í:  cdcrico- 
Algún  dia  !o  s  abrás 

Bambute. 
Ami«;o  ,  ese  cueuto  es  largo  : 
reniego  yo  de  esperanza  , 


qufí  es  alcacpT  ¿p  los  asnos» 

Federica 
Sufrimiento,  amííj;o  mío. 

Ramb'ile 
Snfrimípnto  ,  y  ver  yo  harto 
a!  ofro  d<»  ppr<li>»oní*s , 
de  pichones  y  de  pabos  » 
y  p5tnr  en  ayniia.s  yo  »* 
No,  hijo  i  lo  que  zampo  zampo^ 
que  espeiaiiza  sin  lucíuo, 
es  af;ua  chirle  ,  v  no  caljo, 

t'ederíco 
Vamos  á  ver  á  la  Reina. 

hambuie* 

"Vamos. 

Federica. 
^  Pues  á  ti  ,  Lorrachó, 
quién  te  llama 

hamhute 

También  yo 
tengo  mi  cierto  cuidado, 
Federico, 

l  Es  Inés  ? 

Sambute- 

Es  i>í>íia  IriPS  ; 
no  la  quite  usté  el  dictado 
del  Don  ,  que  ya  empieza  a  andar 
entre  arneros  y  estrí)pajüS* 

f'^ederico 
¡Qué  í^ían  hhs  tendrás  tu 
para  ^alante:ir  ! 

Batnhute 

Yo  no  ande 
en  coluros  ni  en  piropos, 
cu  memorias  ui  en  retratos. 


sino  á  lo  que  estamos  ,  tuerta. 

Federico. 
Si  ,  porque  el  que  siempre  traigo 
conmigo  lo  dice:  este 
es  la  aguja  ,  que  mostrando 
el  norte  al  alma  ,  suaviza 
de  mis  celos  el  naufragio. 

Bamhutc» 
Anda,  que  tan  loco  somos 
el  amo  como  el  criado. 

ESCENA  VIL 

Decoración  ve  Jardín* 

Dona  Leonor  é  Inés» 

D/Idsica. 
Si  es  perlas  el  llanto 
y  aljófar  la  risa 
con  que  equivocadas 
el  Alba  se  csplica  ; 
yo  que  penetro  el  semblante  que  adoro 
Ignoro  y  venero  ,  que  llore  ó  que  ria» 

Leonor,  \ 
Ni  del  Rey  ni  dol  Infante 
aprecia  mi  vanidad 
la  amorosa  necedad  ; 
y  así  ,  ni  aun  con  el  semblante 
lüs  oigas. 

Inés. 

En  eso  quedo  ; 
pero  permite,  señora 
te  haga  una  pregunta  ahora: 


Que  no  estimes  le  concedo 
del  Rey  ia  fineza  ,  pues 
Dama  <|ue  es  tan  principal, 
solo  admitirá  otro  igual 
para  casarse:  esto  es 
lo  que  debe  ser  ;  mas  nO 
imagino,  que  esto  sea 
solamente. 

Leonor» 

¿  Pues  qué  idea 
juzgas  tú  que  ten*»©  yo  ? 

ines 

Si  no  fuera  un  pí.bre  cero  | 
sin  otro  Dumero  al  Jado, 
ese  de  todos  llamado 
el  Picaro  cab  tll<  ro  , 
sef;.uii  ia  conversación 
que  ie  dais  :  yo  pensaría  , 
que  acaso 

Leonor 

Mira  Inés  mia  , 
yo  te  he  de  hablar  en  razón  : 
¿  ves  ese,  (jue  es  vjtu|>erio 
de  su  ser,  que  él  f>ropK)  dice, 
que  i'S  un  Picaro  i  ufe!  ice  ? 
pues  en  ese  hombre  hay  misterio* 
Ni  su  revrrt'site  hablar  , 
ni  su  cínstoso  decir  , 
ni  su  a*:;nd(>  discurrir  , 
son  de  sii«»eto  vulgar. 
De  su  interés  no  hace  caso, 
y  sirve  con  el  primor, 
que  pudiera  un  {;ran  señor. 
Inés 

Yo  creo  ,  que  al  mismo  paso 


caminas  tú  de  tropel  , 
y  tu  ó'emejante  amas. 

Leonor. 

Hasta  la  Ri*yna  y  las  Damas 
f/ístan  muchismo  de  él  ; 
¿  pues  p  ir  qué  me  han  de  culpar 
lo  que  eu  ellas  advertí? 

ESCENA  VIH. 
Dichos  Federico  y  Bambute» 

Federico* 
L\iego  ,  señora  ;  rjue  vi 
ro.'ía  5  iTíosqneta  y  azahar 
lenacer'  de  su  verdor, 
líaciendo  el  prado  otra  salva  | 
dije  :  O  se  repit»>  el  Aiba  , 
ó  ha  aiiienecido  Leonor. 

Leonor* 
Discreto  venr-. 

FcdnricO' 

Y  ufano. 

Ijeonor, 
Ya  vais  siendo  lisongero. 

Federico» 
¿Quien  aprende  á  caballero  > 
no  es  fuerza  ser  cortesano  ? 
Lt'onor. 

¿  Y  cuánto  os  cuestan  hasta  hoy 
tan  discretas  ho  be  rías  ? 

Fe  derico ' 
Ya  sabéis  que  ha  inuchos  días  ^ 
que  aprf»nd¡éníloias  estoy; 
qoe  corno  es  valer  mi  intento, 
cuanto  vá  en  su  ceguedad 
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andando  mi  voluntad, 

lo  cede  in\  entendimiento  ; 
pero  si  vos  noe  alentáis  , 
solo  á  vos  rae  quejare. 

Bambute. 
No  es  solo  ese  mal  el  que 
á  tni  medio  amo  causáis, 
Lenrioi\ 

¿Yo? 

Bamhutc. 

Vos  ,  pues  solo  de  vos 
los  dos  habernos  de  hablar, 
y  de -puro  Leonora r 
nos  ha  de  dar  asma  y  tos  : 
os  nombra  tan  de  conliao  , 
que  ay-r,  pidiendo  un  guisado, 
dijo  :  Qne  esté  Leoiiorado 
con  pimienta  y  con  tocino. 
Leonor, 

l  Esto  es  así 

Federico,  ^  , 

No  creáis 

rompa  el  orden  ,  que  por  Dios 
que  no  me  acuerdo  de  vos, 
sino  es  cuando  vos  mandéis. 
Leonor, 

Está  rauy  bien  ,  porque  fuera 
querer  eso,  y  os  culpara. 

Federico. 
No  estimaros  acertara , 
si  gusto  vuestro  no  fuera.  ^> 

Leonor. 
¿  Así  tomáis  mi  consejo  ? 

Federico. 
yuestro  precepto  es  mi  guía» 
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Leonor. 
Esto  en  mí  es  íialanteria, 

l^edtrico . 
Pues  esotro  eii  mí  es  gracejo. 

Bamhute. 
¿  Qne  os  part  ee  las  candongas 
de  Jos  dos  i" 

Inés 

No  es  mi  incumbencia. 

Tiambute 
S¡  ,  que  fneia  ¡i  reverencia 
de  aqueste  estilo  la  vo^.z 
Jnes 

¿Pues  cuál  debe  ser  el  ruego 
para  nosotros ' 

Bamhute 

Galleí;o, 
donde  es  concepto  una  coz. 
Jncs. 

¡Qué  necio  mat.-i  ialazo  ! 

Bombute. 
Un  pellizco  retorcido 
requiebro  es  ,  que  en  vez  de  oido  ^ 
se  les  dice.... 

l  A  quién  f 

IBambute.  ^ 

Ai  brazo. 

Inés, 

Atrévase  el  animal  ^ 

y  verá  ,.¿ 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  el  Rey. 

Rey. 

Porque  la  envidia 
le  perdone ,  dejo  toda 
mi  autoridad  refundida 
en  Don  Alvaro,  á  fin  que 
]o^ve  lo  que  solicita 
el  Infante,  y  á  ia  junta 
le  he  periuilido  que  asista  ; 
porque».*,  i  mas  que  es  lo  que  veo 
Hermosa  Leonor  divina, 
¿qué  nuevo  sol  por  la  larde 
quiere  á  esta  esfera  íloi  ida 
amanecer  ,  que  las  luces 
de  vuestro  cielo  anticipa  ? 

Federico. 
]  Qué  escucho  ,  penas  !  ap» 
Leoner* 

Señor, 

el  que  siempre  me  ilumina: 
la  Reyna  nuestra  señofa 
con  nosotras  ,  solicita 
divertirse  en  los  jardines» 
Bey. 

Escudero ,  á  la  venida 
de  esa  enmarañada  calle, 
á  quien  labran  zelosías 
vejetables  esmeraldas 
de  yedras  entretejidas, 
ponte  de  escolta,  y  en  viendo 
que  viene  la  Reyna  avisa. 


Federico. 
Buena  ocupación  le  dan  ap* 
á  mi  íJolor:  ;  Ah,  e»ie«íiga  í 
l  de¡  Roy  escuchas  las  veras  , 
y  á  mi  tus  hurlas  (Jedicas  1 

Lámbate 
Varaos  ,  que  ya  va  creciendo 
en  plaza  vuesenoria  , 
pues  le  aumenian  íos  empleos* 

tederico 
Infame,  pues  si  me  irritas..., 

ESCENA  X. 

Rey ,  Leonor  ,  lne&  y  al  paño  Federico^ 

Rey. 
l  A  que  esperas 

tederico, 

)  Mi  obediencia 

os  responde:  ¡estoy  sin  vida!  F'ase* 

Leonor, 
Inés  f  vamos  ^ 
Rey. 

Esperad» 

Federico, 
Oiré  desde  aquí. 

Rey 

No ,  á  vista 
de  mi  desgracia  ,  pretendo 
convencer  tu  tiranía  , 
pues  sé  que  contra  tu  estrella 
puede  menos  quien  roas  lidia: 
solo,  adorado  imposible... 

te  de  rico 
¡Qué  tal  9  oigan  niis  desdichas! 
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Rcf. 

Llegando  á  veros,  á  tiempo 

que  este  retrato  (raía        Saca  un  re! rato. 

en  mi  iiiano,  que  es  la  joya, 

que  en  í"o  <]e  las  concluidas 

paces  al  Rey  de  Araron 

pensé  eiivi-jr,  aie  motiva 

el  acaso  a  discuMÍr, 

que  hallaros,  bella  homicida, 

fué  acusarme  la  deidad, 

de  qun  á  su  altar  no  Je  rinda 

retórica  tabla  runda  , 

5Í  pender  merece  asida 

del  marmol  de  vuestro  pecho, 

del  yerro  que  Amor  fabrica, 

05  acordara 

Leonor, 

Señor , 

sí  es  porque  á  quien  os  dedica 

su  reverencia  y  su  amor, 

DO  falla  imagen  que  sirva 

de  simulacro  ,  eu  ausencia 

de  la  deidad  en  f|ue  anima  , 

dilij'encia  sera  ociosa  , 

á  la  que  el  matiz  aspira; 

pues  mientras  baya  memoria, 

sobran  á  kix  fantasía  v  - 

altares  ,  en  que  el  respeto 

los  incendios  os  repita  : 

de  ra  i  lealtad  lo  creed, 

sin  que  vuestra  bizarría 

me  obijgue. 

Rey. 

Habéis  de  lomarle. 
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Jncs* 

jJpsTis  ,  qné  piedras  tan  ricas! 

I  Qué  haya  quien  pierdíi  diamantes | 

usándose  gart^anlillas  ! 

Leonor. 
Señor,  os  cansáis  en  vano* 
Rej. 

Si  la  mano  por  ser  mía 
pierde.... 

ESCENA  XL 

Dichos  Federico  j  Bamhute, 

Federico. 
Gran  señor,  la  Reyna* 
Rey, 

Escudero  ,  esta  lucida 

joya  ha  perdido  osla  Dama  , 

y  pues  no  es  justo  resiita 

cohrar  lo  que  es  suyo,  y  Solo 

lepara  en  que  yo  la  sirva; 

á  vos,  en  quien  no  concuren 

respeto  ó  soberanía  ,  Dále  el  retrata 

os  Ja  doy  ,  para  que  vos 

se  la  deis  ;  ved  lo  que  os  fia 

1DÍ  afecto:  haced  que  la  tome  | 

que  á  confiar  me  motiva 

de  vos  vuestro  entendimiento  » 

y  el  saber  lo  que  os  estima 

Don  Alvaro:  si  log;rais , 

que  esa  Dama  el  don  admita  y 

avisándome  ,  os  ofrezco 

toda  mi  gracia  en  albricias* 


ESCENA  Xir. 

Dichos  mtnos  el  Rej\ 

Bamhuie 
¡Señoras  ,  que  vu  todos  tiempos 
■valga  la  alcahu<^len'a  ! 

heder  ico. 
Ya  veis,  señora,  ei  empeíio 
en  que  esioy  ;  deuda  es  precisa 
de  lo  que  me  honráis  ,  que  el  Re 
por  mí  este  obsequio  consiga, 

Leonor 
¿Y  eso  lo  decís  de  veras  ? 

Fed  trico 
Aquí,  señora,  hay  dos  h'neas  , 
una  en  mi  desgracia,  y  otra 
en  vuestra  elección  estriva  ; 
y  así,  al  que  aceptéis  la  joya 
mi  rendimiento  os  suphca  , 
que  el  sentirlo  ó  no  sentirlo, 
cuando  corra  á  cuenta  mia  , 
yo  haré  que  el  pecho  lo  esplique  | 
aun  sin  que  el  labio  lo  diga, 

Leonor, 
Dejadme  que  esa  entereza 
la  solemnice  mi  risa, 
¿  Me  aconsejáis  que  yo  tome 
del  Rey,  que  lo  solicita, 
un  retrato  f 

Federico. 

¿  Pues  no  oís 

que  08  lo  ruego  ? 

Leonor* 

¿Y  si  peligra 


nn  pundonor  ? 

Federico^ 

¿  Eíi  qué  forma  | 
si  es  solo  {;al.i »» len'a  ? 

Leonor. 
¿Con  iiiug<Tes  corno  yo? 

Fiíl  erica. 
Ciiaíquiera  pueje  admitirlas 
de  uii  Uey  ,  que  lo  sobe  ra  «a 
disculpa  lo  que  aulorizUé 

Leonor* 

l  Cómo  ? 

Federico. 
Corno  ¿A  respeto 
\iven  lijos  las  luaücias, 
Leonor > 

Bueíi  tercero  hacéis,  no  es  much© 
que  el  á  vos  os  e'ija. 

heder  ico. 
¿A  quien  una  impresa  encargan 
que  iko  prucuie  cumplirla? 
Leonor 

Parece  que  habláis  de  falso. 

F'ederico. 
No  os  tengo  á  vos  por  muy  fina, 
Leonor* 

¿  Porqué  ? 

Federico» 
Porque  un  real  afecto 
pagáis  con  una  ojeriza, 

Barnhutc, 
Por  San  Lesines  ,  que  es  el  mozo 
soberano  alcamoni¿>la. 

Leonor* 
Mirad»  si      inteiés  vuestro 


Cjue  yo  la  í joya  reciba  , 
la  «idmitic^r      /  .>   ;  ,  ^ 

.  ,  Corazón, 

ya  ñe  revrntaji;..],a  ,Bí)ina 
es  liempo^  y  pues,  su  retrato 
con  «ligo  lraií;(>,  él  inc  sirva 
jiara  e^plicaríiie. 

Leonor, 

'    i  Calláis  ? 
,  Federico 
tíuardnré  el  di  1  lu  y,  y  á  vista  í 
de  que  yo  la  doy,  el  suyo, 
sabrá  cooio       mas  a ü ligua 
mi  pasión  de  l'.>... 

Leonor, 

Decu!, 

jFederico 
Señora  ,  basta  íí(|íh  quería 
embozar  la  mcuov  :Ciia 
de  rrií  ,  (|ue  rt  UteiUo  enigma 
en  raí  propia  ,  de  osí  pi  t^pio 
las  señales  se  coa» plica n 
Cuantas  me  habéis  permitido 
cortesanas  biza r r í a s  , 
lleí;aron  hasta  loj^rar 
<]ue  \uestros  ojos  admitan 
rl  ver  en  esos  rn a  tices 
las  verdades  coloridas, 
por  una  pasión  qui\  imprime 
inejor  qne  un  [)iiicel  qvje  pinta. 
Labrad  mi  suerte  á  la  costa 
de  solo  ver  ,  pues  quleíi  iiiira 
tanta  luz,  podrá  á  tiii  incendio 
disculparle  las  ceui^as. 


Ved  el  retrato  ,  y  sateil 

qui»  á  esf  íirvo,  ese  me  obliga 

á  morir  por  el  ,  á  cósta 

de  padecer  vuestras  iras.    Dale  el  retrato, 

Leonor', 
Villano,  ya       embozo  ^ 
cjue  eutre  senas  mal  distintas 
vuestro  ser  equivocaba, 
corrió  esta  acción  la  cortina; 
pues  pesa  del  Rey  la  gracia 
mas  con  vos,  que  la  hidalguía, 
si  íueseis  noble  ,  de  que 
)n'  aun  las  burlas  os  compitan. 
V^ueslro  interés  puede  mas 
que  vuestro  gusto  ;  esa  indigna 
acción,  tanto  noble  indicio 
desluce  y  desacredita, 
Decidle  al  Rey  que  mi  ceno 
de  cualquier  osado  pisa 
le  pretensión  ,  pues  al  aire 
de  esa  suerte  desperdicia 
su  retrato.  Arr ojale • 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  la  Reina  ,  Nise  y  Cloris. 
Reina 

¿Qué  retrato  ? 

Jnes 

Cayóse  la  casa  encima. 

Leonor* 

Señora.... 

Reina, 
Alzale  tú  I  C!or¡s« 
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Federico . 
jHay  eslrelia  luas  impía!  ap, 
€S  que.... 

Reina. 

No  os  pregunto  nada. 

Leonor. 

Seniora....  ¿qué  he  de  decirla  ?  pp» 

que  si  le  ha  visto  ,  al  negarlo 

mayor  sospecha  «lOliva, 

Ese  retrato,  señora, 

que  como  sacra  reliquia 

deben  todos  adorarle, 

como  de  la  peregrina 

deydad  á  quien  representa  , 

el  Rey,  mi  sefior  Ira  ¡a. 

Reina 

¿  El  Rey  ?  mira  lo  que  dice5. 

Bamhute. 
Ella  ordei^a  una  bolina 
del  demonio  ap. 

Federico» 

\  Qué  mis  senas 

no  atienda  \ 

Reina 

Sospechas  mias,  e.pt 
apuremos  el  ahof^o. 
Habla  ¿qué  te  desanima? 

Leonor  - 
Pasando  su  Majestad 
por  esta  estancia  florida 
con  él ,  debió  de  caerse  ; 
lialléle  yo ,  y  le  decía 
á  Don  Juan  :  Estraño  el  ver 
que  Ja  suerte  desperdicia 
prenda  á  quien  todos  debemos 


^floraciones  ronflldas.. 

1  ed  erica ' 

Todo  io  ha  echcdo  á  perder,  ap: 
Inés. 

Mas  (| lie  la  Reina  nos  pringa. 

\  Reina. 
Qmo  leiioas  con  lu  hermosura  (i) 
dei^ocion  tan  ()cc  e^r'  in?i  , 
que  de  rclirjuia  \:\  Iralrs  ; 
\aya  ,  pues  tú  de  I?  nusma 
quiMcs  ser  nuevo  Narciso; 
lííní;  decir  que  corulticia 
ei  Fi<!y  un  retrato  tuyo, 
es  presunción  bien  iruligna. 
Leonar. 

Pues  síiiora  ...  j  mas  qué  veo! 

B^eina 

¿  Ahora  te  turbas  ?  Mira  , 
mira  tu  rostro*;  j  es  aí[uesla 
la  deidr.d  encarecida, 
á  quien  todos  le  dehemos 
adoraciones  pro[>icias  ? 

Leonor. 

¡Cielos!  ¿pues  cómo  la  copia 
cjue  era  del  Rey  ,  con  vertida 
en  mi  imágeii  > 
Brina, 

¿  Qué  te  asomltras  ? 
Jxortor. 

¿La  encuentra  ciii  fíínlasia  ?  api 
¡sin  fuí  estoy!  Yo  soy,  señora...» 
Ptcina 

Una  loca  ,  una  atrevida  , 


Tómala  licina  el  retrato. 


que  vestir  quiere  un  delllo 

del  distVííz  de  una  mentira. 

¿  Ei  R'-y  trae  In  retrato  ? 

Pues  necia  ,  desvanecida  , 

¿qnién  eros  ^á,  V  á  qué  efecto, 

si  d inculparte  iaia^^inas  , 

mezclas  con  las  del  respeto 

las  frases  de  la  osadía  ( 

Lesnor^ 
Mi  turbación,  Gran  señora 
(ya  sé  como  esto  sería)  ap, 

barajando  las  esp^-cies.... 

i-eina 

Venid  ,  dejad  que  prr>siga 
su  ií>norancia  en  la  locura 
de  su  propia  idolaliía  : 
pues  la  ama  el  Infante  ,  presto  api 
)a  a¡>ai  {aré  de.  mi  vista. 
ÍN'ise  ,  Cloris  ^  qué  us  parece  ?  Fase. 

Que  hace  muy  bien  ,  q"e  es  muy  linds 
Leonor  ;  pero  no  es  muy  bueno 
que  lo^sienta  y  que  lo  diga.  Fase. 

Chofis. 
Mtay  pagada  estás  de  tí, 
pero  íio  para  que  vivas 
tan  BVnix,  que  no  haya  al,^nna, 
que  aunque  no  iguale  comp'ta. 

ESCENA  XIV. 

Federico  ,  Leonor  ,  In¿s  j  Bambute. 

Leonor. 
Todas  se  burlan  do  mí: 
hombre  que  mi  mal  tabricas 


y  mi  bien  ,  di  me  ¿  qué  es  esto  f 
¿cómo  el  retrato  tenias 
miü  en  tu  poder  ? 

Federico* 

No  sé, 

si  es  que  mi  estrella  benigna 
no  os  lo  dice. 

Leonor. 

Ya  que  niegues 
como  raí  copia  consif^as  ; 
¿  porqué  al  trocar  el  retrato, 
cuando  la  Reina  venia, 
lio  me  avisaste** 

Federico, 

¿  Pues  tengo 
de  quien  es  discreta  y  viva 
de  pagar  yo  los  descuidos  ? 
Leonor» 

¿  Cuáles  ? 

Federico. 
No  entender  de  cifra» 
de  ojos  y  acciones. 

Leonor* 

¿  Pues  eílas  , 
qué  era  lo  que  me  decian  ? 

Federico. 
Tanto  ,  que  á  entenderlo  todo  y 
no  sé  si  bien  me  estaria, 
Leonor. 

¿Porqué  ? 

Federico  * 
Porque  sin  mí  propio  j 
lo  que  yo  recalT)  esplican. 

Leonor, 
Todo  tú  eres  contusiones. 


"Federico» 
Pecid  teiDorex  \  envidias, 
viendo  que  un  Rey.  . 

Leonor 

¿  Estáis  loco? 

yén  ,  Inés. 

Fedvrico 
i  Dónde  caminas  ? 
Leonor, 

l  Qué  sé  yo  ? 

Federico- 

¿  Os  vais? 
Leonor 

.  No  lo  veis  ? 
Federico* 
l  Y  enojada  ? 

Leonor 

4  Qué  atrevida 
presunción!  i  pues  vos  acáso, 
podéis  merecer  mis  iras  ? 

t'tdcf  ico, 
No  señora  ,  pero  pu«  do 
temer  me  í^uileu  la  vida, 

Leonor. 
¿  De  qué  suerle  ' 

heder  ico 

Por  el  harto  f 
pues  cuando  el  Sol  se  duplica, 
me  la  lleváis       su  copia, 

Leonor 
lués  ,  este  hombre  delira» 
ín*:s 

¡  Qué  no  te  dé  mil  jaquecas 
escuchar  su  tarabilla  í  Fase» 


Federico. 
¿Pues  no  era  inio  el  retrato? 

Leonor 

Ya  os  qneda  mejor  iusignia  , 
«pie  fs  Roy,  quien  puede 
ílai  üs  su  gracia  en  albricias. 

Federico. 
\  Vál/rale  Dios  por  rimger 
tan  discreta  y  tan  altiva! 

Leonor. 

¡Valga íe  el  Cielo  por  hombre  , 
todo  Riisterios  y  enigmas  i  P^ase» 

Bambule 
¡Válgale  el  diabio  por  gente, 
qwe  es  lodo  recancanillas  ! 

ESCENA  XV. 

Salón  en  Pjlaico, 
El  Cardenal  f  el  Infante  ,  la  Reina  y  Don  Alvar^i 

Reina 

D«  qne  os  hayáis  conformado 
vos  y  el  í-ífanle,  es  preciso 
este'  giistüsa 

Alvaro- 

El  Rey  quiso 

Ceder  en  mí  e^te  cuidado  , 

Infante. 
De  ni  i  mayor  inlerés 
vos  sois  el  du'^no  ^  seíiora. 
Reina. 

l  Cómo  ? 

Infante, 

Como  á  quien  adora 
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ini  amor  ,  y  lesfá  á  vuestros  pies. 

Pretendo  hacer  dueño  mío  , 

como  boy  »  señora  lie  propuslo  ^ 

al  Condeslahie,  y  dispuesto 

queda  :  porqtre  ya  confio 

no  neguéis  á  mi  atención  ^ 

que  yo  venturoso  sea 

con  Dona  Leonor  de  Urréa  , 

con  quien,  volviendo  á  Aragón  ^ 

dejar  á  Casliiía  intento. 

Con  mi  propio  gozo  lucho.  ap* 

No  solo  os  estimo  njucbo 

esa  elección  ,  sino  siento  p 

atendiendo  á  la  nobleza 

de  Leonor  >  no  haber  yo  sido 

quien  sola  haya  concurrido 

al  logro  de  í^oal  fineza. 

I rifa  ni 
Besóos  las  manos. 

Cardenal» 

Así 

la  concordia  se  ha  firmado  ; 
y  con  haber  recobrado 
el  señor  Infante  aquí 
lo  que  en  Castilla  perdió 
por  la  guerra  ,  el  Condestable 
lo  ha  dispuesto,  y  no  es  dudable 
quiera  el  Rey 

jilmro. 

En  mí  dejó 
el  arbitrio  de  ajustar, 
y  al  del  Infante  el  pedir; 
y  yo,    anhelando  á  servir, 
ke  querido  acreditar  y 


qiip  no  es  tanta  la  ambición, 

que  no  le  aconseje  a)  Rpy 
lo  que  es  conlorme  á  la  ley, 
fitina 

Ko  sabéis  l(»  qij»'  f^ía  accion 
corntuf^o  <is  ha  fi¡iangea(io- 
AL  f^onor  avisaré 

su  dicha,  en  tanto  qne 
sabe  el  Rey  lo  qne  ñi  mado 
qupdii  en  sn  nífmbre  :  sali 
de  iiii  lezelo  v  w'i  duda.  F'ase* 

Infante 
Que  yo  á  dis ju.neruie  acuda 
es  fneiza  ;  y  creeiJ  i|p  mí, 
que  quedo  vuestro  desde  hoy  Fase* 

Cardenal 
Aunque  lejana  paeienta 
loia  Le»;n<ii  ^  por  mi  cuenta 
quedan  las  ¿jraoias  que  os  doy. 

Alvaro. 
Así  la  guerra  v  sus  daños 
atajar  señor  ,  a n fíelo 
Cfrdf'nah 
Claro  está  :  guárdeos  el  Cielo. 

ESCENA  XVI. 

Don  Alvaro  ,  y  tederico» 

Aharo. 
E|  os  prospere  iijil  años. 
¿Don  Juan  /  en  que  os  suspendéis  f 

tederivA) 
Los  jardines  de  la  Reyna 
dejo  ahora  ;  y  esperando 
lo  que  de  la  conierencia 


de  vuestros  contrarios  pudo 
resultar  y  bailo  unas  senas  , 
que  conro  son  de  amistad, 
es  fuerza  que  me  suspendan. 

Aharo, 
Ahora  ,  Don  Juan  ,  veréis 
cuanto  en  su  dictamen  yerra  f 
quien  aconseja  temores. 

Federico^ 
¿Cuando  los  recelos  mientan  y 
á  quién  estará  mejor, 
que  á  quien  es  hechura  vuestra  ? 

Alvaro* 
Ya  estamos  conformes  todos  , 
Castilla  quedará  quieta 
y  el  Rey  satisfecho. 

Federico. 

Ahora 
conozco  la  diferencia  , 
que  hay  de  juicio  que  discurre, 
á  comprenhension  que  maneja. 
Muchos,  señor,  que  no  tratan 
por  sí  propios  las  materias 
de  Estado  >  culpan  lo  mismo, 
que  ti^atandolas  hicieran  : 
¿  pero  qué  ha  de  saber  de  eso 
el  que  vive  en  la  miseria  , 
como  yo  ,  de  hombre  ordinario  ? 

Alvaro* 
£so  ,  Don  Juan..» 

Federico» 

El  Rey  llega. 


ESCENA  XVÍL 
Dichos  y  el  R¿y* 

Rey, 

l  Condestable  r 

Alvaro, 

¿Gran  seiior  ? 

Bey. 

¿Me  puedo  proíiieler  nuevas 
de  «il^íui  placer  f  ¿  aplacasteis 
contra  vos  la  envidia  cií'ga? 

Alvaro. 
Todo,  señor,  se  lo  debo 
á  ese  amor,  á  esa  cleniencia. 
Hemos  quedado  ... 

Rey. 

Dejad  , 
para  que  después  lo  sepa  , 
y  ahora  \eiíid  á  mis  brazos. 

Aloaro^ 
Ellos  si  solio  me  elevan 
de  mi  dicha 

La  Rey  na  al  paño» 
Aquí  esta  el  Rey 
con  el  Condesiable  ,  fuerza 
es,  que  en  lo  dispuesto  hablen; 
yd  quiero  hacer  eí>periencia 
de  como  recibe  el  que 
Leonor  se  casa  :  j  ah  sospecha, 
qué  fual  sosiegas  ¡ 
Rey. 

l  Y  como 
vuestra  lealtad  y  prudencia 
ha  ordenado  esa  concordia 


Al  in  st  a  TI  le  se  le  enlrop;aa 
los  Castillos  y  las  Villas, 
que  son  de  su  madíe  herencia. 
Rey. 

Está  ojuy  puesto  en  razón. 

Vos  perdonáis  las  olVnsas  , 
como  piadoso  ,  de  aquellos 
que  sij;uiendo  sus  banderas 
han  alterado  á  Castilla. 

Rey. 

Justo  es  que  á  Dios  rne  parezca, 

que  si  i>ios  no  perdonáia, 

l  cual  de  los  íiouíbres  viviera? 

Aharo 
El  Infante  ,  señor  ,  casa 
con  Doña  Leonor  de  ürre'a  , 
que  es  Dama  de  vuestra  esposa. 

Rey, 

l  Qué  decís  ? 

Federico» 
j  Qtié  escucho,  penas 

Rej 

Yol  ved  me  á  referir  eso. 

Alijaro 
Doña  Leonor  y  el  Infante 
se  desposan. 

Rey. 

¿Lo  desean  ? 

Alvaro* 
El  Infante  lo  ha  pedido» 
R.y. 

¿  Y  á  proposición  tan  necia, 
habéis  aleudido  vos  7 
25 
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Atoara, 

Yo  con  la  peí  nnsioii  vuestra  , 

]u  be,  íh  iiKído  oii   vuestro  nombren  - 

liej. 

¿  Pues  c(Smo  sin  mi  Ucencia,  (i) 
aleve  ,  tai  ejecutas  ? 

Federico, 
¿  Sefior  qué  hace  vuestra  Alteza  ? 
Pás filie  el  pecho  mil  veces  | 
y  al  Condesiable  no  oíeada, 
Kt.ina. 

¡Buenos  estauits  ,  agravios! 
iiey. 

Villano  ,  apártate  ,  y  deja 
que  castigue.... 

Alvaro. 

Pues  ,  seíior  i 

en  qué  puede.,  . 

B-ey. 

£1  labio  sella  , 

r>al  vasallo,  iiígrato  amigo: 
¡  cóüio  la  causa  pudiera  ap» 
\    en<ji[jrir  de  mi  dolor  ! 

nías  ya  be  eucofítrado  la  senda, 
i'ues  tófiío  cuando  no  ij^noras 
lo  que  mi  esposa  desea 
teaer  á  Leonor  ai  lado  , 
¿de  esta  soerto  la  enajenas? 
¿  diio  p\íes  ,  qué  te  suspende  ? 

{\^  Saca  el  .Re^f  Ift  fspoda  ,  y  Federico  se  pone 
dclanie  de  Don  Ah>aro  con  la  rodilla  en  liera* 


ESCENA  XVÍÍL 


Dichos  y  la  Reina, 

Reinal. 
Como  lo  snbí*  la  íit^'na  ; 
y  de  la  sucm  le  <]ue  ixiijuiere 
Leonor,  está  satisl"ecba. 

Rey. 

Señora.... 

Reina, 
Siñov  ,  yo  j'iz^o  f 
que.  atendietuio  á  la  ncíbit'za 
de  su  casa  ,  y  ios  servit  ios 
que  me  há  htcho  Leonor^  os  deba 
el  mismo  favor  que  á  mi, 
Rey/ 

Zelos  ,  no  hay  siuo  paciencia  ap» 
licina* 

l  Qué  decís  ? 

Rey, 

Qua  estoy  con{V>rme  , 
si  estáis  ,  señora  ,  contenta. 

Don  Juan  ,  mucho  os  he  debido  , 

l^ederico^ 
Si  cuantas  en  vos  son  deudas 
pagáis  así  ,  desde  luego 
perdono  la  recompensa. 

Ah^at  o,  ^ 
No  os  entiendo. 

Federico, 

Yo  me  entiendo. 
Reina, 
Seuori  el  Infante  llega 
* 
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á  agradeceros  la  honra, 
que  le  hacéis. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  el  Infanta. 

,  Infanle, 
Vuestros  píes  besa  , 
Grau  señor  ,  mi  rendímienlo; 

ESCENA  XX. 
Dichos  Leonor ,  Inés ,  el  Cardenal ,  Níse  y  Qloris. 
Leonor  > 

¿  Qué  es  lo  que  manda  su  Alteza  ? 
Nise, 

La  Rs^yna  te  lo  dirá. 

lncs> 

¿  Nos  dan  al(;una  merienda^ 

Infante,  / 
El  Condeslabie  .  . 

Ilej, 

Está  bien. 
Infante. 
Me  concedió  de  orden  vuestra  j 
con  la  roano  de  Leonor  , 
que  los  Estados  adquiera  , 
que  me  tocan. 

Leonor. 

¿Que  es  esta, 

Inés  f 

Ine&' 

Lo  que  el  diablo  enreda» 
Cardenal. 
Yo|  por  parle  de  Leonor, 


os  doy,  eorno  mi  panVnla  , 
la5  {i^racias  de  que  )a  honráis. 

Rey. 

J  Qué  cscusada  dilií;enc!a  ! 
Para  que  la  Reiua  mire 
«US  Damas  ,  y  las  alicrula  ;  , 
para  que  yo  ratifique 
Jo  que  el  Condestable  ordena,  x 
pues  de  que  ya  va  mandando 
mas  que  yo  ,  ca¡£;o  en  la  cuenta  , 
es  preciso  que  haya  lif-nipo  ; 
que  no  quiero  tan  apj  iesa  , 
pOF  lo  que  os  estima,  líifante, 
<|ue  faltéis  de  mi  asist«'n<:ia  : 
venid,  venid  a  mi  lado,  F'ase, 
Infante. 

¿Qué  es  esto,  fortuna  atlver,«a?  ap. 
¿  honrándome  el  Rey»        atíravia  f 
¿  ni  aj^iíi  solo  habla»*  roe  d.  ja 
con  Leonor?  j  Ay,  dulce  oijjeto, 
i:uan]L4)s  pesares  m**  cuestas  !  f^ase* 

Cardenal 
Leonor  ,  debéis  á  los  Reyes 
XQUcho. 

Leonrr, 

¿Eo  qué  forma  ? 

Car  denaL 

Si  llep;a 

la  suerte  á  haceros  dichosa.  F'ase^ 
Leonor. 

\  Hay  confusión  mas  tremenda  ! 
Incs» 

Asi  te  han  de  volver  loca. 
Alvaro. 

Pensando  que  ei  Riiy  me  diera 


mnclias  f^vaeías  de  serviros  ^ 

SG  ha  oíViiíii(](>  íU'  las  nuu-stras 
ílí'  liíi  .'U<cí{>:  vos  sabréis 
de  lu  {jai-  nace  su  queja,  Vasc, 
Leonor 

¿  Graa  seTiora  ,  ¡  nes  qué  es  eslo  ? 

licinx. 

Esto  es:  qniíTo  qne  sepas 
que  el  íníajile  l:*  fju  pedí  Jo 
por  esposa  ,  y  qne  yrt  es  fuerza  ^ 
porqjie  yo  lo  quiero  asi, 
te  cases  aunque  íío  (|uieras.  P^áse, 
Ni  se. 

Tú  eres  feliz.  Vase, 
Clori's . 

Dale  al  Cielo 
muchas  gracias  de  tu  estrella. 

ESCENA  XXI. 

I^edcT  ÍLo  ,  Lionor  é  Inés» 

Leonor. 
¿  Qiié  es  esto  que  me  sucede  , 
Don  Juan  't        x  . 

Ledrrico. 

Vuí'slra  Alteza  sea 
por  íhucbos  aíí(ís  (hchosa  , 
á  co  ta  de  qsM'  litros  mueran. 
Leonor. 

¿A  roí  ei  liifafiJe  jiedírnie? 

Federico. 
Si  señ  ara  ,  y  cuando  es  fuerza 
que  río  os  iir;;fjeis  á  esa  dicha  ^ 
haréis  por  mí  una  íiueza. 
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Leonor. 

¿Cuál? 

"Federico. 

á  veros  y  á  'hablaros  vu<>lva  ; 
que  para  poder  Ioíi;rarlo 
ya  el  deslino  n^"  dí'stierra 
de  este  Palacio  ú  abismo. 

Leonor* 

Bien  decís,  pues  se  violentan 
en  él  las  inclirjitciones.  Llora* 
Inés 

A  fe  que  anda  linda  gresca. 

Federico^ 
¿Lloráis,  señora 

Leonor  ^ 

Doíí  Jsian 
¿cómo  queréis  qno  no  sfiMita 
que  me  fuerzan  mi  a'vedno? 

Ftdi'jico 
Luce;o  en  vos  n.ídú  píjdieraa 
del  líií'anle  ni  del  Rey 
las  inclinaciones  ciegas  , 
si  fuera  por  vuestro  aríiltrio  ? 

Leonor  / 
¿Habláis  de  burlas,  ó  veras  ? 
FeAerico. 
♦  4  Ay  ,  señora  !  ^  es  abora  tiempo 
de  íjue  en  burlas  me  div ierta  f 
í^conor 

Pues  .  .  i  mas  qué  voy  á  decir  ?  ap* 
\  .que  para  qfje  yo  {Midiera 
espiicar  i  o  que  imá&»ino..., 

Eederifío'  ^  ,  ; 

No  vuestra  voz  se  suspenda» 


Leonor. 
Era  mení'stiM^,  Don  Juan, 
que  t'uci  a  lo  que  no  fuera. 

Federico* 
l  De  qué  suerte  ? 

Leonor. 

Siendo  vos  , 
ya  que.  tenéis  tales  prendas  , 
tan  otro....;  pero  ¿qué  digo? 
Inés 

Escurr lósele  la  len*:;«a, 

Federico, 
Sefiora  ,  no  me  volváis 
loco  con  tanta  promesa  : 
¿luego  SI  soy  rnas  que  yo.'* 

Leonor. 

Fuera  yo  siempre  «na  raesma; 
Federico, 

^  Cómo  ? 

Leonor. 

Intratable  y  esquiva* 

Federico*  i 
Seríora  ,  mi  bien  ,  rfqué  os  cuesta 
e  n  -.i  11  a  r  un  i  n  ÍV )  i  ce  /* 
Leonor 

Míícbo,  pues  son  riíis  ideas 
i líí posibles  para  mí, 

para  vos  bailar  sf^nda 
de  ser  tanto  coqío  yo  j 
y  en  tunees  . 

Federico, 

^'Qoé  consiguiera  f 
Leonar » 

¿•Que  sé  yo?  i  unto  ,  que  cuanto 
pueda  ser  ,  os  doy  liceucia. 


Como  fl  sea  Picaro  olvide  | 
pillará  la  picarnt-la 

ESCENA  XXII. 

Federico. 

Ea  p  fortuna  ,  ya  «^stamos 

ciiet       á  cuprf>o  en  la  palestra 

del  tetnor  y  L»  <\s|)»  ra t»2a  ; 

COTI) o  Looíior  ijo  sr  fní'rda  ^ 

piérdase  tf^io  r   m\  ^  ida 

se  a  ven  lu  re  ,  áv\  Rey  venga 

el  caslij^o  solsre  nn  ^ 

y  toda  Cíulil'a  sepa 

quien  soy  ,  y  1^»  "jas  tvslraña^ 

mas  es«^uisíta  y  m^is  ntieva 

idea  de  una  locm  a  , 

que  auíOj  y  zelos  íomejitan  ^ 

para  que  quede  memoria 

en  cuantos  que  le  htjbo  eii tiendan 

del  Pirarlilo  en  España  , 

sus  dichas  y  sus  tragedias. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  Palacio» 

El  Infante ,    Don   Gómez  Herrera  y  Don  Pedro 
ívlanrique. 

Infante  > 
Ta  (le)  Rey  y  Condestable 
petietradüs  los  designios  , 
veíL^o  á  conocer  que  es  arte 
c ;  1  a  i\{o  e c cutan  co n  rn  i . 
\        CífcUito  propuso  en  la  junta 
I) o  n  A 1 V  a  r  o ,  fu e  a  r  I i íi ci o 
para  letuMoos  suspensos; 
puCj  con  estrernos  distintos 
vetiM>s  dri  R<'y  el  enojo 
equivocado  en  caCiijo  ; 
pero  Sí  es  un  doble  trato 
en  mi  Cí)n!!ario  permiso, 
fjue  auíoriza  la  cautela 
df  vencerU'  con  él  mismo; 
apenas  lloi-ue  la  noche  , 
estad  l?>s  dos  picvenidos 
coíí  doscientas  lanzas  junto 
di  íííííiduso  laberinto 
de  e?i<*  Parque  ;  v  de  otras  ciento^ 
vos,  G>nií'z,  sii'odo  A  Caudillo, 
tomri^i  V  cerra  1  hs  puertas 
del  Alcázar  ,  que  mi  brío 


q  u  iere  a  cre'l  llar  loa  1 1  a  des 
cu II  |)ontM  !...s  en  fj^  n^^ro. 

Gomt'z 

^•Pnes  qii*^  ,  s-fior,  lo  que  intentas 
en  esta  iacc  i<»n  ? 

Itififite 

Dar  arbitrio 
Vi  U  lih«M  tad  i^el  Ri'V  í 

de  M    56talv;>ú  ,  doM  lí-  íh>  oiga 
dt*  nna  mt  oii- 1»  l  e  l<).^  ^'Iví;s, 
qno  a  la^á í  íÍ.-íIp       ¿.í  cío 
le  ensor'dt'Cí^  los  stMjtidos, 
sin  el  Cotí  !0^t.i!>l«*  al  lado 
cuni()la  ío  que.  h'»  nr. > roe ^ ido. 

Piirstd  á  saK  o  vn,'ai()  honor 
ccn  lio  nOi>iierst»  al  sít vicio 
de  >u  A!l>?v*  ,  'o  nne  fs  solo 
abril-  á  su  !>i'  o  ca?riino  , 
prontos  fH>s  licoes 

Dei  Parque, 
mientras  qn<^  lle-ue  lo  aviso, 
cciijíareinos  i entrvida, 

Inf'nite 
De  tí  níis  espalílas  fio, 
ynii»Mitras  imc  ;í.sís1«'S  tu, 
Mani  iquv  estará  íhÍvím  tulo 
de  fsperu  tíos    mas  la  Iv ma 
viene  ,  qu»^  os  v  íu«>  es  preciíiO. 

"  Gómez 
Guárdete  el  C^u  lo  Fase. 
Manrique 

;  Oh ,  íeoezcaa 
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de  Castilla  los  bullí cios\ 
qne  alirDcMitan  un  Rey  dócil  ^ 
y  ua  íirabicioso  Ministro  ! 

ESCENA  11. 

El  Infante  ,  Ja  Reina,  Leonor ,  el  Cardenal  ^  Incs  y 
las  Damas* 

Reina 

j  Ya  b abéis  darJo  cuenta  al  Rey 
cié  esa  carta  ?  ^ 
Cardenal, 

No  ha  creií3o 
fjne  bombre  tan  pspuesto  al  riesgo 
viva  dentro  dííl  peligro: 
que  el  bando  echado  en  Canaria 
y  España  ,  que  Federico 
sepa  es  forzoso,  y  que  eí?puesta 
su  É^arganla  está  ai  cuchillo; 
y  aí>eguiar  este  [diego, 
que  pasa  á  España,  es  indicio 
que  se  opone  á  la  razón. 
Reina 

No  obstante  ,  es  el  inquirirlo 
,  forzoso. 

Infante, 

ríeme  sos  píes 
vuestra  Alteza.  jAy  dujce  hechizo  ap,^ 
de  ini  aoíor  !  jAy  Leonor  bella  l 
iüíeliz  quien  te  ha  perdido. 

íicina. 

Infaule,  mucho  me  ale^^ro 
de  veros  ,  que  ya  el  retiro 
muestro  culpaba. 


Infante, 

Señora , 
quien  desgraciado  ha  nacido  ^ 
aun  será  íeliz  ,  si  hallára 
senda  de  no  estar  consigo. 
Reina 

¿Tan  presto  el  ánimo  pierden 
hombres  como  vos  ? 

Infante. 

Si  vivo  , 
es  en  fe  de  una  es  pera  u  xa  ; 
pero  volviendo  en  mí  mismo  ^ 
¿qué  ánimo  basta  señora ^ 
á  lidiar  cou  un  destino? 
Inés* 

Este  Infante  es  portugués, 
señora. 

Leonor, 
l  Por  qué  ? 
Inés» 

£s  su  atisbo 
de  ojos  de  vela  de  sebo  , 
llorosos  y  derretidos. 

Reina. 

Habla  ,  Leonor ,  al  Infante. 

Leonor, 
Señora  ,  con  qué  motivo  ? 

Reina. 
£1  de  tu  agradecimiento. 

Leonor. 
¿Pues  cnál  es  el  beneficio  ? 

Reina. 

El  quererte  hacer  su  esposa; 

Leonor, 
l  Si  yo  no  lo  solicito  f 
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cómo  lo  lie  de  agradecer 
la  luerct^d  qne  !»o  Ih  pido  ? 
ines 

jBuerio  e-s  eslo!  hasta  las  Reinas 
váís  a nn  nd icndo  el  t>ficio 
dt'  discret¿is 

Reina 

Cred  ,  Infante 
qnp  df'  Cfialqiiiera  d(*svío 
triunfará  vut*-^!»  a  atención. 
Infante 

Ya  que  fi  Ci^-lo  rué  hace  di ^^no 
de  uua  dicha  ,  esa  promesa  * 
que  venza  rni  e^^tella  aiimito. 

Leonor. 
Corno  basfen  iíjíluencias 
á  contrasta r  aUprlíos..., 
I  1  rifante 

Claro  está  ,  que  es  tiranía 
bacer  íueiza  el  qoe'es  arbitrio. 

Leonor» 

Del  cnr^o  que  os  habéis  hecho  | 
vos  O.S  habéis  resj)ondido« 
Rfina 

J  Qué  desagradable  estás! 

Leonor. 

Mucho  j  pues  yo  habla  creído, 
que  era  al  rebés  ,  y  callando 
no  erraré  lo  que  no  digo. 

Infante 
Dame  ,  señora  ,  licencia  , 
pues  tan  á  mi  costa  miro  , 
que  ni  aun  tod«>  el  favor  vuestro  # 
coiíio  aquesta  Dama  ha  dicho, 


puede  hacer  sea  aceptable 
un  rendimieulo  mal  quisto 

ESCENA  III. 
Dichos  menos  el  Infante 
Inés. 

^Válgate  el  demonio  ,  el  hombre 
galantea  de  asesino^ 
^eina, 

¿Cardenal  ? 

Cardenal, 
¿  Qué  me  ordenáis? 
Keina. 

O  está  esla  muí^er  sin  juicio  , 
ó  yo  no  sé  qué  pej\suma 
del  genio  que  es  tan  altivo. 

C arden ah 
Ko  quisiera  hablar  en  eslo  ; 
pues  au!i.que  la  he  persuadido 
á  cuanto  ensalza  su  casa 
con  un  esposo  tan  digno, 
no  la  he  podido  apurar 
el  tesón  de  su  delirio. 
Y  pues  de  la  nobedad 
de  este  pliego  recibido 
de  las  I^las  de  Cananas  , 
fuerza  es  dar  al  Rey  aviso, 
el  Cielo,  señora,  os  guarde, 

ESCENA  IV. 
La  Reina  ,  Leonor  é  Inés» 
Inés. 

Con  Ojos  de  basilisco 


te  mira  la  Rr-ína. 

Leonor. 

Mire, 

que  vo  lo  que  elij  >  elijo. 
¡  A\  Dou  J'iatí  '  si  fliüor  se  precia 
ílr  Dios  .  y  IJ ii  Dios  ha  podido 
Vf  Jicer  imposibles  ,  hoi^a 
lo  qsjc  el  Citólo  híuvr  no  quiso. 
lieina 

\  Cielos  !  .  si  á  Leonor  han  hecho 
Idí  Tza  «leí  Rev  los  caí  inos  r 
fiisíiimlf'uios  ,  cordui  a  , 
y  en  tanto  que  oie  reprimo, 
halle  senda  en  que  consiga  ... 

ESCENA  V, 

Dichos  y  Bamhute. 

Bamhute. 
\  Valídate  ,  ^enio  ,  el  capricho 
de  este  njí'dio  amoí  slí^uii  diablo 
le  (juiso  juntar  c>>nmigü. 

Reina» 
Ola  l  qué  es  esto  ? 

Bambute. 

Señora...; 

Inés, 

El  lacavuelo  poetizo 
de  tu  Don  Juan 

Leonor, 

Ya  Je  veo. 

Btina 

¿Qué  traes  ¿  Cómo  no  ha  venidci 
boy  á  Palacio  Dua  Juau  i 


Bambtite. 
Como  haciendo  silogismos 
esta  ni  a  ña  na  á  sus  solas 
en  una  pjoza  njctido, 
ha  salido  con  un  t<>ma 
cl  mas  nuevo  y  esquísito, 
ijne  se  ha  pencado  en  el  mundo 
y  nos  ha  de  poner  ricos 
á  los  dos. 

Reina» 
l  Cómo  ? 
Bambufe* 

No  tengo, 
pues  yo  soy  su  Lazarillo, 
de  dejarle  ver,  sin  que 
me  dén  antes  el  cum  quibus 
los  estraíios  á  tres  reales. 
Inés. 

l  Y  los  mas  propios? 

Bambuie. 

A  cinco. 

Reina. 

¿Pues  qué  sucede  á  tu  amo? 

hambute 
Señora  ,  el  estar  sin  juicio; 
y  . es  lo  mejor  ,  que  ha  dejado 
la  tema  del  Picanllo  . 
y  dice  ,  que  t^  Gran  señor  , 
y  un  Príncipe  remitido 
de  nueva  fábrica,  como 
la  bayeta  de  cien  hilos. 

Reina» 
Mucho  siento  su  dolencia. 

Bamhute. 
l  Qué  dolencia  f  es  un  prodigio 
2Í 


y  mas  si  sale  otro  flia 
dií  lt'üdo,  qne  es  Arzobispo^ 
y  si  coiifiima  la  pieza, 
es  un  mayorazgo  chico. 

Leonor. 
¿Ay  Inés»  qué  será  esto? 
¿si  yo  habré  dado  motivo 
de  este  accidente  á  Doa  Juan 

Bamhute 
\  Estoy  de  risa  perdidol 
Dice  que  lieiic.  criados 
y  vasallos  infinitos; 
y  aunque  yo  le  he  visto  algunos 
el  tiempo  que  ha  que  le  asisto, 
ieii};o  yo  al  doble  ,  si  junto 
la  camisa  y  el  jusüllo. 

Al  paño  Federico* 
Ea  ,  discurso  ,  en  las  burlas 
examinar  determino 
tomo  í  uera  yo  en  las  veras  ^ 
sieiido  quien  soy  ,  recibido  • 
Finjamos  locos  afectos 
aunque  no  sí-pa  si  finjo  ; 
pues  aspirando  á  imposibles 
temerarios,  ya  acredito, 
qtie  me  mueve  Amor,  que  CS  cuerda 
locura  del  entendido. 

ti  ni  na 

¿  Mo  es  aquel  Don  Juan  ? 

Bnmbiite. 

Tu  Alteza 
haga  ,  que  gusta  infinito 
de  el  ,  y  con  eso,  aunque  sea 
buí'oii  muy  necio  y  muy  frió,- 
por  adulaciou  ,  la  Corte 


nos  atestará  el  bolsillo. 

Leonor 
lúes  ¿si  será  cslo  cierto? 
Inés 

¿  No  le  ve's  mas  aturdido 
que  poeta  ,  que  entrr  sí 
anda  haciendo  un  villancico? 
Leonor* 

\  Ay  de  mí! 

ESCENA  VI. 
Dichos  jr  Federico 
Sambute 

Señor  ,  la  Reina. 
Federico. 

¡  Quién  ? 

Ilambute, 
La  Reina  ,  que  me  ha  dicho 
que  lleguéis  á  habhu'Ia. 

Federico  , 

¿  Cómo  i 
un  Principe  esclarecido 
como  yo.... 

Barnhute, 

Toma  sí  purga^j 

Federico ^ 
¿Ha  de  llegar  de  improviso  |, 
sin  qne  por  mi  Embajador 
dé  noticia  de  ni  i  arribo  ? 

Bamhule. 
¡Qué  linda  cosa  !  ¡  bien  haya 
quien  parió  tam  beilo  pico  ! 
con  efecto,  me  hago  de  oro. 
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Ileina. 

Sin  duda  fl  suyo  es  áelirio; 
Leonor, 

l  Qué  dolor ! 

Inés* 

Ya  hay  pieza  naeva. 

Bambute 
¿  Quieres  que  yo  eo  este  sitio 
sea  Embajador? 

led  erica» 

i  Estás 
de  caballos  prevenido 
de  carrozas  y  criados  ? 

Bambute. 
No  señor  ,  pero  un  amigo 
yesero  puede  prestarme 
dos  paradas  de  borricos. 

Federico* 

Pues  llega. 

Hamhule. 

Escacha  y  "veráa 
como  en  tu  nombre  me  esplico  : 
Mi  amo  el  Príncipe  Arrapiezo  f 
gran  señor  de  los  coritos, 
que  vendieron  el  cojeóte 
á  (los  reales  y  cuartillo, 
á  vuestra  Corte  ha  llej^adu  ^ 
señora  ,  y  pide  rendido 
le  des  audiencia  ,  y  de  ayuda 
de  costa  algún  desperdicio. 
Reina 

¿Le  bastará  este  diamante?  (i) 


( 1 )    Dale  una  soi  tija* 

i 


Bamhute* 
Pondeálc  ffi  el  epiciclo 
por  nueva  estrella  ,  se^un 
le  dé  el  tasador  el  oíclio* 

ted  erica 
jO  (\né  presto  la  codicia 
de  est^,  \il  halló  el  resquicio 
para  una  iiiiamiia  ! 

Keina 

Don  Juan  , 
¿que  es  ésto''  qué  desvarío 
os  pone  en  este  para  ge  ? 

ted  erica. 
Señora  ,  el  de  un  perep;ríno 
pensamiento  ,  que  me  tiene 
tan  loco  y  desvauí^cido. 

Reina, 

l  Cómo  ? 

Federico. 

No  podiendo  ser 
lo  que  soy,  con  que  ya  aspiro 
á  ser  otro  ,  sin  dejar 
de  ser  lo  que  fui  ai  principio. 

Reina, 
l  En  que  forma  f 

Leonor. 

No  le  entendéis: 
aquí  hay  misterio  escondido.  ap» 

Federico^ 
Picaro  soy  en  Empana, 
/lolo  porque  yo  lo  afirmo: 
con  q«ie  si  no  l»ay  otra  prueba 
nie  bastará  á  nrn'  el  decirlo 
para  ser  un  gran  seiior  , 
como  soy,  que  íugilivo 


anao  cncnbierlo  ;  y  á  f é  , 
cjue  no  sé  si  somos  primos. 
Beina 

¿Primos?  ¡graciosa  locura! 

Bambú  te 
A  Dios  :  (lióla  en  el  garUto  ; 
jio  trueco  este  amo  por  un 
obligado  de  tocino, 

fxonor 
Esto  ya  es  delirio  claro. 

In.cs 

Yo  creo  que  el  inqtiirirlo 
le  ha  de  volver  á  lí  loca. 

Ihinrt 

Y  ya  que  hoy  habéis  caido 
en  (|ue  rni  pariente  sois, 
¿en  qué  puedo  yo  asistiros? 

heder  ico. 
En  defender  una  vida 
que  no  tiene  mas  delito 
que  haber  nacido. 

Reina, 

l  Pues  es 

culpa  el  nacer  ? 

Federico. 

Yo  os  lo  fio, 

pues  hay  deserradas  que  pasan 

de  los  padres  á  los  hijos  ; 

y  así,  dadme  una  palabra  , 

que  de  rodillas  os  p^do.  Arrodillase» 

lie  i  na. 

Yo  os  la  doy  :  lástima  causa. 

Federico 
Pues  mirnd  ,  que  yo  la  admito, 
y  los  Reyes  ,  aun  en  burlas  , 


han  de  cumplir  lo  ofrecido. 

Reina. 

Decid  ,  ¿  qué  he  de  hacer  por  vos  ? 

Federico* 

Que  el  Rey  ,  que  ies  á  quien  irrito  j 
no  me  dé  muerte,  señora  , 
y  en  fé  de  (|ue  le  he  servido  , 
mi  Reino  me  restituya. 

Heina, 

¿Keioo? 

Federicos 

Reino  y  señorio , 
y  aun  el  alma  ;  porque  yo  creo 
que  aun  esa  anda  á  sti  alvedrio 
por  quitármela  también. 

Heína.  /  { 

¡Cómo  dá  ,  Leonor  ,  indicios 
de  tener  entendimiento! 
pues  hasta  en  sus  desvarios 
parece  que  habla  ^u  razón, 

Bambule, 
Señora,  pleguete  Cristo, 
decidle  á  todo  que  sí  ; 
que  si  no,  somos  perdidos. 

Keina 

Don  Juan  ,  si  el  soñado  Reino 
que  decís,  está  á  mi  arbitrio  , 
y  vuestra  vida  también  , 
ya  sabéis  lo  que  os  estimo : 
esto,  y  la  gran  compasión 
que  me  habéis  hecho  ,  han  movido 
mí  Real  ánimo  á  que  os  dé 
palabra  de  conseguiros 
Jo  que  pedís. 


Federico. 

Pues  seniora  l 
ya  no  serf*  el  Picarillo  , 
sino  el  Príncipe  en  España* 

Bambute. 
Y  yo  su  primer  iVIsnistro. 

Reina- 

Venid  f  que  el  verle  me  causa 
«enlimiento. 

Federico,  ^ 
¿  Y  será  fijo 

lo  que  ofrecéis  ? 

jReina- 

¿  Quien  lo  dada  ? 
Federico 
Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

ESCENA  VII, 
Dichos  menos  la  Reina* 
Leonor. 

l  Qué  es  esto  ,  Don  Juan,  qué  es  esto? 

íedtrico 
¿  Pues  qne  no  lo  habéis  oido  ? 
que  yo  soy  ií;na!  con  vos, 
y  de  la  palabra  dis;no 
que  me  disteis  ,  de  que  pnde 
pensai  ,  cuanto  por  bien  mío 
pudiere,  que  es  sor  esclavo 
de  vuestros  ojos  (Jivinos. 

harnbute» 
Llcvóselo  todo  el  diablo, 
que  ya  empieza  á  hablar  en  juicio» 
lnes> 

'  íQ"^  juicio,  ú  está  en  sus  trece? 


Leonor. 

¿Don  Juan,  purs  tatubion  conmigo 
queréis  fingir 

tederico. 

\  A  y  seíiora  S 
fin{*ir  con  vos,  ruando  aspiro 
á  (jue  verdades  d  i  alma 
me  Califiquen  de  Üuo  f 
Príncipe  soy,  v  si  h  gro 
el  imposible  que  st;»(>, 
TOS  os  veréis  eu  el  Trono 
besando  el  ja2min  bruñido 
de  vu<»slra  candida  mano 
mas  vasallos  ,  que  suspiros 
me  costáis. 

Leonor 

Volved  en  vos  ; 

l  qué  decís  ? 

Federico 

Que  no  deliro  , 
que  aunque  Pic.iro  en  España 
me  veis,  en  otro  ri-ciato 
«oy  Príncipe 

Bamhute. 

j  A  ,  teja  vana 
del  desván  en  que  vivimos! 
Incs. 

J  Qué  estés  escm  bando  un  loco! 

Leonor. 
¿Pues  lo  principal  silbido, 
porqué  octiltais  vuestro  nombre  ^ 
vuestra  patria  y  <b''m¡c¡lio  ? 

Federico 
Decís  bien,  pues  no  fiarme 


de  vos,  ya  fuera  delito: 
Yo  soy.... 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  Don  AlvarOé 

AU>aro. 
^•Don  Juan  ? 
¡Federico- 

Gente  viene  ^ 
t|i3e  os  retiréis  os  suplico 
un  solo  instante,  que  luego 
saldréis  de  este  laberinto. 
Leonor, 

Está  bien,  Wase  con  In 

ESCENA  IX. 

Don  Alvaro  ,  Federico  y  Bambuíe, 

Alvaro  ^ 
j  Don  Juan? 

jFedcrico. 

^  Señor? 

Alvaro. 
A  una  erapresa  solicito 
IDP  ayudéis;  al  Rey  lian  dado 
este  plie$»o,  en  r|ue  le  ha  escrito 
una  í*spia  ,  que  en  España 
está  oculto  Federico 
Bracarnonte 

Federico. 

¿  Quie'n  ,  señor  ? 

AJvnro 

De  Monsienr  Rjhin  el  hijo, 
á  quien  el  Rey  concedió 


la  invostl(íara  v  dominio 
del  Rey  d»^  la  Gran  Cauaria, 
que  hcy  está  des  poseído 
por  la  traición  de  su  padre. 

Federico 
¿Y  qué  puedo  yo  en  servicio 
del  Rey  hacer  ^ 

Al  par o 

In  formaros 
con  cuidado  y  con  si^iSu, 
aunque  os  valy:aís  dr'  quien  t^'Uf^a 
mí!  e^ce^<?s  conjetitítis  , 
de  dondí*  este  h.  uibi»^  se  oculta, 
que  yo  el  indulto  ^-  ii*> 
del  Rey  á  q«ii«'n  uu>  entregue, 

tcdtfico 
Yo  U  acepto  paia  el  mismo 
que  le  descubra  :  \  hay  aprietos,  ap* 
forUina  ,  mas  esquiónos  í 
¿Mas  para  qué  el  R^-v  le  husca  ? 
Alvaro 

Ya  sabéis  que  es  venj^ativo  ; 
será  para  que  su  culpa 
satisfaga  en  un  suplicio.  Vahe- 

Bamhutc 
Muy  buenos  j>a peles  tiene. 

Federico 
¡H-íhráse  en  el  nuiudo  visto 
otrc»  liouibre  en  quien  se  compliquen 
sucesos  tan  perei;rinos  í 

ESCENA  X. 
'  Federico ,  Bamhule  ,  Boa  a  Leonor  é  Inés, 
,  Leonor. 
Ya  que  pasó  ei  Condestable  , 


Don  Juan  ,  pro??egiiid. 

Federico. 

Prosigo, 

íliciendloos  que  soy  «  señora  , 
üíia  irrisión  del  destino^ 
un  monstruo  de  la  fortuna; 
y  en  iin  ,  para  no  rnentiros  ^ 
solo  un  Picaro  en  España. 
Inés, 

Embócate  ese  higadillo  : 

si  está  loco,  no  hay  que  hacer. 

Le  ¡mor, 

¿  Pues  vuestra  voz  no  me  dijo 
a»m  no  ha  un  instante  ,  que  sol* 
Gran  Señor  ? 

Inés 

¡  Qué  desatino! 

Federico 
Ahí  veréis  lo  que  un  momento 
purde  trocar  ,  sin  sil  arbitrio^ 
la  suerte  de  un  desdichado. 
Leonor* 

¿Cómo  ? 

Federico. 

Como  ya  es  preciso 
gor  el  Picaro  en  España. 
Leonor 

¿Y  antes  ? 

Federico. 

Príncipe  y  tan  rico^ 
que  pude  poblar  los  mares 
di*  vasallos  y  12 avíos. 

7^onor 
Vos  estáis  de  veras  loco  | 
Ó  pieteudeis  ú  sentido 


quitarme  :  queíJaos  con  Dios.  (i) 

Federico. 

Advertid..., 

Zea  ñor. 

£1  abanico* 

ESCENA  XI. 
Dichos  y  el  Infante  ,  qae  llega  á  alzarla 

Infante. 
Llegando  á  tnl  ocasión  , 
niio  es  este  desperdicio. 

Federico 
Eso  fuera  á  no  ser  yo  dlzale» 
mas  feliz  por  mas  vecino. 

Infante 
¿Pues  cónao  osáis  vos?... 

ESCENA  XIL 

Dichos  y  la  Reina. 

Rema» 
¿Qué  es  esto  ? 

Infante- 
Un  atrevimiento  indigno 
de  un  villano. 

Federico* 

l  Yo  villano  ? 
(;  no  sé  como  me  reprimo!)  ap* 
lün  verdad  ^  qne  os  engañáis. 
Reina- 

Tened  ,  Infante  ,  advertido  y 
que  está  loco  ese  hombre. 


(i)    Cáesele  el  abanico. 


Infante, 

Ya 

su  osadía  rae  lo  ha  dicho  ; 
pues  caKnílose  a  ur»a  dama 
ese  iiKUiieto  cupidiilí), 
Ic.'uo  dr  oro,         al  suelo 
se  abate  en  ppi  peluo  ?;¡'0, 
se  uie  anticipó  y  le  alza: 
Ilias  puesto  que  va  he  sahido, 
que  es  loco  y  hoiu bi  e  coraun  , 
así  he  de  cobrarle  :  amigo 
trocaijoie  por  esta  jv>ya 
de  diamaiitfs  y  zafii'os 
esa  alhaja. 

Federico 

Bien  está : 
Barabute,  datftie  ese  anillo. 

Barnbule 
l  Para  qué  le  quieres  ? 

tederico. 
Suelta.  tórnale  el  anillo» 

Bambute^ 
¿  A  Dios,  voló  {^olondrinb 
hombre  ,  está  endemoniado  ? 

i  ederico. 
Por  íii  es  que  Ííai)eis  presumido , 
que  diamantes  me  hacen  falta, 
e*e  ,  que  por  liahrr  sido 
de  su  Alteza,  á  R<'ales  dueíios 
esta  ya  hecho  ,  os  sacrifico  , 
como  np  habléis  en  que  ceda, 
por  precio  el  mas  cscesivo  ; 
el  buen  a  y  re  de  «na  dama  , 
que  es  este  con  que  respiro. 


Su  respuesta  os  ha  informado 
de  como  está. 

Infante. 

Yo  desista 

de  empresa  que  es  desayrada  , 
pues  tan  sin  contrario  lidio, 
y  tomad  las  joyas  vos  (i). 

Bamhute 
¡Qué  desdichado  he  nacido  ! 
¡mi  sortija  en  otras  manos! 

¿  Seor  Bambute,  rae  persigno? 

Bambute, 
Con  un  puíial. 

Reina 

Ven  Leonor.  F'ase^ 
Leonor. 
Tiranos  hados  inifu'os, 
sacadme  de  tantas  dudas.  ya%e*. 

Infante. 
Cielos,  pues  cuah^uier  designio 
se  me  frustra,  apelar  pienso 
al  último  precipicio. 

ESCENA  XIII. 
Fedefico  y  Bamhute* 

¿arnhute. 
Amo  loco,  cuerdo  diablo  ^ 
¿  mi  sortija  que  le  hizo, 
para  hacer  galanterías 
con  lo  ageno  ? 


(i)     Dale  á  Inés  Jos  anillos» 


Federico, 

Mal  nacido  , 
ensenarte  á  que  no  seas  Dale» 
ambicioso. 

Bomhute 
¡  Scüi  Longinos 
que  me  ahogan  ! 

i  cdericn 

Tu  l>)u liarte 
con  el  pp?ar  que  ri^sislo  , 
con  el  dolor  *mi  <|ne  aiuero  ? 

Bómbate 
Mp  tragne  el  infierno  vivo 
de  líí  Pía 7.a  ,  si  desde  hoy 
fijeie  ya  iikas  lazarillo 
de  un  Picaro,  qne  es  señor 
magro  gordo  ,  blanco  y  tinta. 

ESCENA  XlVi 

Federico* 

¡Bájenos  estamos  fortuna  ! 
fábula  soy  de  los  siglos, 
pues  cada  instante  rae  cercaa 
accidentes  tan  impíos; 
ya  n«»  es  tiempo  de  callar, 
ya  diré  (joieo  soy  á  gritos  ; 
y  ya  ,  pues  en  el  retrato 
del  Rey,  que  traigo  coumigO  ^ 
me  hice  Copiar  c»)n  e.smalle 
para  otra  acción  ,  discursivo 
j>ienso  ver  ,  si  es  que  la  suerte 
quiere  abrir  para  mi  alivio 
alguna  senda  en  que  pueda 
salvar  el  ingenio  mía 
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dama,  honor,  í}aci«»n<]i  y  vida 
hoy  I  que  todo  esíá  á  pcli^^ro. 

ESCENA  XV. 

Salón  regio  ua  bufete  y  dos  lucts  y  re  en  do  de  escribir  ^ 
el  Rey  »  el  Cardenal  j  Don  Yanez  tajar  do  ,  j  siéntase 
el  Ktj, 

Rey. 

¿Ya  la  habéis  entregado 
el  pliego  al  condestahle  ? 

Cardenal, 

A  su  cuidado 
eslá  ya  Gran  seíior  ,  la  d!l¡|;cnc¡a. 
Kej 

¿Federico  á  buscar  de  mí  cleniencia 
\ÍJUcndose  á  mi  Corte  ? 

Cardenal. 

Aun  no  lo  creo, 

Iley 

Yo,  Cardenal,  que  rae  lo  avisan  veo  J 
y  cuando  con  su  padre  dio  su  varia 
condición  ,  en  la  venta  de  Canaria  , 
motivo  al  Pürtogtíps  de  que  pasase 
á  las  Indias,  y  de  ellas  se  esperase 
St-nor  hacerse,  si  mi  ceño  ayrado 
no  le  hubiera  con  armas  estorbado^ 
merece  sea  despojo 

de  mi  justicia  ,  aun  mas  qne  de  mi  enojo. 
Yunez. 

El  France's  Alnairanle  descubriendo 
las  Islas  ,  y  tu  gracia  mereciendo  , 
por  servicios  y  sangre  generosa 
del  parentesco  con  tu  Real  esposa, 
tus  pvemio5  mereció  ^  no  el  atributo 
27 


<le  título  de  Roy,  pues  absoluto 
loo;ró  hacer  á  Castilla  aquel  ultraje, 
que  no  hic  iera  pentiieute  tí  vasallaje* 
liejr. 

Si  los  hechos  pasaran 

dos  veces,  de  una  sola  no  se  erraran  ; 

no  se  hable  nías  en  esto, 

y  solo  rae  dejad. 

Cardenal. 

\  Qué  mal  dispuesto 
reconozco  el  semblante  de  so  Alteza  I 

Yaucz. 

Todos  efectos  son  de  su  tristeza. 
Rrf, 

Nadie,  sin  que  )0  le  llamea 
entre  aquí. 

Yañez> 

Está  bien. 


ESCENA  XVI. 
El  Rey  solo 
Rey, 

\  Ah  rara 

condición  de  la  fortuna  ! 
¿  quién  dirá  que  tu  inconstancia 
aljiuoa  esfera  mejora, 
si  á  todas  clases  ij^uala  ? 
A  no  haber  que  desear, 
dichoso  fuera  un  Monarca, 
pues  que  del  trono  que  anhela 
puede  ser  que  no  decaiga. 
¡Pe.ro  ay  Amor!  solamente 
cabe  en  tí  pintarle  á  un  alma 
mayor  el  triunfo  que  pierde  ^ 


que  la  ventura  qup  gana  j 
por(|ue  abultan  los  íJeseos 
los  logros  en  las  distancias. 

paño  Federico 
Aquí  está  el  Rey  ;  pues  conmigo 
traigo  el  retrato  ,  ¡  ó  si  hallara 
forma  de  ver  si  su  enojo 
puede  dejarme  esperanza 
de  perdón  ! 

¿  Quién  es  ?  ^ 

ESCENA  XVII 
JEl  Rey  y  Federico, 

Señor , 
quien  casualmente  pasaba, 
no  creyendo..  . 

Rey, 

No  te  turbes, 
llega  ;  ¿  por  qué  le  recatas  ? 
que  antes  la  ocasión  estimo 
en  que  pues  aun  me  embarazan 
este  alivio  saber  pueda  , 
si  aquella  amable  tirana 
admitió  el  retrato  mió, 
qué  cuando  contigo  estaba 
en  el  jardin  ,  le  dejé, 
Federico* 

No  señor. 

l  Luego  se  halU 

en  tu  poder  ? 

Federico, 

No  señor. 


Rejr. 

l  A  dos  preguntas  contrarias 
mía  respuesta  acomotias? 

Federico. 
Fácil  es  cumplir  cou  ambas  y 
si  ¿\oo  y  que  no  pudiendo 
contrastar  la  repugnancia 
de  a<|ueiia  dama  ,  y  creyendo  » 
que  una  vez  dt'snpropiada 
do  vos,  era  atrevimiento 
lesliUiiros  la  aHiaja  , 
siendo  vuestra  bizarría 
desaire  el  no  adivinarla, 
cou  ella  me  quedé. 
Rey. 

En  eso 

me  adulas  mas  que  me  agravias* 

Federico. 
Pero  ya  no  está  conmigo, 
siendo  preciso  feriarla 
¿X  un  delincuente  ,  que  afirma, 
que  á  vuestra  imagen  se  ampara 
bien  como  en  Roma  al  inmune 
respeto  de  les  Estatuas 
de  los  Cesares  supremos. 

Rey. 

Inconsecuencias  enlazas 
tales,  que  ya  me  persuado 
á  lo  que  la  Reina  acaba 
de  decirme. 

Federico* 

¿  Que .  señor 

Rey, 

Que  tu  buen  juicio  te  falta. 


Federico- 
Siendo  eso  ciei  to ,  hace  mal 
quien  una  empresa  me  encarga  • 
como  la  de  descubrir 
donde  Federico  pára 
dft  Bracamente 

Rey. 

Ese  SI  I 

fftie  es  delincuente  que  nada 
puede  indultarle. 

Federico. 

¿ Señor  , 

tanta  fué  la  ofensa  ? 

Rey. 

Tanta, 

cora  o  ser  contra  mi  honor; 
y  si  intento  perdonrsrla  , 
llegara  á  sor  Qii  clemencia 
cóuiplice  contra  mi  í'arna  : 
¿  Mas  yo  habió  con  vos  así  ? 
despejad 

Estrella  infausta 
cierra  mas  y  uias  el  paso  ap. 
á  tui  consuelo 

j^l  par: o  el  Infante* 

Tomadas 

quedan  ya  todas  las  patrias. 

Al  pana  Gómez» 
Cercado  el  Palacio  está. 

Fcdf  i  ico. 
Pero  no  obstante,  fiada 
tni  industria  ,  en  ver  que  me  di6 
la  Reina  aquella  palabra  , 
oculto  me  he  de  quedar  ^ 


por  si  al  cuarto  del  Rey  pasa 
de  esta  cortina.  ^i) 

Rey. 
¿  Quie'n  osa  ?... 

ESCENA  XVÍIl. 
El  Rey  y  el  Infante. 

Infante. 

^        Stíñor  ,  quien  os  acompaña 
siempre  ,  pues  jamás  de  vos 
su  buena  ley  le  separa. 

Ftííerico 
El  Tufante,  á  qué  mal  tiempo 
vino  ;  mas  veré  si  liabla 
en   Leonor  al  Rey. 

¿  Pues  no 
mandé  que  nadie  pasára 
de  esta  puerta?  Ola. 

ESCENA  XIX. 
ichoSf  Don  Gómez  Herrera  j  los  soldados  del  Infante . 
Gómez, 

¿  Señor  ? 

A  la  gente  de  mí  guardia 

llamo  ,  no  á  vos. 

Infante, 

Todos  cuantos 
se  alistan  en  mis  Escuadras  ^ 
S0I.I  de  vuestra  guardia  gente; 
y  antes,  si  hay  alguna  estiaña^ 
es  ia  que  en  vez  de  guardaros 


( i )     Be  ti  ra  se  al  pa  no  Federico, 
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OS  arriesga  y  os  agravia. 
Rey 

No  entiendo  esa  nueva  frase  , 
y  solo  de  esas  palabras 
algún  misterio  presumo. 

fed  erica 
Cielos,  hay  mucha  distancia 
de  esto  á  lo  ^ut^  iríiaj^íné. 

Infante, 

Pues  para  que  á  un  tiempo  sal'ga 
muestra  Alteza  de  su  duda  , 
y  yo  inquiera  mi  desf^racia  , 
perro ila me  que  a!  secreto 
y  á  esta  puerta  eche  mi  mana 
llave  que  á  ambos  asc^^tire  Cierra» 
Rey. 

¿Qué  hacéis?  ¿cómo  se  adeíanla 
"vuestra  osadía  ? 

Infante. 

Señor , 

escúcheme  con  templanza 
vuestra  Alteza  '*> 
Rey.  ''^'^'f 
¿  Pretendéis 
aprisionarme  en  mi  casa  ? 
Soldados. 

{jomez. 

¿Qué  nos  niandais  ? 

Federico  i 
|Se  ha  visto  acción  tan  osada  ! 
Rey. 

Cuando  cerrar  una  puerta 
veo  ,  y  que  á  mis  voces  vagas 
solo  responden  los  vuestros  » 
poco  hay  en  tan  torpe  hazaña 


qxíp  cliscTirrir  ;  mis  porque 

i'l  car(^.)  tx;  .síí  ote  haoa 

i](í  que  aíiadi  con  iui  enojo 

á  vuestro  error  eficacia  , 

ya  os  oigo,  veiu-nos  vierto!  a¡ 

Federico 
¿Si  saldré,  y  á  cuchilladas 
este  dss precio  del  Picy 
Tenjíjaréí  Mas  no;  en  qué  pára 
Le  (ie  ver. 

Infante. 

Eslá  tan  lejos 
de  ser  acción  lecner.jria  ^ 
indecorosa  ni  torpe 
la  que  cgeculo,  que  en  nada 
os  sirvo  mas  ,  qne  en  quereros 
dar  la  Ülíerlad  «jiie  os  falla. 
Deque  m''  herencia  no  cobre  | 
de  qiíf^  de  la  naaiN)  blanca 
de  Leonor  no  me  hagáis  dueíío^ 
«i  de  otras  ofensas  varias, 
lio  me  quejo  ,  Gran  señor  , 
pues  sé  que  no  sois  la  causa: 
duéliíiae  de  que  Caslilla 
hoy  viva  tiranizada 
por  Don  Alvaro  de"  Luna  ; 
y  que  tu'slra  tolerancia, 
para  el  Trono  que  !e  erige 
lí»  eslé  labrando  la  basa 
¿Qué  hechir.o,  señor  ,  es  este, 
que  á  su  \  isla  os  acobarda 
tanto  ,  que  ofendief*do  á  todoS 
su  separación  ,  ni  bastan 
les  ruedos  á  conseguirla 
ji;  \ue¿>tto  áuimo  á  intentarla?. 


Y  así  pofis,  mientras  «slcis 
á  sus  oíos,  qup  os  encantan 
con  la  afición,  que  Ci^pecie 
de  mas  podt^rosa  magia  , 
no  sois  Soiior  ni  sois  R<*yf 
pues  vuestras  ofertas  laltan  , 
\nestro  decoro  se  iiij'iria, 
siendo  uuí  ré^ia  fa ii tapiña , 
una  sombra  ,  de  quien  es 
Don  Alvaro  cuerpo  y  alma. 
No  os  queda  otro  remedio 
que  el  que  nos  dá  la  distancia  S 
TOS  os  habfis  de  venir 
conmigo,  donde  amparada 
la  Maf^estad  de  sí  propi.», 
obre  sin  violencia  estraña. 
Rey 

¿Qué  me  pronu  ncias  ,  Infante  ? 
InfíuHe 

Lo  que  le  impu.  ta  á  la  Patria 
y  á  vuestra  honra  misma. 
Rry 

¿Y  es  atenderla  uítrajarla? 

Infante 
Con  vos  de  vos  os  defiendo. 
Rey 

La  proposición  es  falsa  : 
conmigo  á  roí  me  ofende.is. 

Infante. 
Señor  ,  pues  á  suerte  echada, 
no  hay  otro  medio. 

Bey. 

Villano  , 

sí  le  hay  ,  y  aunque  estoy  ;^ia  armas, 
defendiendo  como  pueda 
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mi  decoro. 

Infanlc. 

Porque  no  baya 
luz  ,  y  avisando  el  respeto  , 
la  ceguedad  nos  distraiga  | 
así  \ooi  'á\é.  el  que  es  robo, 
lio  traición.  Mata  las  luces» 

Bey. 

l  Las  luces  matas  ?  « 
ESCENA  XX. 
Dichos  y  Federico, 

Federicoi 
Ko  importa  ,  señor,  que  tienes 
quien  to  dé  bonor  y  venganza. 

Infante. 
Scldados  ,  llevad  á  ese  bombre 
que  os  entrc^^o, 

l^ederiro- 

Injusto  ,  aparta^ 
que  bay  valor  que  lo  defiende. 
Gomcz^ 

¿  Dónde  está  el  que  nos  encargas? 

infante 

¿  Qui^  sé  yo  ?  ¿  qué  estrano  impulso 
de  mis  manos  le  arrebata 

Federico. 
E!  propio  que  os  escarmienta. 
Rey. 

Yqz  que  me  libras  y  amparas, 
¿  de  quién  eies  ? 


Federico. 

De  ese  soy.  (i) 
que  verás  que  también  trata 
de  que  tu  le  ampares 

Gómez  y  soldados. 

Muera 

quien  nos  estorba 

Infante, 

Las  armas 
suspended  ,  y  retíraos  ; 
porque  la  acción  malograda  ■ 
no  nos  descubran 

heder  ico. 

,  Qué  importa  , 
si  en  vuestro  alcance  se  abatiza 
quien  castigará  este  insulto  1* 

Cielos,  ó  el  eco  me  engaña  y 
ó  conozco  a^j'iella  voz 

Dtntro  rulvnro. 
Ruido  se  sintió  de  espadas 
en  el  cuarto  de  su  Alteza. 

Federico 
Muera  quien  al  Rey  agravia  , 
Caslellajjos 

Dentro  voces 

El  Infante 

muera. 

Dentrn  Car  dcnal. 

Las  puertas  cerradas 
están  ,  soldados  ,  rompedlas. 


(?)     Dále  el  retrato  al  Rey, 
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Federico* 
Quien  vupsf  ro  Rey  os  resguarda  , 
es  el  que  lué  Picariilo  í*n  España, 
y  el  Señor  de  la  Gran  Canaria.  (i) 

ESCENA  XXI. 

1B.I  Rey  ,  y  salen  Don  Aloaro^  el  Cardenal^  Yañez, 
la  luina  f  Dona  í.eonor ,  Inés  ,  Bómbale  y  soldados 
con  hachas  encendidas» 

Todos 

¿  Qné  es  esto  ,  Sí-fior  ? 

Bejr. 

No  se  ; 

porrjtic  en  coní'asíones  varias  , 
cuando  e\  Infante  se  arroja 
á  preiMH  rnie  ,  me  rescata 
un  ijombre  no  conocido  ^ 
í]íje  til  yo  sé  corno  estaba 
en  mi  cuarto 

Todos. 

/  Qué  decís  ? 
Bey 

Que  con  las  puertas  tomadas 
cruj  SM  gente,  pretendió 
el  íiifante 

Dentro  voces* 

Ai  arma  ,  al  arma.  Cajas» 

liey. 

Sacarrae  de  m\  Palacio. 

AUai  o, 
\  H,^y  osadía  mas  rara  ? 

ynnse  el  Infante^  Gonioz  y  los  suyos ^  y  Federico 
retirándolos. 


Re/, 

Pero  pues  quien  me  libro 

dejó  er»  mi  mano  esta  alhaja, 

diciendo  que  él  era  este, 

él  nos  sacará  de  tantas 

dudas  :  ¿  Mas  que'  es  lo  que  veo  ? 

iDÍ  imagen  veo  copiada 

en  él:  al  reverso  (,  Cielos!) 

la  de  aquel  hombre  á  quien  llaman 

porque  él  se  puso  el  diclado  , 

el  Picarillo  en  España. 

Leonor» 
¡Ciclos  ,  qué  escucho! 

Rey 

Y  un  mote  ^ 

t^ue  dice!  Asi  se  resguarda  ^<v^^^^^^^^  < 
Fí'derico  Bracamente, 
pues  os  fia  sus  espaldas.. 

Cardenal» 
¡Quién  vio  tan  raro  suceso! 

Leonor. 
Inés,  yo  estoy  asombrada: 
Don  Juan  era  Federico. 

Reina, 

A  fe,  que  no  me  engañaba t 
cuando  señor  se  fingia. 

Bambutc. 
Hoy  hacemos  en  la  Plaza 
gestos. 

Alvaro. 
Bien  dicen  sus  prendas  | 
que  no  es  persona  ordinaria. 
Rejr, 

Pues  aunque  de  esta  invención 
para  su  indulto  se  val 


Dí'ntro  poces, 
Gaerra  ,  guerra. 

Rey* 

A  mi  presencia 

le  traed. 

ESCENA  XXIL 
Dichos  y  Federico» 

Federico 

;  Para  qué  llamas 
á  quien  con  una  victoria 
y  un  temor  viene  á  tus  plantas? 
Rey. 

¿  Y  el  Infante 

Federico. 

Fugitivo 

él    y  los  que  le  acompañan, 
huyen  de  tus  (»enles  ,  siendo 
yo  quien  con  solas  tus  f;uardias 
le  he  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  invicto  Monarca  ^ 
Federico  Bracamont 
soy  ,  esclarecida  rama 
de  Monsieur  de  Brncamont, 
gran  Almirante  de  Francia  ^ 

y  quien  por  desdicha  suya 

tu  deidad  tiene  irritada. 

A  Canarias  descubrió 

mi  padre,  nuevo  Argonauta 

del  Occeano  Español  ; 

y  viendo  que  te  tocaban 

aquellas  tierras,  licencia 

tuya  llevó  de  ganarlas  | 

con  el  título  de  Rey 
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investidura  del  Papa 
para  si,  y  después  por  sus 
njaijav¡nQ|as  hazañas 
invictas  contra  los  moros 
pretendiendo  renunciarlas 
en  el  Rey  de  Portugal  , 
no  acudió  á  tu  soberana 
permisión  ,  y  de  las  guerras 
entre  ambos  reinos  fué  causa* 
No  tuve,  señor,  mas  parte 
para  que  me  declararas 
traidor  con  él  l  é  incapaz 
de  volver  á  restaurarlas  , 
que  firmar  en  tierna  edad 
lo  que  mí  padre  me  manda  , 
que  habiendo  muerto ,  me  deja 
en  herencia  su  desgracia. 
Y  viéndome  pobre  y  solo, 
prófugo  y  sin  esperanza 
de  otros  bienes,  que  el  instable 
ceño  díí  mi  suerte  airada  , 
para  España  me  embarqué, 
donde  un  pintor,  que  feriaba 
por  el  interés  retratos 
de  las  mas  hermosas  daraas 
de  toda  Europa  ,  me  dio 
todo  el  Sol  por  corta  paga: 
era  de  Leonor  la  copia  , 
con  que  fué  el  verla  el  amarla* 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
llegué  ,  donde  me  disfraza 
mi  pobreza  ,  y  no  pudiendo 
declarar  mi  nombre  y  patria  } 
el  Picaro  me  llamé  : 
por  si  así  se  equivocaban 


en  mh  dpí^pcbas  fortnnas, 
la  mayor  con  la  roas  baja. 
Que  tf  be  servido  uo  ii^noras, 
y  que  ese  retrato  te  bubla 
e>*  mi  «ombre  ,  pues  te  fia 
Til  i  vi<ia  en  el,  y  ya  basta 
|>.ira  oilquir.r  t>i  cieaieiicía 
éii»»><*üar  tu  con  lianza, 
1  para  qu>^  á  tocios  toque 
pe»iu  poi  iDi  ,  la  palabra 
ixi    úii>i(ns    Señora,  vos  ' 
o.-  que  sería  perdonada 
jjji  c«ipa    eii  bul  las  ó  en  veras  ^ 
¿  quo.  Rey  á  su  oferta  falta  ? 
\i  S^  Cuíidestable  ,  el  indulto 
ofrecistfis  al  (|ue  hallara 
á  F'  (i>  \  'i. o  ;  s  o  soy  , 
yu  íi^t  ííuíie¿o  a  que  recaiga 
ti  j  erdíHi  en  raí :  Señora  , 
Vos  ,  ctj.iiido  á  ser  yo  pasara 
llias  jjue  yo  ,  ijje  cuncedisteií 
esa  bel  (u usa  in<.no  blanca. 
Todos  estáis  enij^  ,  liados 
en  favorecer  la  causa 
de  un  infeliz  >  porque  os  deba 
bonra  ,  vida,  hacienda  y  dama; 
Ro^ad  á  su  Alteza  vuelva 
á  dar  á  esta  inanimada 
materia  ,  con  un  aliento 
sér  ,  porque  pueda  la  fama 
decir,  coando  tanto  deba 
á  la  deidad  que  roe  ensalza  : 
aunque  me  ve  Picarillo  en  España 
«oy  Señor  de  la  Gran  Canaria, 


ToJos 

Señor.... 

Rey. 

Nada  xnt  digáis  | 
pues  quiero  deba  tan  alta 
acción  solo  á  mi  carino  : 
Federico  psr  su  farna 
tiene  en  sí  y  en  Leonor 
la  donación  de  Canarias* 
roas  con  reconocimiento 
de  vasallage. 

Federico. 

En  nii  ganas 

UQ  esclavo. 

Eejr. 

De  pensar  ap 
en  imposibles  te  aparta, 
corazón  desengañado 
Alvaro 

Yo  ,  seiior  ,  os  doy  las  gracias 
por  Federico. 

Reina 

El  que  vos 
cumpláis  abora  mi  palabra 
os  estimo. 

Carde naL 

Dá  la  mano 
¿  Federico :  ¿  á  qué  aguardas  f 

Leonor, 
A  creer  tanta  ventura  . 

Federico. 
Feliz  mil  veces  un  alma  , 
^ue  logra  lo  que  desea  (i). 


(i)    JOanse  las  manos. 

28 


IJainbute. 
¿  Ifiics ,  quieres  s*»r  casada? 

}ne%. 

¿  Por  qué  DO  f 

Pues  daca  |  tonta  ( 

M  a  n  (1  a  re  segu  i  r  1  a  m  a  rcb  a 
óv\  Iníüíile,  y  con  su  fuga 
Castilla  el  sosiego  alcanza 

Banihute> 
Daodo  fiíi  la  estraíja  histosía  , 
coíiio  perdonei.'i  las  fallas. 
Todos. 

Df'  aquel  r|ut*  fué  PícarlHo  en  España^ 
siendo  señor  de  la  Gran  Canaria. 


(i)     Dan&e  Jas  manos, 
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El  Picar illo  en  Espafln 

Dpsde  que  este  Persona^ze  If  dice  al  líi'anío  Don 
Enrique: 

¡O  cuati f o  ,  Enrique  ,  le  en¿;auas  , 
parándote  en  los  a  río  r  nos  , 
si  estás  viendo  las  hazañas  ! 
Tan  nobíe  soy  como  tú  ...  <Scc. 

se  apodera  de  la  atención  del  aiidítorio  Sm  valor, 
su  discreción ,  su  cortesanía  y  fsracia  ,  las  palabras 
misteriosas  con  que  responue  y  "enamorn  ó  Leonor, 
y  el  cuidado  con  que  ocuUa  su  calidad  ,  exciían  y  au- 
mentan vivamente  la  curiosidad  hasta  el  desealace 
mismo  en  que  descubre  su  nombre,  su  oríí^en  y  sus 
desgracias  El  Rey  para  premiar  su  valor  quiere  sa- 
ber su  nombre. 

Di ,  soldado  , 
quien  eres,  cual  es  tu  patria, 
y  que  tiempo  há  <]ue  me  sh  ves, 

bedel  ico. 
S(iior,  hoy  por  estos  campos 
,    por  casualidad  pasaba 
á  solo  buscar  mi  vida: 
tan,  obscura  es  mi  prosapia  , 
que  ni  sé  quien  soy  ,  ni  quien 
me  dió  aun  el  ser  que  me  falta..,. 
INada  o»e  debéis  ,  pues  fué 
capricho  el  que  me  mezclara 
entre  los  vuestros  ;  y  en  fin  , 
no  sé,  Seíior,  que  en  mí  haya 
mas  principio,  mas  blasón  , 
mas  lustre,  mas  circunstancial 
que  ser  mozo  de  fortuna... 
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y  que  la  he  de  liscer  mi  patria : 
tomando  nombre  desde  hoy  , 
soy  ei  Picaro  en  España. 

Ni  la  prf(j;nnla  del  Rey  ,  ni  las  instancias  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  ni  las  insinuaciones  de  Leonor 
|)iieden  arrancarle  el  secreto  de  su  nacimiento. 

Las  disonsiones  entre  el  Rey  Don  Juan  el  Segun- 
do y  el  Iníantf  Don  Enrique,  y  los  esfuerzos  de  los 
eiícmigos  de  Don  Alvaro  de  Luna  para  derribarle  de 
su  privanza  ,  producen  situaciones  de  un  interés  po- 
lítico ,  que  al  porrcer  debían  ,  por  su  importancia, 
de  llamar  parlicularmtíiite  la  atención  de  los  especia- 
dures  ;  pí-ro  como  en  la  mayor  parle  de  ellas  se  iialla 
el  Picarillo  »  él  es  el  úriico  que  brilla  g  obscureciendo 
á  los  demaji  Personantes  El  poeta  manifiesta  no  poco 
irigvínio  y  arte  en  todas  estas  situaciones,  asi  como 
en  el  modo  de  pintar  los  amores  de  su  héroe  con 
Dona  Leonor. 

Todos  los  diálogos  y  escenas  entre  los  dos  aman- 
tes tienen  mucha  gracia  é  interés  Véase  particulai> 
mente  la  escena  penúltima  del  Segundo  Acto. 

Federico. 
¿  Lop^^o  en  vos  nada  pudieran 
del  luíanle  ni  del  Rey 
las  inclinaciones  ciegas, 
sí  fuera  por  vuestro  arbitrio  ? 
Leonor- 

¿Habláis  de  bnilas,  6  veras  f 

tederieo, 
¡  Ay  ,  señora  I  »  es  ahora  tiempo 
de  que  en  burlas  me  divierta?...  &. 

El  desenlace  está  bien  preparado  ^  y  es  muy  Í2i<« 
genioso. 


DE  LOS  HECHIZOS  DE  AMOR, 

i 

LA  MUSICA  ES  EL  MAYOR  ; 

Y  EL  MONTAÑES  EN  LA  CORTE. 


PERSONAS. 


Dofi  Carlos. 

Dan  O r dono, 

Don  P'eliíV 

Don  Lain. 

Tocino  ,  Gracioso. 

Mnrlinez 

Don  a  Leonor  ■ 

Do  ña      II  reda. 

Do  a  Mtncia, 

Inés- 

Luisa 

TorihHlo* 


Escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRlMliRO. 


ESCENA  PRIMERA, 

Habitación  de  Don  Carlos. 
Don  Carlos  vistiéndose  ,  y  Tocino  con  él. 
Caitos- 

¿Con  qwe  tomaslo  A  papel  ? 
Tocino 

Si  señor. 

Carlos 

Pues  di  ,  vergonts  , 
¿no  sabes  qne  le  he  iiiondado 
que  ni  atravieses  la  caiie 
de  esa  dt^ma  f* 

Tocino 

ArtTtó  á  estar 
la  reja  :  iba  rany  ¿^rave 
paseando,  y  con  dos  ceceos,  \ 
nie  atravesó  dos  pfiyalcs  ; 
que  d«  ai^ecitas  con  faldas  , 
no,  hay  ijuiel-iro  que  oo  me  atasque. 
Díjome:  dale,  Tocino, 
es(e  papel  de  mi  parte 
á  mi  Cai-lilos,  y  díle 
que  en  aquel  pasado  lance  f 
no  tuve  yo  mas  malicia, 
que  una  casa  qúi*  se  cae. 

Carlos. 
Me  n  c  ¡  a  s  a  l  ¡  s  í  a  ce  r  in  e 
piensa;  pero  el  agraviarme 


pn  gusto  ,  y  lionor  no  ti(»ne 
despi  j'.K'  iU  amor  mas  fácil  , 
qtie  J4'¡ ;>  rlc  de  tener ; 
porque  hay  accidentes  lali'S  , 
que  es  la  propia  enfermedad 
remedio  para  que  sanen. 
¿Llcváron  ya  la  vihuela, 
como  le  dije  ayíT  larde 
á  casa  de  Don  Osdoiio  ? 

Tocino 

Por  señas  que  salió  un  Angel 
á  recibirla. 

Carlos.  - 

Sfria 

mi  Leonor. 

Totino. 

¿  Ya  Ift  relames  ?. 
Yo  no  sé  s¡  Leonor  era  ; 
Sólo  ré  j  que  ai  alargarme 
la  mafuj  á  tomar  los  tonos 
que  rae  diste,  con  semblante 
mas  dulce  y  mas  relamido 
que  niño  de  escaparate, 
me  di|0:  D;le  á  Don  Carlos, 
qur  pues  torna  de  enseñarme 
á  cantar,  la  trabajosa 
ocupación  ,  no  se  canse  , 
y  venga  mas  á  menudo; 
por<]ue  siendo  ,  como  sabe, 
yo  ruda  ,  y  él  perezoso  , 
aprovecharemos  tarde. 

Carlos, 

¿  Pues  porqué  estraña  Mencia 
que  su  belleza  olvidase 
infiel ,  por  otra  hermosura 


.  / 

esquiva»  pero  constante  7  Llaman* 
¿  Mas  llamaron 

Tocino. 

Señor  ,  sí. 
Dentro  Dan  Lain. 
Toribillo  ,  sube  y  dale 
la  erj)baj;»Ja  á  uuostro  huésped  | 
como  que  vas  Je  iijÍ  parle. 

Dentro  Toribillo. 
Tíua  conta  ,  mientras  tanto  y 
del  íaco  ,  quft  eücaparásei 
porque  luye. 

Lain. 
Sube  aprisa  9 
que  no  fu  irá  »  saivage. 

Carlos 

^  Qaé  es  esto  t 
Tocino 

Agora  lo  veremos.  Abre, 

ESCENA  U 
Dichos  y  Toribillo* 

Toribillo 
Seya  en  esta  casa  el  Aneel 
del  Señor,  la  Cruz  y  el  Cura  , 
el  muer$;aiio  y  los  ciriales: 
l  quréii  de  vnstedes  se  llama 
Don  Carlos  Pérez  Feriiaudez? 

Carlos, 
Yo  I  hijo  mío 

Toribillo* 

Jesu-Ci  islu 
Lend¡{;a  tan  línd«i  talle. 
Ahora,  señor,  el  Cacique 
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Don  linin  de  Cascajares  « 
nac'f-nte  en  Cangas,  y  (illo 
de  Lameou  por  su  ma<lrp, 
esii  abaja  ,  aunque  está  en  riba 
de  un  njacliu  de  que  apearse 
non  qtMere,  ni  pensanuentu  , 
sin  que  vusted  se  llu  mande. 
Carlos, 

Baja  ,  Tocino,  anda  aprisa, 

y  di  qne  sul)a  al  instante, 

qrjo  rstí»  es  á  quien  h*  debió 

tantas  finezas  mi  podíe, 

cuanilo  en  Canjeas  desterrado 

pnsó  sus  adversidades.        Fase  Tocino, 

l  (>uáíilo  estimo  su  venida  ! 

¿mas  corno  sin  avisarme? 

Torihilío 
Es  fueu  ,  señíír  ,  es  ineu  amu 
Hiuy  llaan  y  muy  miserable. 

ESCENA  IH. 
Dichos  y  Don  Lain  vestido  d  lo  montañés  ,  y  Tocinos 
Lnin 

¿  Quién  es  Carlitos  ? 

Tocino, 

Don  Carlos, 

ni  señor  ,  e5  quien  delante 
está 

Lain 
Don  Carlitos  mío , 
abrazad  me  ,  íí  pretujai  roe  , 
op!  imirme,  de  í^hacec)me, 
que  sois  una  viva  im3«;en 
de  vuestro  padre  ;  no  he  vislo 


scm'^janza  semojanle. 

Carlos 

Vos  5pais  raiiy  bien  venido. 

(■q?ie  hombre  de  tan  raro  trago  ^  ap* 

y  tan  b»co!)  r^ue  en  mi  casa 

para  que  lodos  os  am<^n 

y  os  sirvan    sobra  el  oír 

vuestro  nombre 

Lain. 

En  cuantas  parles 
lJeí»o  ,  sucede  lo  nn'sfuo  . 
pues  i]U  en  de  ru  i  e  íera  nace, 
al  puí:Co  liueit'  á  l;j  pe^a. 

Carlos 

¿  De  qué  ? 

De  la  buena  sangre. 

Tocino. 

J  B "líos  do»  brutos  tenemos! 
ToriOillo 

\  Ay  ,  Deus  ,  íjíie  b(;.slezu  de  bambrc! 
Carlos 

E>;le  hombre  no  <^s  muv  dí.screto, 

Sff^un  empieza  á  explicarse  ap. 

Vos,  si  fio  bailáis  el  mas  Ü!;;ao 

a[)osfiilo  y  bosj)eda^e  , 

os  culpad  á  vos  ,  no  habiendo 

avisado. 

Lain. 

Calle  ,  calle  , 
¿  pues  me  había  de  faltar 
«na  advertencia  :an  iácil  ? 
Ti'uiad  ese  jilírgo  ,  y  ved  , 
corno  tres  semanas  antes 
fjue  me  pusiere  en  camiuOf 


os  escribí  tni  víage; 

pero  siendo  de  cuidado 

la  caí  ta  ,  no  quise  á  nadie 

fiarla  ,  sino  á  mí  mismo; 

con  que  el  que  antes  no  llegase 

no  es  culpa  mia  ,  sino  es 

¿o  la  mnla  que  me  trae. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado  ^ 

¿  como  esta  padre  ? 

Carlos, 

¿Qué  padre  ? 

Lain» 

El  vuestro. 

Carlos. 

i  Pues  no  saLeis^ 
que  habrá  dos  añor  cabales 
^íie  muí  ió  ? 

Laín. 

\  Jesús  mil  veces ! 

¿  veis  como  puedo  quejarme 
yo  también  de  que  se  fuese, 
y  que  no  me  lo  avisase  ? 

Carlos. 

Ya  ha  deecnbierto  el  talento 
mi  huésped  ;  ¿  Acomodaste 
todos  los  trastos,  Tocino, 
de  Don  Lain  ? 

jTocino 

Ellos  so»  tdles  i 
que  no  hayas  miedo  ,  señor  , 
que  se  los  codicie,  nadie. 

Carlos 
l  Pues  qué  son  ? 

locino 

Cuatro  camisas 
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de  cambrayón  4cle  costales  I 
y  on  vestido  de  tablones 
de  nogal  ^  que  para  alzarle 
no  hay  fuerzas  ;  tal  es  el  paño  | 
que  bien  podrao  aserrarle. 

Carlos* 
Buenos  estamos. 

Lain. 

Ab  bruto  I 
yá  estamos  entre  los  Cafres 
de  Madrid  ,  ahre  los  ojos  y 
que  aqui  hay  fieros  perillanes  : 
¿  me  entiendes  ? 

Toribillo. 

Voustei  dispung^di, 
que  de  la  casa  me  encarguen 
lia  compra  ,  y  vera  voustei, 
que  ambus  comemus  de  valde. 
Lain. 

\  Ah  buen  hijo!  ¡qué  bien  muestras 
cuando  á  la  sisa  te  ases  , 
que  es  la  sisa  entre  vosotrof 
vinculo  de  los  linages! 
¡  malhaya  tu  esporteril 
inclinación  detestable  ! 

Toribillo» 
Faga  vostei ,  que  yo  eomprCf 
y  verá  qué  bien  lie  sale. 

Lain. 
Vete  demonio* 

Tocino, 

¿  Oyes  iú , 

Asturiano? 

Toribillo. 

¿Ivon  deFrandesf 


Tocino. 

Dpsde  l)oy        (1,-  obeílocprme, 
y  s\  II (i  he  lie  K'beiitaiMe 
á  CüCPs 

2\yribillo, 

Como  mo  ( 

spís  ra  ríos  ,  mas  qnt*  híc  luate 
inais  ha  (]<•  su-  rada  día. 

"^I  atino 

Pues  s¡  quíof  P  (" í  liCn  lai  s<» , 
Las  nii  al  pardillo. 
Tonbill  , 
[Vaya  pI  cij]<mhí  dnlanlp, 

ESCENA  ÍV. 

Don  Car  los  y  Don  Lain» 

Yá  qué  hemos  <|ueda:lo  solos» 
lui  !)oii  Carlos,  ahrazadme 
segunda  vez  ,  n*^**  virtud 
de  ia.s  finas  ainislides 
entre  vuestro  padre^  y  yo  ^ 
creo  que  podréis  lia  ni  arme 
tio  sin  t^'mer'dad  , 
y  (las  narices  aparte, 
porque  no  tienen  que  ver 
un  cañuto,  y  un  alfanj^e) 
nos  parecemos  de  forma  , 
que  podrá  quien  nos  mirase 
imaginarnos  parientes  , 
según  los  cuerpos,  los  talles  | 
las  teces,  ese  garbillo, 
y  ese  no  poco  donaire. 
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Carlos. 
Yo  lo  agradeciera  mucho, 
como  el  que  habiendo  mi  padre 
hecho  aquel  iij volunta  rio 
homicidio  ,  se  alvergase 
de  vos  ,  y  que  le  aco^it  seis 
tau  benigno  ,  y  lan  galante, 
para  que  yo  os  corresponda 
á  obligaciones  tan  grandes, 
Laín, 

Vamos  á  otra  cosa  ,  y  cesen 
cum  pliniienlos  su  Tocantes. 
¿A  qué  pensáis  ciue  he  venida 
con  todos  mis  alitajes, 
y  esta  cara  de  mastín  ? 

Carlos. 

l  A  qué  es  ? 

Lain 

A  medio  casarme. 

Carlos- 
Estraíja  función  será, 
boda  tratada  á  mitades. 

Lain, 

Tengo  aqni  nn  correspondiente, 
que  tiramos  los  caudales  , 
igualmente  ,  y  entre  algunos 
cambios,  que  hay  de  parte  á  parte, 
á  letra  sin  ver  ,  quería 
una  hija  suya  encajarme. 
Yo  ,  que  para  aceptar  una 
de  ciento  y  cincuenta  reales  , 

la  doy  ochocientas  vueltas  , 

y  pillo  la  mosca  antes  , 

vengo  á  ver  el  dote  ,  que  es 

en  lo  que  habrá  que  repare  j 


que  no  hay  rostro  que  sea  feo 

corao  un  talego  le  lav« 

Diez  y  siete  mil  ducados 

ine  han  de  dar,  y  como  escape 

de  un  maravedí  y  los  diablos 

H)e  lleven  si  me  casare. 

Carlos 

Haréis  bien.  ¡  Ay  de!  que  ansioso 

padece^  y  suspira  en  valde 

por  un  he»  raoso  imposible 

sin  esperar  que  le  alcance! 

Vila  por  casualidad  , 

costóme  astucias  notables 

la  iotroduci  »n  en  su  casa  ; 

mas  yo  Conseguí  ,  no  obstante 

Jo  Í7n posible  del  empeño, 

lina  íi mistad  entrañable 

Con  su  pddre  ,  como  tengo 

la  babilxiad  que  se  sabe 

en  ía  música  ,  que  tan 

in  tí  odui  iiii)  me  hace, 

por  afición  »  ni  prendí 

€n  la  entrada  asegurarme  , 

enseñando  al  bien  que  adoro  y 

porque  también  tiene  fácil 

oído  y  divina  voz  : 

¿roas  qué  gracia  bay  que  le  falte  ?^ 

Con  esto,  dando  al  olvido 

cierto  empeño  en  quien  mudable 

otra  belleza  que  amaba  , 

ine  espuso  al  pesado  lance 

de  hablar  un  hombre  á  la  reja 

al  tiempo  que  á  sus  umbrales 

llegaba  yo,  y  deseando 

xecoaocerle  ,  ó  matarle  | 
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echar  mano  á  las  espadas  , 
diciendo  (i), 

Wlartinez* 
Mira  lo  que  haces , 
hombre,  ó  demonio. 
Uno 

Detente. 

Otro 

No  quiero,  pase    6  no  pase. 
Félix. 

¡  Ah  picaro  !  de  esta  suerte... 
Uno. 

\  Ay  dé  mí ! 

Mencia- 

¡  Jesas  mil  veces !  " 

Places. 

Que  le  ha  muerto  :  dale  ,  dale. 
Lain 

¿  Qué  ruido  es  ese  ? 

Carlos. 

Parecen 
cuchilladas  en  la  calle. 
l  Tocino  ? 

Sale  Tocino. 

¿  Señor  ? 

Car  los. 

La  espada. 

Lain» 

£a  ,  Don  Carlos  y  al  abance  : 
/       toca  al  arma. 


(i)    Dentro  Martínez  ,y  otros. 

2» 


ESCENA  V. 


Dichos  Doña  Mcncia  ,  Martínez ,  y  Inés  i 
M  encía. 

Caballero, 

sí  es  qne  lo  sois  ,  amparadme 
en  esta  Irjsíe  ocasión  , 
eíBha razando  un  desastre. 
M  i  Ih' Mil  a  o  o  es  üíi  boiíibresolo, 
que  bailaréis  que  se  couibate 
Cüu  inia  V  lilaila  tropa  , 
que  ba  juzgado  por  desaire 
suyo  V  el  \ér  que  á  su  cocbero 
cnsljí^iie  el  a IrojK'llarnie 
Por  níH{^er  os  pido  j  ay  Cielos! 
qne  acudáis  no  me  le  maten. 
¿  Mas  lio  es  Carlos  el  que  miro?  ap^ 
Carlos 

Ahora  es  cuando  me  enpeííasleís 
jxa-  iiiU(^er,  y  a«o  por  muger  , 
cofDo  todas  inconstante, 
No  es  este  el  lance  primero 
en  que  vuestras  falsedades 
me  incluyeron    Ven  ,  Tocino. 

,  ESCENA  VI. 
Dichos  mcno»  Carlos  j  Tocino» 
Lain 

Para  que  á  esotro  le  aspen 
no  es  mal  mrHüo  ^  ntrelenerno* 
en  discurrir  va rudatif^i» 
Toribillo,  Viva  Asturias. 


( 


ESCENA  Ylí. 

Dichos  y  T oribillo* 

Toribillo, 
l  Meu  amu  ? 

Lain. 

Ma  relia  sal  va  ge, 
Toribillo. 
l  Oye  vusté,  hfi  de  malar  ? 
Lain» 

Casca  tieso. 

Toribillo^ 

Eso  n  on , 
que  pueden  descaí Abrarme. 
Lain 

¡Qué  bonita  que  es  la  viuda  ! 
asi  que  vuelva  triuní'ante 
del  choqué,  á  puros  pellizxos 
la  he  de  hiuchir  de  cardenales. 

ESCENA  VIII. 

Mencia  Inés  y  Marlinez, 

Mencia. 
No  se  ha  visto  desvergüenza 
snayor. 

Incs, 

¿Martínez  qué  hace? 
¿no  va  á  ayudar  á  su  aoioi' 

Marti  nez. 
Traigo  la  espada  con  llave  ; 
no  puedo. 

Jnes. 

Pues  ahora  lose 


maravilla  es  qne  no  arranque 

Martínez 
¿  Qúé  tengo  de  hacer  con  esto  ? 

Mcncia 
Deja  ,  Inés,  los  disparates  ^ 
y  dime  ;  ¿  no  es  accidente 
raro  ,  que  á  ser  acertase 
Ja  casa  de  este  alevoso, 
adonde  huyendo  nos  trae 
el  temor  de  la  pendeficia  í 
Inés, 

Así  desde  aqni  á  la  tarde 
dieran  los  golpes. 

Mcncia. 

¡  Ay  Dios  ! 

¿  por  qué  ? 

Ines. 

Porque  si  durasen  | 
y  Don  Carlos  se  viniese, 
hnliier.i  tiempo  bastante 
para  darle  cien  inainporos; 
por  que  quejas  no  era  darle* 

AJeneia 
Si  sabes  con  cuanta  prisa 
quiere  mí  berinano  mudarse, 
y  que  para  ver  el  cuarto 
nos  biso  hoy  salir  ,  no  obstante  ^ 
Jio  haber  coche  ,  como  puede..,. 

ESCENA  IX 

Diches  ,  Lazn  ,  jy  Toribillo  envainando* 

Lain 

Sun  unos  pobres  cobardes. 


(I )    5 acá  Jlarli¿i4,^  la  ¿spada  ,  que  será  de  madera^ 
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Tofibíllo. 
Por  la  Sania  Cvuz  del  Ferro  , 
foy  mas  hornhre  qrie  mi  madre. 
Me  neta. 

¿Qué  haycabnUero,  qué  ha  habiJo? 
Lain, 

¿  Qué  ha  de  iiabor  ?  muchos  rufianes 

metiendo  paz  ,  !iHj<:bos      itos  ; 

los  que  habian  de  tirarse 

treinta  varas  ufíos  de  otros, 

(laudo  punzadas  a!  aire  ; 

y  yo  dando  á  los  demoín'os 

con  tal  hato  de  vina(;res 

las  pendencias  de  esta  fierra  ^ 

que  en  la  mía  sin  puñales 

KÍ  espadas,  á  puño  lieáo  , 

suelen  ,  en  vueltas  saiij];re, 

rodar  ojos  y  narices 

á  Jos  primólos  en» bates. 

Inés 

l  Y  ahora,  sefior  /dónde  quedan ? 
Lain 

IVJetidos  en  dos  portales 
vuestro  liombre  y  el  principal 
del  coche  ,  ajusfando  paces  , 
y  es  el  Trujirnnn  Don  Carlos. 

Mencia 
Yo  os  agradezco  la  parte 
que  habéis    tenido  en  la  acción. 
Lain 

Ahora  que  no  hay  q«?en  lo  tache  ,  api 

empezaré  á  requetna r la . 

Yo  .si  he  de  decir  verdades  , 

Sí'fiora  ,  no  os  a^^radezco  , 

que  cuando  de  lidiar  trate 


con  vos,  roe  tonris  molida 
un  chuzo  por  los  hijares. 

M  encía 
¿Yo  ?  ¿  Pues  yo  os  loco  ? 
Lain. 

No  tocan 
vuestros  ojos  ,  pero  tañen, 

M  encía. 
¿A  qué?  ved  lo  que  decís. 

Laín 

A  nublado  perdurable  ; 
pues  sobre  mi  están  dos  bellos 
reláuipa}>os  celestiales 
fulminando  rayos  negros 
de  dos  nubes  de  azabache  ; 
y  viendo  que  de  de  su  lluvia 
me  achinan  los  pedernales, 
puedo  con  aqutl  discreto 
decir,  encaje,  ó  no  encaje  y 
pues  dá  el  {granizo  en  la  albarda^ 
buena  va  la  danza  ,  Alcalde. 

M  encía 
Inés  ,  este  bombre  está  loco. 

Ini^s 

De  Don  Quijule  es  el  talle 
y  la  cara. 

Martínez. 

;  Qué  en  rtjí  facha 
se  atrevan  á  enamorarme 
niiá  mozas  ! 

Toribíllo. 

Va  fu  á  Cristas, 
que  men  a  mu  es  á  dos  faces  , 
con  iliís  hor4i!){fs  un  T.f»on  , 
y  cun  lias  muzas  uu  Martes, 


Inín- 

l  Las  sciíoras  dií  esta  tierra  , 
á  los  hombres  principales  , 
no  respoudeiir 

Mencia. 

Cahallero  | 
no  entiendo  yo  ese  lenj^uage. 
Lain 

Yo  sí,  y  digo  que  la  quiero 
á  lístetl  :  y  auíi  mas  adelante, 
porque  la  quiero.  .. 

ESCENA  %. 
Dichos  ,  Don  l  elix  y  Df^n  Carlos^ 
Félix. 

Qué,  hidalgo  ? 

Lain 

Ir  sirviendo  hasta  esta  calle  : 
¿  este  es  delito  ? 

Carlos  > 

Sin  üí'den 
del  señor  Don  Félix  >  nadie 
puede  apropiarse  esa  dicha. 
Mencia 

¡  ínes  ,  que  ni  aun  á  mirarme  a 
\uelva  ! 

Félix ' 

No  sé  con  qué  voces 
daros  las  gracias  hastaníes 
de  lo  que  hoy  os  he  dehido. 

Mencia, 
Caballeros  de  tan  {grandes 
prendas,  á  enmendar  nacieroíl 
los  acasos  inculpables. 


Si  me  entenderá  a^, 

Carlos 

La  cnlpa 
deí)o  pender  del  exornen  ; 
♦*n  los  lances  en  (^ue  es  cierta  , 
lo  racjor'es  desviarse. 

Félix. 

Eso  mismo  di;;o  yo. 

Inés 

¡Ah  tonto  !   ¡.Mjtí  así  le  claves! 

Mtítcia 

¡Qoé  no  pueda  responderle!  op 
inurit>ndo  estr>y  por  quejarme, 

Füix. 
Quedad  con  Dios 

Carlos- 
Si  {»nstais  I 
tajaré  hasta  los  umbrales. 

Eelix, 
No  ha  de  ser. 

Carlos. 
A  Dios. 

ESCENA  XI. 

Carlos^  Lainj  Toribillo» 

Loin 

Don  Carlos 
ya  que  salimos,  j^m'adme 
á  \ii  casa  de  mi  sut  uro 
futuro. 

Carlos. 

¿S\  no  se  sabe 
dónde  es,  quien  nos  la  dirá  f 


Lam. 

El  primero  que  se  hallare: 
3  bueno  es  qutM  er  t^ue  iio  sea 
conocido  en  cualquier  parle 
un  hiíiBbre  que  está  tan  cerca 
de  eni  paren  lar  con  nu  íiangre  ! 

ESCENA  XII. 

Sal/1  en  Casa       Don  Ordono. 

Don  Ordoño  j  l  uisa, 

Ordono^ 
¡¡Qué  hará  Leonor P 

Luisa. 

Un  tono  está  esludiajiíla 

en  su  cuarto. 

Ordono 

¿  Y  Aurelia  ? 

Luisa. 

Está  rezando 

sola  en  su  oratorio. 

0/  doíh) 

l  Qué  liraiííis  ^ 
oposiciones  entre  dos  brríDana  ' 
Una  can(íi  ,  otra  reza  ;  nía 
ni  una  con  su  placi-r  mv  o  ^ 
de  ser  candida,  honesta  ,  blai»d.i  y  pura  ^ 
ni  otra  con  su  réliro  me  a<e»¿iira  , 
que  la  muf^er  mil  toraíTiS  api  tí  ce  , 
y  nada  es  menos  <le  lo  r^ne  parece  5 
y  mas  si  lidia  una  pasión  aleve, 
Como^la  que  me  mueve 
nií  t  risle  fantasía  ; 
tni  mal  es  tu  desdén  ,  Doña  Mencía : 
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y  mientras  no  te  apiade  mí  tormento, 
iií  estoy  en  mi,  ni  sé  lo  que  me  siento* 

Luisa. 

Mía  amas  salen,  señor. 

O  r  dono* 
Anda  ,  vete  tú  allá  dentro, 
por  si  alguien  viene  á  cobrar , 
que  hablarlas  á  solas  quiero. 

ESCENA  XIÍI. 
Ordoño  ff  Donu  Leonor  con  un  papel  de  solfa  cantando* 
L^eonor, 
Solo  el  silencio  testigo 
ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Re ,  mi  ,  fa  ,  sol ,  la  ,  fa 

Doña  Aurelia  (i) 
;  Jesús! 
Santa  Teresa  ,  San  Pedro  , 
favorecednie;  dichoso 
quien  de  sí  puede  estar  lejos. 

O r don  o. 
Aiustadme  estas  medidas. 
l  Hijas  mias  ? 

Leonor. 

¿  Padre  nuestro  ? 
O  r  dono. 
TSi  á  tí  las  ocupaciones 
de  tu  armonioso  embeleso  y 
ni  á  tí  de  tu  devoción 
el  digno  aprovechamiento 
os  lurbáia,  a  no  llegar 
.  |1  íorzosisimo  tiempo 

di*  hablaros  en  el  estado 


(i)    Con  los  ojos  bajos  y  pensatii>a* 


que  habéis  <5e  lomar;  boy  ten5;o 
ocasión^  y  a^unídu  «n  huésped, 
q»je  es  muy  tli^jiio  casa miietí to 
para  uma  de  las  dt^s  ;  la  ofra 
la  aplicaré  al  misin  *  tiernpo 
á  lo  que  eüja  ;  pero  aníps 
he  de  averiguar  los  genios: 
¿  querrás  casa' te  ;  Leonor? 
Leotior 

Señor  ,  yo  a^i  >ra  m»  pienso 
sino  en  cantar  hi^»  ?  lad 
y  placer  ,  que  el  cautiverio 
le  he  de  buscar  yo  á  mi  j^uslo. 

O' duño 
Niña,  yo  no  te  violento  , 
mas  tú  has       sei-  la  casada, 
que  Aii«elia„  .s<^^un  yo  veo 
su  <<íriud  >  au>leritiad  , 
será  religiosa 

Aurelia 

El  CMo 

no  quiera  qne  elija  yo 
fortuna  ,  r^ue  no  Witr  ^co. 
Para  ser  yo  la  esco;.^'d» 
para  i  ios  en  un  Cí»n\ento, 
he  ,  menester  ,  padre  uiio  , 
prendas  y  mei  eciimi^n  tus 
Híov  alfós;  soy  un  tíusano, 
ceniza  y  pol^o  del  suelif, 
líO  rne  atrevo  íí  t.^n  ^ran  obra. 
Ordo  ti  o 

Bien  di^o  yo,  (¡ue  no  creo  ap» 
en  {gazmoñas.    Con  que  tú 
hiüás  á  tu  casaíuienlo 
muchos  ascos  1  ¿  Pero  en  fin  , 


te  supna  mas  bien  el  eco 
¿e  cnariflo  que  el  de  celda? 

Aurelia. 
Yo  resigno  mis  afectos  « 
pu'-s  en  triunfar  acertando ^ 
se  merece  obedeciendo 

Ordo  < o 

Para  abril-  ol  ojo  un  padre  ap» 

no  es  este  mny  mal  ejemplo. 

En  fin  ,  el  líuespí-d  vendrá  » 

f|uo   r,or  instantes  espero  , 

y  hablará  el  tlompo  ¡  Ay  Mencia  »  op\ 

en  q<8<i  inquietudes  me  has  puesto  !  ^ 

l  Luisa  ? 

ESCENA  XIV. 

Leonor  .  Aurciia  j  Luisa» 

Luisa 
l  Señora  ? 
Leonor, 

Te  llamo  ^ 
para  f(«ie  á  Am relia  la  demos 
el  pata  bien  de  su  boda. 

Y  á  mí  dí«i  vestido  nuevo  , 
si  es  verdad 

Aurelia. 

Si  tu  supieras 
cuan  breves  son  los  momentos 
df  esla  vida  ,  b<M  raaíia  mia  9 
110  eslti Vieras  di*  gracejo  ^ 
I  er  nar. 

Y  aun  p'jr  ser  ,  Aurelia  ,  cortos 


solicitas  no  perderlos 
con  el  iipvio  :  no  roe  seas 
hypocrita  que  le  entiendo 
mas  que  imaginas. 

Aurelia. 

Pudiera 
responderte ;  pero  arriesgo 
ei  bien  de  mortificarme, 
caliando  :  guardóle  el  Cieio« 

ESCENA  XV. 
Leonor  y  Luisa» 
Luisa. 

j  Grande  embustera  es  mi  ama! 

Le  ñor 
Si  es  que  por  algo  la  temo 
es  por  vér  cuan  cerca  viven 
cslravagancia  ,  y  desprecio, 
Luisa 

Alengome  á  tu  Don  Carlos* 

Lennor. 
Mucho  ha  que  no  viene. 

Luisa. 

Apuesto, 
que  está  á  componerle  tonos 
deshaciéndose  los  sesos, 

Leonor. 
£1  canta  Lien  y  es  galáa. 

Luisa, 
¿  Tu  le  quieres  ? 

Leonor  > 

No  por  cierto  ; 

gusto  del  SI. 


Luisa 

Pues  el  gusto 
yá  es  11  n  querer  ir  «jucnendo. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  Don  Carlos ,  y  Tocino. 

Carlos. 
T  ciño,  gracias  á  Dios, 
que  me  fsciip^  de  aqij.  l  aecio  ^ 
para  poder  uij  instante 
venir  á  eslár  en  ini  centro* 

Leonor, 

l  Quién  es  ? 

Carlos» 

Yo  soy ,  Leonor  bella.: 

L.eonor. 

Ci  rio  que  sois  buen  maestro  | 

tres  días  os  dejais 
Jos  discipuios  sin  verlos. 

Luisa. 
Ríen  nierece  In  «nesada 
cobrar  en  cuatro  desprecios* 

CarloS' 
Herniosisinia  Let>nor  , 
tres  sisólos  lia  que  no  os  veoj 
iDñs  si  logra  la  tardanza 
el  bien  de  que  me  tch^is  menos, 
solo  yo  puedo  adquirir 
lo  que  gano  en  lo  que  pierdo. 
Lnes* 

¿  No  os  he  dicho  ya  ,  Don  Carlos, 
ijue  no  gusto  que  habléis  de  eso  f 
vamos  á  estudiar. 


Carlos» 

Gran  prisa 
nae  dais  ,  y  advertiros  quiero.... 
Leonor» 

i  Que? 

Car/os. 
Que  el  querer  aprender 

se  logra. 

Leonor, 
¿Como  ? 
Carlos, 

Querien  do 

y  si  querer  no  sabéis  , 
en  valde  nos  cansaremos. 
Leonor 

Quiero,  mas  <|uiero  cantar. 
Carlos. 

Pues  traigan  los  instrumentos. 
Luisa. 

Voy  volando 

Tocino, 

Yo  me  escurro  ; 
mi  amo  está  en  regodéo  , 
y  voy  seguro. 

ESCENA  XVII. 
Leonor  y  Carlos» 
Leonor. 

¿  No  hay  tono 

de  novedad  ? 

Carlos. 

Hoy  he  puesto 
uno  y  no  sé  si  por  raio 
os  agradará. 


Leonrsr* 

Veremos  • 
qne  ol  íor  vuestro,  ni  !e  arlade, 
«i  !(•  quita  ,  si  í»)  es  bueno. 
Carlos 

í*ío  os  quejareis  de  que  tiene 
amares,  ansias,  desvelos, 
iii  espresiosir-s ,  que  t>tVudan  ; 
antes  veréis  i^ue  prometo 
no  quejarme 

Sale  Luisa. 

La  vihuela 

te  aguarda.  ^ase. 

Leonor  ^ 

Pues  vé  diciendo. 

Canta  Carlos, 
Amare  sin  voces  ^  " 
aufiquf)  í'S  pedir  eso 
mu r h í.\s  ic'ii(io sihh  s 

al  ü^U'.:  :sin  onrias  ^ 

slií  hurnos  t  i  fuego 

cesaran  quejas  y  ansias  y  estremos , 

pero  hablar d  /  or  rni  mi  silencio 

Leonor 
l  Y  eso  no  es  qu^^jaros  ? 

Carlos 

No. 

Leonor. 
Habéis  buscado  buen  medio 
para  decir  sin  decir 

Cario». 

Yo  ha^o  p1  tono^  no  hago  el  metro: 

Si  el  Poeta  escribe  asi, 

lo  pongo  como  lo  encueuto. 


Leonor. 
j  Sabéis  el  tono  qut»  puede 
á  esta  invención  responderos? 
uno  que  vos  me  enseñasteis. 
Carlos 

l  Pues  qué  es  lo  que  dice  ? 
Leonor 

Esto. 

Recitado, 
Si  es  verdad  la  belleza , 
no  he  menester  conceptos  la  fineza  p 
que  un  corazón  ,  que  padeció  felice  » 
Je  adivina  las  ansias  que  no  dice  : 
con  que  en  amor  atento  , 
haj  una  oculta  voz  ,  que  no  es  acento* 
Arit 

Correr  la  fuente 

blanda  y  suave  , 

cantor  et  ave 

Sonoramente  , 

j  al  sol  luciente 

la  ^or  buscar 

iodo  es  amar  : 

lurgo  si  hay  idioma  y 

que  es  tan  felice  , 

que  al  rostro  asoma 

lo  que  no  dice , 

jr  hablar  consigue 
por  no  hablar  • 
correr  la  fuente  f  ice. 
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ESCENA  XVIIL 

Dichos  y  Ovdoun  j  después  Luisá* 

O  rao  fío 
Bien  diveilicla  ,  Leonor, 
estás. 

Leonor. 

Estoy  estudiando^ 

Carlos, 

Yo  seíior.. . 

0/do'lO' 

Es?,  a  os  quieto. 
Ah  Lnisita,  bnja  presto 
las  llaves  del  cuarto  bajo, 
que  las  |>¡d»»  un  escudero  : 
ya  eítas  en  cjut'  «I as  mil  reales.... 

Sale  Luisa. 
¿  Lo  ultimo  ? 

O  rao  fio. 

Ni  un  cuarto  menos^ 

Luisa. 
Allá  voy  i>ase. 

Ordo/lo. 

De  la  rangor 
tapada  p)  ayre  del  cuerpo  op» 
Tíit'  paiecf  que  conozco 
¿  Dott  Carlus  ,  qué  bay  ?  ¿  tiene  genioj 
Car  i  os. 

Si  srnor  ;  poro  no  aprende 
lo  que  yo  quisiera. 

Leonor. 

Es  presto j 
yo  haré  todo  lo  posible. 
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O r don  O 
Con  eso  nos  es l ánimos 
v\\  jácara  tG<lo  él  a  ño; 
liaí»a  lo  qtie'sa  mnoslro 
la  dice  y  calle  f  ^ . 

Di  ntrh  Juiin 
;  /  1  -^^^í  líOí  aclia  , 

dosolbcla  ,  lií,  y  el  pe^ro       'v.  vi 
de  tu  .iríjo-  <  awi       huij lizau 
en  JV^adividllos  rorasteros? 

.Toribiilo» '  '        -     '  ^ 
Así  so,y,  señor  .  < 

í        Lain.       '  ■  ■  '''  * 
'   f  Poes  ent  ra  , 

que  he  de  tocar  á  «lei^uello 
¡  A U ,  picá  r    I  .firíi  I  *  a  íj  ai .  - 

ESCENA  XÍX. 

Dichos  Lain  lleno  dé'ñrina  ,  cascaras  de  huevos  ,  y  ho", 
jas  de  lechugnfi  ,  To,  ibíllo  y  LulSíi, 

■'  Ordo'  o 

¿  A  dónde  vais>  (Müíxallero  ? 

..  ■;ru  'A  Lain  ■ 
^¡üonde  voy  ino  preguntáis  ? 
saca  dio  por  (Oíno  ven^^o. 

*  i ^, Sale.  Luisa, 

La  cocinera  de  casa 
de  esa  manera  Je  ba  puesto. 
,  Ordoílo, 
c   ¡Hay  mas  ioíamcs  criadas  I 
Carlos, 
¿No  es  Don  Lam  ?  ap. 
Os  da  tío, 

l  Y  qué  es  él)o  ? 


Sin  ser  Miércoles ,  ponerme 
con  la  ceniza  el  Memento: 
¿  adonde  está  esta  ini'amaza^ 
¿  Mas  Don  Carlos  ? 

Carlos. 

l  Que  es  aquesto 

Don  Lain  i 

Lain. 

Haber  guisado  y 
como  si  fuera  conejo  , 
con  todos  sus  ingredientes  ^ 
á  un  hombre  de  rni  respeto; 
Don  Lain  de  Cascajares 
soy,  picara  ,  y  vengar  puedo 
esta  afrenta  ,  que  en  Asturias.*; 

Ordono. 
Aguardaos  9  deteneos, 
¿  Don  Laíu  de  Cascajares 
¿oisf 

Líiin> 
¿  No  lo  oís  ? 
Ordoño. 

Déme  luego 

los  brazos. 

Lain. 

^Humbre  ,  que  dices  { 
¿quieres  tapiarme  los  sesos? 
O  r  dorio. 

Yo,  amigo,  soy  Don  Ordouon 
el  correspondiente  vuestro 
Lain 

j  £1  que  mi  suegro  ha  de  ser  li 

/  timor*. 
\  Qué  oijj;o  ansias ! 


Carlos» 
\  Qué  í^scucho  I  Cielos  ! 
O r dono 
Si ,  Lain  ,  y  esta  es  Leonor 
mi  hija  ,  cuyos  deseos 
impacientes  aguardaban 
la  suerte  de  conoceros. 

Pues  para  venir  á  vistas  ^ 
por  Píos  que  hí*  venido  fresco  > 
bien  limpio  ,  y  bien  adornado 
Luisa 

¿Y  eslo  le    plica  ha  el  viejo? 
Leonor* 

Si  Luisa, 

Luisa. 

jQué  endemoniado 

tiovio ! 

Ordom. 

Venid  allá  ilenlro 
os  limpiarán  ,  y  veréis 
fui  bija  se{>unda  ,  un  espejo 
de  virtud  Tú  mientras  tanto^ 
repasa  al^un  tono  nuevo  , 
que  ha  de  oír  Don  Laín.  pase» 
Lain. 

Señora  ,  yo  soy  un  puerco 
por  dedentro  ,  y  por  defuera  ^ 
y  asi  i  manchar  no  me  atrevo 
muestro  oido  con  lisonjas: 
vendré  limpio,  puro,  y  terso 
á  requebraros  de  choque  , 
y  veréis  que  soy  discreto  ; 
aunqne  no  deja  de  ser 
ai  principio  mal  agüero  ^ 


.fjtie  f»!  «iiPííio,  V  su  casa  empiecen 

ESCKNA   XX.  . 
Carlos  y  Leonor, 

C /ir  los. 
l  Scílora  Don  ¿i  L^^uior  ; 

ijí  i  a   n  á  CO.S  l  a  ci e  calla  r 
el  voicaa  tie  uii  chvs|)t'cho  , 

que  <-speraÍíjis  \n)v  sQurtienlos  ? 
¿  Ví>A  (ralada  dr  casar  , 

Lcaaor. 

Aun  eso 
no  habéis  d<'  dixir,  «|iíe  yo 
(}M'stG  lio  ea  salisíiíceros) 
lii  s<'  fj«2jeií  es  este  hombre  ^ 
ni  ie  hit  s  isí  o  ,  u  i 

Carlos. 

Y  h>  creo  : 
no  os  íafigueis,  que  el  testigo 
voeslro  padre  es,  cuando  ineiioS  ; 
quedaos  con  Dios 

Lt'ofinr. 

¿  Dónde  vais  ? 

l  Adonde  he  de  ir  r  a  no  veros 
cruel,  alevosa,  tirana. 

Leonor* 
\  Plegué  á  Dios  !... 
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Caries. 

Ya  níida  croo. 

Leonor. 

pe  liada.... 

ESCENA  XXI. 

Dichos  y  Luisa* 

JLuisa. 

Si  llares  ,  qnoclo  , 
qne  eatá  en  aque.sla  ítj mediata 
jn'f'za  til  pailre,  y  los  ecos 
llegan  allá. 

Leonor 

Pups  es  fuerza  | 
para  que  dísimuíerijos, 
cantar. 

(Jarlos. 
¿Yo  cantnr'*  ;  yo  tjab'a 
de  festejar  mi  loroí^^üio  ? 
JLtofior , 

Es  fuerza. 

Carlos. 

Que  no  lo  sea. 

Leonor, 

Considera.... 

Carlos. 

¡  Vive  el  Cielo  , 
que  antes  rnc  íiaráfí  mil  pedazos! 
Luisa 

Demonios  ,  que  lo  está  oyendo, 

Leonor. 
Pues  ha  de  ^er. 

Carlos 

No  ha  de  ser. 


Leonor* 

QuiVro  yo. 

Cari  OS' 
Pues  yo  no  quiero; 

ESCENA  XXII. 

Dichos  y  Ordüño, 

Ordoiln 
¿Qué  es  aquesto  de  querer 
y  no  querer? 

Leonor . 

Haber  hccl^ 
tema  Don  Carlos  de  que 
se  cante  un  tono  moderno  , 
que  he  jurado  no  le  sé, 
i>i  que  del  noticia  tengo  , 
y  no  hay  forma  de  creerme. 
Carlos 

S¡  me  consta  que  es  incierto, 
que  lo  sabe,  y  lo  ha  callado, 
basta  que  le  oí  yo  mcsmo, 
¿  no  es  preciso  que  la  culpe, 
pues  echa  á  perder  el  tiempo, 
y  sé  que  no  me  aprovechan 
m\  cuidado  ni  mi  anhelo  p 

Ordoñez 
Quizás  dirá  Leonorcíta 
verdad. 

Leonor 
Si  le  estoy  diciendo 
la  verdad  en  lo  que  digo. 

Carlos. 
Si  sé  que  no  puede  serlo» 


Ordono. 
Pues  cantadle  vos  ,  y  así 
vendrá  ella  en  conocimiento  ; 
que  yo  me  vuelvo  á  ver  si 
Don  Lain,  que  en  el  encierro 
de  mi  despacho  se  está 
con  su  criado  vistiendo.... 
Acabad. 

ESCENA  XXm. 

Leonor  y  Carlos, 

Carlos. 

Si  esto  Fia  de  ser  | 
y  Cisne I  estando  muriendo, 
he  de  cantar  mis  exequias  , 
qué  habernos  de  hacer?  cantemos 
Canto,  recitando^ 
Hasto  aqni  ,  ingrata  hermosa  , 
áspid  oculto  de  jazmín  y  rasa  ,  jj 
entre  las  flores  de  una  indiferencia  , 
llegar  pudo  mi  en  gario  ; 
pero  si  drnde  hay  zelos  no  hay  paciencia 
tampoco  amor  f  habiendo  desengaño  ; 
d  no  mas  verte  mi  dolor  estraño  y  ^-r 
fugitivo  me  obliga  ; 

y  aunque  tu  imagen  tan  sin  mi  me  siga  , 
que  convierta  mi  ultrage  en  tu  provecho^ 
yo  arrancaré  tu  copia  de  mi  pecho» 
Ana 

No ,  aleve  fementida  ,  ^ 
no  han  de  postrar  mi  vida  ^> 
ios  zelos  y  el  furor  ^ 
mas  noble  mi  tormento  ,  <^ 
el  fin  con  que  me  ausento ,  c 


es  d  morir  de  amor' 
No,  aleve  ftmcnilda  ,  ect.  Q 
Leonor, 

Es  posiLls..  • 

Carlos, 

A  Dios. 

Leonor, 

Aguarda. 

ESCENA  XXÍV. 
Dichos  ,  Don  Telix  y  Martínez, 

Píf^nríf.)  lú  por  el  cuarto. 
i--"^nt  tiiiez 
¿Reina  ,  y  el  amo  de  casa  ? 

ESCENA  XXV. 

Dichas  y  Ordaño, 

Ordotto. 
Yo  soy,  i  qué  fpu'reis  ? 

Ftlix. 

Traeros 

el  medio  ano  de  este  coarto 

de  ab.;jí>:  íuyu  eslá  e!  diueroj 

y  abura  ^an  ¡)í)r  las  carnas 

prirrií^ro  \\n?  nada  ,  puesto 

fjTie  nu  hei  n.aiia,  que  está  abajo  > 

ío  13  ti  o  ,  porijoe  en  estreíD  o 

le  Ira  ^Uitaoo  A  cuarto;  lo  otrOj. 

por  nií  síisío  fjuM'  viniendo 

recibió,  no  quii-re  á  casa 

"VoUcr,  sino  rs  <le\([e  loe^o 

fjucd^i  sc  á  doi  tüir  en  él. 


47S 

Oráono* 
El  cnarfo  es  Un  poco  fresco 
y  húmedv) ;  pero  es  muy  lindo 
en  verano. 

Leonov. 

Asi  tendremos 
vecindad  con  quien  parlar.^ 

Lo  que  buscamos  es  eso. 
¡Cielos,  que  fsM  niosa  mugor  !  ap» 
Ordo  o. 

Miejitras  que  íuer»  ri  trayendo 
trastos  ,  esa  mi  st  ñora  , 
haced  nos  hoiue  suUitndo. 

FciÍ3C\ 

Di'e  á  mí  berniana  que  suba  , 
Martínez.  J^a^e  Martínez» 

Ordono. 

Y  entrad  ,  que  presto 
os  haré  el  reciba» 

Fcííx. 

¿  Ahora  ? 

¿  pues  no  era  lo  propio  luego  i'  P^anse» 
i  arlos. 

Yo  me  voy 

Leonor. 
Tú  no  te  has  de  ir, 
C  arios, 
^  Qué  me  quieres  ? 

Leonor 

Oue  quedemos 
en  que  yo  no  te  he  njenlido.  \ 

Carlos. 
Bien  está      ( I ) 

Al  qucrei  se  ir  Don  Lurlos  ,  sale  Doña  Me  ncia' 


ESCENA  XXVI. 
Leonor  y  Carlos  ,  Mentía  ¿  Inés¿ 

Mentía 
\  Qué  buen  encuentro ! 
¿  señor  Don  Carlos  ? 

Leonor» 

iQué  escucho! 

*Mencia. 
Ya  no  puedií  haber  agüero 
mas  foüz,  para  qne  sea 
la  casa  buena  ,  que  el  veroS 
dentro  de  ella 

Carlos 

iQué  viniera 
Doña  Mencia  á  este  tiempo! 

Leonor. 
La  fortuna  de  esta  dicha 
desde  bov  agradeeeremoí 
á  Don  Carlos. 

Carlos 

To  I  señora  9 

si  nunca.... 

Mencia, 
Abrazadme  os  rue^o, 
que  he  de  ser  muy  vuestra «  lues  p 
Carlos  está  aquí,  yo  muero 
por  quejarme. 

Inés- 

¿  Pues  aquí  , 
qué  hay  mas  de  otra  muger  ?  JCSO 
le  embaraza  ? 

Dicts  bien  :  ap» 


perdóneme  este  Jeipechoi 
xui  reca  to  ;  á  quieíi  ie  culpe 
yo  )e  daré  sufi  iniiento  y 
como  tenga  mi  pasión. 
Amiga  ,  de  vuestro  bello 
semblante,  apacible  y  nobtey 
conozco  ya  que  seremos 
dos  vecinas  muy  amigas  ; 
y  asi  no  estraneís  si  empiesO| 
de  vos  fiandome  ,  á  daros 
el  testimonio  primero 
de  mi  confía nza.  Aleve, 
tirano  y  mal  Caballero  , 
sí  hoy  no  os  pude  responder 
á  los  infames  prelestos 
qne  para  vuestras  traiciones 
babeís  vos  propio  supuesto.*.. 
Leonor* 

¡Buenos  estamos,  amor!  api 

Mencia. 

Es  porque  oprimido  el  fuego, 
el  volcan  ,  la  ira  ,  la  rabia  » 
la  fatiga  ,  el  sentimiento 
de  mi  razón  ,  de  mí  enojo, 
contra  quien....  ¡válgame  ei  Cielo!  ( 
i/?es. 

\  Ay  ,  que  se  ba  muerto  mi  ama  ! 
Leonor, 

¿Don  Crrios  como  hacéis  esto?, 
¿asi  tratáis  las  finezas? 

Carlos» 
Leonor  9  si  yo  culpa  tengo  ^ 
permita  amor. .. 


jli)    Cae  dama  jada  en  los  brazos  de  Inés» 
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Leonor. 

Eí  lestií>o 
vuestra  dama  es  ciando  iiienos. 
inrs 

¿No  hay  quíeíi  ara  pare  una  angustia? 

ESCEWA  XXVll. 

Dichos  Don  Ordono  j'  Don  Félix, 

O'doza 
Haí  p^tá  el  recibo  ;  J  pero 
qué  miro  ! 

Ftlix- 

^Qué  es  esto  ? 
Leonor. 

Este  ei5 

un  ííC^CTcInTife  tréracrulo, 

que  le  ha  di^do  á  vuestra  herniána. 

Ordo  fio 

^  No  es  Dona  MviiCíá  .  CiVlos  ?  ap 
¡Ay  ini  bien!  ¿^n  nccidoulada  , 
y  yo  vivo?  51 -^'^  alieiíto 
tu  y  yo  00 li  » eápirádiVíi  ? 
lio  es  jjo'iiblé -."yo  fulfésco  ; 
¡.ay  de  mi  t  ( í  )• 

Lcóhórl 

\  Jí  sus  mil  veces  ! 
Luisa  ,  Aurelia  ,  acudid  presto. 


(i)    Cae  desmayado  en  las  brazos   de  Leonor^ 


ESCENA  XXVÍir. 


Bichos  Luisa  ,  Allí  elia  ,  y  después  Lain» 

Las  dos. 
¿  Qué  tienes  ? 

Leonor. 

Que  desmayado 
mí  padre  iba  á  dár  al  suelo, 
á  no  de leiK  ríe  )  o. 

So/e  Loin 
Ya  veíjí^o  liüj«)io  ,  y  compuesto; 
ahora  que  m*'  echí'n  raos  novias, 
que  á  la  tarasca  bnriiiclo.í  , 
¿mas  qué  ha  hahido  aqui /* 
Leonor. 

A  esa  dama 
la  dio  un  de^.mayo  ,  su  hiendo 
Ja  escalera  ;  y  á  tin  padre, 
como  su  n>ercé  está  enísimo, 
obró  al  verla  alguna  estraaa 
revolución . 

Zaí/3' 

¿  Con  efecto  ? 
y  aun  á  mi  está  para  darme  , 
que  esta  es  lo  que  hoy  vi,  y  lo  siento,' 
Si  una  cólica  me  peí^a  , 
y  Uie  descubro  ,  me  pierdo. 
Félix 

Ya  señoras  ,  que  piedades 
tan  {generosas  os  debo  , 
ayudadme  á  retirar 
á  mi  hermana. 

Iu(onnr. 
Entradla  adentro. 


que  á  mi  paclre  en  esla  alcoba 
entre  todos  le  pondréraos  (i). 
Lain. 

y  yo,  sin  ver  á  mis  novias, 
por  qníen  rabio  como  un  perro  J 
mas  me  voy  á  ver  si  llevan 
mil  demonios  á  mi  suegro. 

ESCENA  XXIX. 
Leonor  y  Carlos* 

Carlos^ 
l  Cielos  á  quién  le  suceden 
tan  estraños  contra  tiempos! 

Leonor. 
¿  Don  Carlos  f 

Carlos. 

¿Qué  hayi  liconor  miaj 

Leonor. 
¿Tuya  ,  tirano  ? 

Carlos» 

Ya  veo  i 

que  por  fuerza  has  de  ser  de  otro* 
Leonor, 

Como  tu  ... 

^l  paño  Doña  Aureliaé 
Aurelia 
l  Qué  escucho  ? 
Leonor. 

Ciego 

«nriantc  de  otra  helleza  , 

que  por  ti  asistirla  ofrezco  » 

que  á  quien  quieres  tú  ,  es  preciso 


Entranloa, 


la  eslime  yo  ,  como  debo. 
Carlos 

¿Yo?  mas  que  se  caiga  muerla. 

Leonor. 
Para  que  la  llores  luego. 

Carlos, 

¿  Yo  ? 

Leonor, 

Tá. 

ESCENA  XXX. 

Dichos  y  Aurelia, 

Aurelia, 
l  Qué  ss  esto  ,  Leonor? 
I  Jesús  ,  y  qué  atrevirnieuto  1 
Está  padre  conao  eetá  , 
¿  y  tu  estás  en  devaneos? 
¡ay  qué  escándalo!  Don  Carlos 
idos. 

Carlos, 
Señora 
Aurelia, 

Idos  presto. 

Leonor, 

Ee  cólera  voy  muriendo,  vas^^ 

Carlos,, 
¡Sin  alma  voy  ! 

ESCENA  XXXI. 
Aurelia  y  Félix. 
Aurelia , 

De  remate 
€stá  el  mundo :  ¡ay  »  Oíos  inmenso^ 


que  tanto  sufrís! 

Fdix 

Seiiora.,.; 
Pues  tan  segnra  la  dejo,  ap, 
la  hermana  es  esta, 
Aurdiai 

¿  Quien?  va 

¡  pero  qué  galán  mancebo  l  ap* 

Félix 

En  tanto  que  cltl  desmayo 
vuelve  IVlf  !icía  ,  pretendo 
ir  á  mandar  ,  que  un  Docto 
llamen  ,  y  los  aposentos 
nos  preven$;an  ;  las  demás 
llaves  que  fallan  espero 
Aurelia. 

Aguardad  • 
ISÍo  be  visto  tan  bien  dispuesto  ap 
joven  en  toda  mi  vida  j 
¡  qué  cortés  ! 

Leonor  al  paño. 

A  mirar  \uelva 

si  Carlos  se  fue 

Aurelia 

Estas  son  (i). 

Félix 

Un  An£;el  es,  dei  Terreno 
Pai  atso  hprn»osa  guarda  ; 
y  cuando  que  me  dais  veo  ^ 
las  liaví-s,  sin  duda  sois 
Ang»^l  de  estf  fítniamento» 

Aurelia  ^ 
No  soy  Angel;  pero  soy 


(i)    Dale  unas  llaves. 


quien  no  solo  ahora  üp  veros 

se  ha  holgado  ,  sino  que  esliíiia,.., 

FcJix. 

¿Qué? 

Aurelia 
Que  de  puertas  adentro 

estéis. 

Félix, 
l  Y  ese  os  favor  ? 
Aurelia . 
S¡  eréis  que  lo  es  ,  creedlo. 

ESCENA  XXXfL 

Dichos  y  Leonor  apresurada. 

Leonor, 

\ky  q"^  escándalo  !  I  que  infamia 
•  Aurelia  ,  qué  atrevimiento  ! 

Aurelia  > 
l  Yo  ,  Leonor  ? 

Leonor. 

Está  rai  padre 
malo  :  eres  tu  vivo  ej^emplo 
de  virtud  ,  y  santidad  , 
¿  y  ahora  salimos  con  eso? 
Caballero  ,  idos  aprisa. 

Félix. 

Mudamente  os  obedezco.  (?ase. 

Leonor* 
¿  Aurelia,  tá  en  estas  cosas? 

Aurelia. 
Si ,  hija  ,  de  tí  las  aprendo. 

Sale  Luisa. 
Ya  volvió  la  desmayada^ 
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Leonor» 
Tanta  dlcba  tenga  el  Cíelo 
como  inquietud  rae  csusó.  vast* 
Luisa. 

Según  se  urden  los  enredos^ 
el  que  dá  á  mi  ama  lección, 
ha  de  dar  á  mi  amo  iiieto;^ 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Lain  en  cuerpo  con  un  papel  en  la  mano ,  Tocino 
y  Torihillo  :  habré  una  mesa  ,  una  silla ,  j  recado  de 
escribir. 

Lain, 

Puesto  que  mi  capital 
lie  escrito  en  este  papel 
para  este  tratado  infiel  , 
de  este  bodigo  fatal  : 
Iiiientras  mi  sui'gro  vejóle 
me  dá  una  nomina  entera  , 
con  5U  hija,  sea  cualquiera, 
debe  á  cualquiera  su  dote  ; 
Ve  tu  escribiendo  a!  reclamo 
de  este  que  sabe  leer, 
5oIo. 

Tocino. 

Al  arma  ,  si  ha  de  ser : 
que  á  eso  me  cnvia  mi  amo  , 
por  averiguarlo  lodo. 

Torihillo» 
Yo  primero  deletreu, 
mas  después  que  mascu  leu. 
Lain 

Pues  ,  ladrón  ,  máscale  un  codo. 
Tocino 

Ha  de  ser  bien,  mentecato. 


TorihWo. 
KetiH»jp  ('1  pclaíüsíran-  ; 
Ja  pluma  ,  que  hü  u  Icirán. 

Lain 

Yo  vendré  de  rato  en  rato, 
porqnc  me  voy  á  veslir. 

ESCENA  IL  , 

Tocino  y  Torihillo, 

Tocino- 
La  nomina  estará  á  popa. 

'  Tot  ibíHo 

Si  vusté  erradvi  la  topa, 
en  lo  u  ees  podrá  reñir. 

Tocino 
Tí  i s te  lector  5  irulecente; 
encoje  este  cogotazo  , 
y  nota  sin  eraba  razo. 

Toribillo. 
A\iu  ,  escriba  el  escribiente  :  Lee* 
«  Yo  Don  L Tí  i  na  .  >i 

IfJscribe  Tocino 

Don  Lain .... 
Toribillo. 
Cascajares.... 

Tocino 

Cascajares: 
ToribilíO. 
T,  e  ,  ene  ,  tí»  ,  t<>ugu..., 

7'üL  ino 

No  te  pares 

Torihillo 
Eslu  está  escritu  en  latía. 


.  48? 

TocinO' 
Sirntlo  en  leer  tan  reacio, 
ei  la  tardanza  precisa. 

Toribillo 
Vustei  gasta  fnncha  prisa. 
Tocino 

C!aro  es. 

Toribillo. 

Pues  yo  mucho  «spacio. 
Tengu  ,  y  llevo  á  este  bodorio..,. 

Tocino^ 

Dorio.... 

Toribillo 
Entre  las  í»oidas,  y  fracas.... 

Tocino . 

AcasM. 

Toribillo 
Centu^  vsnle  ,  tren  la  vacas  ^ 
catro  pradiñas  ,  é  iin  orrio.,.. 

l'ocino. 

Oi  rio 

Toribillo- 
Con  un  faquiíio,  si  vive  | 
trece  asnos  ;  y  tin  raboii. 
Tocino 

¿  Cuantos  los  bon  icos  son  ?^  'íwp 
Toribillo  í  '^-'  » 

Catorce  con  el  que  escribe. 

Tocino. 
Tu  lo  serás  ,  y  tu  casta  , 
que  soy.... 

Toribillo 
Doite  á  Bercebú. 
Tocino 

Mas  hombre  de  bien  que  tu. 
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Tor  ihWo 

Qjif  v!is!e  lo  rr  knta  ,  basta. 
l'ocino. 

Vive  Dios  ... 


ESCENA  IIÍ. 
Dichos  y  f.ain . 
Ldin 

¿  Qué  hay  ,  hijos  ,  qué 

se  hace  ? 

Tocino. 

Esrrihieiido  vamos. 
ToribiUo 
En  los  borricos  estamos. 

Pnes  á  buen  tiempo  lloí:;né  • 
afiáde  el  que  compré  negro  , 
bestia  de  gran  bir.arrí'a  , 
y  en  cuanto  á  íjsononiía  , 
pintiparado  á  mi  suegro.  v 
7'oribiUo' 

Si  farey, 

Lain 

Pero  detente  , 
que  hácsa  allí  cruzar  le  be  visto: 
esos  p.-i peles  recoce  , 
lio  nos  pille  en  el  j»arlíto  , 
que  antes  lia  de  vomitar 
que  sepa  ruis  entr<^sijos. 

Tocino, 
l  Quieres  aígo  para  Carlos  ? 
Lain 

Dlle  que  sin  duda  pillo 
á  Leonor, 
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Tocino» 

¡Famosa  nueva  ¡ 
Lain. 

Pero  qtie  el  viejo  podrido 
quiere  inochjsiíüo  mas 
los  talf^os  ,  que  los  hijos  j 
con  que  no  cuaja  la  boda 
como  no  hierve  el  conquibus. 

Tocino 
Yo  le  informaré  de  todo, 
y  en  encontrando  resquicio 
de  entrar  á  ver  á  Inesilla  y 
cuyo  dengue  es  un  prodigio, 
la  he  de  embestir  de  casoríOf 
A  Dios-,  Gtilleí;o  maldito, 
y  perdona  á  iV3»co 

Toribillo 

Tü , 

supuesto  que  eres  su  filio, 
perdonarás  la  b.-iMejia  , 
que  Turaras  te  en  el  Uio. 

EvSCENA  IV. 

Lain  Don  Ordoño  y  Toribillo» 

Ordono^ 
l  Don  Lain  ? 

Lain» 

i  Quí  hay ,  Don  Ordoiio  ? 
Ordo  no 
Temprano  os  habéis  vestido. 

Lain  I 
Voy  á  cierta  ddigencia: 
anda,  y  ponme,  Toribillo, 
el  faco. 


ToribiUo. 

Maldito  él  sea. 

Lain. 

l  No  sabes  yá  que  es  mohíno  ? 

Tor  ibiUo  • 
Ay?r  ,  d«  una  coz,  que  diume^ 
irifdio  pemil  me  desfizu  : 
mas  voy. 

ESCENA  V. 
Ordo  fin  y  Lain* 
Ordoño. 

Yá  estamos  solos 
decid,  qué  os  han  parecido 
xi>is  hijss  ;  y  en  cuanto  á  boda: 
¿  qué  disponéis  ? 

Laín. 

Señor  mío  , 
yo  nací  dispuesto  y  alto, 
íuerfe,  Ríernbrudo  y  rollizo; 
con  (jue  las  di -posiciones 
310  dí'beo  hablar  conmigo. 
Vos  habéis  de  disponer^ 
y  poner. 

Or  dorio 

Si  no  be  sabido  f 
qt.ie  vos....  N 
Lain. 

Sois  un  marrullero^ 

S  ju7n;ais  que  yo  soy  chino  , 
fMjíí  había  <le  enamorarme 
de  la  traza  y  del  íocico 
de  las  ninas,  y  encajarme 
de  vaíde,  con  dos  traslicos 
de  casa,  y  cuatro  promesas, 
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un  casorio  zambullido. 
No  ,  amigo    en  cuatro  palabras 
todo  este  tratado  cifro: 
lo  primero,  los  doblones, 
lo  íí»'í>uiído,  los  realillos  , 
lo  tercero,  las  patacas  , 
y  los  ochavos,  lo  quinto- 
Quedaos  su.s|ienso,  quedaos  ; 
pero  tened  entendido, 
que  ten^o  por  mucho  macho 
al  que  casa  por  capricho, 
que  lo  que  he  dicho  es  el  hecho  , 
y  está  bien  lií-cho  lo  dicho.  f^ase» 

Ordo  fio. 
J  Qué  esto  oi^o  yo  ! 

ESCENA  VI. 

Ordo  ño  y  Feliz* 

Félix 

Buenos  días, 

señor  Don  Osdofío 
Ordof^o 

Amigo  f 

brazos  abiertos  ,  caudal 
pronto,  reiidiiíiiefilo  fino, 
casa  ,  hacienda  ,  honor  y  vida  , 
todo  e*  tá  á  vuestro  servicio. 
¿  Cómo  está  misa  Mencia  ? 
belix 

Buena  ya  para  serviros. 
Ordo  rio 

¿Con  que  ,  en  fin  ,  misa  Mencia 
es  viuda  ?         -  ■ 


Félix, 

I  No  lo  habéis  visto  en  el  trage  % 

Ordoño. 
¿Y  quién  fué  ,  de 
misa  Mcncia,  el  ra  a  r  ido  ? 

Félix. 

Don  Sancbo  de  Salazar  ^ 
gran  Ministro. 

Ordoño. 

;  Gran  Ministro! 
Y  á  iiiisa  Mencia  ,  vos, 
tan  moza  ,  y  de  tan  divino 
rostro,  prendas  tan  cabales, 
¿  no  habéis  de  darla  (es  preciso) 
5ff;n!»d9  empleo?  ¿Y  misa 
Mi'iJcia,  no  ha  de  admitirlo? 
¿(^«é  dice  misa  Mencia? 

bclix. 

Fué  lo  6ju<»  á  su  esposo  quiso 
tanto,  que  nunca,  ó  muy  tarde  f 
á  otro  empleo  dará  oidos. 

Ordoño 

T^o  obstante  (aguardad  que  entorne 
esta  paerla)  yo  os  suplico«i.» 

Félix 

¿Qué  prevención  será  esta?  api 
Ordoño 

Que  con  vuestro  bello  juicio. ••• 
Félix* 

Dtxid. 

Ordoño 
De  mi  parte  ..¡; 
Fdix* 

Ya  oigo* 


Ordono* 
La  digáis  ,  que  ... 

Félix* 

l  Qué  esquisito 

misterio ! 

Oodo^Jo* 

Como  que  sale 
de  vos  ,  y  yo  no  lo  digo.... 

Félix» 

No  rae  tengáis  mas  suspenso. 

Ordono. 
Que  yo  y  mis  niñas  decimos, 
que  supuesto  que  esta  tarde 
el  que  esté  sola  es  preciso  , 
á  ver  á  misa  Mencia 
Lajaremos  un  poquito. 
Ya  me  iba  á  despeñar,  ap* 
mas  retrocedí  el  camino. 
Félix 

¿  Y  para  que  nos  hagáis 
merced  y  necesaria  ha  sido 
tanta  prevención  ,  y  tanto 
rodeo  ? 

O  r  dono. 
Esto  es  preveniros, 
de  que  para  con  nosotros 
no  son  menester  cumplidos; 
agua  y  azúcar  rosado 
basta 

Félix, 

¿Vos  dais  los  arbitrios,* 
'  y  hacéis  las  galanterias  ? 
No  es  igual  ese  partido  (i). 


(i)    Fase  Ordono, 


Don  Ordowo  es  un  buen  liombre 
pero  el  genio  es  exquisito. 


ESCENA  Vir. 
F  elix  j  Leonor, 

Leonor. 
¿Dónde  me  llevas  ,  tirano  , 
crnel  pensamiento  mió, 
shi  concederle  al  abo^^o 
mas  aliento  que  el  suspiro? 
l  pero  quién  es  ? 

Quien  quisiera 
poder  daros  el  alivio 
de  queja  tan  bien  sentida. 
Leonor. 

Sfnor  Don  Félix,  no  ba  sido 
sin  pena  de  las  que  admiten 
por  cün.H!itIüs  artificios. 

Félix, 

¿  Artificios  f 

Leonor. 

^  Quién» lo  duda? 

Pensáis  que  son  mis  oídos 
los  de  mi  hermana  ?  j  ó  queréis 
darme  nn  empleo  mas  digno 
de  mejor  entendimiento  ? 

Que  no  errareis  el  oficio  * 
es  bien  cierto  ,  que  ano  por  eso 
á  vos  propia  os  solicito 
para  con  vos  ,  solamente 
que  me  respondáis  os  pido, 
lío  os,  vi ,  y  os  oí  ,  mirad  , 
habiendo  un  solo  alvedrio  | 


jcoma  puede  de  dos  riesgos 
defender  á  dos  sentidos  ? 
Mi  amor*... 

ESCENA  VIII, 
Dichos  y  Aurelia, 
Aurelia. 

i  Qué  es  eso  de  amor  ? 
Leonor,  (j  volcanes  respiro!) 
Don,  Félix  »  (¡elnas  aborto  !) 
¿no  estuvierais  divertidos 
mejor  en  estar  rezando  , 
que  en  aquestos  desvarios  ? 
¿Leonor,  qué  haces  con  Don  Félix? 

Leonor. 
Ahora  llegó,  y  nie  dijo.... 

Aurelia. 

¿  Pues  Don  Félix  ,  qué  le  quiere  ? 

Leonor 
Que  á  la  belleza  rendido..,. 

Aurelia. 
¿Don  Félix,  pues  cómo  á  solas 
con  Leonor  1 

Leonor. 

De  tus  divinos.... 

Aurelia. 
¿Tú  y  Don  Félix  ,  porqué  causa 

Leonor, 
Aurelia,  tu  estás  sin  tino; 
vuelve  en  tí,  y  oye  :  ¿  qué  es  eslo  f 

Aurelia 
¿Pues  si  tal  infamia  roír0|  , 
si  tal  ultrage  á  esta  casa  ^ 
qué  he  de  hacer  f 


Leonor. 

^  Lue«o  has  creído 
que  aquí  hay  algo  malo,  y  yo 
lo  encubro  y  no  te  lo  digo. 

Aurelia 
¿  Pues  qué  puede  ser  ? 

Leonor* 

Lo  propio  7 

que  crees:  Don  Félix  vino 
soiarrií'iile  á  enainorariue  ; 
muerto  eslá  por  mí  ,  y  perdido,, 
y  ahora  me  estaba  diciendo 
que  todo  lo  que  te  ha  dicho 
es  mentira  ,  y  que  eres  fea  , 
y  que  el  es  de  buí^n  capricho, 
y  no  quiere  rezadoras 
con  caras  de  capuchinos. 
¿EvSto  es  lo  que  deseabas 
saber  r  pues  ya  lo  has  sabido.  yase 
Aurelia» 

¡Válparae  el  Santo  que  es  hoy!  ap. 
l  íjué  es  lo  que  me  ha  sucedido  ? 
Félix 

Yo  no  sé  que  he  de  decirla.  ap» 

JESCENA  JX. 
'Aurelia  ,  Félix  ^  y  al  paño  Don  Carlos  Tocimi 
Carlos. 

Ya  no  puedo  mas  ,  Tocino; 
pues  está  abierta  Ja  puerta^ 
\er  á  Leonor  solicito; 
pero  Don  Félix  y  Aurelia 
están  aquí,  y  no  me  han  vistos 
no  (quiero  hablarlos,  espera» 


Aurelia 

¿Con  qué  vos  sois  ta  a  indigno 
amante,  tan  descortés 
Caballero  ,  que  es  preciso  , 
que  para  que  de  Leonor 
0$  halléis  favorecido  , 
le  digáis  noal  de  otra  daraa  , 
y  dama  de  quien  ,  sí  juicio 
tuviera  ,  siendo  su  sangre^ 
sintiera  el  no  merecido 
desaire,  bastando  en  ella 
oiros  para  no  oiros? 

Félix, 
Yo  y  señora.... 

Carlos. 

¿Oyes  aqnellof 
Tocino^ 

Son  las  hembras  de  este  siglo 
lindas  aihajas 

Félix. 

No  creo  9 
sino  es  que  haya  pretendido 
burlaros  ,  porque  ... 

Aurelia, 

Tened : 
vos  os  disculpáis  tan  tibio, 
que  de  la  misma  defensa 
se  califica  el  delito. 
Negar  que  vos  y  Leonor 
os  queréis  ,  es  desvario  , 
pues  lo  acabo  de  escuchar. 

Tocino. 
Mucho  aprieta  este  testigo* 

Carlos* 
J  Otros  zelos  me  teniaa 
34 


mis  desgracias  prevenidos? 

Aurelia. 
Y  así  ,pues  no  sé  si  diga 
que  aun  estaba  en  los  principios 
una  atención  mal  nacida 
de  un  fingimiento  bien  quisto: 
Ko  costará  el  enmendarla 
lüas  que  casti«arla  j  idos. 

Félix. 

¿No  me  oiréis  una  palabra? 

Aurelia. 
Si  es  concepto  amante  y  fino, 
guardadle  para  Leonor: 
idos  ,  pues. 

Félix. 
Cuando  os  irrito , 
no  es  cordura  el  porfiar* 

ESCENA  X. 

Dichos  menos  Félix» 

Aurelia- 
¡Qué  presto  me  ha  obedecido! 
Aquí  de  mis  sentimientos; 
¿no  estuvierais,  pecho  mio 
mejor  en  la  ocupación 
de  la  virtud  y  el  retiro  ? 
I  ay  pasiones!  ahora  es  fuerza 
castigar  á  los  sentidos: 
¿mas  para  qué'  pues  si  alvergo 
esta  inquietud  que  recibo, 
TDÍentras  durare  el  tormento  , 
no  es  menester  mas  martirio. 


ESCENA  XI. 

Don  Carlos  y  Tocino* 

Tocino 
Sueños  estamos, 

Carlos . 

A  casa 

le  vuelve. 

Tocino » 

Dios  3ea  contigo 

¡  qué  bueno  quedas  ! 

ESCENA  XII. 
Carlos, 

i  Amor , 
qué  hemos  de  hacer  ?  Aívedrío, 
¿qué  me  dices?  ¿ahora  faltas, 
cuando  mas  te  necesito? 
¿dentro  de  mi  entendimiento 
310  andabas  ,  muy  discursivo  , 
buscando  á  Leonor  disculpas  ? 
l  Pues  mira  ,  en  otro  delito 
qué  hará  una  sola  defensa 
contra  tantos  enemigos  ? 
I  Que  ella,  y  Don  Félix  se  quieren ! 
¿Si  entraré  ?  no  :  asi  diviso 
mi  enemiga  ;  mis  lamentos 
lleguen  antes  á  su  oído: 
sepa  qué  sé  sus  traiciones , 
sus  engaños  ,  y  artificios 
porque  no  ignore  las  causas 
couque  de  ella  me  retiro. 
Dice  Idiou i :  si  en  ti  súrn 
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aun  las  ansias  alracivo^ 
haz  que  suenen  hivn  ias  quejas^ 
que  no  harás  corto  prodigiOi 
Canta  recitado, 
¡O  tu,  aleve  enemiga/ 
si  este  dolor  ^  esta  ansia  ,  esta  fatiga 
llegare  donde  estás  j  vago  tormento  f 
que  tósigos  esparce  por  el  viento  » 
escucha  ,  no  piadosa  , 
sino  injusta  ,  cruel  ^  j  rigurosa  , 
tu  secreto  patente  ^ 

que  me  fuerza  d  mcrir  ,  vago  ,  y  ausente  p 
porque  tu  fiero  engaña  me  precisa  p 
mintiendo  una  clemencia» 

ESCENA  XIII. 

Carlos  y  al  paño  Leonor  y  Luisa* 
Leonor* 

Espera  |  Luisa  ¿ 

¿  no  oyes  á  Carlos  ? 

Luisa* 

En  cruel  batalla 
cantando  I  había  consigo. 
JéConor. 

Atiende,  y  calla. 

Carlos» 

Ka  mas,  no  mas  oírle,  no  mas  verte. 

l^ecitado. 

'/  Mas  ay  /  que  la  sentencia  de  mi  muerte 
pronuncia  mi  quebranto , 

ya  desde  aqui  no  hay  voz  ,  y  Solo  hay  llantoi 
Aria 

i  Ay  de  mi  /  que  fallezco  á  rigores  , 
y  no  sé  si  es  morirme  de  amsres  ^ 


0  es  del  mal ,  que  en  mis  zelos  senti . 
/  y4y  de  mi  ! 

4  Pero  hay  Dios  /  que  en  mis  Jinos  desvelos  | 
ya  es  amor  el  morirse  de  zelos  ^ 
por  la  prenda  que  no  merecí  \ 

1  Af  de  mi  !  (i). 

Luisa* 

Con  la  mano  eii  Ja  iríejilla 
suspenso  está  ;  ¿No  esta  lindo? 
l  no  está  ayroso  ? 

Leonor. 

Calla ,  Luisa  ^ 
que  no  está  con  sus  caprichos, 
sino  muy  loco,  y  muy  necio; 
y  ábora  has  de  ver ,  <|ue  le  riño 
fuertemente. 

Luisa. 

No  le  creo. 

Leonor. 

J  Qué  bien  siento,  y  que  mal  finjo! 

Salen  las  dos. 
¿  Don  Carlos  ,  i  pues  vos  tan  solo  ? 

Carlos- 

¿Tan  solo  ?  nunca  roe  he  visto 
acompañado  mejor. 

Leonor» 

¿Por  qué  ? 

Carlos. 

Porque  del  peligvd 
de  ser  encañado  ,  estoy 
seguro,  estando  conmigo. 
I^eonor. 

Muchos  hay  ,  que  aun  á  si  propios 


(i)    Siéntase  en  una  silla. 


se  engañan  ,  Cnríos  , 
Carlos 

Distingo  , 
este  engaño  es  necedad  j 
pero  ]os  otros,  delito. 

Leonor, 
Luego  si  alguien  en  alguna 
fina  esprt'tion  ha  mentido  , 
y  rendiraiento  ,  que  es  de  otra  ^ 
me  le  oírece  por  doRiinio, 
este  un  delito  comete.  ^ 

Carlos. 
Yo  solamente  he  venido, 
señora  ,  á  daros  lección; 
tíO  f  raigo  el  genio  ,  ni  el  juicio 
para  entrar  en  argumentos. 

Leonor. 
Y  aun  esa,  si  queréis  iros  , 
podéis  tan  bien  cscusarla  , 
que  ío  que  es  en  vos  arbitrio  f 
lio  es  razón  hacerlo  fuerza, 
Luisa 

Sal  quiere  este  picaddlo. 

Carlos 

No  soy  hombre  ,  que  una  cosa 
la  empieza  ,  y  no  la  prosigo, 
Leonor. 

Ki  yo  muger  ,  que  una  acción  ^ 
que  no  es  voluntaria ,  admito. 
^  Carlos. 
Menos  la  que  fuere  gusto 
de  uu  superior. 

Leonor» 

No  he  sabido 
qué  es  obedecer  jamás. 


Carlos, 

Es,  que  os  habrán  parecido 
mejor  ,  que  empleos  distantes  ^ 
los  rendimientos  vecinos. 

Leonor 
Ni  vecinos  ,  ni  lejanos 
si  os  valéis  de  tan  indignos 
eqnivocos  ,  mal  fundados 
puedeu  llamar  el  capricho 
de  mi  altivez 

Carlos. 

Eso  implica 
porque  sentado  el  principio 
de  un  voluntario.  .. 

Leonor. 

Don  Carlos  , 
ú  tomar  lección  venimos, 
y  no  tengo  la  cabeza 
para  entrar  en  silojismos, 
Carlos 

Siempre  escusa  la  question 
el  que  se  halla  convencido. 
Luisa 

Embócate  esta  ;  y  por  otra 
Vuelve  mañana  ,  querido. 

Leonor. 
Esta  es  la  lección  de  ayer, 
veamos  hoy  cómo  la  digo. 

Cania 
Amor ,  yo  no  entiendo 
donde  está  tu  alhajo  , 
si  todo  eres  gustos  , 
y  todo  acidados  ; 
fuego  tuyo  en  tu  aljaba  ^ 
flechas  /  arco. 
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ESCENA  XIV. 
Dichos  y  al  paño  Don  Lain  ,  y  Doña  Mencia  |  é  Jnes» 
Lairi. 

Con  nría  i<1pa  esltipeiula 
vengo  buscando  á  Oon  Carlos. 

Me  acia 
Pejarae  ,  que  flí'<idp  aquí 
la  (|U  fero  escuchar  rato. 

Leonor. 
Ahora  tío  se  ha  dicho  mal, 

Carlos 

No  me  alrevo  á  lisonjearos. 

Leonor. 

l  Por  qué  ? 

Carlos- 
Porque  ha  muchos  días, 
que  no  hac<^is  c<^sa  en  que  agrado 
jTje  deis  ,  sino  iras  en  lodo  | 
coleras  ,  y  sobresaltos. 

I^conor. 
¿Con  que  canto  mal? 

Sale  Mencia* 
No  por  cierto  , 
querida  ,  que  es  un  milagro; 
y  en  lo  que  dice  no  time 
razón  el  seíjor  Pon  Carlos. 
Carlos 

¡Esto  me  faltaba  ahora!  ap» 
Luisa  • 

La  muger  dará  un  ahitazgo 
á  un  alma  del  Purgatorio. 

Sale  Lain. 
Dios  sea  en  lodo  este  barrio. 


Don  Carlos f  bascanáoos  vengo 
desde  que  os  salí  buscando, 
Carlos  > 

¿  Don  Laín  f 

M encía. 

Subí  no  ha  nada 
por  la  escalera  del  palio 
á  veros,  porque  os  afirmo  , 
que  un  punto  sin  vos  nu  me  hallo. 
Laín. 

Vine  para  concluir 

este  concierto  I  a  buscaros  , 

que  en  cuanto  al  dote  >    sfá  el  suegro 

mas  rebelde,  que  un  guijarro. 

i'itncia 
Y  ya  que  aquesta  oca^sion 
logro,  de  estár  este  in^,ratO 
aqni,  en  lo  misru«>  que  cantas 
quiero  que  le  digas  algo  ^ 
Leonor  mia  ,  de  mis  quejas 
n)is  ansias  ,  y  mis  cuidados. 
Yo  lemo  enojarle  mas  , 
si  cara  á  cara  le  hablo; 
mejor  te  está  á  ti  dolerte 
de  los  tormentos  que  paso: 
esto  has  de  hacer  por  mi  amor. 

Leonor 

¡Buena  estoy  yo  para  el  caso  \  ap, 
¿  hase  visto  igual  intento  r* 
Loin 

Don  Carlos  ,  yo  soy  u,n  asno  f 
como  vos  sabéis;  y  no  es 
esto  porque  yo  me  alabo, 
sino  es  porque  yo  en  las  cosas 
que  no  tropiezo ,  no  caigo. 


¿  Crcpreis  ,  que  basta  ahora  no  había 

coido,  en  que  era  del  caso 

haber  de  estar  de  «na  de  estas 

dos  inozas  enamorado, 

pues  he  de  ser  de  una  de  ellas 

esposo  de  cal  y  canto  ? 

poro  corno  de  estas  cosas 

Generaos  los  asturianos. 

Y  asi  pues,  vos  entendéis 

de  aquesto  de  viratacos  ^ 

y  en  chiílajnlo  el  $;aznat¡co, 

le  ponéis  á  uno  mas  blando 

que  iiu  requesón  ,  de  mi  parle 

la  habéis  de  dar  una  mano 

á  Leonor,  que  es  la  que  quiero: 

iDÍerilo,  que  estoy  rebenlando  apé 

por  la  viuda  :  |  miren  que  ojos  ! 

rióme  de  los  de  un  gato, 

que  alumbran  mas  entre  leña. 

Ya  sois  [ilen ipotrnciario 

de  mi  amor    lo  que  decís 

digo  por  boca  de  ^anso. 

Carlos ' 

¡Quién  puede  tener  paciencia  ap<^ 
para  desatinos  tantos! 

Me  n  cía. 
Si  yo  méritos  tuviera 
con  los  dos,  á  suplicaros 
me  atreviera  ,  que  cantéis 
alguna  cosa  entre  ambos. 
Lain. 

Diré  bien  ,  entre  los  dos 
decnlnos  á  solo  un  cuatro* 

Carlos» 
Yo  no  sé  nada. 


Leonor* 

Os  afirmo 
que  no  hay  cosa  que  podamos 
cantar. 

M  encía 

Yo  cedo  ,  aunque  quede 
mi  ruego  tan  desairado. 

ESCEINA  XV. 

Dichos  y  Ordo  , o. 

O  reto  ño. 
Desairado  vuestro  ruego 
oí,  señora,  al  ir  entrando. 
¿  Lvoíior  ,  qué  súj^ilca  es  esta? 
ó  soberano  mandato 
de  líjisa  r».«na  Mencia^  ^ 
dijera  Oiejí^r, 

Leonor 

Mandarnos 
á  m/  y  á  Don  C  rios  que 
junios  can  liamos  aqui  algo. 

¿Y  en  qué  te  tlv  tu  aes  tu? 
¿Ni  si<-íído  tai»  cortos.*  «o 
el  Señor  Don  Carh»b  ,  cual 
puede  ser  el  embarazo  ? 

tos  dos. 

No  saberle. 

Ordoño» 

Eso  no  ,  amigo  ^ 
no  se  nie  dá  dado  falso  : 
¿y  aquel  de  Olympa  y  Vírenos 
que  es  un  dúo,  que       un  pasmo  f 
y  se  hizo  ea  aquella  fusta 


que  se  dispuso  á  mis  años  f 
Leonor, 

¿  No  adviertes  que  ese  es  preciso 
cantarle  representado  ? 

O  r  daño» 
\Ay  tal  hacerse  chiquitos! 
é  inventarán  entre  an>bo< 
mas  tonos  con  letra  y  todo 
que  quepan  en  diez  almarios: 
háganme  ustedes  merced  | 
que  yo  lo  pido  ó  lo  mando. 

Leonor, 
Esto  no  tiene  remedio. 

Carlos, 
lo  veo  ;  mas  si  canto  , 
te  he  de  esplicar  el  motivo 
de  mi  enojo. 

Leonor, 

Amante  ingrato  f 
yo  á  tí  tu  traición. 

Lafn  á  Carlos, 

Aprieta. 
M encía  á  J^conor, 
Cuida  de  lo  que  te  encargo. 

Canta  darlos 
/  Ay  ,  plácida  fuente  /  Duo. 

C tinta  Leonor, 
/  yj/  ,  zéfiro  manso  / 
Larlos, 

Narciso  del  bosque.',. 

lA'onor, 
Tiorba  del  pmdo 

Los  dos 

C^i  ce  ,  qtieditn  ,  n<i  corras  tanto  , 
di  me  del  bien  que  causó  mis  fatigas  , 
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mas  no  me  lo.  digas  ,  que  ya  le  he  enconlrado* 

Carlos 

Sella  Olimpa  cruel.  Recitado. 

Leonor» 

F  iré  no  mió,. 

Carlos 

'¿  Tuyo  .  tirana  ,  mitnie  tu  alvedrio  : 
miente  la  anticua  fe  qae  me  ofreciste  ) 
solo  dice  i^erdadcs  pura  un  triste 
su  perpetua  mudanza. 

Leonor. 

¿  Ese  es  dolor  en  ti  ,  o  es  confianza  ? 
t  arlos. 

¿  Confianza  ? 

Leonor» 

Sin  duda  9 

pues  al  tratado  de  otro  empleo  muda  : 
ciega  y  di  sesper  ada  , 

sodo  lo  niego ,  y  no  he  de  admitir  nada» 
Callos. 

Será  porque  otro  amor  introducido  ^ 
que  de  nucQO  ha  venido 
á  la  seha  ,  te  mutile, 

f^eonor. 

Si  fuera  como  tu^  yo  fuera  aletee  , 
traidora  y  fementida. 

Carlos. 

Di  mucho  de  eso^  y  me  darás  la  vida¿ 
Aria  Leonor, 
Diré  que  soy  constante  ,  r 
/  tú  ingrato  amante  ,  <r. 
que  finges  por  tu  engaño  b 
cautelas  en  ini  fe  ¡  c 
diré  este  mal  de  ti  ,  c{ 
mas  bien  diréf  r 


que  en  mi  no  cahe  ,  i n justé 
y  treno  ,  venturoso , 
no  hacerte  á  ti  dichoso , 
si  lo  eres  con  mi  gusto  , 
pues  te  amn  j  te  amaré 
Diré  que  soy  constante^  ecf* 

O r don  o 
¿Veis  si  os  acorilais? 

Mencla 

Amiga  , 
el  tono  es  muy  para  el  caso, 
parece  e!*cr¡l()  e!  asiinlo 
de  mi  suceso  con  Carlos. 

Leonor^ 
Yo  me  alegro 

Ordoño^ 

l  Qué  t^l  suena  ? 
Mencia 
jOb,  seíior  !  es  un  milagro. 

Ordoilo 
Lcis  versos  no  rae  parece 
que  son  los  que  se  cántaro» 
esotra  vez. 

Carlos^ 

,  Pues  sin  tiempo 
cómo  era  fácil  mudarlos  ? 
Lain. 

Don  Garlos ,  ó  Don  Demonio.... 

Carlos^ 

^  Qué  dices  ? 

Lain 

^Estáis  borracho 
Carlos* 

e  Porqué  ? 


Lairt' 

Porque  ya  que  son 
los  dos  sugetos  ,  debajo 
de  cuyo  nombre  cantáis, 
para  poder  esplicaros, 
Don  Veneno  y  Ropa  limpia  , 
^  porqué  no  entretejéis  algo 
del  dote  ?  mas  no  apretéis 
en  la  ropa  con  los  diablos. 

Carlos» 

No  haré. 

Lain» 

Lo  que  yo  deseo  , 
son  talegos  ,  y  no  trastos; 
lo  de  veneno  ,  eso  si  : 
decid  que  me  atosigaron 
por  venir  ,  y  que  mi  suegro 
hace  la  rosca  del  galgo  , 
y  sin  la  rosca  y  la  ra»za 
está  el  novio  endemoniado. 
^  M  encía. 

¿  No  hay  mas  ? 

Ordeno. 
Claro  está  que  hay  mas 
"vaya  I  concluyase  el  paso. 

Canta  Carlos- 
'/  Ay  dulce  Olimpa  ,  qué  dichoso  fuera 
iu  Vire  no  ,  si  hallara 
que  esta  firmeza  rara 
en  simulacro  femenil  cupiera/ 

Canta  Leonor 
Yo  no  he  de  complacer  á  una  quimera 
que  Se  pasa  d  locura. 

Carlos. 

Tente ,  no  se  me  esconda  tu  hermosura» 


Leonor. 

Otra  hahrd  en  este  prado  ^ 

donde  estará  ta  amor  bien  emplea  d0, 

toarlos 
Como  de  ti  dependa  , 
tu  gusto  es  ara  ,  /  mi  pasión  ofrenda* 

Leonor 
Pues  créeme  ,  j  te  creo. 

Carlos. 

Lo  que  en  ti  es  voluntad  ,  en  mi  deseo» 
Aria^ 

Y  no  haja  jnas  iras  y  ] 
helio  Idolo  mió'.  ^ 
¿porque  te  retiras 

de  un  Ciego  alvedrio  9 
de  quien  triunfarás  ? 
no  ,  no  ,  no  haya  rnas* 
Tu  eschivo  ser  quiero^ 
pues  glorias  te  ¿abra 
tu  jinríe  palabra  , 
que  adoro  y  vtnoro  .* 
j^a  vivo  ,  ya  espero 
me  perdonarás 

Y  no  ha yu  mas  iras  ,  ect. 
Carlos  j  Lí  fjnor  recitando» 

Pw^s  júrame  ,  Vireno 

Carlos* 
Lo  que  qui&ierei  jun^ 

Leonor. 

Que  ha  de  vivir  tu  corazón  seré  no  i 
Curios. 

Como  tu  corazón  reserves  puro*,  ^ 
Leonor* 

No  admitiré  otros  ¡azos*^     r  . 


Carlos. 

ues  por  fianza  he  de  tomar  fus  brazos 

Los  ríos 

F'ihra  ,  rompe  las  /lechas  , 
niño  vendado  , 
pues  que  ja  ha  cesado 
la  tempestad 

Carlos , 
Porque  deshechas..*» 

Leonor, 
Porque  triunfante% 

Los  dos. 
Firmen  amantes  . 

Carlos. 
Si  los  estragos  ... 

Leonor, 
£n  los  alhagos  ... 

Los  dos. 

La  suavidad 

Vibra  ,  rompe  las  ñ echas  ,  cct. 

Ordoilor 
Bien  lo  han  hecho;  pero  eso 
de  abrazarse  es  excusado. 

Lnin» 

El  maldito  del  Veneno  , 
se  tira  como  un  alano. 

Mencict. 
Es  muy  sobrada  expresión. 
I^eonor. 

No  es  tal  ,  que  la  pide  el  paso. 

Carlos. 
Habiéndoos  obedecido  | 
mas  satisfecho  me  aparto,.,» 
Ordoño. 

¿De  qué? 
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Carlos» 

De  tantas  venturas 
como  en  este  caso  gano.  Vase^ 

Menc  ia* 
Creo  que  connuji^o  va 
de  mejor  rostro  Don  Carlos  ^ 
á  tí  le  lo  delíO,  amiga; 
á  jJios,  y  vivas  mil  años.  ¡Tase; 

JLeonor. 

Luisa  I  esta  muger  me  mata,  yase» 

Luisa. 

Un  plomo  es.  F'ase, 
Lain, 

¿  Digo  y  tratamos 

de  aquello? 

Ordor.o. 

¿  De  qué  ? 
Lain* 

Del  dote, 

O r dono 
Venid  conmigo  al  despacho. 
A  Inés  bajaié  á  buscar  ap, 
presto  para  aqu^l  asalto. 

Lain, 

Vamos,  suegro  miserable. 

Ordo  fio 
Venid  ,  yerno  mentecato. 

ESCENA  XVI. 
Ines^  Don  Félix  ;  y  después  Menvia» 
Félix, 

Esta  tarde  las  aguarda  , 
y  hasta  las  cinco  se  está 
arriba. 


Inés. 

Allí  viene  ya. 
Sale  M encía. 
Félix  f  el  mercader  larda. 
Félix 

Por  cintas  preguntarás  , 
que  has  de  dar  á  lus  visitas, 
guantes  ^  peines  y  alhajitas  : 
entra,  y  todo  lo  verás. 

Mencia 

¿  Es  por  mí ,  ó  es  por  amor 
de  Leonor  f 

Félix. 

Mucho  me  apuras 
mas  si  rinden  hermosuras.... 
Mencia. 

¿  Qué  ? 

Félix. 

Muy  hermosa  es  Leonor, 
Acabáramos. 

Entremos» 

ESCENA  XVII. 
Inés  j  Ordoño, 
Inés. 

l  Si  vendrá  Tocino  ,  para 
regalarle  con  los  dulces 
que  me  han  de  tocar  ? 

At  paño  Ordoño, 

Muchacbt. 

Inés* 

l  Quién  es  7 


Ordoño* 

Yo ,  l  no  me  conoces 

Estos  dolilones  apara  , 

y  aquesta  noche  la  puerta  ,  . 

quo  mi  cuarto  dt'scmbarca 

y  la  de  la  calle  ,  queden 

en  falso. 

Inés» 

Ya  entiendo  f  marcha. 
O  r  dono, 
A  Dios.  oase* 
Inés, 
El  vejete  está 
rebentaudo  por  mi  ama. 

ESCENA  XVIII. 

Inés  Doña  Mencia  y  Don  Felisdi 

M encía. 
Ya  es  la  hora  de  que  bajen. 
Félix» 

¿Te  parece  que  algo  falta  ? 
Mencia» 

No. 

Félix» 

Pues  vuelvo  luego  vase* 
Mencia  < 

Ola, 

Martiaez    ¿qué  hará? 

Inés. 

Descansa  | 

durntiendo  la  siesta. 

Mencia. 

¿  Siesta?, 
y  son  ya  las  siete  dadas  : 
Maitincz. 
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ESCENA  XIX. 

JSÍencia  ,  Inés  i  y  Martínez  en  cuerpo  y  sin  golilla, 

Martínez, 

Señora  mia, 

Mencia 
¿Pues  sin  golilla  ni  capa 
dejante  de  rai  a  estas  Loras  ? 

Mal  tíne^. 
Como  hac?  calor  ,  estaba 
desahogándome  iin  poquito* 

Mericía . 
Vaya  muy  enoramala  , 
y  no  se  ponga  en  s«  vida 
sin  la  golilla  y  sin  capa 
delante  de- roí. 

Martínez- 

La  siesta  , 
es  hora  tan  escusada.... 

Mencía. 
Aunque  sea  á  medía  noche. 
Martínez* 

Está  bien. 

Mencia. 

Vístase  vaya. 

ESCENA  XX. 
Mencia  i  Jnes  ,  Luisa  /  y  después  Leonor  y  Aurelia^ 
Luisa. 

Doña  Leouor  ,  mi  señora  , 

me  envía  á  ver  qué  me  mandas; 

Mencía 
Hija,  que  esta  larde  ayudes 


á  sprvir  á  mi  rri^ida 
el  af^aíjajo:  ¿  ilamarurt  ?  llaman 
Inés 

£llas  son. 

Mentía, 

¡  A  y  Virgen  !  daca 
las  manillas,  las  sortijas^ 
el  lazo,  las  arracadas. 

Jnrs, 
No  te  apresa reíí. 

Meneia. 

\  Jesús 

qué  flema ! 

Dona  Leonor  y  Aurelia* 
Es  por  aquí 
M  encía. 

Aparta  ; 
por  aquí  es  por  donde  habéis 
de  entrar  honrando  mi  casa, 

j4uret¿a. 
Leonor  ,  pai  oce  oratorio  « 
¿  no  ves  que  limpia  y  aseada? 
Leonor . 

Muy  rica  ,  y  muy  bien  dispuesta  ; 
i  que  cosa  tan  cha  vaca  na  !  ap. 

Aurelia. 
Un  asco  está  hecha.  ap. 

Mtncia, 

Venid. 

Leonor, 

Guiad  vos. 

Mencia , 
La  empresa  es  ardua: 
no  puede  ser. 
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Leonor. 

Yo  obedezco. 

No  andemos  en  pataratas  (i). 

ESCENA  XXI. 
Inés  y  Luisa, 
Inés» 

¿Hija  roía  ? 

Luisa» 

¿  Amiga  mia  ? 

Incs> 

¿Qué  tales  son  tus  dos  amas  ? 
Luisa 

Dos  demonios  :  ¿  y  la  tuya  ? 

1 

La  mia  es  nna  tarasca. 

Dentro  Mencia 

Inés. 

//?Í?S 

Ya  empieza  el  chillido.  Fase; 
Luisa 
Días  de  visita  matan  : 
¿  qué  era  eso  ? 

Sale  Inés* 

Que  si  vieniese 
Don  Carlos  ,  con  ia  guitarra 
bajase. 

Luisa. 

¿Hay  que  prevenir  ? 

Inés. 

Jicaras  ,  barros  y  salvas. 


(i)    Entranse  las  tres* 


5áO- 

Luisa. 

Pues  vamos  t^añsei 
KSCENA  XXIL 
Don  Lain  y  Toribillo. 
Torihilio 

Mire  vusley 
non  lie  den  ur.a  pancada 
por  su  atreviKiitMj  lo. 

Lain.  , 

vSolo 

€Stá  lodo;  vele  á  casa  ,       vasc  Toribillo 

que  ya  *^ue  hallé  tsla  ocasión, 

pues  el  amor  me  sonsaca  , 

Jbe  íie  quedarme  eAcotídido 

á  hacer  una  inquinada 

c6n  esta  viuda  maldita, 

que  me  inclina  q*je  u»e  rabia. 

¿  Ay  ,  si  yo  puílit  s^»  á  sotas  , 

para  persuadirla  ,  hablarla  ! 

Pero  aquí  hay  una  alhacena  , 

en  ella  uie  zaiupo  hasta 

que  consiga  mi  intención  (i). 

ESCENA  XXIIL 

Luisa  j  I/ies, 

Luisa^ 

¿Las  luces  ahora  se  sacan  ? 

(i)  Coi  iéndnse  la  cortina  se  habrá  visto  la  alha" 
cena  ,  en  la  que  Se  meterá  Don  Lain  ,  y  delante  es- 
tará un  bufete  ton  sahas  ,  vasos  ,  bt  bielas  ,  vandejas, 
jicaras  platillos  ,  dulces  ,  y  habrá  dos  garrafas  :  y 
Luisa  y  hiariimz  con  luces* 
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Jnes. 

Sí ,  que  ya  ps  noche  :  Martínez  f 
menee  esa  garrafa. 

Matunez 
¿Eso  tarobifii  :  ello  sirvo 
de  Pericón  y  Ponda iigü^i). 
Laín. 

^  Donde  n>e  be  me  tido  yo  ^ 
¡  Virgea  y  que  cerca  me  hablan  l 
Jnes 

Ya  quf  se  echó  ia  bebida  , 
deja  eti  la  «¡neíJa  una  salva 
y  Ira'^  ]ovS  V  IpícocÍíos  ,  que  esla 
yo  la  iíevare  (2) 

Martínez 

A  alcanzarla 

estoy  á  la  poerta. 

ESCFNA  XXIV. 
Don  Lain  saca  la  cabeza  por  los  postigos  de  la  alhacena 
Lain 

Ola  , 

parece  que  me  a^^osajan 

sir»,  pedirlo  :  ■  esto  tan  solo  ^ 

Y  a(|uí  hny  beüa  ciichip3í)da  ; 

los  vizcocbos  í'sláíí  turnos,  comiendo. 

como  natdlas  se  mamau: 

este  rs  vino  de  cane  la  ,  behicndo. 

y  aquesta  porree  a^na 

de  jabón  :  es  un  prodigio  : 

mas  ay  que  vuelven.         Cierra  el  postigo» 


(i)     Echa  bebida  en  unos  vasos 
(a)    P^asc  llevando  lo  que  ha  dicho» 


ESCENA  XXV. 
Don  Lain  Luisa  é  Inés, 
Inés. 

Despacha 
la  otra  salva  que  está  llena. 
Luisa 

¿  De  qué  ?  que  no  tiene  nada. 

Martínez, 
Yo  eché  la  bebida. 

Inés, 

¡  Ah  perro ! 

desvergonzado,  canalla^ 
que  él  se  lo  ha  bebido. 

Martínez 

¿Yo? 

Inés. 

Si. 

Martínez . 

Maldita  sea  mi  alma 

si  llegué. .,. 

Inés, 
Eche  mas. 
Martínez. 

¿  Que  es  eche  | 
jsi  está  á  obscuras  la  garrafa  ?  Vuehe» 
Inés 

jAo  picaro,  ^olosazo  ! 

qnp  por  el  se  hace  una  falta 

Corno  esta 

Martínez 

Calle  la  loca. 

Incs 

Yo  se  lo  diré  á  mi  ama» 


Martínez* 
Diré  yo  que  míenle. 

Luisa 

Vamos  , 
entre  lo  que  hubiere  (i> 
Loin 

Abanza  | 

que  allí  esla  un  cesto  de  duices. 

¿  Quién  anda  aiií  í* 
Lain. 

Quien  no  andai 

Martínez 

ZajiQ  ahí. 

Lain 

Zape  acullá. 

ESCENA  XXVI. 

Luisa  é  Inés» 

Luisa* 
El  agua  apriesa 

Inés. 

;  Besliaza  f 
también  añascó  los  dulces  ? 

Martínez 
¿Qué  dulces  ,  descomulgada  ? 
Inés . 

Deja  tú  estar. 


(i)     Fase  ^  abre  Lain, 
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ESCENA  XXVÍÍ, 

Don  Ordo  ño  j  Don  Carlos» 

Ordeno, 

Con  vos 
me  avisaron  que  bajara  , 
y  así  seguidffíe, 

Carlos , 
^  Guiad, 

ESCENA  XXVIir. 

Luisa  é  Inés ,  y  sacan  dos  chocolateras* 

Luisa. 
Ea  un  instan  le  lo  hagan 
chocolate. 

Lain, 

l  Chocóla  le  f 
albricias  ,  medía  naranja. 

/  uisa. 
Deja  fíl  un  chocolalei'O 
en  la  mesa  ,  5Í  le  bajas 
al  suAo  á  batir  el  otro. 

Lain. 

Así  habrá  mas  abundancia. 
Lncs 

Cayóse  en  lam*Vvrioa. 

Luisa. 

l  A  dónde  podré  vaciarla  f 

Inés 
En  esta  alhacena 


(i)    Echalo  en  la  alhacena* 


I 


S3á 

Lain, 

Espera  , 
que  me  has  quemado  la  cara. 

Sale  Félix 
i  Han  tóiDado  el  agasajo  l 

Inés. 
Ya  concluyen  (i). 

Félix. 

Pues  despacha.  Vate» 

Marliiiez. 
A  todo  me  he  irsislido; 
pero  á  tinta  de  Caracas 
perdone  el  mundo.  (a) 
Lam. 

No  quiero. 

Martínez, 
l  Jesu-Christo  ,  qne  me  matan! 

Las  dos. 
¿  Qué  ha  sido  esto  ? 

'tinez 

Algún  demonio  I 
que  en  este  aposento  anda. 
\  Inés.  c 

Alúmbrenos  y  no  mienta  (^)* 

ESCENA  XXIX. 
Lain  ,  Tocino ,  Ordeño  ;  y  luego  Martinezi 
Lain. 

Voy  saliendo  de  la  jaula.  Sale. 


(1)  ICntrase  con  la  jicara» 

(2)  Vd  d  beber  por  la  chocolatera  ,  y  Don  Lain  U 
dd  un  golpe  ,  y  salen  las  criadas. 

{Z)    Vanse  eon  las  luces, 
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Sale  Tocino. 
Voy  entrando  á  vf  r  si  Luisa  ^ 
como  ofreció,  me  regala. 

Sale  Ordo  o ^ 
Por  piDar  esta  víudillla, 
al  suDu-se  mis  muchachas, 
fingiendo  tener  que  hacer 
una  cosa  «le  importancia, 
para  quedarme  escondido  , 
me  ne  salido  á  esta  antesala. 
Tocino 

Ruido  .siento  :  este  es  bufete 
con  cubierta.  Anda  d  tientas» 

Lain, 

Esta  es  mampara. 
Tocino, 

A(\m  roe  zampo  en  espera:  escóndese, 
aquí  atisvaré  la  caza 

Sale  Martínez  con  luz*. 
Dejo  la  luz  ,  que  después 
alninbrarán  )¿is  criadas, 
que  las  once  de  ia  noche 
son,  y  me  voy  a  la  cama.  Vasti 

Tocino 
J  Temblando  estoy  ? 

Ordono. 

Lar^o  cuento : 
rabiando  estoy  porque  salgan. 
Dentro  Mcncia, 

Inés. 

Dentro  Inés* 
Señora» 


\ 
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ÉSCENA  XXX. 

Diclios  y  Dona      encia ,  Dona    Leonor  ,  Aurelia^ 
Don  Félix  ^  Don  Latios  ,  y  las  criadas  con  luces. 

Mencia 

Esas  luces 
torae  y  ya  que  tan  tasadas 
son  las  dichas. 

Leonor, 

Hija  «iía| 
no  es  razón  quedes  cansada. 
Aurelia 

No  es  premio  á  tantos  regalos. 

Mencia. 
¡Qué  burla  tan  cortesana! 
A  Dios 

Las  dos. 
A  Dios. 

Félix. 

Hasta  arriba 

he  de  ir. 

Las  dos. 
No,  cierto, 
íelix. 

Empeñada 

está  mi  atención,  (y) 

ESCENA  XXXI. 

Doña  Mencia  y  Carlos, 

Mencia. 

Don  Carlos. 

(i)  Entrase  Doria  Leonor  ^  Doña  Aurelia^  Don 
Félix  Y  Doña  Luisa  ;  y  detiene  Doña  Mencia  á  Don 
Carlos, 


Carlos» 
l  Qué  queréis  ? 

Mtncia. 

Una  palabra  : 
si  vuestra  queja  no  es  mas 
qne  el  haber  á  cucbilladas 
reñido  con  aquel  hombre 
aquella  noche  pasada 
á  mi  reja... 

O  r  dono 

¿Oigan  ,qué  Carlos 
fué  quien  malo  la  caspa  r 
Lain 

¿También  anda  mí  Carlillos 
tras  ia  viuda  f 

Mencia. 

Averiguada 
quien  fué  la  persona  ^  of  rezco 
la  satisracíon. 

Carlos 

No  alcanza 

ninguna. 

Mencia, 
¿Porqué? 
Carlos 

No  es  bora 
de  conversación  tan  larga.  F'ase*^ 

Mencia. 
¿  Vióse  igual  ingratitud  ? 

ESCENA  XXXIL 
Mencia  y  Lain, 
Lain. 

Está  muy  bien  empleada. 
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Mencia. 

¿  Don  Lain  ? 

Lain* 

\  Dona  Mencia  ? 
Mencia. 
¿  Qué  hacéis  ariuí  ? 

Lain. 

Avcrignalla 
sus  eurpflos  á  la  puerca  , 
cochina  ,  <jue  sv  ch-shala 
por  mocitos  pisaverdes. 

Mencia 

Sin  duda  que  el  juicio  os  falta. 

Cero  ,  y  van  dos  á  la  viuda. 
Tocino 

¡Triste  de  mí,  si  me  hallan 
en  la  gazapera  ! 

Lain. 

Yo..., 

Mencia. 
Callad,  que  Don  Feiix  haja  : 
idos. 

ESCENA  XXXIIL 
Lain  I  Tocino  j  Ordoño» 
Lain 

l  Qué  es  irme  ?  alhacena 
xne  fecit  de  aquí  á  mañana. 
Tocino. 

Vive  Dios  ,  que  aijuí  se  acerca; 

pero  yo  con  una  traza 

he  de  espantarle  ,  guau  ,  guau.  Ladra, 


Lain. 

Maldita  sea  lu  alma: 

¿  qué  peñazo,  ó  qué  demonio, 

nie  ha  entrado  á  ocupar  mi  plaza  ? 

Ordoño. 
l  El  alano  del  vecino 
es  este  ,  cómo  no  le  alan  ? 

Tocino, 

Guau  I  guau. 

Lain, 

Calla  chucho  |  ha  chucho 
¡  cuál  gruñe  !  ¡no  reventaras! 
Tocino, 

Guau ,  guau. 

Lain, 

Sal  aquí ,  maldito : 
no  llego,  que  si  rae  agarra 
de  una  pierna  ,  á  Dios  Laín  : 
en  esla  pieza  inmediata 
una  escalera  descubro, 
por  ella  me  envoco.  Escóndese^ 
T'ocino, 

Aun  anda 

por  aquí:  guau  guau. 

Sale  Feliz, 

Un  perro 

me  pareció  que  sonaba  ; 
Inés, 

ESCENA  XXXiy. 

I>on  Félix  ,  Inés  ,     después  Mencia* 
Inés 

Señor. 


Í3l 

Félix. 

D«  la'calle 
se  ba  entrado  aígun  perro  en  casa  ; 
búscale  y  échale.  Vase.^ 
Inés, 

Martínez  pone  su  estaca. 

Tocino» 

Zapato. 

Sale  WS encía» 
¿  Perro  á  estas  horas, 
por  dónde  queréis  que  entrara? 
Jnes 

Si  no  es  qüe  e&Ut  aquí.  Mira» 
Tocino. 

Yo  soy.  apf 

Inés  de  mi  vida  ,  calla. 

Incs» 

Tapate. 

Tocino ' 

Por  tí ... 

Inés» 

No  chistes. 

Mencia» 
¿Le  encontraste  ? 

Ine$\ 

•  No  hay  nada. 

Mencia* 
¿Si  acáso  está  aquí?  (i) 

Ordo  ño. 

Aquí  yace 
un  perro  que  por  vos  ladra  , 
y  de  dos  zelos  está 


(i)     Llega  Doña  Mencia  adonde  está  Don  Ordoñot 


iDascoUando  las  zarazas; 

Ivi  encía 

¿Qué  haces  aquí,  Don  Ordoiio  f 

Inés, 

¡Y^óse  mayor  mogiganga! 

Ordo  o» 
Escondime  p©r  hablaros^ 
y  VI  las  tracaxuündanas 
coa  Don  Carlos ,  y  aun  Laiü^ 

Bantro  Lui&a.^ 
Ladrones,  ladrones. 

Denlrp  Lain> 

Calla^ 

lauger ,  q«e  yo  soy. 

Dentro  voces. 

Ladrones 

ESCENA  XXXV. 

Dichos  y  Félix. 

Félix, 
¿  Qué  es  eslo  ? 

O  r  daño. 

El  Cristo  me  va 

de  San  Ginés 

Mencia. 

Yo  ,  Don  Félix... 
Félix» 
¿No  respondes 

Ordono, 

Yo  bajaba. 
Dentro  voces» 

Ladrones. 

Ordono. 
M<i$  ya  bailé  escusa: 
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esas  voces  lo  declaran; 

yo  estaba  arriba  ,  y  oí 

muy  cerca  de  mí  pisadas  , 

vi  uíj  hombre,  bajé  á  valernie 

de...  cuando  ... 

Me  n  cía. 

Las  voces  alza  : 
¡infeliz  de  mí!  Martínez  , 
Pedro  y  Juan. 

ESCENA  XXXVL 

Dichos }  Y  sale  Martínez  en  camisa  con  golilla  y  espadan 

Martínez  ^ 
¿Qué  es  lo  que  mandas  f 
Jncs. 

¡Jesús  que  rara  visión! 

Félix 

¿  Pues  cómo  indect  ncia  tanta  ? 

Martínez. 
Seíior  ,  mi  ama  rae  mandó 
que  sin  golilla  y  espada 
no  viniese  á  su  presencia. 
Dentro  Leonor  y  Aurelia* 
Las  dos. 

¡No  hay  quien  á  una  muger  valga! 
Félix. 

En  nada  nos  detengamos. 
OrdoPio 

J  Que  haya  bajado  sin  armas!  (i) 

Mtncia. 
Venid  nos  encerraremos. 


(i)    p^anse  las  dos» 


Inés. 

Sin  pnlsos  voy  de  asustada.  Transe» 

Tocino, 

Ahora  es  ocasión  que  un  perro 
procure  escapar  á  gatas.  Va%e» 
Dentro  voces, 

Ladronss. 

Uno. 

Hacia  la  puerta* 
Otro. 
Tira  ,  que  huyen. 

Otro. 
Que  se.  escapan. 
Martínez, 
l  Señores  ,  qué  culpa  tengo 
yo  de  hacer  lo  que  me  mandan  ^ 
SI  dijo  que  no  viniese 
sin  mi  golilla  y  espada  ? 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA, 

Habitación  de  Don  Carlos. 

Don  Carlos  p  j  Don  Lain  entrapajado  un  brazo  ^  y  un 
,   parche  en  un  ojo» 

Lain. 

¡Mal  haya  el  alma  y  la  vida 
que  á  galantear  me  metió! 

Carlos^ 
¿En  suma,  qué  sucedió? 

Lain. 

Viendo  mi  intención  perdida  ^ 
me  emboqué  «n  una  escalera 
que  iba  al  cuarto  principal, 
(nunca  hubiera  yo  hecho  tal) 
que  alboroté  de  manera 
con  la  cara  y  los  tiznones 
que  el  chocolate  me  puso, 
que  todo  «1  tropel  confusa 
empezó  á  decir  :  ¡  ladrones! 
Disparáronse  vecinos 
y  criados  con  puñales, 
con  espadas  y  varales  ; 
y  entre  tantos  asesinos, 
llegaron  ,  y  aseguradas 
las  manos ,  me  conocieron  ; 
pero  antes  que  ellos,  cayeron 
sobre  mí  tantas  patadas, 
que  hecho  úu  mísero  despojo |» 


saqné  roíí>  el  p^pinazo, 
íiii^!  i<»  •       íUm  í  cIio  brazo  ^ 
y  dt»sc(>f3crrtaJ')  este  ojo 
Carlos 

Y  Don  Ordoíio  e»*  tan  fiera 
acción  íjUt^  dijo 

Lain 

]\íe  alegro. 
¿PíTO  si  es  mi  mp^üo  suegro, 
c|'}é  queríais         <!■]  ra  ? 
Mas  no  es  lodo  lo  peor. 

Carlos 

l  Pues  qué  es  lo  t^ne  os  desagrada  f 
Lain 

Que  -íquella  viuda  etidialílada 
se  íiiuore  por  vos  de  amor. 

Carlos 
Esa,  yo  os  la  dejaré. 

Loiri. 

l  De  veras  ? 

Carlos. 

De  corazón. 

^  Lain 
Ipues  liacedme  una  cesión 
en  manera  que  haga  IV, 
que  ya  no  hay  Leonor  que  cuadre  ^ 
ni  de  Aurelia  hay  que  tratar. 
Carlos 

¿Pues  no  os  habéis  de  casar? 
Lain, 

Si  dan  veneno  á  su  padre. 

Carlos  > 
¿Tan  mal  le  queréis? 

Lain» 

Es  un 


Vejezueío  meqiielrefé , 
y  yo  le  diré  bien  presto 
quien  yo  soy. 

Carlos. 

^  Cómo  ? 

Lain 

A  cachetes : 
J  vive  Christo  !  i  yo  íadr-jii  •  ^ 

Sale  Tucino.  ' 
Ahí  te  biií^can  dos  mu  ge  res 
muy  tapadas 

Carlos, 

¿  Sabéis  bien 

¿  que  es  á  mí  ^ 

Tocino 
Sí. 
Carlos^ 

Pues  di  que  entren. 

Lain 

El  onceno  no  estorbar: 

Sí'íior  mío  ,  u.^led  quede 

con  Oíos  ,  que  por  la  otra  puerta 

me  voy  , 

Carlos, 

¿  Pues  sea  quien  fuere  | 

qué  estorbáis  vos  ? 

Lain 
Yo  nie  enliendO| 
y  no  estoy  para  roelernie, 
después  de  ladrón  ,  á  d^nde 
me  em[>lumen  por  alcahuete.  Vase» 
Carlos 

¿  Quién  será  quipu  á  mi  casa 
\ieue  á  buscarme  í 


ESCENA  II. 

Car  Jos  Leonary  Luisa» 

Leonor, 

*Quien  viene 

buypndo  <3e  yna  curiosa 
grosería  imperlinenle. 

Carlos. 

^  Leonor  ? 

Leonor. 

A  buscarte ,  Carlos  ^ 

Salí  ,  para  que  supieses 
como  mi  padre  ...  mas  esto 
tiempo  habrá  en  que  te  lo  cuente* 
Llegué  á  tu  calle  ,  y  en  esa 
esquina  encontré  á  Don  Félix  , 
y  encarándose  al  pasar  , 
como  que  preconocerme 
quería  aceleró  el  psso  : 
yo,  antes  que  igualar  pudiese 
conrr»!^o,  me  entré  basta  aquí, 
no  dudo  que  tras  mí  viene  ; 
mira.... 

€  arlos. 

No  hay  en  qué  pararse 

siendo  así  lo  que  refieres: 
salte  por  aquella  puerta  y 
que  á  dar  á  otra  calle  viene f 
niietilrss  al  recibimiento 
me  adelanto  á  detenerle.      vase$  t 
Luisa  ^ 

Una  vez  que  nos  echamos 
á  la  calle  ,  el  diablo  quiere 
que  todo  el  mundo  nos  vea. 
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Leonor. 
Sí  tú  no  me  persuadieseis 
que  saliéramos 

Luisa.  ■  ' 

Sí»ñora| 
si  de  cuidado  te  mueres 
por  saber  el,.., 

Leonor 

Dejemos 
eso,  y  sigúeme.        (> ) 

ESCENA  111. 
Doña  Mencia  é  ines  con  mantoS. 

;No  es  este 
cuarto  el  del  señor  Don  Carlos? 
¿Niñas,  son  naudas  u&tede:>  '  (2)* 
Mrncia. 

¡Buen  encuentro  al  primer  paso! 
Ines,  estoy  por  volvfMue  ^ 
Al  paño  Leonor  j  Luisa. 
L  uisa. 
^  No  nos  vamos  ? 

Leonor» 

¿  Era  fácil  f 
viendo  que  dentro  se  quedan 
del  cuarto  de  este  alevoso 
dos  tapadas  ,  que  parecen 
mugeres  mas  que  ordinarias 
en  la  traza  f 

Luisa. 

Aquestas  siempre 

(i)  Al  entrarse  sale  Doña  Mencia  é  Ines  con  mantos* 
(a)  Entrase  Doña  Leonor  y  Luisa, 


traen  lo  mejor. 

Leonor* 

Yo  he  de  verlas  f 

salga  por  dondi»  saliere, 
Luisa, 

Put^s  aquí  bay  un  aposenntO| 

€n  él  puedes  esconderte.  escondest 

M encía 
O  ri linca  »  Inés  «jia  ,  viniera 
á  ver  la  ofensa  patente 
de  tan  claro  desengaño  ! 

Inés 

Los  hombres  son  de  una  especie 
todos 

Mencia 

Y  el  peor  Don  Carlos; 

Inés. 

Mal  fuego  de  Dios  los  tueste. 

ESCENA  IV. 
Dichas  y  Don  Carlos* 
Carlos 

Que  no  ad  virtiese  en  dí^cirla  ,  ap 

¡(|ue  un  instante  se  escondiese 

á  Leonor  !  pero  aqui  está  : 

¡  Qtíé  bien  hicislo  en  no  haberte 

ido,  mi  bien  !  que  ya  estaraos 

sin  ningún  inconveniente. 

Bien  te  puedes  descubrir: 

¿  pero  qne  es  esto  ?  ¿enmudeces? 

¿es  enojo  duí^no  mió  i* 

¿  en  qué  htí  podido  ofenderte? 

Si  acaso  l)(»ñ;i  Mencia  , 

desde  el  fingido  accidente 


que  sabes  ,  te  lia  ^\cho  alguna 
mentira  .  eu  cuanto  á  que  fuese 
mas  el  haberla  querido 
que  una  diversión  alegre, 
"vive  Dios  ,  que  le  ha  engañado* 
Inés. 

¡  Ay  hombre  mas  insolente! 

Carlos. 
Que  ya  ,  desde  que  te  vi , 
en  tal  grado  la  aborrece 
mi  pecho  ,  que  solo  en  verla 
juzgo  que  miro  mi  muerte. 

M  encía. 

Vivas  mil  años  Don  Carlos;  {descúbrese)» 

que  ya  con  tan  evidente 

desengaño.., 

Carlos. 

¡Santos  Cíelos  I  ap» 
qué  es  esto  que  me  me  sucede! 

Trataré  de  no  inquirir 
cual  fue  el  motivo  de  haberme 
olvidado,  y  si  es  ó  no 
aquel  lance,  que  os  moviese 
de  reja  y  de  cuchilladas  • 
Carlos, 

Mencia  ,  si ,  cuando  ^  siempre. t.í 
Jncs. 

Ahora  hace  la  del  turbado: 
mal  haya  quien  no  le  muele. 
Al  pana  Leonor  j  Luisa* 
Leonor . 

Déjame  entreabrir  la  puerta  | 
veré  en  lo  que  se  detiene 
Don  Carlos  tanto. 


Luisa, 

No  está 

muy  mal  divorlído. 

Leonor. 

Atiende. 

Carlos, 
Es  posible  que  has  creído 
que  vo  i»o  te  conociOvSe 
al  instante  ,  v  qué  por  burla 
¿te  lít-j^ué  á  habiar  de  esta  suerte  ?, 
(F..rz<»so  es  disimular  ) 
¿  iS  ;  íiie  conoces,  pues  crees 
qn*'  haya  hombre  que  de  veras 
hahie  asi  de  las  mujeres  l 

M  encía. 
N*»  sé;  pero  pijra  burla, 
lio  es  tnuy  niiil  jíiilecedeute 
haber  ví>  por  esa  puerta 
entrad'»,  y  ver  que  saliesen 
dos  lapadas 

Carlos 

l  Y  las  viste 

las  caras  f 

Mencia, 
I  Ji'sus  mil  veces  ! 
iio  te  asustes,  que  no  pude. 
<.  arlos 

¡  Víóse  mas  estrano  trueque!  ap» 
Leonor  se  fue  ,  y  al  salir 
debió  de  entrar  -  ¡  hay  mas  fuerte 
desgracia!  ¿Doña  Mencia  f 
Leonor 

¡  Ah  falso  !  i  ab  tirano  !  ¡  ah  aleve  ! 
Luisa 

¡  Ah  picaro  mentiroso 


dirás I  y  viuda  verde! 

Leonor. 

No  le  culpes  ,  que  nos  culpas. 
Carlos 

Lo  que  has  visto  no  te  debe 
disgustar,  que  Don  Lain  , 
este  asturiano  mi  huésped  | 
ha  dado  en  tener  visitas, 
y  yo  dudaré  que  fuesen 
algunas  muj^eres  ruines  , 
de  aquellas  que  el  buscar  suele. 
Leonor, 

¿Luisa  no  ves  cual  nos  pone? 
Luisa, 

Así  le  honren  sus  parientes, 

Carlos  > 

Y  asi  (  pues  está  Leonor  ap* 
donde  escucharme  no  puede  ^ 
fuerza  es  fingir  con  Mencia  , 
y  asegurarla)  no  pienses, 
amada  enemiga  mia  , 
que  este  acaso  ha  de  valert^, 
disculpando  tus  traiciones 
con  que  te  quiso  y  te  quiere. 
Mencia . 

¡  Ay  Don  Carlos  ,  como  es  fácil!.. 

Jnes. 

l  Señora ,  pues  tú  le  crees  ? 

Mencia, 
Que  yo  viva  persuadida 
á  que  una  centella  ardiente 
del  pasado  amor  ,  hoguera 
que  en  otras  aras  se  enciende..., 

Carlos. 
No  me  nombres  eso. 


(perdona  ,  adorada  ausente) 
que  para  que  rpconozcas 
tú  sola  A  dueño  eres 
de  nns  pf^nas^  v  niis  glorias  , 
de  mis  males  y  utis  bienes.  «. 

Leonor, 
Luisa  ,  no  puedo  sufrirlo  | 
yo  salgo. 

Luisa. 
jQue  así  te  arriesgues  í 
¿  Quieres  que  á  padre  lo  diga  ? 
Leonor 

¿  Y  querrá  ella  que  lo  cuente 

á  su  heí  ruano  '  á  bien  que  estamos 

obligadas  iguahneute. 

Carlos- 
E  tá  tan  lejos  Leonor 
de  que  yo  la  considere, 
df  que  su  amor  solicite^ 
de  que  yo  en  su  casa  entre.,.. 

ESCENA  V, 

Dichos  jy  Leonor* 

Leonor, 
•  Como  cerca  de  escucbar, 
ias  atenciones  que  hoy  debe, 
Inés 

Cayóse  la  casa  acuestas. 

Sate  Luis- 
Acá  está  toda  la  ^ente* 

Carlos^ 

Leonor,  pues  vienes,  pues  vas.... 

Luiaa 

Tá  eres  quien  ni  vas  ni  vienes. 
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Carlos ' 

¡Habrá  hombre  irías  infeliz!  tip, 

\         ¿  Leonor  ,  pwes  tan  ¡iideü^tife 
acción  vüa  ?  ¿«na  doncella  , 
qtie  padn»  tan  nobh'  tiene, 
en  casa  de  un  hoíní^re? 

Leonor, 

pues  nna  viuda  so  atreví» 
á  esta  indignidad  ,  lenitndo 
un  hermano  que  la  zele? 

M  encía 
Ea  mí  fué  casualidad. 

Leonor. 

Pues  en  mí  ha  sido  accidente. 
Mencia 

¡Si  Don  Ordoíio  os  hallase! 

Leonor» 
¡Si  Don  Félix  lo  supiese! 

encía 

Decís  bien  ;  sigúeme  ,  Inés. 
Leonor. 

Bien  advertís  :  Luisa  ,  vente. 

Carlos 
¿  Mencia  ?  ¿  Leonor  ? 

ESCENA  XVL 

Dichos  f  Y  salen  Don  Ordoño  y  Don  Félix  ,  y  se  echan 
los  mantos» 

Ordoño. 

¿Don  Carlos  f 
Leonor. 

:Ay  Jesús!  mi  padre  es  este,  ap. 
3S 


Félix. 

No  es  fácil  me  detengáis, 
Don  Carlos. 

Mencía. 

Cielos  ,  valediDCi 
que  este  es  mi  bermauo, 
Carlos. 

Llegó 

el  mal  basta  donde  puede: 
amparaos  mí. 

Luisa  é  Inés. 

i  Ay  que  susto 

C  arlos  ^ 

¿  Pues  Don  Ordouo  y  Don  Félix  ^ 
qué  mandáis  P 

O  r  don  o. 

Viven  los  cielos 
que  al  taparse  me  parece 
que  \í  da  Doña  Mencia 
la  cara. 

Félix. 

Si  no  mienten 
mis  sospecbas  ,  de  Leonor  , 
al  ir  el  manto  á  esconderle  | 
imagino  que  vi  el  rostro. 

Carlos 

¿  Qué  suspensión  os  detiene? 
Félix» 

A  mí  nin^jina,  pues  ba 
ralo  que  estoy  desde  enfrente 
aguardando  de  una  duda 
á  salir  ,  y  no  bay  que  espere, 
pues. en  vos  consiste. 

Ordoíio, 

A  mí 
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Otro  estímulo  rae  mueve, 
y  vos  lo  habéis  de  aclarar. 

Carlos, 
¿De  qué  forma  ? 

Félix, 

Con  traerme 
conmigo  yo  aquelLi  dama. 

Ordo/lo, 
Con  que  aquella  dama  quede 
en  su  casa  acompañada 
de  mí. 

íeonor. 

Mi  í  atjga  crece. 
Mencia 

Sin  mí  estoy.  iCieios  Divinos  ! 
Carlos 

No  os  espante  el  suspenderme 
oír  que  haya  quien  proponga 
acción  de  tan  vil  especie  : 
señor  Don  O' -loiio  ,  amigo 
vuestro  soy:  «.ñor  Don  Feliz, 
yo  no  soy  vuestro  enemigo  ; 
pero  el  que  juzgue,  el  que  piense 
lograr  su  intento  en  mi  agravio  9 
pase  por  donde  pudiere.  (i) 
Félix* 

Asi  lo  haré. 

Ordoño, 

Vive  CristO) 
qae  todos  somos  valientes. 

Leonor* 
¡Fuerte  lance ! 


^1)    Saca  la  espada. 


Mentía 

\  Raro  aprieto ! 


ESCENA  VU. 
Dichos  y  Lain, 
Lain, 

Tened  ,  ¿  qué  alborota  es  este  ? 

Los  dos. 
Don  Carlos  os  lo  dirá. 

Carlos» 

Que  estos  caballeros  vienen 
á  reconocer  rol  casa. 

Lam» 

l  Y  quién  en  eso  los  mete 
á  los  muy  desvergonzados? 
Félix* 

Mirad.... 

Lain. 
Yaya  el  mequetrefe  : 
l  y  el  vegetiÜo  uo  sabe 
que  tengo  oíiecído  hacerle 
por  la  pasada,  un  ojal 
en  la  moliera  de  á  {;eme  ? 
Don  Carlos,  Vítyan  abajo: 
¿con  mi  amigo  zarambeques? 

Carlos* 
Oid  ,  atended.  .. 

Lain. 

¿  Ah  ToriblIIo  ? 
A  Tocino  ,  dadle  á  ese  , 
que  á  estotro  ,  baste  ser  suegro  ^ 
para  que  yo  le  despierne. 


ESCENA  VIH. 


Dichos  p  Toribillo  y  Tocino  ;  y  riñen. 

Tocino 
Viva  la  honra  lacayuna. 

Toribillo 
You  con  m¡  a  mu  diré  siempre 
á  desatentos  cucbinos  : 
¿con  mi  amigo  ¿ara  fi;beques  ?  / 
Félix. 

Ah  villanos  9  que  50Ís  muchos. 
Lain 

Tú   eres  el  villano,  y  mientes.  (t) 
Ordoño.  , 

\  Hay  mayor  bruto  ! 

Carlos 

Don  Lain  f 
no  hay  forma  de  dereiierle. 

Dentro  Lain. 
Ahora  veréis  el  ladrón  , 
como  os  machuca  las  liendres. 
Carlos 

Leonor,  por  aquella  puerta. 
Leonor. 

Ya  sé  la  que  es,  quila  ,  aleve^  Vast* 
Carlos 

A  aquella  puerta  ,  Mencia, 
Mencia 

Traidor,  guia  á  la  que  quieres,  F'ase 

Carlos- 
Luisa  ,  Inés..,. 


(i)     Mételos  á  cuchilladas . 


ZflS  dos- 

Vaya  de  ahí , 
que  es  «n  enreda  mugeres.  Fanse, 
Carlos. 

Ya  puestas  en  salvo,  es  fuerza  b^je  , 

y  la  ppiideíicia  medie: 

j  Cielos  !  ¿  En  qué  pararán 

confusiones  tan  crueles  ? 

ESCENA  IX. 
Aurelia. 

Tirana  suerte  de  infeliz  destino  > 

que  sin  norte  ,  sin  senda  ni  caaiinOi 

guias  mi  juicio  errante, 

como  la  incierta  luz  al  caminante, 

¿dónde  vas  ?  A  que  no  entre  este  tormento 

en  los  espacios  de  rui  entendimiento, 

turbando  mi  retiro, 

pues  es  vana  tu  empresa  :  ¡mas  qué  miro! 

ESCENA  X. 

ichos  ,  y  al  paño  Leonor  j  Luisa  ,  que  5e  mete, 

Leonor, 
A  desnudarte  ,  Luisa. 

Luisa. 

Anda,  quítate  el  manto,  aprisa,  aprisa. 

AunJia, 

l  Que  traes  ,  Leonor  ,  qué  es  esto  que  le  afana  ? 

Leonor. 

Toma  este  manto,  hermana  ^ 
toma  aquesta  basquina  , 
que  ya  vuelvo  por  ella.  Dásela* 
Aurelia. 

Espera  niüa«  Fase* 


Leonor. 

Busca  €n  ella  mi  caja  y  mi  pañuelo. 

ESCENA  Xí. 

j4arelia  y  Ordoñot 
Or  dorio 

Alcanzólas  mi  prisa,  vive  el  Cielo. 
A  la  calle  salimos , 
y  de  conformidad  nos  dividimos; 
adelaniéroe  yo  con  veloz  paso  , 
á  ver  5Í  hallaba  la  tapada  ,  acaso 
que  hacia  casa  venia, 

y  entró  acá,  mas  no  al  coarto  de  Mencia 
sino  al  mió  ,  y  ya  (¡  áh  pesa  res  1)  creo 
3Í  alguna  de  mis  hijas  :  j  mas  qué  veo  ! 
Aurelia. 
ISIo  vuelve  por  estos  trastos  , 
yo  los  voy  á  entrar. 

Ordoño. 

Espera  : 
■vive  Dios  ^  que  la  hasquina 
que  vi  á  la  tapada  es  esta. 
¿Has  salido  tu  de  casa 
hoy? 

Aurelia', 

Señor  ,  á  la  Iglesia» 

O  r  dono. 
^  A  la  Ií;lesia?  no,  sino  es 
donde  tu  linagc  afrentas  : 
¿  de  dónde  vienes  ? 

Aurelia* 

Señor  ^ 

¿  no  lo  he  dicho  ya  ? 


Ordoño» 

Esas  áehíds 

con  que  te  cojo  en  las  manos  | 

es  imposible  que  mientan. 
Dirae      á  qué  fuiste  á  la  casa 
de  Don  (Jarlos  ^ 

Aurelia. 

Santa  Eugenia  ^ 
San  Ansdeto  ,  Sr«n  Juan 
do  Porla-Líi ti ua  sean 
conmigo:  ¡Jesús  mil  veces! 

OrdoXío. 
No  seas  pataratera^ 
responde. 

/i  u  relia, 

\  Yo  en  casa  do  nadie ^ 
y  mas  á  tal  indeccDcial 
\  i'o  en  casa  de  un  hombre  mozo  ! 

Ordo  no. 
¿  Para  qué  ,  aleve  lo  niegas  , 
si  te  vi  allá  dení.jo,  \*  Iop^^o 
qf)p  se  ncabó  la  jotrie^^a, 
Tfit'  afielan  té  á  todo  paso 
|;.!ra  ver  si  en  casa  entras  ? 

iii'  píief*  Of  vertf  entrar, 
sin  qn<»  ni  aun  iu^ar  tuvu^ras 
de  qu  i  la  i  te  f  SA  ha  ^<|iiina 
y  esp  mí»Mfo«  itnrti  lo  muestra 
b  ti  lia  i  ivAos  v.ii  ias  inanos) 
¿di  Cíií  !oda  la  eviiiencia 
que  deseaba  i 

Aurelia, 

Seíior  , 
cosas  estrañas  me  cuentas. 
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OrdonO' 
Pups  mas  estraiias  «erln  | 
infama,  hipócrita,  perra  , 
cuando  á  mis  iras  acabes.  (j) 

JÉurelia. 
Hacer  nn  mártir  intentas 
8ÍM  c»il?>a  ;  pero  mi  vida 

tus  manos  se  encomienda  , 
padezca  yo  por  mi  hermana. 

Ordnno 
¿Cómo  por  til  hermana  ? 

j4urelia 

Es  que  ella 
fu«*  la  qne  ahora  entró  turbada 
con  Luisa  ,  y  las  dos  tan  mué*  tas  | 
f{Uí'  aon  no  podrán  respirar: 
la  una  se  entró  con  gran  priesa 
á  desnudar  ;  y  la  otra 
dfjó  en  nn  mano  e^tas  prendas. 
Esta  es  ,  señor  ,  la  verdad. 
Ordo '.o 

M'ra  qué  díc^'s  ,  no  mientas. 

Aurelia 
Búscalas,  verás  qué  tristes 
y  turbadas  las  encneiitras. 

Dentro  Leonor. 
Biieno  eslrivií'ia  el  logro 
que  amor  anhela  , 
si  no  httbier  a  osadía 
donde  hay  fi nezas. 

Ordo  7o-, 
¡Qué  turbadas  y  que  tristes 

(i)  Empuña  la  espada,  y  se  pone  de  rodillas 
Aurelia  * 


cslán  !  ¿-  No  lo  oyes ,  Aurelia  ? 

Aurelia, 
Pues  ellas  (ueion. 


ESCENA  XII. 

cchos  Leonor  con  un  papel ,  f  Luisa, 

Leonor* 

¿  No  ve» 
que  son  dos  semicorcheas? 
Luisa 

¿  Qué  importa  ,  para  que  ta 
lio  te  adela nteí? 

Leonor. 
¿Pues  .  bestia  , 
no  es  fuerza  ,  si  el  bajo  dice: 
«I  ,  nii ,  sol  ,  que  yo  dijera : 
fa  ,  sol  ,  la  ? 

O  r  dono. 

Leonor* 
Leonor, 

Señor* 

O  r  dono. 

¿  Qué  haces  ? 
Leonor, 
La  mañana  entera 
gastar  sin  provecho. 

O  rúo  no. 

l  Cómo  ? 

Leonor, 

Cantando,  sin  ley  ni  rienda, 
porque  no  bay(|uien  acompañe. 
Ordoño. 

l  Con  que  no  has  salido  fuera  f 


Leonor 

¿Yo,áqué?  Si  antes  ile^^eara 
según  roi  genio  embelesa 
)a  música  ,  qne  por  solo 
cantar  un  año  tuviera 
cada  maña  na  ,  y  aun  no 
me  cansara  la  tarea. 

AureMa 

\  Válgame  Dios,  y  qué  enredo  t 
¿  Con  que  tú  ahora  no  entras 
con  Ljriisa  ,  toda  turbada  , 
y  en  mis  proj>ias  manos  dejas 
esta  basquiña  ,  este  mauto  ? 
L  eonor 

Sí|  que  tu  eres  mi  doncella. 
¿  A  tí  te  babia  de  mandar 
rae  desnudases.  Aurelia^ 
Luisa. 

¿  No  estaba  yo  aquí ,  señora  ? 
Digo  f  no  es  mala  la  fresca. 

Ordo-ío 
No  tuvo  lugar  de  haber 
desnudándose  ,  aunque  iuera 
demonio. 

Aurelia. 

Ahora  digo  que 
negarás  que  el  Sol  calienta. 
Leonor 

Y  tú,  que  la  nieve  enfiia  ; 
pues  has  salido  y  lo  niegas 
y  eres  la  que  entró  turbada 
hasta  aqui  ,  donde  con  medias 
palabras  (  de  la  fatiga 
de  tu  pecho  claras  muestras) 
xne  digiste  :  hermana  ,  padre  p 


Carlos  ,  Félix  ,  y  pendencia  ; 
á  qiio  TIO  entendí,  por  irme 
donde  mi  estudio  me  espera  p 
tnienlra  lii  le  desnudabas 
Aurelia, 

¡Que  esta  traición  se  consienta! 
¿L.'onor  ,  qué  dices  ?  Repara 
que  eso  es  contra  tu  conciencia* 

Leonor- 
Y  es  en  favor  de  la  tuya 
fjuprer  (no  hay  que  hacerme  seíVas) 
¿  levarilai'rae  un  teslinoonia  ? 
¿  Luisa  ,  ves  aquello? 

Luisa 

de  decirnos  qne  callenioSi 
que  hablar  la  verdad  es  fuerza. 
Aurelia 

¡  Ah  infames!  que  estáis  las  dos 
para  las  máquinas  vuestras 
unidas  ^ 

Leonor. 
¿Porque  tú  á  todas ' 
Si  os  recatas  tus  i<leas  : 
i\Q  eres  lú  la  ^axmoiiita 

Ordono 
Kasla  ,  que  yo  df  este  jtiicio 
fiilmiíiaré  la  sentencia. 
l  Tú  no  me  d  ees  ,  Leonor  ^ 
qtie  hoy  no  has  salido  ? 

Leonor 

Es  tan  cierta 

esa  verdad..  . 

Or  dorio 

l  Na  te  he  hallado 
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yo  I  ti  recogiendo  velas 
de  manto  y  basquina  ? 

Aurelia, 

¿Yo? 

Ordoño 

No  hay  que  decir  ,  las  sospechas 
contra  tí  Aurelia  resultan  , 
y  es  fuerza  poner  enmienda. 
Luisa. 

¡En  lo  que  hemos  metido 
á  Ja  pobre  !  ap. 

La  mor. 

Ya  me  pesa  ap» 
de  verla  mortificar. 

Ordoño. 

Tú.... 

ÍLeonor  y  Luisa. 
Mas  ,  va  que  la  encierra,  ap, 

Leonor, 

Te  has  de  casar  con  Don  Carlos, 
que  basta  que  hayas  tus  huellas 
puesto  en  su  casa  ;  no  tienes 
que  ponerte  tan  suspensa. 

Leonor^ 

\  Ay  ,  Luisa !  ¿  qué  es  lo  que  escucho!! 
Volvióse  hácia  tí  la  üecha. 

Ordoño. 
Tu  9  Leonor  ,  porque  deseo 
que  la  venturosa  seas, 
entre  Don  Lam  y  Don  Félix, 
escoge  al  que  te  parezca  ; 
y  porque  en  casos  como  estos 
si  Don  Carlos  I  Don  Lain 
y  Don  Félix  ,  en  mi  ausencia 
vinieren  »  lo  que  os  ordeno 


disimular  contentas 
y  con  bucu  rostro  :  á  Don  Carlos 
no  has  de  hablar  lo  que  no  sea 
música  ;  y  lo  contrario  , 
Leonor  ,  me  ha  dar  Aurelia 
aviso  ,  y  yo  á  tí  e!  castigo: 
y  corno  tu  hermana  quiera 
hablar  con  los  otros  dos, 
tú  has  de  ser  su  centinela. 
Pero  no  es  menester  tanta 
prevención,  presto  la  vuelta 
daré  á  poner  en  mi  honra 
el  remedio  que  convenga, 

ESCENA  Xlíl. 
Aurelia  Leonor  y  Luisa 
Aurelia 

No  tenf;o  otra  accii)n  ,  ingrata 

hermana,  enemiga  fiera, 

de  ventear  el  testimonio 

que  contra  mi  hontfr  inventas^ 

que  ser  yo  contra  tu  amor; 

no  porque  nada  merezca 

Carlos  en  mi  estimación, 

sino  porque  tú  no  tengas 

el  gusto  de  que  le  cuente 

]a<;  burlas  con  que  me  aíreotai»; 

Continua  espía  he  de  ser 

atalaya  de  tus  pasos; 

ni  una  palabra  siquiera 

has  de  hablarle. 

Leonor 

A  bien  que  yo 
puedo  en  la  propia  moneda 


ilesquitarine. 

Aurelia. 

Yo  le  doy , 
como  halles  en  qué,  licencia 
de  que  á  mi  padre  me  acuses  ; 
aunque  si  tanto  te  precias 
de  mentir,  no  importa  no  haya 
causa  para  suponerla.  F'ase* 
Luisa. 

Mal  nos  salió  este  enveleco  ; 
mejor  mil  veces  nos  fuera 
que  supiese  que  eras  tu. 

Leonor» 

¿  Para  que? 

Luisa 

Para  que  ciega 
su  ira  ,  te  diese  el  castigo 
en  Don  Carlos  ;  que  deseas. 
Letynor. 

Luisa,  confieso  que  en  Carlos  (i). 
lio  hay  mas  caudal  que  nohieza  , 
que  es  pobre,  y  que  es  despreciado. 

ESCENA  XIV. 

Leonor  Luisa  y  Don  Carlos^ 

Carlos* 
Pues  si  todo  eso  confiesas, 
no  estrañarás  las  desdichas 
á  que  le  induce  su  estrella, 
siendo,  bellisimo  dueño, 
la  mayor  de  todas  ellas 
tenerte  ofendida  á  tí ; 


(i)      Al  paño  Don  Carlos» 


pííro  siendo  tan  perfecta  , 
que  nada  te  falta  ,  ¿cómo 
puede  faltarte  Clemencia  ? 

Leonor' 
¿Pues  con  tan  poco  temor, 
Carlos,  mi  casa  penetras  ? 

Carlos- 

Vi  abierta  la  puerta,  y  aunque 
cerrada  se  considera 
la  de  tu  oido  .  . 

Luisa. 

Advertid 
que  ya  os  ha  visto  Aurelia. 

Leonor, 
Pues  no  puedes  proseguir, 
sino  (t^  que  cantando  sea. 
Carlos. 

l  Por  qué  ? 

Leonor, 
Porque  de  esa  forma 
solo  se  te  da  licencia. 

Carlos» 

¿  La  causa  ? 

l^eonor. 
No  la  preguntes; 
y  atiende.... 

Carlos. 
¿A  qué  f 
Leonor* 

A  mi  respuesta. 
Carlos» 

Solo  esta  vez  me  ha  servido 
de  algo  habilidad  tan  necia, 
que  ha  de  hacerse  el  gusto  de  otrOS 
ó  quiera  el  dueño  ó  no  quiera^ 


Cania, 

Celosa  ínrtníiUa  , 

que  de  iu  bien  te  quejas , 

¿  dimc  desde  que  fallo  , 

que  h(i  habido  en  los  espart'os  de  la  srlvaf 

Canta  Leonor. 
Que  aquel  violento  influjo 
que  mi  vida  alimenta  , 
quiere  darme  oír  o  t  sposo, 
y  yo  aunque  ingrata^  amo  otras  finezas» 
Carlos 

Pues  si  ese  es  el  motivo 

Líonor. 

Pues  si  la  causa  es  esa  ... 

Los  dos 

De  los  tiernos  cromáticns  que  exalas , 
con  gran  razón  (/  ó  tórtola  /)  te  quejas, 

Recitado  ,  i.  arlos. 
Pues  en  premio  »  bivn  mío  ,  ^ 
de  que  resistas  un  poder  tirano  ,  ^ 
delante  de  quit-n  cau.sa  tu  dcsm»  ^' 
te  he  de  satisfacer  de  un  ternor  vano*  S 

Keciíadv  ,  Leonor. 
Si  tal  hicieres  ,  logt  aras  la  mono  ^ 
de  tu  amada  pasloi  a  ,  ^ 
pues  ya  verás  que  sola  á  ti  te  adora  ^ 
mi  corazón  attnto  :  f 
^ pues  qaé  fue  lo  que  he  visto?  B 
Carlos-  (T 

Un  fingimiento 

Dúo  Leonor», 
pues  no  temo  la  batalla.,,* 
Carlos.  - 
¡Ni  d  mi  el  susto  me  avasalla***. 
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Los  doSi 
^De  vn  combate  supei  ior  , 
si  canta  victoria  amor. 

Leonor, 

No  me  engañes ,  pues  te  creo* 
Carlos^ 

Tu  beldad  logró  el  trofeo» 
Leonor  m 

Mucho  esplica».,. 

Carlos» 

Poco  yerra»\*2 
Los  dos- 
Quien  llama  dulce  una  guerra  ^ 
que  afirma  una  paz  mejor, 
Luisa. 
¿No  dice,  si  yo  penetro 
níetáforas  de  poetas, 
que  delante  de  Mencia 
te  ha  de  dejar  satisfecha? 
Leonor. 

Si. 

Luisa» 
Pues  manos  á  la  obra; 
ino  aguardes  que  el  viejo  venga 
arruado  de  boda  en  ristre: 
advierte  que  el  tiempo  estrecha* 

Dentro  Lain. 
Ah  de  casa. 

Luisa. 

Tome  usted 
81  tardó  la  moledera. 

Leonor- 
Yo  no  quiero  que  se  vaya 
Carlos. 


Luisa. 

Pues  en  esa  pirza , 
mientras  voy  á  nuestra  psp-'r^  , 
la  embobo  con  una  arenga, 
¿  no  puede  enlrai-.^ef 
Leonor, 

Bien  dices  ; 

¿  Carlos  ? 

¿Mi  dueño,  qué  intentas? 

Leonor 

Qjie  veas  cuanto  me  Jebes, 
pues  el  término  se  acerca* 
Carlos, 

l  De  qué? 

Leonor, 

De  que  como  tu 
satisfagas  mis  sospechas, 
dulzuras  pa^iie  á  dulzuras j 
y  harmonías  á  finezas. 
Entrate  en  ese  aposento, 
y  así  que  oi^as  ... 

Dentro  Lain, 

¿  La  podenca 
de  la  criada,  no  me  oye  f 
Abre  aquí,  ó  rompo  estas  puertas. 
Leonor 

Así  que  oigas  que  imperiosa 
mi  voz  ,  algo  desde  afuera 
te  pregunta  ,  dulcemente 
responde,  cantando,  á  ella. 

Carlos. 
Conforme  me  preguntares 
«corresponderé. 


ESCENA  XV. 


Leonor  ,  Luisa  ^  Don  I^ain  y  Toribillo* 

Lain, 
¡Hay  tal  flema! 
l  Esta  cssa  ,  que  ha  de  ser 
raía,  ha  de  sor  de  algun  bestia? 
¿Que  llama  un  njedio  marido, 
y  están  durmiendo  las  puercas? 

'Títríbillo* 
Esu  ,  á  fjuii'n  ronca  roncalle, 
non  quieren  roncas  ,  non  duerman. 

Lfotwr. 
¿Pues  cómo  entráis  vos  asi 
donde  yo  estoy  ? 

Lain, 

Calle  ella  , 

mi  casi  muger. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  Aurelia^ 

Aurelia, 
r  ^ '  ■  i        es  esto? 

Lain 

No  chiste  rar  muger  media, 
que  esto  es  irlas  enseñando 
para  cuando  me  merezcan. 
¿  Había  yo  de  consentir 
que  mi  muger  no  me  fuera 
á  buscar  todas  las  noches 
con  zapatos  y  linterna, 
donde  estaba  conversando, 
aunque  estuviera  una  legua  ^ 


Vive  Cristo,  que  al  mal  tiso 

dit  MaJrid  ,  entrambas  piernas 
Ic  he  de  cortar,  qut*  aq^jí  son 
las  inugpres  las  que  hfu-l^au  | 
y  el  que  traída  ja  el  marido. 
En  Astúrias  va  á  derechas, 
]a  moger  en  el  trabajo, 
y  el  marido  en  la  taberna, 

Toi  ibilln 
Esu  es,  inijgeros  y  burras 
]lu  proprio  son  en  rni  tierra. 

Aurelia. 
\  Qué  descortés  ! 

Leonor  ^ 

¡Qué  indiscreto  ! 
Loin. 

Chito,  no  rae  desvanezcan: 
ah  criada. 

Luisa 

¿  Qué  es  criada  ? 
Laiii, 

¿No  rae  re^pon^lí»  ?  ab  sirvienta. 
Luisa 

A  mi  no  se  nie  habla  así. 
Lüift 

Pues  sobre  tu  al  oí  a  :  ha  doncella 

Laja,  y  á  Duíia  iV3e»icia 

dila  que  al  instante  ascienda, 

que  aquí  delante  de  todos 

ten^o  de  hacer  la  protesta 

á  mi  suegro,  que  no  son 

para  s'JÍrirse  materias 

ta»  sutiles,  poi'qup  pueden 

parar  en  una  apostema  ; 

y  inicntras  &uLe  Leonor  I 


ráscame  tu  la  cabeza  :  / 
tú,  Aurelia  ,  \é  á  la  cocitiá 
y  disponrae  la  merienda. 
Leonor. 

Que  erais  necio,  desde  el  punto 
que  os  vi  ,  lo  noté. 

Lain, 

Tontuela  9 

barto  mas  necia  eres  lú  , 
pues  vives  sin  mí  y  sosiegas, 

Leonor  . 
Mas  no  creí  que  llegase 
taiíto  vuestra  {^rosera  , 
ruin  ,  indecente  ,  inlratable 
bestialidad. 

Lain^  ' 
Pasión  cie$;a 
de  amor  ;  roas  ni  ami  con  todo  eso 
habéis  de  asir  la  prebenda  : 
VOS  ,  Aurelia. 

Aurelia. 

¿  Qué  decís  ? 

Lain, 

Que  nie  parecéis  muy  tiesa, 
y  yo  os  quiero  para  esposa, 
lio  para  poste  de  Iglesia. 

Aurelia 

Pues  yo  á  vos  ,  ni  aun  para  sombra. 

Toribillo 
¿Es  porque  e!  cuerpo  descya  ? 

Aurelia» 
Si  no  mirara..*. 


ESCENA  XVÍI, 


Dichos  ,  Don  O t  dono  y  Don  F^elix. 
Ordono 

Aquí  á  solas 
veréis  como  lodo  queda 
dispuesto  :  ¿roas  ,  Don  Lain  ? 
Loin 

Don  Suegro  ,  réquiem  elernarn  : 
hu^l{;ome  que  cosí  Don  Félix 
Teníais  ,  y  estas  daniiselas 
estén  aquí,  porque  os  traigo 
que  encajar  una  receta  , 
á  que  ayuda  Toribtllo  , 
que  es  discreto 

Torihillo 

Echala  fuera ; 
Cjue  ya  verán  lias  jacones 
si  saben  lias  espardeilas. 

telix 
l  Ha  de  ser  á  solas  ? 

Luin. 

Nones, 

no  es  solo  ,  que  es  5  cuarenta. 

O  r  dono. 
Pues  decid  :         (i  ) 
Lain 

Oyes  ,  alarve  f 
í»n  viendo  q»!e  aíloj»»  aprieta  : 
señor  sneí;ro  ,  entre  los  dos 
su  llamada  y  mi  venida  , 
esto  ha  sido  por  su  vida. 


Saca  un  papel ,  y  vd  leyendo* 


Tifrihillo. 
Mejor  muerte  i  le  dé  Dios. 
Lain 

Tras  ana  boda  mezquina 
me  hizo  veüir  coroo  un  caco 
sobre  los  lonsí  s  de  un  faca, 

2\)r¡billo. 
Faiííoso  para  cerina, 

Eíi  el  enipeíío  mr  rti jaula  f 
y  fjuíere  embocarme  entero 
un  bodorrio  sin  Ufnero. 

Lnribillo, 
Doyie  al  dcuionio  ,  que  es  maula. 
Lain 

Cuando  bablo  en  casarme  ,  amorra 
para  que  me  descoj^ote, 
y  lo  que  es|.»ero  es  el  dote. 

Tcribillo. 
Verde  está  ,  dijo  la  zorra. 
Lain 

Yo  be  £;aslado  con  ahinco, 
y  vnf.stra  bolsa  se  estanca, 
y  hoy  por  boy  estoy  sin  blanca. 

Toribillo 
Como  mais  de  v(  ijjticinco. 
Lain 

Müger  qtiíero  con  cauda!  , 
que  berraosa  ,  de  i^ran  viveza, 
en  la  Corte,  y  con  pobreza.... 

Toribillo. 
Esu  non,  que  huele  mal. 

Lain* 

Y  asi  ven^^a  en  conclusión 
lo  que  por  vos  Le  gastado  y 


y  mí  diner©  cobrado. ..í 

ToribiJlo. 
Echete  mi  bendiiion. 

/  ain 

Que  sin  enfado  ni  riña 
lüc  volveré  á  mi  íu^ar, 
pues  allí  para  casar  .. 

•  Toríhillo. 
Non  íalla  un  i  marusifía. 
Lain, 

Esta  es  la  ar»'nga  ,  usted  ahora 
dé  i  a  respuesta. 

O  r  dono, 

Y  sucinta. 
A  un  tan  gran  necio  ,  que  pone 
su  conato  en  su  codicia  , 
pues  por  interés  las  quiere, 
no  le  vendo  yo  á  mis  hijas; 
y  agradeced  que  \ixn  torpe 
proposición,  tan  inicuíi  , 
por  couí  cer  vuestra  falta, 
se  escucha  y  üo  se  castiga. 
Lain. 

A  tan  f»rande  desvergüenza 
(sal  a(|u¡  ,  mi  herde  esquinas) 
no  hay  otra  respuesta  :  dijío 
Leonor  ,  acá  ,  Aurelia  ,  Luisa  f 
detrás  de  mí 

Felix 

¿  Pues  que  intentas  ^ 

Lain 

¿Que  intento?  estas  tres  son  mías 

Sale  Inés» 
Mi  señora,.,. 


Lain. 

Esta  también; 
Sale  Mcncia 
Yo  venfi;o  á  buscarte,  amiga  ^ 
con  aniaio.... 

Lain 

Ta  Oi  bien  esla  :  (i) 
así  estfibieran  lies  días  \ 
viniendo  ,  como  de  todas 
roe  be  de  apoderar  ;  y  vistas  , 
fie^rr  ta,  rpie  qnísieie  : 
veamos  cóixjo  me  !as  quitan. 

}  elix. 

Vjve  el  Cielo,  que  á  una  acción  (a) 
tan  viÜanampn le  indiana. 

O  r  doña. 
Tt^ned  b  espnda  Don  F»-Hx  , 
que  eslo  no  ba  de  ser  poríia 
sioo  es  razón,  y  para  eso 
obrará  a  lieuípo  la  ira. 

lain. 

,»  Qmí^  es  obrar'  «;asten  ustedes 
frases  de  Caballería  , 
q»!*»  á  bTiena  cuenta  soy  gallo 
de  esta  parva  de  gallinas. 

ESCENA  XVIÍI. 
Dichos  y  al  paño  Don  Carlos» 

(  ai  los ^ 

Voces  e-ícucho  ?  esta  puerta, 
para  oir  quien  las  motiva, 
quiero  entre  abrir. 

Vone  Don  Lain  d  todas  á  las  espaldas» 
Empuñando  la  espada. 


Ürdono. 

Lo  primero  I 
Don  Félix  I  una  noticia 
habéis  de  tener  :  ya  ha  tit-ttiipa 
que  adoro  con  fé  rendida 
la  sobemna  belleza 
de  vuestra  hermana  Mencia  j 
en  Iv)  que  me  habéis  hablado 
pronto  estoy  ,  como  la  taí-ima 
fineza  ordena  ,  logrando 
mi  fé  lo  que  solicita. 

Laín 

¿Dona  Mencia  ?  nequaq^iarai 
qiie  ya  ten^o  consentida 
mi  idea  ,  en  que  ha  de  parirle 
seis  machos  á  mi  familia. 
Félix 

Don  Ordoíio  ,  la  respuesta 
de  eÜa  ho.  de  ser  ,  qtje  ao  quita 
nii  amor  lo  que  le  dá  el  Cíelo 
á  hermana  qne  tanto  e.<ítima. 
Eíla  ha  de  eb'í;ir. 

Mencia 

Ay  Carlos  , 

si  yo  sé  que  tu  me  olvidas 
por  otra  ,  y  sin  tí  no  puedo 
vivir,  en  tanto  que  v¡>  a 
cualquier  sepulcro  le  basta 
á  un  amor  que  ya  es  ceniza* 
Don  Ordoñ  í  ,  pues  no  tiene 
inconveniente  rl  que  djga 
lo  que  reserváis  ,  no  acepto* 
Lain 

Eso  sí ,  no  aceptes  ,  niña* 
¿  Era  fácil  me  trocase 


á  mí  por  una  estantigua  f 

Mcncia 

No  acepto  el  ser  vuestra  esposa  ^ 

tanto  por  lo  que  acreditan 

vuestra  constancia  y  carifiOf 

como  por  el  qué  dirían 

íXi'  que  á  nn  r^-ja  viuier.  is 

Cüij  Don  Carlos,  cuya  fina 

atención  me  festejaba  ; 

que  esto  ,  se^un  nie  U»  añrixia 

Itips,  fue  causa  que  el 

nii!      sai  res  me  repita. 

y  au/i  |r)e  porque  la  perdone, 

lieudo  cuan  de  veras  pida 

perdón  ,  liada  me  recate  , 

dsciejido  íjue  su  codicia 

le  hsRo  ftijgir  Don  Ordi  íTo  , 

los  favores  que  os  veiidia 

sin  sabei  lo  yo;  no  obstante  ^ 

fuerza  es  borrar  $a  raaiicia 

y  castigar  á  nn  ingrato, 

cuya  i u  13 i' i  alevíKSí'a  , 

d  'sde  este  Janee  ni  me  oye  , 

lii  iiie  alii  ude  ní  me  aura.  ( 

Leonor» 
¿  Ot^é  mas  cl.iro  desengaño 
que  confesarlo  ella  n»isaia  ? 

Carlos 

Con  Don  Ordoiio  fue  el  lance: 
fortuna,  ¿  qüién  lo  diria  ? 
Liiin. 

¿  Con  que  ust<'d  ^  señora  viuda  | 
se  envieja  y  se  e?ii per «^araíaa  ? 


Dale  la  mano  d  Don  O r doña  . 


pues  vaya  con  mil  demonios  í 
á  Dios  I  y  va  una. 

Félix. 

Mfncía 

hizo  lo  que  deseaba 

yo:  con  que  <1p  vuestras  bijas 

la  hermosa  Leonor.  .. 

Lain 

i  Qtié  es  eso 
de  Lponor  ?  ¿  y  ni  i  venida  ? 

Pendiente  estoy  de  su  labio. 

Ordo  o. 
Vuestra  re»?  pues  la  es  la  mía  ; 
ella  ha  de  esco^,er  ;  Leonor  , 
llegó  el  caso  de  que  eligas. 

Leonor 

Pues  si  llef^ó ,  y  de  tí  propio 
escuché  ,  .señor  ,  que.  habla 
en  Don  Lain  ... 

Lain 

¡Ab  marraja 
de  buen  gusto  \^  Esta  rae  pilla. 

Leonor, 
Riqueza  ,  sangre  y  poder  , 
para  que  abundantes  sirvan 
á  rai  pompa  y  vanidad; 
y  en  Don  felix  bizarría, 
entendimiento,  j  bastante 
caudal  para  que  me  asista ^ 
•prendas  entre  cuyos  logros 
la  imaginación  vacila  : 
l  qué  hay  que  esperar^  sino  es  que 
cariño  que  pueda  unirlas  » 
correspondencia  que  enlace  | 


y  amor  que  no  las  divida? 

Félix 

Ese  ,  por  mí  yo  le  ofrezco, 

Leonor 
Y  yo  envíate  á  la  botica 
por  él  ,  aunque  no  le  gasto, 

Carlos 

¿  Dónde  ,  Leonor  ,  ansias  mías  ^ 
\a  á  parar  ? 

Leonor» 

Pero  no  siendo 
fácil  que  gustosa  viva  , 
pues  de  los  encantos  propios 
de  amor  es  tuerza  que  elija, 
entre  vanidad  ,  riqueza  , 
ingenio  y  fausto,  4  hay  quien  diga 
en  cual  de  estos  el  amor 
sabe  fundar  sus  del  cias  ? 

Don  Carlos  canta  dentro. 
De  l(ts  tL:chizos  de  Amor  | 
la  Música  es  el  Major* 
Leonor  r 

Pues  si  es  el  mayoV,  el  viva# 

Félix 

Esta  es  la  voz  de  Don  Carlos» 

Ordoño. 
Infame,  tú  le  escondías; 
J  vive  el  Cielo  ! 

Leonor. 

Señor ,  tente  I 
pues  si  es  mi  esposo,  y  venia 
á  darme  lección  ,  ¿  qué  importa 
t^ue  en  favor  de  ambos  repita 


\ 


ESCENA  XIX. 
Dichos  y  Sale  Don  Carlos  cantando^ 

De  los  Hechizos  de  Amor  , 
la  Música  es  el  Major, 

Ordoño 
Don  Félix  ,  cosa  es  precisa 
que  cedamos. 

Carlos  y  Leonor, 

¡Qué  gran  bien 

Lain. 

Otra  se  me  escurría  : 
é  Dios  ,  y  vau  dos. 

Ftlix» 

Pues  ya 
que  no  mfrccí  P5a  dicha, 
á  Aureha,  si  nie  la  deis  | 
pagaré  lo  que  o>e  estima. 

Ordono. 
Ya  es  \uestra 

Lain. 

A  Dios  ,  y  van  lre«» 
Aurelia 
Acabaron  mis  fatigas. 

Félix. 

Con  vos  nada  echare  menos* 
Tocino 

¿  Seiior,  me  das  á  Luísilla  ? 
Ordo  fio 

Ya  es  tuya. 

Lain. 
A  Dios  y  van  cuatro; 
Tocino» 
Novios  somos. 


Luisa, 

Como  lia  y  viSa^. 
Martínez . 
Si  merezco  á  Inés  „ 
Ordoño 

Llevadla. 

Lain 

A  Dios,  y  van  cinco:  ¡  hay  prisa 

mayor  de  irme  despojando? 

¿Y  ahora  hecho  yo  un  mojarrilla  | 

con  h\  gastado  gastado, 

y  sin  novia,  á  qué  pocilga 

me  iré  á  meter  r 

Tocino. 

A  lia  ierra  , 
i  cuidar  de  nosas  viñas 
y  noso  pan. 

Lain, 

Dices  bien  | 
que  para  las  engañifas 
de  las  bodas  de  hoy,  mejor 
es  la  celibatí*ría. 

Todos, 

Y  pues  de  Hfchizos  de  Amori 
la  Música  es  el  Mayor  j 
por  todos  es  bien  que  pida 
perdón  nuestro  rendimiento  ^ 
y  dos  ó  tres  palmaditas. 
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El  Montañés  en  la  Corie. 

Esta  comedia  es  del  mismo  género  que  la  del  Do- 
mine Lucas,  y  aun  $<»  parece  alguna  cosa  en  e¡  plan; 
pero  el  personaj*e  principal  es  en  aquella  mas  cómico 
y  original  que  en  la  presente.  Don  Lain  viene  á  ca- 
sarse con  Doña  Leonor,  amante  de  Don  Carlos,  y 
solo  trata  del  dote  ,  que  es  lo  que  llama  su  atención. 
Nada  le  importan  las  gracias  ni  la  belleza  de  su  pro» 
metida  esposa  ;  y  si  muestra  alj^una  inclinación  amo- 
rosa ,  es  á  la  viuda  Dono  Mencia  ,  á  quien  ha  aban- 
donndo  Don  Carlos  por  Leonor.  El  padre  de  esta 
ama  igualmente  á  la  viuda  al  mismo  tiempo  que  Doa 
Lain,  y  ambos  tratan  de  oculiarse  en  su  casa  para 
declararla  su  atrevido  pensamiento.  La  Escena  en  que 
Don  Lain  y  escondido  en  la  alhacena,  se  come  los 
bizcochos  y  los  dulces  del  refresco  ;  y  tudas  las  s? guien  - 
tes  hasta  concluir  el  Acto  Sej^undo  ,  son  muy  cómicas, 
están  llenas  de  gracias  ,  y  tienen  un  usoviujiento  tan 
rápido  y  dramático,  que  causa  adnsiracion. 

No  es  menos  aprecíahle  la  Eíoena  primera  del 
tercer  Acto,  en  que  Don  Lain  se  presenta  con  un 
brazo  entrapajadoj  y  un  parche  '^n  un  ojo* 

Lain. 

jMal  haya  el  alma  y  la  vida 
que  á  galantear  me  metió! 

Carlos^ 
¿  Eu'  suma  ,  qué  sucedió  ? 

Lain 

Viendo  mi  intención  perdida 
me  emboqué  en  una  escaler.i 
que  iba  al  cuarto  principal  , 
(j  nunca  hubiera  yo  hecho  tal!) 


que.  anioroté  manera 

con  1.1  cara  y  ios  tiznones 

que  el  chocolate  me  paso, 

que  todo  el  tropel  contuso 

empezó  á  decir  .  ¡  Lail roñes  ! 

1)  i « parar  o  n  se.  vecinos 

y  criíidüs  con  pañales  , 

con  espadas  y  víis  iles  • 

y  entre  tantos  asesinos 

llegaron  ,  y  asegurada  =! 

la  5  manos,  me  conocieron? 

pero  antes  que  ellos,  cayeron 

sohrc  mí  tantas  pifadas, 

que  hecho  un  misero  despojo, 

saqué  rolo  ei  espiriaKo, 

iuei  lo  osle  derócluí  lu  azOf 

y  desconcertado  esíc  ojo- 
Todas  las  Escenas  siguientes  licncn  rauclia  vive- 
za ,  y  son  muy  interesantes  ^  por  la  situación  apura- 
da en  que  se  bailan  los  principales  personajes  t  espe- 
cialmente cuando  Leonor  deja  en  manos  de  su  he  r- 
innr.a  Aurelia  el  manU)  y  la  basí^uioa  ,  y  su  padre, 
que  viene  siguiendo  á  las  tapadas,  la  encuentra  coft 
ambas  preiiílás  en  la  «nano. 

Ei  dcsi  nlace  es  también  muy  cómico.  Don  Lain 
va  poniendo  á  sus  espaldas  toda<í  las  nni^eres  que  se 
le  presííutan  ,  y  vá  después  dt-jaudo  que  todas  ellas  se 
uaiin  á  sus  respectivos  amaíiles. 

La  intricja  de  csía  Ccuiidia  ,  su  pro(?;résion  ,  los 
incidentes  y  siluaciones  en  que  coloCfi  el  poeta  á  los 
personajes,  tienen  siempre  suspensa  la  atención  de 
los  espectadori's  ,  escilando  frecueutemente  la  risa  ;  y 
si  el  actor  que  representa  el  papel  de  Don  Lain  quie- 
re desempeilarle  con  esmero,  la  ilusión  y  el  agrado 
son  completos. 
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Hasta  los  aficionados  ^  la  mtisica  ,  pueden  salisfa'. 
cer  su  gusto;  pues  los  dúos  y  arias  que  el  poeta  ha 
entretejido  en  la  fábula  ,  como  una  parle  integrante 
de  ella  y  son  espresivos ,  interesantes,  y  capaces  de 
admitir  la  armonía  y  novedad  con  que  los  composi- 
torea  modernos  han  sabido  enriquecer  la  música. 
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